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Since our accession to the throne of Tuscany, we have consi 
dered the examination and reform of the criminal laws as one of 
our principal duties; and having soon discovered them to be too 
severe, in consequence of their having been founded on maxims 
established either at the unhappy crisis of the Roman empire, or 
during the troubles of anarchy ; and particularly, that thev were 
by no means adapted to the mild and gentle temper of our sub-
jects; we set out by moderating the rigour of the said laws, by 
giving injunctions and orders to our tribunals, and by particular 
edicts—waiting till we were enabled by a serious examination, 
and by the trial we should make of these new regulations, en-
tirely to reform the said legislature. Traducción Inglesa del 
Toscano, Preámbulo del edicto de Pedro Leofioldo, Gran-Du-
que de Toscano, de 30 de Noviembre de 1786 fiara la reforma 
de la. legislación criminal. 

Desde nuestra exáltacion al trono de Toscana hemos mirado 
como uno de nuestros mas principales deberes el exámen y re-
torma de la legislación criminal, y habiendo fácilmente reconoci-
do que era demasiado severa: que se derivaba de máximas esta-
blecidas en los tiempos menos felices del imperio Romano y entre 
las turbulencias anárquicas de los tiempos baxos; y con especi-
alidad que no se adaptaba al carácter dulce y suave de la nación; 
procuramos templar provisionalmente su rigor con Instrucciones, 
Ordenes y Edictos particulares—hasta que por medio de un ma-
duro exámen y con el auxilio de la experiencia de aquellas nue-
vas disposiciones pudiésemos reformar del todo dicha legislación. 

t ' • • 

PREFACIO. 
— 

A U N Q U E q u a n d o dimos la p r imera noticia al públ ico 
d e nuestro F e b r e r o R e f o r m a d o , y despues en otras oca-
siones opor tunas hemos of rec ido á la nación unas Institu-
ritmes Criminales ó una Práctica Criminal de España, nos 
hemos g u a r d a d o s iempre d e prefinir ningún té rmino al 
cumplimiento de nuest ra p remesa , pa ra que si por algu-
nos motivos imprevistos se r e t a r d a b a , como en efecto ha , 
sucedido, no pud ie ra reconvení rsenos con just icia. No 
hab i endo hecho ántes ningún t r aba jo en d icha o b r a , ni si-
éndonos posible pr inc ip iar la , hasta que estuviese conclui-
da la impresión del F e b r e r o Re fo rmado , pensábamos 
e m p r e n d e r en tonces con todas ve ras su composicion y 
cont inuar en ella sin in terrupción hasta ver la finalizada. 
Mas po r desgrac ia y con h a r t o sentimiento nuestro han 
concur r ido sucesivamente m u c h a s causas que no nos h a n 

«dexado ocuparnos sino poco t iempo en esta Prác t ica . 
Inmedia tamente que a c a b ó de hace r se la p r imera im-

pres ión del F e b r e r o Re fo rmado , fue necesar io h a c e r la 
segunda. E l púb l ico pidió con instancias un índice ge-
nera l y extenso de nues t ro F e b r e r o que hab iamos omiti-
do por hace r este menos costoso, y po r razón de los ex-
actos é individuales sumarios con q u e pr inc ip iaban todos 
los cap í tu los ; y nos fue indispensable condescender á s u s 
deseos. Rec i en h e c h a la p r imera edición del F e b r e r o 
R e f o r m a d o adver t imos que podíamos componer en b r e v e 
y aun deb íamos publ icar , como publ icamos en efecto, 
unas Adiciones á la primera y segunda Parte del Febrero 
Reformado: ob ra , no di remos solamente útil, sino también 
necesar ia á quantos tengan la Librería de Escribanos, bien 
sea la ant igua, bien sea la n u e s t r a ^ E l mismo F e b r e r o 

* Eu dichas Adiciones se contienen varias doctrinas útiles, las 
Reales órdenesmas modernas relativas á los puntos que se tratan, 
un crecido número de peticiones de las mas necesarias y frequen-
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Reformado nos ha ocasionado diferentes distracciones y 
quitado muchísimo tiempo. Finalmente, varias indispo-
siciones nos han precisado á interrumpir nuestra ocupa-
ción principal muchas veces y muchos dias, y no nos han 
permitido en los demás, emplear en ella sino cortos ratos, 
quando untes hemos dedicado diar iamente muchas horas 
á otras tareas literarias.* 

Al mismo tiempo que por los referidos motivos estába-
mos inquietos, aumentaba también el público considera-
blemente nuestra inquietud. DaKde que se anur igó en 
los p ipó les periódicos el último tomo-de la pr imera edi-
ción del Febrero , no se ha cesado de preguntar por nu-
estras instituciones Criminales con el mismo tono que si 
las hubiésemos prometido para entonces, ó prefinido plazo 

_para publicarlas y este se hubiese pasado ; de manera que 
conociendo por una par te que se necesitaban bas tante 
tiempo y serenidad de ánimo para componer unas bue-
nas Instituciones Criminales, y viendo por otra "que el pú-
blico no nos permitia ni lo uno ni lo otro, resolvimos por 
último salir de este apuro componiendo a t ropel ladamente 
este tomo en l?s horas que nos era dado t raba ja r , con án-
imo de reformarle y mejorar le pa ra la segunda edición, 
si l legaba á consumirse esta pr imera . 11a sido por cierto 
mucha desgracia nuestra que habiéndonos propuesto el 
esmerarnos en formar unas Instituciones Criminales que 
nos diesen algún honor, aunque nunca podiamos lison-

^ jearnos de que tendrían mérito pa r t i cu l a r ; nos háyamos 
visto precisados ó ar ras t rados á publicarlas muy diferen-
tes en el foro, y mas correctas en su estilo y lenguage que se 

\ han publicado hasta el presente : las materias (le avocaciones, 
I competencias, &c. y las instancias de apelación, súplica, segunda 
L suplicación é injusticia notoria con sus correspondientes formu-

K larios: todo 1' qual pasó en silencio Don Joseph Febrero. Tu-
m vimos para dar á. luz estas Adiciones, ademas del motivo que 
S expresamos en su prefacio, otro grave y particular que omiti-
| trios referir, y que manifestado á qualquiera persona, como se lo 
f manifestaríamos francamente, no nos culparía de haber ipter-
I rompido por las Adiciones las Instituciones Criminales. 

* Ademas no es de omitir que habrá año y medio se presentó, 
p e s t e tomo al Consejo solicitando la correspondiente licencia para 

imprimirle, y que'pór haber sido muchos sus revisores se ha 1« 
tardado bastante tiempo el obtenerla. 
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tes de como creíamos y de como acaso las publicaremos 
mas .adelante. 

Pe ro no es de ex t r aña r que el público clame tanto por 
nuestras Instituciones Criminales que tal vez cree han de 
complacer le , porque le ha complacido nuestra re forma 
del Febre ro . T o d a s las prácticas que tenemos de esta 
materia , son bien poco apreciablcs. Si se habla de la§ 
antiguas como las de H e r r e r a y Monterroso, por las mu- -¿ 
chas variaciones que ha habido en el t ranscurso de algu-
nos siglos, apénas debe hacerse uso de ellas en el tiempo 
presente . Si hablamos de las modernas, unas instruyen 
muy poco, por ser demasiado breves, y ot ras que son 
mas extensas, tienen tantos defectos que no han debido 
tomarse en las manos sino es por carecerse de otras me-
jores . El lenguage y estilo son por lo regular tan baxos 
y chabacanos que mas parecen propios de la ínfima plebe 
que de unos literatos. JNo hay que hablar de método, á 
no da r este nombre á una miscelánea donde todo es ob-
scuridad y confusion, embrollo y desorden, repeticiones 
superfluas y pesadez ; y donde con las especies útiles y 
oportunas se mezclan innumerables muy diversas y age-
nas de las materias crirniuales. Tampoco hay que hab la r 
de buena filosofía, lógica, crí t ica, ni sana ilustración, pues 
aun solo los significados de estas voces parece son cosas 
muy exóticas y peregrinas pa ra los autores de la$ tales 
prácticas. Si aun viven todavía algunos de ellos, no ti-
enen por qué quejarse de nosotros, que no somos segura-
mente en este part icular sino el órgano del público, quien 
muy descontento de las dichas obras desea con ansia la 
publicación de unas buenas Instituciones Criminales, ó 
de una buena Práctica Criminal . 

Para la composicion de la nuestra apénas hemos bebi-
do en otras fuentes que en las de la legislación patria y 
de la recta razón. Con el mayor cuidado hemos leido 
repetidas veces todas las leyes del reyno que citamos, 
procurando comprchender las bien para poder expresar 
fiel y exactamente su contenido, y no contentándonos con 
ver las citadas en los autores, pues tenemos observado y 
podernos testificar que á veces en sus obras se citan leyes 
que ó no dicen absolutamente nada de lo que ellos afir-
man, ó 3icen mucho menos de lo que expresan. L a 
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Cur ia Phi l íp ica en su p a r t e c r imina l o f rece d e ello mu-
chos exemplos que no se han e scapado de nuestra_ dili-
gencia.* 

F u e r a de r e fe r i r las disposiciones legales que debemos 
obse rva r , hacemos, impelidos d e un v e r d a d e r o zelo po r 
e l bien de nuestros compat r io tas , una c r í t i ca opor tuna y 
respetuosa de algunas que nos p a r e c e n dignas de ser cor-
r eg idas ó a b r o g a d a s : de suer te q u e á fin de h a c e r m a s 
Titiles nuestras Insti tuciones no nos hemos contentado con 
h a c e r en ellas el pape l de Jur i sconsul to Español , que 
d e b e se r el p r imero y pr incipal , sino que también á veces 
d e s e m p e ñ a m o s el de Fi lósofo ó Pol í t ico, s e m b r a n d o en 
los lugares cor respondien tes con la deb ida distinción bel-
las máximas , ó exce len tes pr incipios de legislación cri-
minal ; y dando , p a r a amen iza r una ob ra bas tan te á r ida 
p o r sí misma y hace r mas g ra t a su l eyenda , m u y sabias 
y aprec iab les noticias suminis t radas en la m a y o r p a r l e 
p o r la historia y legislación de los antiguos Griegos y 
R o m a n o s que han sido v e r d a d e r a m e n t e los maestros de l 
g é n e r o humano. A este efecto nos hemos a p r o v e c h a d o 
d e muchas apuntac iones sacadas hace años que nos de-
d icamos á la lectura é instrucción de las mater ias crimi-
na les , haciendo al mismo t iempo nues t ras ref lexiones, de 
q u e hab r í amos hecho uso en es ta o b r a , si el púb l ico nos 
h u b i e r a permit ido volver á d i scur r i r sobre ellas y madu-
r a r l a s ó sazonar las . 

P a r a contener á algunos ignorantes ó mal intencionados 
q u e acaso quer r ían zahe r i rnos sobre este punto, copiare-
mos aqu í una objeecion de los defensores del tormento y 
l a respuesta que d a á ella el Seño r Lard izába l , impugna-
d o r acé r r imo d e tan b á r b a r a p rác t ica . 

" Pero las leyes y el uso constante de los t r ibuna les 
eclesiásticos y seculares d e m u c h a s naciones han autori-
z a d o y autor izan el tormento . E s por consiguiente, dicen * 
sus patronos, una t emer idad el impugnarle , es t a c h a r de 
injustas á las leyes y á los legisladores, es fa l tar les teme-
r a r i a m e n t e al deb ido r e s p e t e . " 

* Es de advertir que en los escritos de nuestros intérpretes se 
encuentran muchas citas falsas, lo qual no es extraño habiéndose 
impreso muchas veces despues de su muerte, y no pocas por ig-
norantes en la Jurispruóeiicia. 
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t ; P o r estas mismas r azones e ra preciso defender lo» 
desaf ios y h a c e r una apología de las pruebas de agua y 
fuego usadas con el nombre de purgaciones vulgares en 
otros t iempos. Autor izados estuvieron los desafios pol-
las l eyes de muchas nac iones : autor izadas estuvieron las''' 
pu rgac iones vulgares, l lamadas juicios de Dios, con ritos 
públ icos , como son exorcismos, oraciones, bendiciones, y 
lo que es mas, con una misa compuesta de te rminadamente 
p a r a este fin con el n o m b r e de Missa judicii, que se cele-
b r a b a con toda solemnidad ántes de hacer las p r u e b a s . 
F r e q ü e n t a d a s fueron estas por espacio de algunos siglos 
po r naciones enteras con aprobación de hombres piadosos, 
de C u e r p o s enteros, de Pre lados Eclesiásticos y aun de 
algún concilio. Sin embargo de todo esto la Iglesia con-
denó pos ter iormente estas p ruebas , declarándolas por 
superst iciosas y propias solo pa ra tentar á Dios, mas no 
p a r a descubr i r la v e r d a d . Y esta sí que es una p r u e b a 
Verdade ra de que el a rgumento p a r a ap roba r ó r e p r o b a r 
a lguna cosa, tomado del uso de muchos, aunque sean 
C u e r p o s y naciones enteras , y aunque esté autor izado por 
a lgunas leyes, no es s iempre tan sólido, ni tan convincente, 
como piensan a lgunos ." 

" L a s leyes humanas y los usos de los hombres están 
po r su na tu ra l eza expuestos al engaño y al e r ro r . L o s 
legis ladores , q u a n d o establecen las leyes, tienen que 
acomodar se á las c i rcuns tancias del tiempo, del lugar , de 
las personas y de las costumbres , y el imperio y f u e r z a 
d e estas, quando están muy a r r a y g a d a s , suele ser á 
veces tan grande , que no tienen arbi t r io los legisladores 
p a r a d e x a r de condescender con lo que prohibir ían sin 
dificultad en oirás c i rcunstancias . L a poca i lustración 
de un siglo hace también que pasen po r buenas y ve rda-
d e r a s cier tas opiniones genera lmente recibidas, aunque 
en rea l idad no lo sean. P a r a que una ley no p u e d a 
l l amarse con ve rdad injusta, basta que quando se esta-
b lec ió , se hubiese cre ido útil y conveniente, según el 
t iempo y c i rcunstancias en que se hizo. Pero si despues, 
ó por la mudanza de costumbres, ó por la m a y o r ilustra-
ción, ó por otros motivos se conoce el e r ror y los incon-
venientes , el adver t i r jg y manifestar lo no es combat i r las-
l eyes , como dice D o n P e d r o de Cas t ro , p a r a hace r odios© 
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á su competidor, no es tacharlas de injustas, ni faltar al 
debido respeto á los legisladores. Desear que las leyes 
sean mas perfectas, no es ul trajarlas."* 

Ademas, lejos de poderse reprehender la crítica de 
aquellas leyes criminales que la merezcan, es tanto mas' 
loable que nuestro Gobierno, como se dirá despues, ha 
t ra tado y a de re formar nuestra legislación criminal, y no 
sin fundamento debemos prometernos que antes de mucho 
se reforme. 

Finalmente, quando un ¿Scritor demuestra la necesidad 
de corregir algunas leyes con el fin laudable de que se 
corri jan, no emplea su pluma contra la Religión, contra 
el Soberano ni sus regalías, contra el Gobierno ni el Es-
tado, contra la buena moral ni las buenas costumbres, por 
todo lo qual se haria ciertamente acreedor á las penas 
mas rigorosas y severas. Los Gobiernos mas sabios é 
ilustrados, como lodos lo vemos, derogan freqüentementc 
aun leyes que poco ántes han publicado, y así permiten 
á los escritores exponer sus juicios sobre todas ellas, con 
especialidad al presente que si damos crédi to á los pa-
peles periódicos de nuestro Gobierno, los Soberanos de 
la Europa, entre ellos el Emperador de Rusia y el Elector 
do Baviera, promueven mas que nunca se ha promovido, 
la instrucción en todas las ciencias y artes, teniéndola por 
la basa principal de la felicidad de sus estados. 

L a doctrina pues de estas Instituciones se funda única-
mente en la venerable autoridad de la k y y en la s ana 
razón, no en las opiniones de los intérpretes que apénas 
citamos sino para acredi tar alguna noticia tocante á la 
práctica del foro. Si lo que dice un autor, no estriba ni 
en la una ni en la otra, es despreciable su opinion, y si 
estriba en alguna de las dos, es superflua su autoridad. 
Por otra par te si diesemos ent rada en esta obra á las in-
numerables opiniones de los comentadores, se a largar ía 
demasiado, y llenaría de obscuridad y confusion, quando 
hemos procurado dar le tanta clar idad, que pueda enten-
der la y hacer uso de ella toda clase de ciudadanos. No 
negamos el talento ni instrucción de varios Jurisconsultos 
Españoles, ni queremos privarles de los elogios debidos 

0 
* Discurso sobre las penas cap. 5 j. 6 nn. 27, 28 y 29. 

<|sus laboriosas fatigas en beneficio d é l a patria-, pero 
seria mucha necedad negar que por las circunstancias de 
los tiempos incurrieron en ciertos defectos en que todos 
habr íamos entonces incurrido, y que por ellos no deberíios 
venerar tan ciegamente sus escritos como han sido vene-
rados otras veces. Es cosa sin duda vergonzosa, dixo 
no ha muchos años un sabio escritor extrangero, ver en 
estos siglos de ilustración inclinar un Magistrado la cabeza 
al solo nombre de Bártulo, tener por delito oponerse á un 
pár ra fo de Ageta y oir una sentencia de Cla ro con tanta 
veneración como en otro tiempo oia un Espar tano los 
oráculos de la Sacerdotisa de Apolo. 

Siguiendo la costumbre de los escritores mas acredita-
dos de todas las naciones, y procurando no hacer mas 
voluminosas y costosas que lo necesario estas Instituciones, 
hacemos en ellas muy pocas citas fuera de las indispen-
sables que son las de las leyes patrias. Fast idíanos 
sobremanera ver las páginas de los libros llenas de citas, 
po r la mayor par te superfluas, y hechas tan solo por la 
r idicula manía de ostentar g rande lectura y erudición. 
Si en este punto no hubiésemos sido tan económicos, 
como se advert irá l eyendo toda la obra, con poquísimo 
mas t r aba jo y tiempo habr ía tenido in tomo de aumento. 
Agrégase á e s t o q u e m u c h a s veces nos habr ía sido im-
posible citar, por habernos aprovechado de unas apunta-
ciones sacadas de muchos autores, sin citarlos, con suma 
celeridad para no in ter rumpir mucho tiempo por una 
ocupacion molesta una lectura útil y agradable . Por la 
misma razón sin nombra r sus autores copiamos algunas 
cláusulas importantes l i teralmente y entre comitas pa ra 
no merecer la fea nota de plagiario. 

Hab iendo visto con los ojos de la crítica todo lo que 
t raen nuestros criminalistas modernos sobre práctica cri-
minal, hemos ent resacado entre lo mucho superfino é in-
conducenteHodo qunnto nos ha parecido necesario ó útil, 
reuniéndolo y colocándolo en los lugares 'oportunos, á fin 
de que estas Instituciones sean tan completas qne no haya 
ninguna necesidad de r ecu r r i r á los tales autores, y basten 
pbr «í solas á los que por Tazón de sus empleos hayan de 
servirse de ellas. Para llegar á estar mas seguros de 
h a b e r conseguido nuest ro intento desearíamos que los 



lutul tal ivos^hábilcs , publ icado este priirier tomo, nos co-.. 
múnicasen con toda l ibertad su dictamen verba lmente ó 
por escrito así sobre lo contenido en él, como sobre lo 
que ños resta que publicar . 

Sin embargo de que habíamos inti tulado esta o b r a : 4 

Instituciones criminales'de España, la publ icamos con el 
título de Práctica Criminal de España: t í tulo modes to y 
mas inteligible para toda clase de personas , por quanto 
la hemos escrito para todas, aun q u a n d o no exe rzan nin-
gún empico forense, y á todas puede of recerse h a c e r m a s 
ó ménos uso de ella. Pero dexamos al juicio de nuestros 
hábiles é instruidos profesores el decidi r , m a y o r m e n t e ' 
despues de publ icada toda, si podr í a ponérse le el título 
de Instituciones Criminales: esto e s ; el dec id i r , si se hal-
lan recopi lados en ella los sólidos é impor tantes principios 
respect ivos á la J u r i s p r u d e n c i a cr iminal . 

E l título de Instituciones Cr imina les ó de Práct ica Cri-
mina l de España parecerá tal vez impropio á a lgunas per-
sonas, po rque no hablamos en e l la de la legislación cri-
minal de nues t ras provincias que t ienen us o r d e n a n z a s 
ó fueros par t icu lares . Pero sin embargo , fuera de que 
a c a s o se incluirá a lguna vez en nues t ras Insti tuciones la 
legislación cr iminal de estos fueros , c r eemos que p a r a 
h a c e r uso del refer ido título es suficiente Se funden aquel-
las en la legislación cr iminal d e la m a y o r pa r t e de E s p a ñ a , 
especia lmente quando en d ichas provinc ias á falta de su 
d e r e c h o privativo se r ecu r r e al genera l y común de la 
nación, y á la práct ica que en ella se obse rva . * ^ ' 

Es te tomo solo comprehende la Sección p r imera de la 
p r imera P a r t e . En la Sección segunda int i tulada, D e f 
vanos juicios criminales particulares, ó respectivos á ciertas * 
clases de personas,.¿ delincuentes, se t r a t a de los juicios cri-
mina le s entre Eclesiásticos, y entre los que gozan del fuero 
de guerra, dt los de capitulaciones contra los Corregidores y 
demás Justicias del reyno, de los de contrabando y de vagos. 
L a segunda Par te inc luye el formular io ó substanciación 
práct ica dé los juicios cr iminales, y la paute T e r c e r a un 
t ra tado extenso de delitos y penas , d ividido también en 
dos Secciones, una dónde . se venti la esta impor tante ma-
ter ia en general , y otra en que se hab la pa r t i cu la rmen te 
de el la . T o d S ía pb ra ha de cons tar de t res tomos. 

Nues t ra legislación cr iminal , como es bien sabido y 
nos es m u y sensible decirlo, ha padec ido la misma suerte, 
a u n q u e quizá algo ménos desgrac iada , que las demás le-
gislaciones cr iminales de E u r o p a . Como establecida en 
"tiempos m u y distantes en t re sí y de nosotros, mucha pa r t e 
de ella no está en uso. ni puede estarlo, y la otra se halla 
d e f e c t u o s a ; sí bien no dexan de encon t r a r se en ellas 
var ias disposiciones dignas de los mas sabios tiempos. 
Así , no podemos ménos de mani fes ta r én este lugar nues-
t ros mas vivos y cordia les deseos de que, según se ha he-
c h o rec ien temente en otros paises, como en Rusia , Prusia, 
Suecia , T o s c a n a , & c . se fo rme una legislación cr iminal 
a d a p t a d a á nuest ra constitución, y á las c i rcunstancias 
p resen tes , ó de que se haga en la actual una sabia reforma. 
N u e s t r o i lustrado Gobie rno ha conocido hace t iempo la 
g r a n d e necesidad que h a y de ella. Sabemos que el Señor 
D o n Car los III enca rgó al Conse jo d i scur r ie ra y le con-
su l ta ra sobre los medios de hace r una re fo rma en la Ju-
r i sp rudenc ia cr iminal .* T a m b i é n sabemos que aquel 
doc to y supremo Senado e n c a r g ó con esta mira á un Mi-
nis t ro de su conf ianza formase un ex t rac to exacto y cir-
cuns tanc iado de todas las leyes pena les insertas en nues-
t ros pr inc ipales códigos legislativos desde la monarqu ía 
Goda has ta el t iempo presente , como efec t ivamente se 
hizo, y merec ió la aprobac ión del Consejo . \ finalmente 
s abemos que se fo rmó una J u n t a compues ta de var ios 
doctos Ministros p a r a que la r e fo rma se pusiese en exc-
cucion. Ignoramos por qué causas no se h a y a l levado 
á efecto una r e fo rma tan d e s e a d a de t oda la nación y con 
pa r t i cu la r idad d e todos nuestros Profesores q u e conocen 
su impor tanc ia . Acaso como el Gobie rno se halla siem-
p r e tan a b r u m a d o de ocupaciones que á veces por unas 
nuevas es forzoso suspender otras anter iores , tendría es ta 
desgrac ia aquella e m p r e s a ; y quizá asimismo uno de los 
pr inc ipa les motivos d é l a suspensión ser ia el fal lecimiento 
de algunos de d ichos Señores Ministros. Mas por ven tu ra 
s e hal la r e se rvada tan g r a n d e ob ra pa ra el ilustre r eyna -
d o de nues t ro benéf ico Soberano el Seño r Don Cárlos 

* Real resolución á consulta del Consejo de 25 de Setiembre 
de 1770. 



I V , que s iempre amante d e los p royec tos útiles a l Es t ado 
y f avorecedor generoso del v e r d a d e r o mér i to ob tendr í a 
en tonces en un sentido par t icu lar el título mas br i l lante 
que puede grangearse un Monarca , el t í tulo de Legislador ' 
de su nación. Y por ventura está también re se rvado p a r a 
aque docto y laboriosísimo Ministro que nos da continuas 
p r u e b a s d e sus vehementes deseos d e ve r me jo rados los 
estudios de nues t ra Ju r i sp rudenc ia , y de que sus P ro fe -
sores se hagan dignos de los honrosos ca rgos anexos á 
ella con una instrucción tan sólida y útil como d iversa de 
la vana y per judic ia l c h a r l a t a n e r í a de muchos ignorantes 
que se p rec ian d e Fi lósofos ; el p ropone r á S . M . q u a n d o 
su p rudenc ia lo j uzgue oportuno, la r e fo rma de nues t ra 
legislación cr iminal , ó la formación de otra n u e v a ; y el 
cont r ibu i r con todas sus fuerzas , s ab idu r í a y t a l e n t o ! la 
comple ta execucion de tan in teresante propuesta , mere-
c iendo asi que se esculpa su nombre en el templo d e la 
memor ia y de la inmorta l idad. ¡ Oxa lá que ningunos fa-
ta les obstáculos burlen nuest ra e spe ranza , ni impidan el 
cumpl imiento de nuestros mas a rd ien tes votos dir igidos 
a l bien y fel icidad de nuestros compat r io tas ! ¡ Oxalá q u e 
una nueva legislación cr iminal , ó una sabia y consumada 
r e f o r m a de la presente inutilice y sepul te p a r a s iempre 
en el olvido estas Insti tuciones con su obscuro au to r í 
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D E L A T E O R Í A Y S U B S T A N C I A C I O N 

DE LOS JUICIOS CRIMINALES. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

De la teoría y substanciación de los juicios criminales entre 
seculares y en general. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

De los Jueces competentes de cada reo y delito. 

1. UNA d e las mas impor tantes y honor í f icas funciones 
que puede e x e r c e r un c iudadano, es sin d u d a la de ad-
minis t rar just icia á sus semejantes , s iendo el ó r g a n o d e la 
ley, y viendo humil lados ante sí los g randes , r icos y po-
derosos pa ra oir de su boca las decisiones d ic tadas po r la 
rec t i tud y equ idad . L a vene rab l e j ud i ca tu ra t iene tanto 
influxo en el bien de la sociedad y de sus individuos, q u e 
son indispensables en los Magis t rados la m a y o r in tegr idad 
é i lustración. U n a sentencia e r r a d a ó injusta suele se r 
un manan t ia l de penas é in iqu idades ; y esto que es indu-
dab l e aun en los negocios civiles, puede dec i rse con m u c h a 
m a s razón de los cr iminales, en que el J u e z sentado en su 
r e spe t ab l e t r ibunal e x e r c e el te r r ib le y espantoso ca rgo 
de decidi r sobre el honor , la l iber tad, ó la vida de un 
c iudadano , objetos inestimables y los mas ca ros del hom-
b r e . Así los Jueces p a r a de sempeña r este g r ave minis-
ter io deben es tar bien instruidos en las leyes c r iminales 
del r eyno y en los sólidos principios de la legislación 
c r imina l : deben ref lexionar incesantemente sobre ellos 
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a u é ¿ l í n ü apl icación, y d e b e n en fin s a b e r de-
que delitos, y cont ra quáles del inqüentes toca á cada uno 
conocer , que es de lo q u e t r a t a remos ante todo con la 
posible c lar idad y extensión p a r a evi tar las muchas com-
petencias que suelen or ig inar la ignorancia ó malicia de 
algunos Jueces , y la va r iedad de fas opiniones con g r a v e 
per juic io y a de los reos po r la cons iderab le re ta rdac ión 
de >us causas , y a de la r epúb l i ca á quien interesa sobre-
m a n e r a el mas p ron to cast igo de los c r ímenes . 

§• —De los Jueces ordinarios. 

2. Como la jur i sd icc ión ord inar ia es la p r imera v í a 
fuente o ra íz de todas las ju r i sd icc iones : l a

P q u e a b r a z a 
m a y o r n u m e r o de pe r sonas y mater ias , guberna t ivas y 
contenc iosas : la que con especia l idad mant iene en p a z á 
os pueblos, conserva á c a d a c iudadano su p rop iedad y 

le p roporc iona su s e g u n d a d ó t r anqu i l idad ; s iendo u n í 
m e r a execu tora de las leyes civiles y c r imina l e s? 
tenece, r egu la rmente h a b l a n d o , á los Jueces o rd inar ias 
conocer de los del,tos y cas t igar á sus autores, po ma-
ñ e r a que todos estos han de es ta r sujetos á a q u e l í o s 
m i e n t r a s n o conste que tienen otros J ¿ e c e s p S S 
p a r a en t ende r en sus causas. Así pues, p r imero qué d e 
todos los demás debemos h a b l a r de los Jueces ord inar ios! 

3. fcl J u e z legitimo en p r imer lugar pa ra conocer de 
un c r imen y cast igar le es el del terr i tor io d o n d e ? e c o m e ! 
tío aunque el reo tenga en otra pa r t e su domicilio, y a p o , 
h a b e r s e violado aquel y y a po rque ningún otro Juez' ^ 
ha l l a tan p roporc ionado p a r a ave r igua r el delito y p r o . 
c e d e r contra su p e r p e t r a d o r . T a m b i é n lo es J u e z Ü l 
no el del pueblo en que more el del inqüente , ó se h l i l e 

la m a y o r par te de sus bienes, sin e m b a r g o de que hubiese 
cometido en otro lugar su exceso. Y si el reo anda huy-
endo de un lugar a otro, de modo que no p u e c J a hal lársele 
ni en el del delito n en el de su domicilio, podrá se r p S 
cesado y cast igado donde quiera que se le halle. Ademas 
s. hab iéndose encont rado al reo en otro pueblo diverso 
de el del c r imen se le acusa y r e sponde á la acusación 
sm oponer la declinatoria que acaso le compet ía , n o 3 2 
después oponer la , y habrá de ser sentenciado y S I g a f c 

d o n d e se le a c u s ó : lo qual debe rá entenderse en nues t ro 
concepto , s iempre que por otra pa r t e no h a y a ningún 
obstáculo legal p a r a que se prorogue la jurisdicción del 
J u e z . F u e r a de d ichos Jueces ningún otro lo puede ser 
del de l inqüente .* 

4. Si el delito se comete en los confines de dos terr i -
torios, dicta la razón que h a y a de ser Juez legitimo d e la 
causa el que. p revenga en ella, y habiendo duda sob re l a 
p revenc ión , habrá de conocer de aquella el J u e z super ior , 
bien lo sea por su m a y o r autor idad, bien por se r mas ex-
tenso su fuero . Y si la c abeza de un cadáver se halla en 
el ter r i tor io d e un J u e z y los miembros de aque l s epa ra -
dos en el de otro, s iendo ambos iguales, será prefer ido el 
p r i m e r o según los Señores Salgadot y Elizondo.J c u y a 
resolución se funda rá en que la c abeza es lo pr incipal de l 
cue rpo humano, aunque por otra pa r t e es de cons idera r 
que mas fáci lmente se t ras lada de un lugar á otro la ca-
b e z a de un cadáve r , que el resto de é l ó todos sus miem-
bros . 

5 . Con t r a el l adrón puede proceder no solo el Juez del 
te r r i tor io en que se cometió el hurto, ó se halla el r eo con 
la cosa hu r t ada , sino también el del lugar donde aque l se 
encuen t r e , a u n q u e sea sin esta ;§ pues miéntras no resti-
t uya lo hur tado , ó p e r m a n e z c a baxo su disposición, pro-
sigue comet iendo el delito, lo qual no sucede en el homi-
cidio, adulter io, & c . T a m b i é n podrá p roceder cont ra el 
l adrón el J u e z del terr i tor io en donde ún icamente se hal le 
la cosa hu r t ada , p o r q u e aunque esto no lo tenemos por 
tan seguro, pa rece fundado en razón.|j 

6 . Si algún comerc ian te ú otro pasagero que fuese en 
a lguna embarcac ión , comet iere algún delito, no puede el 
pa t rón ó capi tan de ella imponer le ninguna pena ni cor-
pora l ni pecuniar ia , sino tan solo p render le ó asegura r le 
d e m a n e r a que no pueda cometer otro exceso, y l legando 
al puer to de la desca rga le ha de presentar con la sumar ia 

* Ley 15 tit. 1 Pár-t. 7. 
t Labyr. part. 1 cap. 4 nnm. 26. 
í Práct. ur.iv. for. tom. 3 pag. 300 nn. 10 y 11. 
§ Leyes 32 tit. 2 Part . 3 y 4 tit. 14 Part. 7. 
|| El autor de la Curia Philípica apoya esta doctrina en las 

leyes 32 cit. y 2 al fin tit. 14 Part. 7 que nada prueban. 



al Juez competente de este, p a r a que o y e n d o al reo y ¿ 
los querel losos le condene ó absuelva, según lo que re- . 
sulte just if icado. P e r o bien pueden los maes t res ó pa- v" -
t rones de las embarcac iones cast igar á sus mar ineros y 
sirvientes por los y e r r o s que hicieren, s iempre que no les • 
quiten la vida, ni les lisien.* 

7. E n o rden á este punto he aquí lo que dice D . Fé l ix 
Colon en sus Juzgados Mili tares. t i ; Pe r t enece t ambién 
al J u z g a d o de Mar ina el conocimiento de los delitos de 
qualquier especie q u e se comet ieren en alta mar , en las 
costas, ó en los puer tos á bordo de las embarcac iones 
menores ó mayore s que en ellos hubiere (á r e s e r v a de 
las causas de c o n t r a b a n d o ; ) de tal suer te que con o t ro 
qua lqu ic ra título ningún J u e z puede exe rce r ac to a lguno 
de jur isdicción en la m a r y sobre cosas acaec idas en e l l a ; 
pe ro resul tando reos algunos que sean depend ien tes de 
otras jur isdicciones , el Juez de Mar ina los en t regará con 
la sumar ia que hubiere hecho á la que cor responda , como 
el delito no sea de los excep tuados que previenen las 
Ordenanzas , en cuyos casos se seguirá la causa po r Ma-
r ina hasta la execucion de la sentencia, como el R e y lo 
p rev iene e n — l a O r d e n a n z a de matr ícula ,{—y se ve rá 
en el tomo de Mar ina , donde se expresan las competenc ias 
que sobre esto ha habido, y las Rea les resoluciones ex-
ped idas que conf i rman esta jur isdicción, y deben tenerse 
aquí m u y p resen tes . " 

8. Opinan muchos in térpre tes que si se hace a lguna 
injuria ó resistencia á un J u e z ordinar io , puede conocer 
de ella y cast igar la , s iempre que aquel la sea notoria, y 
tenga pena d e t e r m i n a d a por la l e y : que no siendo así , 
solo podrá h a c e r información, p render , y remit i r el pro-
ceso y del inqüente al Juez super ior ú otro Juez ordi-
na r io competente , á no ser que se h a y a hecho el agrav io 
p o r razón del oficio, porque de este puede indistinta-
men te tomar conocimiento; y por últ imo que en qual-
quiera de los d ichos casos se acompañe con otros p a r a 
ev i ta r toda sospecha , que es lo mas razonab le . 

• Ley 2 tit. 9 Part. 5. 

ÍToin. ,1 n. 202. Véase también el anterior 
Artículo 110. 

9. En h s causas cr iminales así como en las civiles h a y 
también sus casos de cor te , ó de que solo pueden conocer 
aun en p r imera instancia la Sala de Alcaldes , y las Chan-
ci l ler ías ó Audincias . Son casos de co r t e en lo cr iminal 
la muer t e segura , el r ap to ó fue rza h e c h a á una muger , 
el quebran tamien to de t regua ó camino, el incendio de 
casa ú o t ro edificio, la t raye ion con t ra el Soberano ó el 
Es t ado , la a levosía , el re to ó desafio, la falsificación d e 
sello ó moneda Rea l , el encubr imiento de ma lhecho re s ó 
deudores en castillo ó for ta leza , en lugar de señor ío ó 
a b a d e n g o r epugnando su entrega á la just icia , el c r imen 
de p r e n d e r á alguno ó tomar sus biens por propia autori-
d a d , el ser ladrón conocido, ó c o n d e n a d o en r ebe ld ía por 
algún delito, y la resistencia de conce jo ó persona pode-
rosa á la execucion que se h a g a po r déb i tos R e a l e s en 
vi r tud de Rea l provision.* 

II.—De los Alcaldes de la Santa Hermandad. 

10. D e las gue r r a s civiles y agi taciones intestinas q u e 
po r el anárquico sistema feudal t r a b a j a b a n en otros tiem-
pos á la desg rac iada E s p a ñ a , no podía niénos de origi-
na rse que por toda ella anduviesen soldados y o t ras gen-
tes d e s c a r r i a d a s comet iendo los m a y o r e s insultos y 
maldades , l lenándolo todo d e s ang re y hor ro r con mu-
er tes , violencias y robos, y ensuciándolo con fue rzas y 
toda especie de deshones t idades , sin que la au tor idad d e 
los Jueces , f r eno en tonces m u y débi l , pudiese con tener 
t amaños a tentados . En estas tristes c i rcuns tancias de-
bióse á la ingeniosa necesidad el bel lo y útil instituto de 
las var ias he rmandades , con f ra t e rn idades , ó c o m p a ñ í a s 
q u e hemos tenido y tenemos en E s p a ñ a , es tablec idas con 
el impor tante fin de cas t igar y r e f r e n a r los enormes deli-
tos que solian cometerse fue ra de las poblaciones, y aun 
de impedi r las vexaciones de los poderosos . L a mas an -
t igua de todas es la de To ledo , T a l a v e r a y C iudad R e a l , 
l l amada por esto la Hermandad vieja. Inst i tuyóla o con-
firmóla según unos autores el Santo R e y Don F e r n a n d o 

• Leyes 8 tit. 3, 5 y 6 tit. 13 !ib. 4. 8 y 10 t i t 17 lib. 5, 2 tit. 16 
lib. 8, y 4 y 9 tit. 8 lib. 9 de la Recop. 
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en Toledo el a ñ o de 1220,* y según otros el R e y D o n 
Alonso el Sabio, pa ra la persecución de los sa l t eadores 
del término y montes de Toledo, c u y o n u m e r e y o sad í a , 
po r el abr igo de la próxima f ron t e r a de los Moros, l lega-
ron a ser muy temibles. Aumentáronse tanto estos ban-
didos con las disenciones civiles en t re Don Alonso el 
Sabio y su hijo Don Sancho, y la menor edad de D o n 
F e r n a n d o IV, que se vieron prec isados los co lmeneros y 
bal lesteros de las refer idas c iudades á unirse en he rman-
dad pa ra repr imir les . Honra ron los R e y e s con muchos 
privilegios esta H e r m a n d a d , en que ha e n t r a d o m u c h a no-
bleza, y que pa rece se r en el dia la mas numerosa y d e 
mas n o m b r e . 

11. En o rden á las demás H e r m a n d a d e s de Cast i l la , 
quien las a t r i buye á Don H e n r i q u e II, quien á Don H e n -
rique I V ; y lo cierto es que este S o b e r a n o en las Cor t e s 
de Santa María de Nieva del a ñ o de 1473 ce l eb radas á 
instancia del r eyno dexó en su vigor las H e r m a n d a d e s 
c r e a d a s para l impiar los caminos d e sa l teadores . D e s -
pues los males y a expresados motivaron que en las Cor -
tes de Madrigal de 1476 se diese nueva forma á las H e r -
m a n d a d e s y se c reasen otras nuevas , de cuyo sa ludab le 
pensamiento fue au tor Alonso Quintani l la T e s o r e r o m a y o r 
del R e y . t Según las buenas l eyes es tab lec idas pa ra su 
gobierno habían de elegirse en todos los pueblos dos Al-
caldes , uno por el estado noble y o t ro po r el genera l , á 
quienes habian de estar subo rd inados los Oficiales meno-
res, l lamados Quadrilleros por la quadr i l l a ó c o m p a ñ í a 
que fo rmaban . 

12. En Aragón á exemplo de Casti l la, d ice nues t ro 
cé l eb re Mariana,]: se o rdena ron c ier tas H e r m a n d a d e s 
ent re las c iudades , quienes habian de cont r ibui r cada una 
pa ra man tener ciento y c incuenta hombres de á caba l lo 
que recorr iesen los campos , á fin d e repr imi r con severos 
castigos los insultos cometidos en ellos, hab iendo de nom-

• En privilegio rodado y expedido en Toledo á 3 de Marzo 
era de 1258 según Terreros en su Paleografía Española pág. 54 
y 55. 

t Mariana Hist. de España lib. 24 cap. 11 al princip. Pulgar 
Crónica de los Reyes Católicos cap. 69. 

% Lib. 25 cap. 11 §.6. 

b r a r el R e y el Cap i tan ó Super ior de toda esta H e r m a n -
dad ent re t res c iudadanos de Z a r a g o z a propuestos por 
el S e n a d o y Reg imien to ; pe ro después el R e y Catól ico, 
el mismo que la habia c r eado , la extinguió en las Cor tes 
d e Alonzon. T a m h i e n en Valenc ia y Mallorca se formó 
o t ra en t iempo del E m p e r a d o r y R e y Don Cár los I ; pe ro 
fue necesar io disolverla por h a b e r degene rado en sedi-
ción. T a m p o c o hay ninguna de estas H e r m a n d a d e s en 
el Pr inc ipado de C a t a l u ñ a . 

13. Pero en el dia debe de hace r se poco uso de la ju-
risdicción de las H e r m a n d a d e s , cuyos individuos despues 
de p rende r á los del inqüentes en el c a m p o suelen poner-
los á la disposición de las Just ic ias ord inar ias p a r a que 
substancien sus causas y les impongan el deb ido castigo. 
Po r esto se exp resa rá en un auto del Consejo* que los 
Alcaldes de la H e r m a n d a d no d e b e n pres id i r á los Regi-
dores ni Dipu tados del Común respecto á ser su jurisdicción 
pedánea y depender de lu de los Alcaldes ordinarios. L a 
suma var iedad de las c i rcuns tancias y la ignorancia de 
los Alcaldes de la H e r m a n d a d como Jueces legos hab rán 
mot ivado la pé rd ida ó disminución de sus facul tades . 
No obs tante como aun h a y tales Alcaldes y otros depen-
d i en t e s : como no se ha ext inguido del todo su jurisdic-
ción, y aun dice Escolanot que subsiste en el dia, aunque 
algo decuida de su vigor ; y como en algunos pueblos de 
que no tengamos noticia, puede es tar en m a y o r obser-
vanc ia , no debemos d e x a r de h a b l a r de ella aunque li-
ge ramen te . 

14. E n t r e los Jueces ord inar ios y los Alcaldes dé la 
H e r m a n d a d tiene lugar la p revenc ión , po r ser la jur isdic-
ción de aquel la acumula t iva respecto de la o rd ina r i a : y 
los segundos deben o b s e r v a r en la substanciación y de-
terminación de sus causas , y en la cxecucion de sus sen-
tencias el mismo o r d e n y los mismos trámites que ob-
servan los primeros.^ Si las sentencias son <ie penas 
corpora les , han de consul tar las según la práctica actual 
con la sala del Cr imen , de la Chanc i l l e r í a del terrkor io , 
como lo hacen los Jueces ordinar ios , debiendo ser pre-

* De 2 de Diciembre de 176". 
| Práctica del Consejo toro,. 1 cap. 40 pág. 523. 

- $ Leyes 7 y 10 tlt. 13 lib. 8 de la Recop. 



fondas en el despacho sus causas para q u e con la re tar -
dación no consuma la H e r m a n d a d sus ren tas en el man-
tenimiento de los presos . Los cr ímenes c u y o conocimi-
ento puede cor responder á dichos Alcaldes, son tan solo 
los s iguientes : hurtos y robos de biens, raptos y violen-
c ias de qualesquiera mugeres, como no sean prost i tutas , 
y s iempre que se cometan en despoblados, ó en pobla-
ciones, si los ma lhechores se salieren al c a m p o con lo 
r o b a d o ó hur tado, esté ó no presente el dueño , h a y a re -
sistencia, ó no la h a y a : muer tes y her idas en y e r m o s ó 
lugares despoblados hechas á t rayeion ó con alevosía , ó 
po r r o b a r ó fo rzar , aunque ni el robo ni la fue rza tuviese 
e f e c t o : la quema dolosa de casas , viñas, mieses y colme-
nares en y e r m o ó despoblado, debiendo en tenderse po r 
t aJ, en los casos de he rmandad todo lugar sin cerca de 
m e n o s de treinta vecinos; y en fin la muer te , her ida , ó 
prisión de qualesquiera Oficiales de la H e r m a n d a d , mi-
en t ra s s irvan sus cargos, ó despues de haber los finaliza-
do, si rec iben el daño por haber los servido. Y no solo 
pueden p rocede r los Jueces de la H e r m a n d a d cont ra los 
autores de los refer idos c r ímenes , sino también con t ra los 
que hubieren m a n d a d o cometerlos, ó los hubiesen apro-
b a d o despues de cometidos.* H a n s e pasado en silencio 
otros delitos que expresa la ley, po rque á causa de la va-
r iedad de c i rcunstancias no se cometen al p resen te . 

15. Si por alguna información ó p r o b a n z a h e c h a en 
causa que se siga ante los J u e c e s de la H e r m a n d a d , les 
cons tare que no se t ra ta de caso de esta, no deben con-
tinuarla y han de remitirla á los Jueces ord inar ios com-
petentes, aunque en la conclusión de la acusación ó que-
rella se diga se r caso de H e r m a n d a d , sean r ebe ldes los 
acusados y ninguno lo solicite.t 

16. Q u a n d o los Alcaldes de la H e r m a n d a d y sus Ofi-
ciales delincan en lo tocante á sus empleos, solo deben 
p rocede r contra ellos sus S u p e r i o r e s ; pe ro de los demás 
delitos ún icamente puede tomar conocimiento la Jus t i c ia 
ordinar ia .} 

. 17. P or h a b e r abusado las H e r m a n d a d e s en el nom-

* Le> 2 tit. 13 lib. 8 de la Recop. 
t Ley 13 tit. 13 l¡b. 8 de la Recop. 
t Ley 12 del cit. tit. y lib. 

b ramiento de sus individuos, y estos de su jur isdicción y 
facul tades , tomó el Consejo en el siglo pasado v a n a s pro-
videncias que ref iere Escolano,* y a p a r a que no se nom-
b r a s e crec ido n ú m e r o de Comisar ios y Quadr i l le ros , y 
v a pa ra que los nombrados tuviesen todos los requisi tos 
necesar ios al desempeño de su encardo , puesto que algu-
nos excrc ian sus oficios no por el zelo de la adminis t ra-
ción de justicia sino pa ra p roporc iona r se su subsistencia. 
E n t r e otras cosas se mandó que ningún Quadr i l lc ro , Mi-
nistro, J u e z , ó Comisario n o m b r a d o por las H e r m a n d a d e s 
éxerc iese su ca rgo sin que el Conse jo hubiese a p r o b a d o 
el nombramien to y de spachado la c o r r e s p o d i e n t e a u x i -
liatoria. Con ar reglo á d ichas p rov idenc ias fo rmo c a d a 
H e r m a n d a d sus O r d e n a n z a s y despues las a p r o b o el 
Conse jo . 

* ^ [II, De los Jueces Pesquisidores ó Jueces de comision. 

18. T a m b i é n son Jueces competen tes pa ra conocer d e 
algunos deli tos los J u e c e s Pesquis idores ó Jueces de comi-
sion que en va r i a s ocasiones nombran los t r ibunales su-
per iores como Consejo, Chanc i l l e r í a , ó Audiencia, y a tan 
solo p a r a aver iguar los y descubr i r sus autores , ó y a jun-
tamente p a r a cast igarlos, d a n d o las cor respondien tes fa-
cul tades é inhibiendo de su conocimiento a la Just ic ia 
o rd ina r ia . t Po r lo tanto, no podemos d ispensarnos d e 
r e fe r i r en este lugar las pr inc ipales disposiciones de nues-
tra legislación a c e r c a de dichos Jueces , y lo que con 
opor tun idad y fundado en razón t r ae el au tor de la C u n a 

Phi l ípica .} , 
19. Po r excusa r costas á los vasal los no han de pro-

veerse Pesquis idores p a r a los casos y deli tos que acae-
ciesenen las c iudades , vil las y lugares de estos reynos , 
sino q u a n d o el exceso fuere tal y tan eno rme que se tenga 
po r cierto ca recen las Just ic ias o rd inar ias de poder sufi-
c iente p a r a cast igar le , pues no siendo así, es tas mismas 
han de p rocede r contra los de l inqüen tes ; bien que si fue-
sen omisos en esto, podrá enviarse Pesquis idor á su costa 

• Cap. 40 cit. 
+ Ley 2 tit. 1 lib. 8 de la Recop. 
t Parte 3 §. 6. 



y no a la de los culpados, según debe hacerse en t o d ? 4 
los demás casos.* 1 ampoco han de da r los Jueces ordffi 
n a n o s comision a sus Escr ibanos y Alguaciles pa ra que 
visiten o recor ran los pueblos de su jurisdicción, á íin de 
rec ib i r quejas de las personas que quisiesen dar las , de 
h a c e r pesquisas genera les y par t icu la res , de p r e n d e r > 
aun de sentenciar o de terminar , no sin g r a n d e vexacioL 
de los pueblos pobres y sus la fc radoref ; pues en ¿ a f 
necesar io los Corregidores y Alcaldes m a y o r e s ó sus T e * 
nient.es han de visitar por sí mismos las poblaciones de* 
su distrito o jur isdicción.! 

« u t ° ; T ' ° f t e á h ° n o r e s d e b e n los Pesquit 
s idores o Jueces de comision, o rdena una l ey í que los 
que fueren de o rden del Sobe rano á hacer pesquisa en 
algún pueblo o la hicieren donde aquel res ida , sean /tor-
rados eguardados como los Alcaldes de Cor te , por m a n e r a 
que quien los mate, h iera , ú o fenda , debe sufr i r la misma 
pena que se le impondría , si hub iese del inquido con t ra 
es tos ; y que los que p r o v e y e r e genera lmen te el R e v 
gocen de las mismas preeminencias que los Cor reg idores 
Alcaldes mayores ó Alcaldes ord inar ios de los pueblos 
donde h a y a n de d e s e m p e ñ a r su comision, r epu tándose 
merecedoras de igual castigo las injurias que se hiciesen 
a unos y a otros. Pero no obs tan te , si damos c réd i to al 
autor de la C u n a Ph i l ip i ca§y á s u i lus t rador Domínguez,[j 
esta en practica que los Cor r eg ido re s sean p re fe r idos á 
los Pesquisidores, no s iendo estos Alcaldes de Cor t e ó del 
c o n s e j o , á quienes s iempre se concede la p re fe renc ia • y 
que los Pesquis idores se pref ie ran á los Alcaldes o rd ina -
rios de los pueblos pequeños, a u n q u e sean rea lengos . 

- 1 . Ll Juez de comisión, d ice H e v i a Bolaños** c i t ando 
unas leyes de Part ida, t t solo p u e d e proceder cont ra los 
reos mencionados en ella, á no se r que tenga la e x p r e s i ó n : 
y los demás que resulten culpados; pues en tonces podrá 

• Leyes 5 tit. 5 lib. 3 y 8 tit. 1 l¡b. 8 de la Recop. 
t Ley 11 tit. 1. lib. 8 de la Recop. 
t La 8 tit. 17 Part. 3. 
5 Part. 3 §. 6 núm. 11. 
11 Lug. cit. núm. 10. 
*• Lug. cit. nú n. 5. 
Tt Las 45, 46 y 47 tit. 18 Part. 3. 

hacer lo también cont ra estos no siendo personas mas po-
derosas y condeco radas que las re fe r idas en la comision. 
Po r lo tanto, infiere el c i tado autor , si los que esta men-
ciona, son sugetos par t iculares , no puede p rocederse en 
vir tud de la e x p r e s a d a cláusula cont ra los Regidores, Al-
caldes , ni Jueces , ni cont ra los Cor r eg ido re s ni Just ic ias 
mayores , aunque aquellos Oficiales se mencionen. 

22. Asimismo dice Bolaños,* que si ocupado un Juez 
en una comision se le exp ide o t ra para que p roceda con-
forme á ella, se ent iende dársele con el mismo salar io y 
con iguales requisitos que la p r imera , y a po rque lo que 
se remite á un instrumento es visto comprehende r se en 
él, y y a po rque la p r ó r o g a de té rmino 6 jur isdicción se 
conceptúa hacerse con las mismas c i rcunstancias . 

23 . Si alguno de los reos cont ra quienes p rocede el 
Juez Pesquisidor ó Comisionado, se p resen ta á un Seño r 
Alca lde de Casa y Cor te , á a lguno de los Alcaldes del 
C r i m e n de las Chanc i l l e r ías ó Audiencias, ó en el Con-
sejo, no pueden estos según Domínguez ! tomar conoci-
miento de sus causas , sino que j u n t a m e n t e con los presos 
deben remit ir las á dii ho Juez delegado, como se remiten 
en efecto, y es m u y conforme á razón y á los principios 
de de recho . 

24. U n a l e y í da ampl ias facu l tades á todos los Juzga-
dores (pie han poder de facer justicia, p a r a imponer las de-
b idas penas á los testigos que se p e r j u r a r e n ante ellos, 
o r d e n a n d o que si alguno violase la religión del j u r a m e n t o 
con un falso testimonio ante otro Juzgador que itoyi ha poder 
de facer justicia, le ha de remit i r á su Super ior ó J u e z com-
petente para que le castigue. Así pa rece debe decirse, 
que si el Pesquisidor ó Comis ionado tiene facul tad p a r a 
de t e rmina r la causa en que se p e r j u r ó el testigo, podrá 
cast igarle, y que de lo con t ra r io debe enviar le á su propio 
Juez . 

25 . Aunque no tenemos ley en que a p o y ó l o , es sin 
d u d a m u y conforme á razón que el J u e z comisionado 
pueda proceder cont ra las personas que po r medios di-
rectos ó indirectos le e m b a r a c e n el exercic io de su comi-

* Lug. cit. núm. 3. 
t Gur. Philip, ilustr. lug. cit. núm. 15 
i La 42 tit. 16 Part. 3. 



sion, aun quando no se exprese en e l l a ; pues debe creerse 
que se le dieron tácitamente todas las facultades necesa-
rias pa ra desempeñar el negocio que se le confió. Y 
también es conforme á razón que si sobre el asunto de la 
comision ofendiere alguno de los interesados á otro, pueda 
el Comisionado conocer de la injuria y cast igarla. 

26. Tampoco tenemos ley sobre si el Juez Comisionado 
que no tiene jurisdicción ordinaria, podrá castigar la in-
jur ia y resistencia tjue se le haga sin respecto ninguno á 
su comision; pero ÍBolaños dice* citando varios autores 
que solo puede hacer averiguaciones, p render culpados 
y remitirles á su Superior ó Juez competente, añadiendo 
que si por ser leve el agravio puede castigarse con pena 
pecuniaria , podrá imponerla el Juez Comisionado. 

27. Si el Pesquisidor se mostrase parcial haciéndose 
amigo ó enemigo de alguno ó algunos de los interesados 
en la pesquisa, padecerá esta el vicio de nulidad ;t y si 
léjos de conducirse en ella con la m a y o r rectitud é in-
tegridad ocultase la verdad, revelase algún secreto, ó hi-
ciese alguna otra cosa semejante, es acreedor á la misma 
pena que la persona contra quien se hace la pesquisa.} 

28. P o r haber acaecido que varios Jueces Pesquisi-
dores despachados contra Corregidores y Asistentes de 
quienes se habian dado algunas quejas, no se conduxesen 
con la debida rectitud por suceder en los empleos de 
aquellos, está mandado§ que dichos Pesquisidores no pue-
dan ocupar su lugar, por lo ménos en el espacio de un 
año, aunque les pidan las c iudades ó villas en que se hu-
biesen hecho las pesquisas. 

29 . Violando el Juez Delegado ó Comisionado los lí-
mites de su comision y entremetiendose en la jurisdicción 
ordinaria debe el Juez ordinario inhibirle y aun castigar-
le por su exceso,|| siempre que no se le impida el conoci-
miento de la causa de su comision, pues todo Juez puede 

• Lug. cit. núm. 9. 
f Ley 4 tit. 17 Part. 3. 
t Ley 12 tit. y Part. cit. , 
§ Ley 6 tit. 7lib. 3 de la Recop. 
|| Nos parece mas conveniente que se comunique al Superior 

6 Delegante el delito para que le castigue, como corresponda. 

defender su jurisdicción, aunque sea imponiendo alguna 
pena al usurpador de ella.* 

30. Cometiendo el Juez Pesquisidor ó Comisionado 
algún delito ageno de sucomision puede el Juez ordinario, 
concluida que ella sea, proceder contra él é imponerle la 
debida pena según la opinion de varios au tores ; pero lo 
mas acer tado según la de otros muchos es que solo haga 
información secreta sobre el exceso, y la remita á su Su-
per ior pa ra su remedio ó castigo, pues dividida la juris-
dicción ó el uso de ella entre dos Jueces ó Señores, el uno 
de estos no tiene ni debe tener potestad sobre el o t ro . j 

31. Tocante al modo ú orden de proceder el Juez 
Pesquisidor en el desempeño de su comision despues de 
aceptada y prestado el debido juramento , sino fuese Juez 
ordinario,} he aquí lo que nos dice uno de nuestros au-
tores prácticos.§ Luego que se remita ó entregue al Juez 
de comision la Rea l provision de ella, ha de hacer que 
se la haga presente qualquier Escr ibano público, y ponga 
la diligencia de obedecimiento que han de firmar ámbos. 
Despues el Comisionado part icipa al tr ibunal superior 
por car ta dirigida á su Fiscal , q u e ha recibido y obede-
cido la Real provision, y que part i rá tal dia á desempe-
ñ a r su encargo. Llegado este, el Escr ibano que nombre 
el Juez para la comision, sino se le ha nombrado en ella, 
ha de poner fé de la part ida del pueblo de su vecindad 
y de la llegada al del Juez ordinar io que entiende en la 
causa cometida. __ , 

32. A su arr ibo intima la Real provision á dicho Juez, 
quien da el debido cumplimiento, diciendo estar pronto á 
suministrarle todos los auxilios que necesite. En seguida 
provee un auto el Pesquisidor mandando que el Escribano 
ante quien penden los autos, se los entregue incontinenti 
con testimonio del número de sus fojas, y de no quedar 
en su poder otros sobre el mismo asunto ; como también 

* Cur. Philip, lug. cit. núm. 13. 
f Cur. Plíilip. lug. cit. núm. 14. 
% A este le basta el juramento que prestó ántes de empezar 

á exercer su oficio. Debe ponerse tsta excepción á la ley 7 tit. 
1 lili. 8 de la Recop. que exige á los Pesquisidores dicho jura-
mento. . * 

§ Colon instrucción de Escribanos, tom. 1 lib. 3 pág. 255 y sigg. 
VOL. I. C 



que se haga s a b e r as imismo esta p rov idenc ia a i J u e z or-
dinario p a r a p r e v e n i r en el E s c r i b a n o la excusa de no 
p o d e r hacer la en t r ega sin permiso suyo. E n t r e g a d o s 
los autos y dado el cor respondien te r e sguardo se pone á 
continuación de ellos la provisión con las diligencias pract i -
cadas , y vistos po r el Pesquis idor , si resul ta h a b e r algunos 
reos presos, m a n d a se visite la cárcel , po r si es tán en el la, 
y que estándolo se enca rgue p a r a m a y o r segur idad su 
custodia-al Juez o rd inar io , quien pasa á la cárcel con el 
Pesquis idor y E s c r i b a n o , el qua l pone fé de e s t a r en ella 
los presos, y segu idamente el J u e z o rd inar io se da por 
en t regado de ellos como c a r c e l e r o comentar iense , obli-
gándose en esc r i tu ra púb l i ca con las cláusulas corres-
pondien tes á r e s p o n d e r de ellos, s iempre que se le p idan . 
A d e m a s , el Comis ionado por medio de un auto le d a o r d e n 
de cómo ha de t e n e r los presos , y si han de es tar sepa-
r a d o s unos de o t ros sin comunica r con nad ie ; y q u a n d o 
se. les hubiese de t o m a r a lguna dec la rac ión , se ha de h a c e r 
s a b e r al J u e z o r d i n a r i o tan solo p a r a que f r a n q u e e la en-
t r a d a de la cá rce l . 

3 3 . P r a c t i c a d a s estas di l igencias se p rovee au to p a r a 
que vuelvan á examina r se los testigos de la sumar ia h e c h a 
por el J u e z o rd inar io , á fin de saber , si este los examinó 
b ien , y de ve r si se les puede h a c e r d e c l a r a r algo mas en 
íavor ó en con t ra del reo. Es tos exámenes se han d e 
h a c e r p r imero á viva voz p a r a mejor instrucción del J u e z , 
v- después han d e leerse á los testigos sus deposiciones, 
-ino es que las hubiesen hecho mucho t iempo ántes, en 
c u y o caso por lo frágil de la memor i a ha de p r e c e d e r la 
l ec tu ra á d icho exámen. A continuación se examinan 
.mas testigos y se siguen p rac t i cando las dil igencias pro-
pias d e los p rocesos cr iminales , y e n d o dándose cuen ta 
en el curso de la causa al t r ibunal super ior de lo que 
fuese resu l tando d e ella, po r m a n o del Fiscal de S . M . 

34 . En las requisi toris que d e s p a c h e el J u e z comisio-
nado , no necesita inser tar la R e a l provision sino tan solo 
dec i r en la c a b e z a de ellas q u e está en tendiendo en tal 
negocio por comision de tal t r ibuna l , y le queda té rmino 
p a r a su prosecución, de lo qua l h a de d a r fé el Escr i -
bano. Con el J u e z requer ido ha de usar el Comis ionado 
de las mismas expres iones u r b a n a s q u e usar ía un Jue?. 

ordinar io , sin e m b a r g o de ser p r iva t iva su au tor idad en 
la causa d e que conoce, y de lo cont ra r io se expone a 
que se niegue el complimiento á la requis i tor ia ; pe ro si 
d e s p a c h a d a esta en deb ida forma no la da cumplimiento 
el requer ido , puede d e s p a c h a r otra p a r a que se cumpla , 
usando de la voz mando, y aun aperc ib iéndole con multa, 
y sino obs tante negase el cumplimiento, debe el Pesqui-
sidor comunicar lo al t r ibunal superior y hace r lo que se 
le maride. 

35 . P r o c e d i e n d o el Comisionado contra reos ausentes 
ha de m a n d a r en la sentencia , que la publ ique un prego-
nero , que se ponga un tanto de ella en los l ibros de 
a y u n t a m i e n t o del lugar donde se pronunció , y se haga 
s a b e r á sus Just icias p a r a que pud iéndose se p r e n d a n y 
remi tan al t r ibunal super ior que dio la comision, con 
aperc ib imiento de cas t igarse severamente su omision. 
T a m b i é n h a de m a n d a r remit i r pa ra el mismo electo y 
con io-uaí aperc ib imiento un t r a s lado de d icha sentencia 
á las Just icias del ter r i tor io en que se cometio el delito, 
y á las del domicilio de los reos, pudiendo hacerse cómo-
damente , p a r a cuyo efecto se despacha requisi toria con 
la sentencia inserta : todo lo qual y su cumplimento deben 
cons ta r en los autos . 

IV. quienes gozan del fuero eclesiástico. 

36. A d e m a s de la jurisdicción ordinar ia que según he-
mos dicho, es la p r i m e r a y la raiz de todas,* tenemos 
var ias jur isdicciones pr ivi legiadas que han cre ído conve-
niente c r e a r nues t ros Monarcas sometiendo a ellas v a n a s 
c lases de c iudadanos . No puede dudar se q u e j a multitud 
de jurisdicciones, que la d e p e n d e n c i a o subordinación de 
unas personas á un fuero y de o t ras á otro ocasiona no 
pocos males a l Es tado . A cada paso se suscitan en t re 
L o s y otros J u e c e s obst inadas competencias que d . la tan 
s o b r e m a n e r a las causas , obligan á crecidos gastos y d a n 

* Prescindimos de la jurisdicción de los Alcaldes de la Her-
m a n d a d v d e los Pesquisidores, de las quales hemos tratado de 
S s de la orumaria, por venir á ser unas auxiliadoras¡de es ta. 
ademas de haber decaído la primera y ser temporal ó delegad, 
la segunda, 
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grandes escándalos a los pueblos con no tab le detr imento 
de la adminis t ración de just icia. Vemos q u e s i rviendo á. 
muchos de escudo su fue ro privilegiado evitan las p e n á s ' 
merec idas por sus deli tos bur lándose fáci lmente de l a ' " 
autor idad y sab idur ía de las leyes . Mas no obs tan te , si 
«na madura del iberación y una bien obse rvada exper i -
encia dan á conocer q u e el es tablecimiento de alguna* 
jurisdicción privi legiada ha de t r a e r mas beneficios que 
daños á la soc iedad, es evidente que puede y aun d e b e 
c r e a r s e . L a m a y o r utilidad públ ica es la regla ó ba ró -
me t ro que d e b e servi r en este p u n t o c o m o en otros, y que 
habrá servido sin duda á nuestros Sobe ranos pa ra la 
creación de las jur isdicciones pr ivi legiadas de que vamos 
a hab l a r . * 

37. En t r e estas la p r imera que ocur re á nuest ra imagw* 
nación, es la eclesiástica. En ios p r imeros siglos d e la 
iglesia, como d i remos después con mas extensión, se 
l imitaba la potestad de aquel la á lo meramen te espir i tual 
y al foro peni tencial , por manera que todos los Clé r igos , 
;¡ :n sin excep tua r los Obispos es taban subord inados a s í 
en k> ivmiii ialcouio.e» lo civil;* lo¿ Alagi.-.irat¡v».ssccui¡UT?,; 
quienes dei mismo modo que á los legos les imponían el 
castigo cor respondien te á sus exesos . P e r o los E m p e r a -
dores y P r í n c i p e s chr is t ianos movidos de su p iedad y 
venerac ión á la Iglesia, fuera de o t ras muchas f r anqu ic i a s 
que le concedieron , fue ron con el t iempo ex imiendo á 
todos los Eclesiásticos de la potestad que tenían los Jueces ¡ 
Rea les para conocer de sus delitos, y somet iéndolos á la** 
de sus propios Obispos. En t r e los M o n a r c a s Cató l icos 
ningunos se han seña lado mas q u e los nuestros en con-
c e d e r grac ias y mercedes á nuest ra m a d r e la Iglesia, y 
en d a r l e desde t iempos remotísimos has ta nuestros d ias 
continuas p r u e b a s de su respeto y devocion, no hab iendo 
sido el que ménos se ha dist inguido en este punto el sabio ' 
Leg is lador de las Par t idas , c u y a s son dos leyes t d ignas 
de t r as ladarse á este lugar. 

3¡S. " F r a n q u e z a s muchas han los Clér igos , m a s que 

* Ahí, la concesion ile un nuevo fuero deberá circunscribirse á 
loque exija el bien público, en vez de ampliarse á mas como si 
esta ampliación fuera cosa indiferente. 

t Las 50 y 62 tit. 6 Part. I. 

otros ornes, también en las personas como en su= c o s a s . 
é esto les 'd ie ron los E m p e r a d o r e s , e los Reyes , e los 
otros señores de las t ie r ras por hon r ra , e por reverenc ia 
d e Santa Eglesia : ó es g r a n d de recho que las a y a n , c a 
t ambién los gentiles, como los jud íos , como las otras gen 
tes, de qualquicr c reenc ia que fuessen, honr ravan a sus 
Clér igos , é los fazian muchas m e j o r í a s ; e non tan sola-
men te á los suyos , mas á los cs t raños , que oran de o t ras 
g e n t e s : é esto cuentan las h y s t o n a s , que Pha raon l í e y 
de E g y p t o que metió en s e rv idumbre los jud .os que 
vinieron á su t ierra , é á todos los de su señor ío , faz ,a les 
que le pechassen ; mas á los Clér igos dedos i - n q u c o l o s 
é demás davales de lo suyo que comies se» ; e pues q ^ e 
los gentiles, que non tenían c reenc ia d e r e c h a , ni» cono 

i a f á Dios compl idamente , los hon r r avan t amo mucho 
m a s lo deven facer los chr is t ianos , que han v e r d a d e r a 
c reenc ia , é c ier ta salvación : e por ende ( y p o r te «to) 
f r a n q u e a r o n á sus Clérigos, é los h o n r r a r o n m u c h o , io 
u ,ó,qpor la honr ra de la fe, é lo a l A y lo otro) p o t e r n a , 
sin embargo pudiessen servi r á Dios, é aze r su officio, e 
que non se t r aba ja s sen si non de aquel lo . 
1 39. « Honrra,• , é g u a r d a r (nspclar) deven mucho los 
leeo< á los Clér igos , cada uno según su o r d e n , e la dig-
nidad que t iene. Lo uno, p o r q u e son medianeros en re 
Dios é ellos. L o otro, po rque h o n r á n d o l o s , hon r r an a 
Santa Lglesia, c u y o s se rv idores son, e honrrar , a fe de 
nues t ro Señor J e s u Chr is to , q u e es C a b e z a d e l l o . p o r -
que son l lamados Chr is t ianos . E esta h o n r r a , e esto 
guarda deve ser fecha en t res maneras , en dicho, e en 
fecho, é en consejo. C a en dicho, non los deven mal 
t r a e r , nin denostad! ( f ^ n o r ) nin d i s famar . M n e» fec o, 
m a t a r , nin fe r i r , ni» d e s o n r r a r p r e n d á n d o l o * , m o 
mandóles lo suyo. Nin o t ros , en c o r n ^ 
á otri que les faga estas cosas s o b r e d i c h a s mn a reverse 
á c onse jar a ellos mismos que fagan pecado o o t ra cosa 

que les esté mal. O n d e qua lqu ie r qt«' c ^ j ^ ^ a ' 
sin la pena que meresce a v e r , según manda Santa Lg.esia, 
d e v é l e l a da'r el Rey s e g u n d o a lved . ío , 
derando) el y e r r o que fizo. ¿ el l azedor de l , e a quien lo 
fi/o é el t iempo, é el logar en que fue lecho. 

40? Así p i e s , no es e x t r a ñ o que nuestra legislación 
B 2 



haya eximido de la jurisdicción secular á todos los 
Clérigos subordinándolos á su propio fuero eclesiástico»-
en to das las causas civiles y criminales no solo á lo^ de -
Orden sacro sino también á los de Ordenes menores y ' 
tonsurados, "conformándose en esto con los antiguos cán-
ones y las sanciones de los Emperados Romanos, tan 
liberales en la tal concesion, por c reer , como es siempre 
de desear , que todos los Clérigos renunciaban de corazon 
el siglo y se hacían verdaderos Ministros de la iglesia, > 
dando de lo uno y lo otro una continua prueba en su 
trage y conducta. Despues, como en el t ranscurso del 
tiempo llegase á creerse que la mera tonsura clerical 
debia numerarse entre las órdenes, que imprimía un ca-
rácter indeleble y que consagraba las personas de los 
tonsurados, se abr ió la puerta p a r a que innumerables *« 
casados y solteros se valiesen de la tonsura con la mira, t 
no de ser Eclesiásticos, ni aun de aparentar lo en su trage i 
y porte, sino de eximirse del fuero secular, y l ibertarse 
por consiguiente de las penas que á sus delitos debian . 
imponer los Jueces legos. Un abuso tan vi tuperable y 
funesto para la república, puesto que hombres malvados 
se bur laban tan fácil como freqüentemente de las leyes, 
y quedaban impunes atrocísimos cr ímenes , no podía me-
nos de excitar acres y continuas quejas de los seculares 
que duraron hasta la mitad del siglo X V I , y se oyeron 
on el Concilio Tr ident ino , de lo qual son un irrefragable 
testimonio las cartas de D. Francisco de Várgas, Orador 
por el Rey Católico el Señor Don Cárlos I en aquella 
célebre Asamblea, dir igidas! al Obispo de Ar r a s F r a n -
cisco Ricardot, donde se lamenta e loqüentemente del 
referido abuso. Los clamores de los legos fueron oidos 
y atendidos en el Concilio, quien á fin de evitar los ¡n-
sinuados excesos prescr ib ió! que para gozar del fuero los 
Clérigos de Ordenes menores y tonsurados tuviesen 
beneficio eclesiástico, ó se hallasen desempeñando algún "t 
ministerio necesario en alguna iglesia por mandato del 
Obispo, ó estuviesen estudiando en alguna escuela ó uni-
versidad aprobada con licencia de aquel Pre lado y con 

• Leyes 57 tit. 6 part. 1 y 5 tit. 3 lib. 1 de la Itecop, 
f Con fecha de 26 de Noviembre de 1551. 
£ Scss. 23 cap. 6 de Reform. 

ánimo de ascender á las Ordenes mayores, concurriendo 
con qualquiera de estas circunstancias la de traer habito 
y tonsura clerical: todo lo qual se halla adoptado en una 

ley Recopilada.* . 
41. Varios de nuestros intérpretes opinan que en los 

Clérigos de menores que tengan beneficio eclesiástico, no 
es preciso para gozar del fuero el requisito de usar habito 
Y tonsura^clerical; pero este E¿ un error que demuestra 
la letra de la misma ley, á la qual h a de atenderse ante 
todo por deberse principalmente á la voluntad de los 
Pr íncipes el privilegio clerical, y porque todo Clérigo con 
el hecho de abandonar su trage da á entender que se 
avergüenza de su profesion y la renuncia, haciéndose de 
consiguiente indigno de ella, y de los privilegios, funciones, 
beneficios y obvenciones que pueda proporc ionar le ; si 
bien para privar al Clérigo de su fuero y castigarle con 
otras penas canónicas no es suficiente, dice Van-Lspen, 
oue por ligereza afecte algún tanto el U i s to o pompa 
secular, ni que una ú otra vez dexe de ponerse aun sin 
iusta causa el hábito c ler ica l ; pues pa ra decirse con razón 
que le abandona y desprecia, es menester que use fre-
qüentemente de trage secular . 

40 Dichos Clérigos han de t raer continuamente, o por 
lo ménos seis meses ántes del delito, vestiduras largas con 
bonete en la cabeza y la corona abierta, según acostum-
b r a n traerlas los Clérigos Presbíteros de estosj-eynos, y 
de otra manera no gozarán de dicho privilegio bien que 
como el hábito clerical está también sujeto al imperio de 
la moda y puede var iarse , podrá decirse que los tales 
Clérigos han de usar de aquel trage que según los tiempos 
V lugares parezca conveniente á la profesion y modestia 
clerical sin nada de la vanidad ó fausto mundano b. no 
han pasado los seis meses despues de recibidas las Or -
denes, basta haber traído desde éstas hasta la perpetra-
ción del delito el hábito y tonsura clerical, pues entonces 
no puede haber el f raude .que quiere evitarse. laudán-
dose el trage es clerical ó laica , según la costumbre 
introducida en varios países han de decidir la duda los 
Magistrados Reales, por ser una qüestion de hecho. 

• La 1 tit. 4 lib. 1. 
f Ley 1 cit. 



43. También gozan del fuero eclesiástico los Clérigos 
de menores, casados una sola vez y con doncella, como , 
sirvan en algún ministerio de alguna iglesii por encargo 
ó nombramiento del Prelado, y usen de tonsura y hábito" 
clerical,* pues ni lo uno ni lo otro es incompatible con el 
matrimonio. Y del mismo modo, según parece, han de 
gozar del fuero eclesiástico sus muge res ó viudas, por 
gozar estas siempre del fuero de sus maridos. 

44. Los Clérigos de tonsura y de órdenes menores que 
conforme al concilio tridentino y á la ley 1.a c i tada pue-
den gozar del fuero eclesiástico, solo gozan de él en las 
causas cr iminales ; pues en el pechar , pagar alcabala y 
todo lo demás han de ser tenidos por legos, á excepción 
de los no casados que tuviesen beneficio eclesiástico.! 

43. Para la inas exacta observancia de todo lo expuesto 
en orden al fuero de los Clérigos tonsurados y de menores 
órdenes, y á fin de evitar muchos f raudes y competencias 
entre las Justicias eclesiásticas y seculares hay una in-
strucción Recopilada, í de que debemos da r el siguiente 
extracto. 

46. " P a r a que el Clérigo tonsurado ó de órdenes me-
nores que por razón de algún oficio ó ministerio eclesiás- : 

tico ha de gozar del privilegio del fuero, goze en efecto 
de él, d be tener dicho oficio ó ministerio por mandato 
de su Prelado, y servirle verdaderamente y en la actuali-
dad. por manera que no bastará le sirva, sino lo hace por 
el referido mandato, ni bastará este, sino se sirve. Ade-
mas, el tal ministerio ha de ser ordinario y necesario, de 
suerte que no se haya creado ó introducido para que 
alguien goze del fuero eclesiástico, lo qtial seria un fraude 
manifiesto y contra la intención del concil io." 

47. " Lo mismo se ha de decir del que haya de gozar 
de dicho fuero por razón de hallarse en algon colegio ó, 
estudio, pues ha de estudiar verdaderamente y con per-
miso del Obispo, y ha de ser persona de quien pueda 
creerse que estudia para pasar á órdenes mayores . " 

48. " Para que sé cumpla lo expresado y conste legíti-
mamente de ello, conviene que el mandato ó título del 

* Ley 1 cit. Cap. único d: Clericis conjugatis in 6. 
t Ley 2 tit. y lib. cit. * Se halla ingerta al fin del tit, 4 lib. 1. 

Prelado en favor del que haya de servir dicho ministerio, 
se dé por escrito y ante Notario con expresión «.el día, 
mes y año, del nombre y vecindario del sugeto a quien se 
da. y del pueblo é iglesia en que ha de servir. Asimismo, 
e n la licencia para estudiar que se ha de dar también por 
escrito, ha de declararse la escuela ó colegio en que ha 
"de hacerse el estudio, la facultad que se ha de estudiar, 
y aun la edad y calidad de la pe r sona . " 
~ 4P " A fin de que las Justicias seculares sepan quienes 
tienen dichos títulos ó licencia, deben las personas que 
los tengan, presentarlos al Juez de la cabeza del par t .do 
de su jurisdicción, donde conforme á lo que esta mandado, 

asentará en un libro su nombre con la competente re-
lación, dando fe á la espalda ó al pie del titulo o l.cencia 
de la presentación de ellos, según se ha prevenido a di-
chas Justicias, sin detener ni molestar al interesado, ni 
permitir se le lleven ningunos derechos. ' ' ' 

. 1 50 " Quando ocurra el caso de pre tender un Clérigo 
tonsurado ó de pr imeras órdenes que por razón del re e-
r d o min i r t e r i / t f estudio debe gozar del privilegio .leí 
f - -o remilMo-al Juez eclesiástico, bien te te«ig£ 
'preso el Juez secular, bien se haya presentado ante la 
Justicia eclesiásiie^. bien se proceda de otra qu . lqu .e r 
m a n e r a ; ántes que el Eclesiástico expida su carta y cen-
suras, ademas de lo tocante al clericato, habito y tonsura, 
y de la información que ha de hacerse sobre este punto, 
se ha de presentar el test imonio ó Ucencia con la dicha 
fe de presentación ante la Justicia seglar ; y para hacer 
constar que ha servido ó sirve en la iglesia, o que ha 
estudiado ó estudia, ha de preceder información del Cura 
con dos feligreses siendo en iglesia pa r roqu i a , de dos 
Capitulares siendo en iglesia catedral o colegial, del Su-
per ior con dos Religiosos siendo en convento o monas-
terio. y así respect ivamente en los otros lugares píos, que 
S e d a r e n lo referido con juramento y especificación, i or 
otra parte, en las cartas ó censuras de los Jueces eclesi-
ásticos para inhibir á los seculares de las causas de los 
Clérigos de corona y órdenes menores han de insertarse 
autént icamente los tí tulos, licencias é información para 
que conste á las Justicias ordinarias; y en los procesos 
eclesiásticos que por recurso de fuerza se lleven al con 



sejo, chanci l lar ías , o audiencias, ha de constar todo lo 
expresado, a fin de que en estos t r ibunales se proceda y 
d e t e r m i n e como c o n v e n g a . " 

; 51. " S i el C lé r igo tonsurado y de p r imeras ó rdenes 
jn tenta gozar del pr iv i legio del fue ro por razón de tener 
beneficio eclesiástico, presentará el t í tulo d e . este con la 
in lormacion q u e s e a necesaria para su aver iguación, lo 
qual ha de insertarse en las cartas y mandamien tos ecle-
siásticos en que se in t roduzca recurso de fuerza . N o 
observándose lo re fe r ido ni constando l eg í t imamente de 
e l lo , pues el Soberano t iene la prevención á favor de su 
jur i sd icc ión Real , se ha de proceder v p rovee r según lo 
que ha mandado y es convenien te á sil servicio, á ia con-
servación de aquella y al bien p ú b l i c o . " 

52. Si el del inqüente se o rdena sin f r a u d e alguno, se 
exime d e la jur isdicción secular locante al delito come-
t ido an t e s ; mas ordenándose f r audu len tamen te puede cas-
tigarle la Justicia secular aunque solo con pena pecunia* 
ria. P r e súmese f r aude , q u a n d o despues del c r imen y 
aun no rec ib ido el o r d e n se le acusa, denunc ia , ó i n f a m a * 
Asimismo, si e j e r c i e n d o alguien oficio del R e y ó del 
púb l ico se hace Clér igo , puede sindicársele ante el Juez 
secular , por presumirse q u e se o r d e n ó con f r a u d e . Con-
duce al intento la ley 23 tit. 6 P a r í . 1 que d i c e : " T e -
nicneo a lguno oficio porque deba d a r cuenta al R e y , ó á 
algún Rico-ome, ó á Concejo , ó á tales logares, de que 
toviesse algo, ansí mayordomía , ó otra cosa que le seme-
jasse , def iende (prohibe) Sancta Eglesia que non se pu-
diesse o r d e n a r . E esto fue por dos razones . L a pri-
mera , po rque la Eglesia non rescibiesse daño , nin me-
noscabo, de los Señores á quien fuessen tenudos estos 
atales de d a r cuenta , po r razón de los logares que tovie-
ron . L a segunda, po rque con razón podr ían sospechar , 
contra los q u e assí quisiessen resceb i r ó rdenes , que mas. 
e r a su intención de las tomar por cui ta , (temor) é es torvar 

• Sobre lo dicho en este número de que trata con bastante ex-
tensión el Señor Covarrubias (Pract .quxst . cap. 32 num. 4) sen-
tando varias conclusiones, no tenemos ninguna ley, por lo que 
ofreciéndose acerca de ello algún caso deberá recurrirse al Sobe 
rano para que la establezca, 6 habrá de decidirse aquel atendidas 
Ja razón y todas las circunstancias. 

de non da r cuenta á sus Señores poderosos , que por faze r 
servicio á Dios con ellas. Mas si la cuenta o v i e s ^ n á 
d a r á h iuda , ó á huér fanos , ó algún ome que non fuesse 
poderoso, ó rico, según sobred icho es, non le deven por 
esso d e x a r de o r d e n a r . Ca bien se ent iende, que estos 
a ta les non avr ian á da r tan g rand quan t í a de ave r , de que 
pudiesse veni r daño á las Egíesias , si lo oviessen de pagar 
po r e l los; nin semeja (parece) otrosí guisada (razonable) 
cosa, que tales ornes los deviessen p r e n d e r . " 

53. Según el au tor de la C u r i a Phil ípica y otros au-
tores que ci ta, quando un Clé r igo de menores ó rdenes , 
comete algún delito al t iempo q u e gozaba del privilegio 
del fuero, y ha de p rocederse con t ra él no ten iéndole ,debe 
hacer lo el J u e z eclesiástico y no el secular . L a r a z ó n 
pa rece rá sin d u d a muy juiciosa y sólida á todo Pro-
fesor i lustrado. " Porque se ha de cons iderar , dice ele-
gantísimaiHente Hev i a Bolaños , el t iempo del delito y es-
t ado en q u e gozaba , y no el p resen te , respecto de que 
q u a n d o el ac to final t rae conscqüencia del principio, aquel 
se cons idera y no el fin, como a legando otros lo d ice G r a -
mático, dic iendo ser singular doc t r ina , j uzgado en el Se-
n a d o de Nápoles. á quien siguen Casti l lo y C l a r o . " P e r o 
sin embargo , esta razón que se q u i e r e hacer preva lecer á 
las consideraciones de q u e el estado presente debe t e n e r 
mas v i r tud y eficacia que el p r e t é r i t o , y de q u e parece 
ex t r año proceda un J u e z eclesiástico contra quien absolu-
t amen te no goza de fuero , se ha deses t imado hablando 
del Rel igioso Novic io que en el año del noviciado co-
me te algún del i to y dexa despues el hábito, pues los cita-
dos Hev i a y Castillo af irman q u e le castigará el Juez se-
cular y no su P re l ado . 

54. Q u a n d o se p resen te a lguna persona ante qual-
quiera J u e z eclésiástico d ic iendo ser Clé r igo de corona 
por eximirse de la jur isdicción Rea l , no ha de p rocede r 
aquel por censuras contra la Jus t i c ia secular, sin que pr i -
mero le conste q u e el p resen tado es Clé r igo tonsurado 
y debe gozar del fue ro eclesiástico, ni sin q u e se halle 
preso en la cárcel eclesiástica, en cuyo estado si el refe-
r ido Juez hal lare que debe gozar del pr iv i legio clerical, 
ha de imponer le la pena co r respond ien te á su c r imen , y 
sitio debiese gozar de aquel , le ha de r emi t i r á la Just ic ia 



secular para que proceda como fuese justo. Y entre 
tanto que se determina el artículo del clericato, en vez 
de dicha cárcel no' ha de dársele por tal la ciudad, villa, 
ó lugar, iglesia, monasterio, ni o t ro lugar sagrado, ni 
casa de vecino baxo la pena de preder el J u e z eclesiásti-
co las temporalidades y de ser extrañado de estos rey nos. 
Finalmente , habiendo sido requerido dicho Juez para 
que tenga en su propia cárcel al reo, sino lo hace, debe 
la Justicia secular, hallándole fuera del lugar sagrado, 
prenderle y tenerle preso en la cárcel Real hasta tanto 
que se decida dicho artículo ó causa del clericato.* 

55. Estas disposiciones indican al parecer que quando 
haya duda sobre si el Clér igo lo es y debe gozar del pri-
vilegio del fuero, ha de decidirla el Juez eclesiástico, se-
gún se halla también prevenido en el derecho canónico,t 
á cuya conseqüencia determinando el artículo en favor 
de su jurisdicción puede inhibir al Juez secular de la 
causa para que se la remita , y este ha de hacerlo con-

* Ley 7 tit. 4 lib. 1 de la Recop. 
f En el cap. 12 de Sententia excommun.in 6. del qnal heaq í í 

su disposición Si un Juez secular tiene preso á un dtlinqüente, 
y diciendo ser Clérigo pretende que se le remita al Juez eclt-siás-
tico, 6 este la pide como Clérigo, en caso de excusarse á remitirle 
el Juez secular, por negar que sea Clérigo, el conocimiento y de-
cisión de esta duda pertenecerán al Eclesiástico, por tratarse de 
cosa eclesiástica y espiritual. Y si constare como notorio, 6 fuese 
toz pública que el reo es Clérigo que debe g< zar de fuero, ó se 
le tiene comunmente por tal, incontinente y ántes de conocer del 
clericato debe entregarse á la curia eclesiástica: lo qual debe 
también decirse, si no portándose el reo como lego antes de la 
captura, fuere aprehendido con tonsura y hábito clerical, pues 
miéntras no conste lo contrario, debe reputarse Clérigo, por ser 
razonabl se presuma de cada uno que es lo que indica su trage. 
Pero si ántes de la captura se conducía cornp seglar y por tal 
era tenido comunmente, aunque al tiempo de su prisión tuviese 
hábito clerical, no ha de ser restituido h.ista que acredite tener 
el correspondiente título, cuya prueba le incumbe por la presun-
ción que tiene contra sí á c¿usa del trage anterior de lego; si bien 
entre tanto debe suspenderse todo procedimiento judicial contra, 
él. Ademas,el Señor ClementeXll decidió(Constitut¡o^//a« Aos. 
de 14 de Noviembre de 1737)que miéntras conozca el Juez ecle-
siástico, si el Clérigo tonsurado que reclama su fuero, observó 
los requisitos del Concilio Tridentino ántes de delinquir, debe 
mantenerse por seguridad t n la cárcel Real en nombre de la 
iglesia y á disposición del Eclesiástico. 

Slándole ser justa la inhibición, sin que el Juez eclesiás-
tico esté precisado á pasar por los autos que haya forma-
do el secular. 

5G. Mas no obstante, si quien pretende gozar del fuero 
eclesiástico, dice uno de nuestros autores prácticos moder-
nos, obtiene letras inhibitorias de su Prelado, y el Juez 
Real cree tener fundada su jurisdicción, debe responder á 
ellas fundamentando su respuesta, y protestando impe-
trar el Real auxdio de la fuerza en caso de no recogerlas, 
á cuyo efecto formará desde luego la competencia, pro-
curando con testimonio de las letras y su respuesta, si 
t eme expida el Juez eclesiástico las segundas, ganar la 
provision acordada en la Chancillería por medio de su 
Fiscal, con la que si está excomulgado al recibirla, logra 
se le absuelva por el t é rmino de ochenta dias. Es ta 
doctrina es del Señor El izondo,* de quien no podemos 
ménos de copiar aquí varios párrafos! que conducen mu 
cho al intento. 

57. « De estos antecedentes deducimos que faltando al 
Clérigo los requisitos del concilio se debe dar el auto de 
legos^ quando los Fiscales de S. M . le pidan para conte-
ner los procedimientos de las Curias eclesiásticas que 
s iempre vienen á concluir en declaración del clericato, 
como lo notó el Consejo en la consulta hecha á S. M . 
por quien se expidió una Real cédu la , ! de que hacen 
especial mención las Ordenanzas de las ChanciHerías de 
Valladolid§ y Granada^ y de la Audiencia de Grados de 
Sevilla,'1: cuyas admirables cláusulas nos obligan á repet ir 
su contexto aquí, y dice as í . " 

58. " Ha parecido que pues que Nos y las nuestras 
Justicias fundamos nuestra intención en las causas de los 
Coronados, hasta"tanto que legí t imamente coste que tie-
nen las calidades que conforme al decreto del concilio se 
requieren para gozar del privilegio del fuero ; que si en 
lo.< procesos que de las tales causas de los Coronados vi-
nieren por via de fuerza á nuestro Consejo y á las nues-

• Pract. univ. for. tom. 1 pág. 295. 
•f Pvact. univ. for. tom. 4 págs. 360 y sigg. nn. 10, 11,12 y 13. 
í De 4 de Enero de 1565. 
§ Lib. 1 tit. 7 pág. 67. 4 Lib. 1 tit. 5 pág. 30. 
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tras Audiencias en qualesquier estado ó término que 
vengan, no constare legítiamamente y conforme á la or-
den que esté dada de los tales Coronados, son de los que 
han de gozar conforme al Decreto, se Ies mande que no 
procedan, y remitan á nuestras Justicias seglares, y re-
pongan y absuelvan según v de la manera y forma que 
se manda, quando proceden contra legos." 

59. E n las constituciones sinodales del arzobispado de 
Sevilla hallamos una muy digna de atención en la mate-
ria de nuestro examen , reducida á que los que se ordena-
sen de tonsura á t í tulo de alguna capellanía dotada por 
ellos mismos, sean privados de su goce ,y pierdan el p r i - , 
vilegio del fuero en solo el hecho de no recibir dentro 
de tres años otras órdenes teniendo edad: de modo que 
han de ser habidos y reputados, como si fueran mera-
mente seglares*respecto de las demás exenciones y liber-
tades, por ser ev iden te presunción que pues no tomaron 
mas órdenes que aquella, lo hicieron por defraudar á la 
jurisdicción Real y dexar de pagar lo que deben." 

60. " Por este concepto y el de presumirse todos los 
hombres sujetos á la jurisdicción Real* habrá el Juez 
eclesiástico, ántes de despachar su exhorto inhibitorio á la 
potestad temporal , de acreditar los requisitos del concilio 
plena y concluyentcmente respecto de aquel Clérigo que 
aspira al goce del fuero, por medio de sus mismos títu-
tulos, y no con probanza de testigos que es inadmisible, 
quando dexe de constar que aquellos se perdieron.t in-
sertándose s iempre en las le t ras; pues en otras eircun-, 
stancias el J u e z eclesiástico hará notoria fuerza, y el se-
glar no debe obedecerle ni sobreseer en la causa."$ 
Hasta aquí el Señor El izondo. 

61. Reconociendo el Consejo que machos Eclesiásti-
cos, y señaladamente Clérigos de menores órdenes, con 
menosprecio de su estado y de lo prevenido en el Con-
cilio Tr ident ino , bulas y disposiciones apostólicas vivían 
y se portaban como seglares, usando del trage de estos y 
despreciando el suyo propio clerical, con cuyo motivo 
causaban sobre el escándalo y mal exemplo varios em-

* D. Salg. de Heg. p. 4 cap. 14 n. 82 St 83. Van-Spe» iri Jús 
iiccles. p. 3 tit. 1 cap. 4 n. 24 .t 25. 

f D. Valcnz. cons. 191. i Ley últ. tit. 4 lib. 1. Rccop. 

barazos y competencias con la jurisdicción Real ordina-
ria, de que en el Consejo habia habido casos prácticos; y 
teniendo noticia por otra parte del abuso que asimismo 
hacian muchos de las órdenes menores y obtencion 
de beneficios sin aspirar á las mayores, ni manifestar 
aquella vocacion que también exigió el Concilio, y que 
esta recomendada en el concordato del año de 1737 y en 
los autos acordados : acordó, como así se hizo, para cor-
tar estos desórdenes, en uso de la protección qufe le está 
encargada del Concilio, y de la guarda y conservación 
de la jurisdicción Real, recomendar el remedio de esta 
relaxacion á los M M . R R . Arzobispos y RR. Obipos 
como propio de su ministerio pastoral, estimulándoles á 
que procediendo en esto con la mayor actividad impusie-
sen las penas de suspensión y privación de beneficios re-
spectivamente, y en el caso de reincidencia á los Eclesi-
ásticos que usaren de trages impropios ú otro distinto 
del de su estado conforme á lo dispuesto literalmente en 
el mismo Concilio y ley Rea l ; y señalasen término pre-
c i so á los Ordenados de menores que hubieren cumplido 
la edad, para ascender á las mayores, y fuesen negligen-
tes en esto.* 

62. Los Familiares del Santo Oficio gozan en las cau-
sas criminales del fuero de este que es también eclesiás-
tico al mismo tiempo que Real, como no hubiesen come-
tido los delitos siguientes, por los quales puede proceder 
contra ellos la Justicia ordinar ia : crimen de lesa mages-
tad humana, pecado nefando ó sodomía, levantamiento ó 
conmoeion de provincia ó pueblo, quebrantamiento de 
cartas y seguros del Soberano, rebelión ó inobediencia á 
los mandatos ú órdenes Reales, alevosía, violencia ó 
rapto de muger, robos que constituyan al delinqüente 
un robador público, quebrantamiento de casa, iglesia, ó 
monasterio, incendio doloso de casa ó campo, y otros 
detitos mayores que estos: cuya expresión de la ley dará 
motivo á dudas y competencias, porque según el modo 
de opinar de cada uno se calificará tal mayoría.t 

63. Asimismo puede proceder la Justicia ordinaria 
contra los Familiares del Santo Oficio por resistencia ó 

• Circular de 12 de Febrero de 1767. 
f Lev 18 tit. 1 lib. 4 de la Recop. cap. 5., 



desacato calificado cont ra ella,* y por lo que del inquiesen 
en o rden á los oficios Rea le s , ó cargos de repúbl ica que 
tuviesen. ! 

64. F ina lmen te no gozan del fue ro de la Inquis ic ión 
sus Famil iares en las causas sobre ex t racc ión de moneda 
fuera del r eyno y sobre con t ravenc ión á los bandos pro-
hibi t ivos de armas cortas, ni en las causas de denuncias 
de tabs»de montes , ni en todas las demás respect ivas á 
penas de ordenanzas munic ipa les ó generales de policía, 
en que no hay ni debe h a b e r e x e n t o s de la ju r i sd icc ión 
ordinar ia por el daño q u e t raen al púb l ico semejan tes 
pr iv i leg ios . ! E n las d e m á s causas c r iminales fuera de 
las exceptuadas t ienen los Señores Inqu i s idores ju r i sd ic -
ción Rea l para p roceder y cast igar á sus Fami l ia res : si 
bien aun en ellas puede el J u e z lego p r e n d e r al Fami l i a r 
de l inqüente , con tal que luego le remi ta con la informa-
ción que hubiese hecho , al Seño r Inquis idor , ó Señores 
Inquis idores que deban conocer del del i to , hac iéndose 
todo esto*á costa del m i s m o reo.§ 

65. E n orden á los e r m i t a ñ o s , si hay algunos que go-
zen del fuero eclesiástico, no serán otros que aquellos d a 
quienes hace mención u n a ley de Par t ida . | | H a b l a n d o 
de las personas q u e no es tán obligadas á comparecer an te 
los Jueces que las emplazan , d i c e : " Assí c o m o — M o n -
ges ó M o n j a s , ó H e r m i t a ñ o s , ó o t ros Rel igiosos de los 
que están so poder de o t ro su M a y o r a l , sin cuyo manda-
do non pueden y r á otra par te . M a s quien de recho qui-
s iere alcanzar de tales pe r sonas como estas, deve fazer 
emplazar á sus M a y o r a l e s . " De estas expres iones , omi t i -
endo come inút i l lo q u e se nos ocur re acerca de su in ter -
pretación y del par t icu lar de que se habla, lo mas q u e 
puede infer irse es que. si los e rmi t años hacen v ida reli-
giosa y son v e r d a d e r a m e n t e Rel ig iosos , gozarán como 
tales del privilegio del f u e r o , y no de otra manera , en lo 
qual no puede caber n i n g u n a duda . 

66. H e aquí ya menc ionadas todas las personas que de-
ben gozar del fuero eclesiást ico. Si a lguna otra fuera de 
ellas p re tende tener igual de recho , t iene q u e apoyarse en 

• Cap. 5 cit. vers. Item, f Cap. 6 Sig. 
x Real cédula de 18 de Agosto de 1763. 
\ Ley 18 cit. y cap. 6 cit. || La 2 tit. 7 Part . 

alguna ley ó en otra resolución del Soberano, pues solo 
á este competen facultades para ex imi r á alguien de su 
jur isdicción y somete r l e á la eclesiástica. P o r tanto, po-
d e m o s decir resue l tamente sin n inguna necesidad de citar 
en su comprobac ion autores ant iguos ni modernos , de 
poca ó mucha nota, que no gozan de dicho fuero n ingu-
nos peni ten tes ni pen i t enc iados : los e rmi taños ó santeros 
que viven de por en las e rmi tas con trage semejante al 
de los Regu la res , lo qual no debe permi t i r se : los herma-
nos terceros de San F r a n c i s c o : los donados de monjas , 
los quales son legos, y se reciben en los monaster ios para 
ped i r y recoger l imosnas : los Rec to res , P r io res , Gober -
nadores , Admin i s t r ado re s , ú o t ros Min is t ros legos de 
hospitales, aun q u a n d o se hubiesen fundado con au tor idad 
episcopal , y usen aquel los de ves t iduras d i fe ren tes de las 
c o m u n e s : los ind iv iduos de cofradías ó congregaciones , 
a u n q u e se hayan ins t i tu ido con autoridad pontif icia: los 
criados y famil iares legos de los Obispos y demás Pre la -
dos :* los músicos y cantores de las iglesias, sus per t i -
gue ros , sacristanes seglares y otros serv idores de ellas 
des t inados á sus exerc ic ios mecánicos, &c. 

67. P o r derecho canónico es inúti l la r enunc ia que los 
Eclesiást icos hagan de su fuero , pues conced iéndose á 
muchos una exenc ión , son interesados por su propio hono r 
todos los e x é n t o s e n q u e se g u a r d e á cada uno, de donde 
se infiere que si se concede un pr iv i leg io á ur.a sola per -
sona. podrá renunciar le . 

§• V •—(¿liando el Clérigo pierde ó lio goza del fuero, y puede el 
Juez secular proceder contra él. 

68. Si los Ecles iás t icos aunque Min i s t ros del altar y 
consagrados espec ia lmente á Dios no p ie rden por esto el 
carácter de c iudadanos y miembros del cuerpo po l í t i co : 
si como tales les pro tegen las leyes del estado, y gozan 
de la t ranqui l idad, segur idad , abundancia y demás como-
didades que ellas p roporc ionan á quantos están baxo su 
y u g o : sino pueden d is f ru tar tan »preciables bienes sino 
con la condicion precisa de vivi r sujetos al gobierno que 

* \ s i lo declaran los Reyes Católicos: en las .Ordenanzas de 
Valladolid lib. 3 tit. id y en las de Granada tit. 7 Sanct, 6. 



les presta su pro tece ion , y de su f r i r las carpas de la so-
ciedad : si lejos de hallarse ni en el ant iguo ni nuevo tes-
tamento autor idad que los ex ima de la potestad de los 
Soberanos , se encuen t ran en el los muchas cláusulas no-
tables q u e les su je tan á ella : si f u n d a n d o Jesu-Chr i s to en 
la t ierra un r e y n o p u r a m e n t e espir i tual en nada d i s m i n u y ó 
el poder temporal q u e a n t e r i o r m e n t e exercian los R e y e s , 
pues to que dec la ró e x p r e s a m e n t e no ser su reyno de este 
mundo, que puso la obediencia debida por el vasallo al 
Soberano en el n ú m e r o de los preceptos de la nueva ley 
con mandar á todos sin excep tua r á nadie, diesen al César 
lo que era del César, y á Dios lo que era de Dios; y q u e 
se con fo rmó él m i smo en la práct ica con este manda to 
comparec iendo ante el J u e z secular y aun idólatra P i la tos , 
cuya autoridad reconoció como recibida del cielo : si los 
Após to les , y con part icular idad San Ped ro y San Pab lo 
s iguiendo las huellas de su Div ino Maes t ro no rehusaron 
jamas presen ta rse en los t r i buna le s secu la res : si final-
m e n t e en los bellos siglos de la iglesia y en q u e m a s 
floreció el christ iar . ismo, los C lé r igos , los Obispos y aun 
Jos mismos Romanos Pont í f i ces comparecían en d ichos 
t r ibunales , q u a n d o eran acusados, sin que se hubiese v is to 
n ingún autor que dudase de la potestad de los E m p e r a -
dores sobre las personas ded icadas al culto d i v i n o : si son 
ciertos, como lo son, todos estos hechos y las expresadas 
máximas que v e m o s adoptadas p o r el Gob ie rno E s p a ñ o l , 
podrá asegurarse sin rezelo q u e de! mismo modo q u e la 
potestad de la iglesia se e x t i e n d e á todos los legos en lo 
espir i tual , la potestad de los R e y e s se ex t iende á todos 
los Ecles iás t icos en lo temporal y | rofano; como también* 
que el p r iv i l eg io del fuero de qm 1 j;ozan las personas 
eclesiásticas en los dominios d e E s p a ñ a , sea en lo civi l , 
sea en lo c r imina l , se debe, s e g ú n ya se ha dicho, á la 
beneficencia de nuestros M o n a r c a s que han quer ido jus ta -
m e n t e honrar las por su loable piedad y por respe tos de 
nuestra M a d r e la Iglesia. P e r o no nos con ten temos con 
lo expuesto y demos t r emos mas esta verdad tan impor -
tante con una breve relación his tór ica sobre el fuero 
eclesiástico én lo crimina!, s iguiendo- á var ios doctos 
canonistas, y con especialidad al cé lpbre V a n - E s p e n . 

69. Según las cé lebres palabras del Apóstol Toda 
persona esté sometida ú las potestades superiores, porque no 
hay potestad sino de Dios—Si obrases mal, Irme, por<pu no en 
vano trae el Príncipe la espada; pues es Ministro de Dior, 
vengador en ira contra quien hace lo malo; y según as imismo 
la genuina in terpre tac ión que les dan varios Santos Pad res , 
espec ia lmente San Gregor io Naz i ahzeno , San Crisós lomo 
y San B e r n a r d o ; no debe d u d a r s e que aun todos los 
Eclesiást icos sin excep tuar los venerables Obispos estaban 
en su or igen subord inados en lo cr imina! á los Soberanos, 
y que estos podian po r medio de sus Mag i s t r ados cast igar 
sus deli tos. P e r o sin embargo var ios E m p e r a d o r e s 
Chr is l ianos de R o m a establecieron q u e conociesen los 
Obispos ó P r e l a d o s de los del i tos leves ó respect ivos á 
la re l igión, disciplina eclesiástica, ó moral , conservando 
á los Jueces Reales su jur isdicción sobre los deli tos que 
comet ieran los Clé r igos contra el o rden públ ico ú o t ros 
c iudadanos como el homicidio ó el hur to . De aquí nació 
la dist inción en t re los deli tos comunes ó civiles y los 
del i tos eclesiást icos: dis t inción que admi t ió ó aprobó el 
E m p e r a d o r Jus t in i ano en una de sus novelas . t 

70. Despues o r d e n ó el m i smo P r í n c i p e } que s iendo 
acusado Clé r igo , M o n g e , ó Rel igiosa ante un Juez Real , 
y constando l eg í t imamente del deli to, se exhibiese el 
proceso al Obispo compe ten te para que pr ivase al culpado 
de sus honores con las debidas formal idades , y pudiese 
en seguida el J u e z secular imponer le las penas 'prescr ip tas 
en las l e y e s ; pe ro q u e en caso de no parecer al Obispo 
justa . la sentencia se remit iese la causa al m i smo E m p e -
rador para de t e rmina r l a por sí mismo. 

71. L a s refer idas t l isposiciones y otras que publ icaron 
o t ros E m p e r a d o r e s Chr is t ianos según la d ivers idad de los 
t iempos acerca de las causas c r iminales de los Clé r igos y 
su castigo, ponen de manifiesto, ya que aquellos Soberanos 
creían cor responder les e! conocimiento de dichas cousas," 
y ya que la exenc ión clerical d • la jur i sd icc ión de los 
Mag i s t r ados en las causas c r iminales así como en las 
civiles, no s iendo meramen te espir i tuales , no p rov iene de 
de recho natural ni d ivino. 

• Epist. ad Rom. cap. 13, | La 83 prefación §. 2 y cap. 1.9* 
% Nov. 123 cap. 21. 



estas palabras que trae V a n - E s p e n , * añadió el c i tado 
Vargas que el referido estilo y modo de proceder contra los 
Clérigos facinerosos perpetradores de dichos crímenes irías 
bien dcbia llamarse conservación, defensa, y protección dd 
cuerj>o político y sus privilegios, que violacion, y usurpación 
de la inmunidad y jurisdicción eclesiástica. 

76. P o r otra pa r t e , aunque la e x e n c i ó n clerical se halla 
apoyada y confirmada en i nnumerab l e s pr ivi legios , h a 
sido s i empre respect iva á la j u r i sd i cc ión de los Magis -
t rados seculares, por manera que e n n inguno de ellos se 
encont rarán exen tos los Ecles iás t icos en lo t empora l de 
la potestad de los Soberanos, e spec i a lmen te en o r d e n á 
los del i tos cometidos contra sus personas ó el e s t a d o : ni 
tampoco pudieron hacerlo sin abdicar el p r inc ipado , del 
qual es inseparable la facultad de castigar á todos los 
c iudadanos como miembros de la soc iedad, ni sin que los 
Clé r igos dexasen de ser parte de esta. 

77. D e aquí es que los P r ínc ipes ó sus t r ibuna les su-
p remos deciden las competencias q u e suelen o r ig ina r se 
entre la jurisdicción Real y ec les iás t ica : de aqu í es q u e 
ace rca de la exención clerical no d e b e Valer ia au to r idad 
de las Decreta les ó del d e r e c h o c o m ú n canón ico sino en 
lo que h a y a n ap robado expresa ó tác i tamente los S o b e r a -
nos ; y de aquí es en fin que si es tos e c h a n de ve r q u e 
d icha exención per judica mucho al estado por fomen ta r 
los delitos y favorecer su impun idad , no solo no pueden , 
sino que están obligados á l imitar p o r su propia a u t o r i d a d 
según las c i rcunstancias de los t i empos y de l a s cosaslos 
privilegios de la exénc ion , á e x c e p t u a r de ella c ier tos 
c r ímenes y á prescr ibi r la forma ó el modo de j u z g a r l o s . 

78 . Pero sin embargo no es e x t r a ñ o , como dice dis-
c re t amen te Van-Espen , que los P r í n c i p e s chr i s t j anos fa-
voreciesen tanto la remisión de l a s causas c r imina les d e 
los Clér igos á sus propios J u e c e s ó Pre lados , ni q u e aun 
santísimos Obispos vindicasen este privi legio con el m a y o r 
zelo y t r aba jo contra los r epe t idos a taques de los J u e c e s 
seculares . Vemos quánto se e scanda l i zan los legos, 
quando se hacen notorios los c r í m e n e s de los Eclesiásti-
cos, y quánto por esta causa se d i s m i n u y e la venerac ión 

* Jur. Eccles. univ. part. 3 tit. -3 cap. 2 num. 4P. •;• - \ 

de los p r imeros p a r a con los segundos, s iendo ademas 
ignominioso p a r a el ó r d e n sacerdota l que los mismos 
P re sb í t e ro s sean cas t igados en públ ico , ó que mueran á 
la vista de todo un pueblo en un p a t í b u l o : si bien los Pre-
lados pueden p reven i r en g ran p a r t e esta a f ren ta , infor-
mándose ace rca de los sugeto» que o rdenan , s iendo vigi-
lantes en el castigo de los p r imeros delitos q u e cfemeian, 
y lomando o t r a s p rudentes precauciones . 

79. Despues del Concil io T r i d e n t m o cont inuó la g ran 
l u c h a en t re las dos jur isdicciones sobre el conocimiento y 
castigo de los delitos privilegiados, y en Franc ia llegó a 
tan alto punto que para con ten ta r E n r i q u e III al C le ro 
Gal icano mandó que conociesen de aquellos ámbas potes-
tades , cuyo modo d e p r o c e d e r pa rec ió m u y conveniente , 
y a po rque conformándose unos y otros J u e c e s debe te-
ne rse por mas ace r t ada la de te rminac ión , y a po rque en-
tonces se pe r suad i rá fáci lmente el públ ico de que una 
potes tad no cede en la justicia con una nimia indulgencia, 
y de que la o t ra no opr ime á la inocencia con el r i g o r ; y 
y a po rque se evita la cont ienda sobre la qual idad del 
c r imen , sobre si es común ó eclesiástico, ó si es pri-
vilegiado. 

80. Ademas , " Sucede que el c r imen cometido, dice e l 
ilustre Colegio de Abogados de esta Corte ,* par t ic ipa de 
ámbas condiciones, y en tonces p roceden ámbos Jueces 
c a d e uno respecto de la ca l idad del c r imen , el Eclesiás-
tico como común, y el R e a l p o r lo que tiene de pri-
vi legiado. D e suer te que la p e n a impuesta po r el Ecle-
siástico que s iempre es mode rada po r la equ idad canórii-
•- a, no impide que el J u e z Rea l castigue también ai reo 
con el r igor de las leyes civiles. Po r este medio ámbas 
jur isdicciones tienen su exercic io sin e m b a r a z a r s e y sin 
da r ocasion al fomento de los delitos, si solo la jur i sd ic-
ción eclesiástica p roced ie ra con sy na tu ra l benignidad . 
N o es pues caso de prevención el de los delitos mixtos, 
como algunos ent ienden mal . El p reven i r aqu í un Juez 
no quita el p rocedimiento del otro, p o r q u e cada uno pro-
cede p r iva t ivamen te : el Eclesiástico respecto de la cali-. 

P ^ w T w , , r. • * 7 • J™ 
* En su sabio dictámen sobre las conclusiones de Valladolid 

inserto en la Real Provisión de 6 de Setiembre de 1770. 



dad que le per tenece, sea de heregía o de religión, ó in-
di ferente ; y el Juez Real en orden á lo temporal en que 
se interesa el bien de la repúbl ica. Sino se hiciera esta 
distinción, dar íamos en el inconveniente de que el Juez 
Eclesiástico conociera y juzgara de las materias profanas, ' 
ó que el J u e z Real se mezclara en los puntos de religión, 
ó en fin que el delito quedara sin castigo en alguna de sus 
ca l idades ; pues ninguna de las dos jurisdicciones puede 
conocer sola de lo temporal y espiritual jun tamente . " 

81. A este intento creemos deber referir , para quando 
se ofrezcan semejantes casos, el método que se observó 
en la ruidosa causa de la ciudad de San L ú c a r de Bar-
rameda, fo rmada contra un Religioso que en el día 6 de 
Marzo de 1774 quitó alevosamente la vida á una don-
cella de diez y ocho años en el atrio de su convento. 

82. Previno en la causa y prendió al reo el Alcalde 
mayor de San L ú c a r Don Roque Marín dando después 
cuenta al Supremo Consejo de Castilla, quien en car ta-
órden de 25 «Jel mismo mes, digna por cierto de trasla-
darse en este lugar, le dixo lo siguiente: 

83. " En el Consejo se ha visto la representación y 
testimonio que por mano de su Fiscal el Señor Don Pe-
dro Rodríguez Campománes le dirigió V . con fecha de 
siete de este mes, en q u e d a cuenta de que el día anter ior 
como á Ja hora de las once y media de él en el atrio del 
convento de esa c iudad por un Religioso Sacerdote de la 
propia Orden l lamado, según resulta del tes t imonio,Fray 
Pablo de San Benito, se insultó á Doña Mar ía Luisa 
Tasa ra de estado doncella, de edad de diez y ocho años, 
hija del Licenciado Don Luis Tasa ra , Abogado de esa 
ciudad, y que la dio violenta muerte degollándola con un 
cuchillo que llaman flamenco; y enterado de las circun-
stancias con que se hizo este homicidio, causa, efecto, 
preparación y demás ocurrencias de que hizo voluntaría 
relación el reo, y consta de testimonio; como también de 
lo sucedido sobre su prisión, vigilancia y zelo con que V. 
procedió á ex t rae r lo del convento de San Agustín con , 
asenso del Prior, asegurando en las cárceles al reo, y re-
clamación que ha hecho de él el Superior, solicitando se 
le entregue romo su Juez legít imo; se ha servido este 
Supremo Tribunal con vista de lo expuesto por el Señor 

Fiscal ap robar todo lo executado por V . y ha resuelto 
se le encargue que mantenga en segura custodia al reo, 
de manera que no pueda hacer fuga de la cárcel, y ex-
cusando por ahora tenga confabulación que per judique á 
la formacion del proceso." 

84 . " También ha ap robado el Consejo que haya pro-
cedido V. á formar la causa, justificar el cuerpo del deli-
to, declaración del reo y demás, y me manda encargar 
á V . continúe á completar la sumaria haciéndole las pre-
guntas necesarias, tomándole pa ra ello declaraciones, y 
que estas po r ahora disponga sea con asistencia del Vi-
cario Eclesiástico, p a r a evitar que á título de competencia 
de jurisdicción se r e t a rde el curso de esta causa, la qual 
no se ha de detener por ningún motivo, ni omitir la menor 
diligencia, p a r a que quanto ántes se ponga en estado, y 
vea el público la vigilancia con que se procede." 

85 . " Al mismo tiempo ha dispuesto también el Con-
sejo se escriba car ta -acordada al M. R. Arzobispo de 
Sevilla, como lo executo con esta fecha, á fin de que con 
su acostumbrado zelo ocurra á que no se impida el pro-
greso de la causa, que á su tiempo se p roceua sin mali-
ciosa detención á lo que corresponda sobre la libre en-
trega del reo, y que también se avise al Fiscal de la Rea l 
Audiencia de Sevilla, pa ra que esté enterado y proceda 
en el asunto coadyuvando á V . en los recursos corre-
spondientes, á cuyo fin dará cuenta de lo que ocur ra . " 

86 . " Por lo que mira al Pr ior de l—de esa ciudad, 
igualmente ha acordado el Consejo se advierta á su Ge-
neral , como se hace en este dia, que dé las órdenes mas 
estrechas al Provincial y al dicho Pr ior pora que no im-
pidan á V. ni al Ordinar io Eclesiástico el uso de sus 
funciones en esta causa , por ser las dos únicas jurisdic-
ciones que tienen intervención por ahora , y ca recer de 
toda facultad en c r ímenes de esta especie los Superiores 
Regulares , cuya jurisdicción inferior selimita á la obser-
vancia de la disciplina monástica y corrección de los de-
litos menores, no tenindo jurisdicción alguna para los 
atroces, ni pa ra decidir, tales competencias ni p rocede r 
en ellas como Jueces, ni aun para intervenir como partes 
á impedir el castigo de un reo e x e c r a b l e . " 

87. Y finalmente ha acordado el Consejo prevenga 
VOL. Í. E 



- V. vaya J a n d o cücnta de lo que adelantare , y ¿¡ ocur-
riese algún incidente eme requiera especial determinación 
(loI Consejo, informando de lodo con justificación, de c u y a 
orden se lo participo para su inteligencia y puntual cum-
plimiento en la par te que le toca ; y del recibo me d a r á 
V . aviso para pasarlo á la super ior noticia del Consejo. 
Madr id 15 de Marzo de 1774.—Don Antonio Mar t ínez 
ba lazar .—Señor Don Roque Marín D o m í n g u e z / " 

33. Con tan sabias y acer tadas disposiciones se con-
formo asimismo el Consejo en o t ra car ta-orden que por 
medio ue su Fiscal el Señor Don Santiago Ignacio de 
Espinosa y con fecha de 25 de Jun io de 17S4 escribió al 
benor 1 residente de la Chanci l le r ía de Granada Don 
Gerommo \ e larde y Sola. « H a b i é n d o s e visto en el 
Consejo el día 15 del corriente, dice la o rden , las repre-
sentaciones y documentos dirigidos á él por el Goberna-
dor que fue de esas Salas del Cr imen Don Francisco 
uuil len de io ledo, sobre el es tado en que se hallaba la 
causa tormada contra F . N . R e l i g i o s o - y preso en las 
cárceles de esa Chancil ler ía , por h a h e r cometido delitos 
de mayor gravedad : ha acordado este tribunal se escr iba 
a \ b . car ta-acordada por mi mano para que haga que 
la Sala de Alcaldes donde se halla r ad icada dicha causa 
contra t . dipute uno de sus Ministros que le tome la 
conlesion con intervención y asistencia del Eclesiástico 
en quien el Provisor de C ó r d o b a ha delegado su juris-
dicción a este efecto, le admita las defensas que expusiere 
substancie la causa en toda fo rma , s iempre con interven-

R - l E l I í e > / P f r d o " 6 ¿ a V?* a l Religioso destinándole á Puerto-
R.co y la órden de S. M, para su conducción fue la siguiente-

Habiendo resuelto el Rey que en una de dos urcas que sfapres-
S , f U p ü l t e

D
e n C ! U Í Z C°" d e b t i n n á América v han de 

] Z l J n cUCv Ü C°' S e? c o , n , l u c i d o á aquella isla F. N. se ha 

d f p n f . n i ? 1 7 ' á fin d e q u e s e e x P K l a 1 V l a correspon-
n A n ^ c l " 6 Iuego que por el Director de la Real armada 

? Rc-T°,' s e l e a v i s e e l d i a q»^ deba remitir al expre-' 
r

a I ° „ ? f f °r° q U C C S e n a , e ' l o e n v i e á ^ bordo y el 
tregüe a su Comandante sin el menor retardo. Di órden de este 
supremo rribunal &c Madrid 17 de Febrera de r i . - ¿ o n 
Antonio Martínez Salazar.-Señor Don Roq«e Marín Do,n™ 

cion del citado Eclesiástico,y ladetermine definitivamente, 
pasando el oficio correspondiente al Juez eclesiástico 
p a r a la degradación* y consignación libre del citado reo 

* Haciéndose aqui mención de la degradación no queremos 
dexar de dar alguna noticia de ella y de la deposición. La de-
posición es una pena eclesiástica que priva perpetua y entera-
mente al Clérigo reo del exercicio de sus órdenes, délas sagradas 
funciones y de los beneficios. Antiguamente á la deposición se 
daba también el nombre de degradación, y no habia ninguna 
diferencia entre ellas; pero según la nueva disciplina hay dos 
especies de deposición, una simple y verbal que particularmente 
ó en un sentido limitado se llama dc/iosicion, y otra solemne y 
actual á q e se da el nombre de degradación .- la primera des-
poja al C érigo de lo referido con sola la sentencia del Juez y 
sin ninguna solemnidad: la segunda es el acto mismo ó la cere-
monia solemne con que el Clérigo ya depuesto por la sentencia 
del Juvz es despojado realmente de las sagradas vestiduras é 
insignias propias de su estado, y puesto en t i número de los 
legos. El depuesto conserva aun el privilegio clerical que el de-
gv..d:iil(iijierd • del rodo reputándose lego en lo sucesivo. 

Bonif • ¡o VIII quiso que para la mera deposición de los Cléri-
gos ;'.e órdenes mayores (en el de menores no tiene aquella lugar) 
fueseii necesu! ios ademas del propvio Obispo otro» tres 6 seis, 
permitiendo solo á aquel que por sí solo pudiese desautorizar 1 
¡os Clérigos de menores (cap. 2 de Pcenis in 6.) Pero como 
podia diferirse la execucion por ser difícil que concurriese el 
número de Obispos prescripto en los cánones, ó habian aquellos 
de abandonar su residencia, quando pudiesen intervenir en la 
deposición, determinó el Concilio Tridentino (sess. 13 cap. 4) 
tj'.e Oiii=po por sí, ó por su Vicario General pudiera deponer, 
y por si tan si.lo degradar actualmente aun los Clérigos de ór-
denes mayores, siempre que en lugar de los Obispos concurriesen 
otros tantos Abades mitrados, si podían hallarse en la ciudad ó 
diócesis ¿- intervenir cómodamente, y de lo contrario otras per-
sonas constituidas en dignidad eclesiástica, graves por su edad y 
recomendables por su ciencia legal. 

La solemnidad con que segun la nueva disciplina se hace la 
degradación, parece tomada de lo que se practica en la milicia 
desautorizando á los soldados, quitándoles las insignias militares, 
y privándoles de los privilegios de su profesion y del consorcio 
de sus companeros. Así pues, el Clérigo que ha de degradarse, 
vestido con sus vestiduras sagradas y teniendo en su mano algún 
libro, vaso, ú otro iustrumento propio de su órden, como si hu-
biera de exercer solemnemente su oficio, es presentado al Obispo 
acompañado de otro Obispos. Abades ú otras personas que in-
terv inieron en la sentencia de la deposición. El Obispo le quita 
públicamente y uno por uno todos los ornamentos principiando 
por el que fue el último en el órden, y concluyendo en el que se 
le dió primero j y entónces manda raerle ó pelarle la cabeza 



¿ la Justicia R e a l ; y en caso de que en ello se ofrezca 
alguna duda ó resistencia, el Fiscal de S. M. introduzca 
en la Chanci l ler ía el recurso de fuerza correspondiente, 
dando cuenta de todo al Consejo sin suspender la execu-
cion de la sentencia. Lo que part icipo á V. S. & c . " 

89. También se conformó el Consejo con lo refer ido 
r-n un decreto de su Sala pr imera de Gobierno de I o . de 
Marzo de 1777. pues habiéndose disputado la jurisdicción 
del Señor Alcalde de Corte que formó la sumaria en la 
causa escrita por la muerte violenta que dio un Presbí-
tero en esta Corte el dia 23 de Agosto de 1776 al horte-
lano Diego Ruiz, acordó aquel Supremo tribunal con 
audiencia de los tres Señores Fiscales se arreglasen á las 
providencias dadas en la causa de San L ú c a r la Sala, su 
Fiscal y dicho Alcalde, comunicándose ca r ta acordada 
i! M. R. Arzobispo de Toledo en los mismos términos 
que la que se dirigió entonces al de Sevilla.* 

90. Finalmente en Real o rden de 19 de Noviembre 
:e 1799 que comunicó el Excelentísimo Señor Don Josef 

Antonio Cabal lero al Excelent ís imo Señor Gobe rnador 
del Consejo, se ha mandado que ínterin este Supremo 
tribunal forma, como se lo ha enca rgado S. M. una in-
strucción circunstanciada sobre esta mater ia que sirva d e 
regla general á lodos los t r ibunales del reyno , conozca la 
jurisdicción Real con el Eclesiástico hasta poner la causa 
en estado de sentencia, y que entonces se remita á S. M. 
por la via rese rvada de Gracia y Justicia para la de te r -
minación á que haya lugar. 

91. Supuesto pues que los Jueces seculares pueden 
proceder contra los Eclesiásticos por delitos enormes, 
pasemos y a á refer i r quales son de estos, y aun de otros 
que no merecen l lamarse así, los que someten los segun-

para borrar la corona clerical y no dexar ningún vestigio de 
clericato. Quando el Obispe priva al reo Clérigo de cada orna-
mento, podrá para mayor terror pronunciar palabras contrarias 
á las que se usaron al conferir las órdenes, diciendo al quitar la 
primera vestidura que se da en el órden de la tonsura, est s ú 
otras semejantes palabras: con la autoridad de Dios Omnipo-
tente, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y la nuestra te quitamos el 
hábito clerical, y deponemos, degradamos y despojamos de todo 
órden, beneficio y privilegio clerical (cap. 2 cit. de Pañis in 6. 
Caval. Instic. jur. canon, pan . 3 cap. 38.) 

* Señor Elizondo Práct. univ. for. tom. 3 pág. 305 n. 22-

dos á los primeros. Una ley de Par t ida* dice que el 
Clérigo que falsease car ta del Sumo Pontífice ó su sello, 
pierde la inmunidad de que gozan los Eclesiásticos, y 
debe ser degradado y entregado al J u e z secular, quien 
puede imponerle la pena de fa lsar io : que lo mismo tiene 
lugar en el Clérigo que acechase en alguna manera á su 
Obispo para matarle, pudiendo el J u e z secular castigarle 
con pena de muerte ú otra correspondiente según el fuero 
de los legos; y en ¿ n que el Clér igo que falsifique ca r ta 
ó sello del Soberano, ha de ser degradado , señalado con 
un hierro ardiente en la cara y echado del reyno.t 

92. Pero no comet iendo los Eclesiásticos los delitos 
expresados, aunque cometan otros graves por los que de-
ban ser degradados, como homicidio, hurto y perjurio, 
no se les ha de entregar al brazo secular, sino que han de 
vivir como Clérigos y les han de j uzga r sus propios Jue-
ces ; bien que sino se les castigase, é incurriesen despues 
en algunos excesos dignos de pena corporal , no se ha de 
impedir que les juzguen los Magistrados Reales según sus 
leyes, y desde entonces quedan sujetos al fuero secular.J 

93. Si un Clérigo trata en mercaderías , ó comercia 
usando del trage propio de su estado, debe su Pre lado 
amonestarle tres veces que no lo haga, y sino obedeciese, 
no gozará en adelante de las f ranquezas que los demás 
Clérigos, y estará obligado á guardar las posturas y usos 
de la t ierra como los seculares, aunque si alguien le hi-
riese, será excomulgado; mas sino viste como Clérigo, 
traiga ó no armas, y despreciase tres amonestaciones de 
su Prelado, perderá el privilegio clerical, y si le hir iere 
alguna persona, no seria excomulgada.^ 

94. Es to es lo que acerca del punto de que tratamos, 
se halla en la legislación de Par t idas : veamos ahora lo 
que previenen sobre el mismo la legislación Recopilada 
y la posterior á ella. 

95. Los Clérigos, Religiosos y Sacristanes que se en-

• La 60 tit. 6 Part. 1. 
f La ley habla también del crimen de heregía; pero no hemos 

hecho mención de ella, por pertenecer únicamente su conoci-
miento al Santo Tribunal de la Inquisición, de que se hablará en 
el párrafo siguiente. 

% Ley 61 tit. 6 Part. 1. § Ley 59 tit. 6 Part. 1. 
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su execucion, imposición y cxáeccion en sus bienes ten»» 
porales de las penas civiles pecuniarias proscriptas por 
las leyes Reales, órdenes é instrucciones, habiéndose de 
remitir á los Jueces eclesiásticos para la execucion de las 
personales los correspondientes testimonios de lo que re-
sulte de dichas causas contra las personas eclesiásticas. 
Por lo tanto, aquellas se han de substanciar y determinar 
en los juzgados Reales impar t iendo el auxilio de los 
Jueces eclesiásticos, s iempre que se necesiten para ello 
declaraciones ó confesiones de algunas, para que asistan 
á l a recepción de ellas ante los Jueces Reales los sugetos 
que nombren los Curas Párrocos , V icarios, Tenientes , ó 
qualesquiera otras personas Eclesiásticas de los mismos 
pueblos, sitios, ó lugares mas inmediatos, en quienes por 
encargo ó mandato de S. M . han delegado por punto ge-
neral dicho nombramiento los RR. Arzobispos, Obispos, 
sus Provisores, Oficiales, Vicar ios Generales y pedáneos, 
y demás Prelados, Jueces y Regentes de la jurisdicción 
eclesiástica.* 

102. Lo que encont ramos sobre el punto de que se 
trata, en el derecho canónico, es lo siguiente. 

103. Si algún Clérigo, aun de orden sacro, que abando-
na el trage propio de su estado, se porta como secular y 
conversa con seculares, es amonestado tres veces por su 
Obispo para que se conduzca , como es debido, y sin em-
bargo da lugar á que le dec la re incorregible, le impon-
drá la Justicia Real las penas merecidas.! 

104. Qualquiera Pre lado, ó persona eclesiástica que 
hiciere ó mandare quitar la v i d a á algún christ iano, aun-
que por ventura no se origine la muerte, valiéndose de 
algún asesino, ó acogiere á este, lo defendiere ú ocultare, 
justificado suficientemente tan exec rab le delito, incurre 
en la pena de c-xcomunion y deposición de su dignidad, 
benificio ó cargo eclesiástico quedando sujeto á la juris-
dicción secular, de tal suer te que no es necesario pro-
nunciar la sentencia de degradación , sino tan solo que 
declare el Juez eclesiástico h a b e r cometido el Clérigo el 
asesinato.}; 

* Real cédula de 8 de Febrero de 1788. 
t C p. 25 \ 45 de Sententia excomm. 
t Coucil. Lugd, cap. 1. de homicidio in 6. Clemente VII Const 

105. Los Clérigos que acuñaren moneda falsa, han de 
ser degradados y entregados al b razo secular,* como 
también los que cometen el pecado nefando ;t y los que 
por espacio de un año con vilipendio de su estado fueren 
t ruhanes ó representantes, pierden ipsojure todo privi-
legio clerical, si amonestados tres veces en el mas breve 
tiempo no se enmendasen.f 

106. Si algún Clérigo fuere depuesto por una abomi-
nab le maldad y permanece incorregible, se ha de entre-
ga r pa ra sufrir la pena merecida al Juez secular,§ quien 
asimismo puede prender y castigar al apóstata que ha 
abandonado el t rage clerical.| | Finalmente, el Clérigo 
que no tiene beneficio eclesiástico, aunque observe las 
condiciones prevenidas en el Concilio Trident ino anteri-
ormente expresadas , queda sujeto al Juez lego por un 
homicidio reiterado.** 

107. H e aquí los cr ímenes porque pueden proceder 
ó castigar á los Eclesiásticos los Jueces seculares apoya-
dos en una autoridad legal que deba atenderse. Pero 
sin embargo nuestros autores según costumbre no con-
tentos. t ratando de este punto, con lo que hemos expues-
to. refieren otros muchos casos, de lo.s quales unos son 
inconducentes, otros infundados, y otros se apoyan al 
pa rece r en buenas razones y tal vez en la práctica ó 
costumbre', aunque no en una legítima autoridad. Pa-
rece por exemplo conforme á r^zon que los Jueces Reales 
puedan imponer penas pecuniarias á los Clérigos que Ies 
impidan ó usurpen el uso de su jurisdicción : que siendo 
estos Abogados, Procuradores , ó Escribanos, y delin-
quiendo en sus oficios y en causas que se ventilen ante 

de 18 de Diciembre de 1595. Los asasinos eran pueblos que 
habitaban en los montes de Fenicia, y de los quales se valian los 
Sarracenos para que mat.isen alevosamente á los Príncipes chris-
tianos y libertarse con su muerte del azote de la guerra. De 
aquí es que lavoz asasino se transfirió á los sicarios, homicidas, 
salteadores, y con especialidad á los que para matar alquilan sus 
obras, ó pagan las agenas. Cavalario Instit. juris canon, part. 
3 cap. 7 núm 8 nota. 

• Urbanus VIII IdibusNovemb. ann. 1627. 
+ Pió V año de 1568. 
í Cap. únic. de vita et honest. Clericorum in 6. 
§ Can. 20 caus. 11 q. 1. || Cap. 1 de Apostat. 
** Clemente XII bula expedidaíi Espaüa de 14 de Noviembre 

de 1737 §. 3. 



dichos Jueces , tengan facul tad p a r a mu l t a r l o s : que á loa 
Eclesiást icos que exc rzan algún ca rgo ó empleo secular , 
puedan los J u e c e s legos, si del inquen en él, pr ivar les de 
su oficio y condena r l e s en penas pecuniar ias , por con-
s iderárse les en tonces como unos Oficiales ó empleados 
seculares y no como C l é r i g o s : que si estos ponen á los 
seculares acusac iones calumniosas ante los refer idos « 
Jueces , puedan imponerles las exp resadas penas , reser-
vándose la imposición de las demás á los Jueces eclesi-
ás t icos ; y en fin que los Ministros de la Just icia R e a l 

. puedan qu i t a r á los Clér igos las a r m a s ofensivas, aunque ¡ 

se permi ta su uso á los legos. 
108. A lo dispuesto por las leyes civiles y canón icas 

a ñ a d a m o s po r últ imo una prác t ica inconcusa in t roducida 
en los rey nos de Cast i l la , Aragón y Va lenc ia , y Princi-
p a d o d e C a t a l u ñ a . Es ta es la de h a c e r los Jueces Rea l e s 
" s u m a r i a ? d e las culpas ó excesos de personas privi le-
giadas , q u a n d o no se repr imen por sus Super iores inme-
diatos, v ind icando las turbaciones que ocasionan por sus 
escándalos é in jur ias á los socios par t icu la res del estado, 
l l amándose á este proceso con e lnombre de informativo, 
cuyos i b c tos son distintos, pues unas veces se dirigen á 
la ocüpac ion de t empora l idades y o t ras á exhib i r las in-
fo rmac iones ex t ra jud ic ia l e s al J u e s eclesiástico, á quien 
incumben la enmienda y sat isfacción, tocando solo a 
aque l la po tes tad el cuidado económico por la necesidad 
púb l ica , la qua l d ic ta estas sumaries de hecho aun con-
tra las d i g n i d a d e s mas inmunes p a r a pu ra instrucción de 
los a c a s o s . " * 

§• ^ I-—Quando puede el Juez eclesiástico proceder contra 
los legos. 

109. Pocos son los delitos que sometan las personas se- E l 
eu la res al y u g o de la jur isdicción eclesiástica en el foro 
ex te rno , si solo reg i s t r á rnos la legislación pa t r i a ; p e r o 
adve r t i r emos q u e son innumerables , si nos introducimos 
en el inmenso c a o s que fo rman los infinitos y abul tados 
volúmenes d e los in té rp re tes . El los en la presente ma-

• Señor F.lizondo Pract. unir, for. tom. 3 pag. 302 n. 15. 

íería aun mas que en o t ras se han ex t rav iado á suma dis-
tancia del rec to camino, po r no h a b e r adop tado como 
única regla las mismas leyes y osado violar sus sacro-
santos limites. ¿ No es cosa muy e x t r a ñ a por cierto que 
a pesar de no encon t ra r se en toda nuest ra legislación 
mas que una sola l ey que a t r i buya el conocimiento de 
seis delitos a los Jueces Eclesiásticos, h a y a n quer ido los 
au tores a t r ibuir les el de muchos cen tenares , como puede 
verse en I f ev i a Bolaños* y en los que cita? Pero la ig-
norancia de la disciplina antigua ha sido pr inc ipa lmente 
la causa de tal ex t rav ío . 

110. Es verdad que en muchos de los pr imeros siglos 
de la iglesia fue tanta la au tor idad eclesiástica que cono-
cían los Obispos de todos quantos delitos cometían los le-
gos, fuesen manifiestos ú ocultos, eclesiásticos ó civiles 
hac iendo aver iguaciones , fo rmando c ier ta especia d e pro-
cesos, e interviniendo var ios actos judic ia les ó ceremo-
nias ; pe ro también es c ier to que toda esta potestad ó 
jur isdicción se r e fe r i a al foro interno de la penitencia, no 
s epa rado entonces del foro externo, sin e m b a r g o de que 
prevalec ió mucho t iempo la disciplina de imponer peniten-
cias pub l i ca s por los pecados públ icos y ocultas por los oc-
ultos. Asi que, la pena impuesta por un Magis t rado secular 
a un reo no servia de obstáculo á la jur isdicción eclesiástica 
p a r a imponer le poi; el mismo deli to una peni tencia pú -
blica so lemnemente y de c ier to modo judic ia l , como no 
impedir ía al p resen te la d icha sentencia del Juez lego á 
un Confesor exe rce r su ministerio en el foro interno. Y 
aun solía obl igarse á los del inqüentes po r medio de la 
potestad civil al cumpl imiento de las peni tencias canóni -
cas que prescr ib ían los Obispos. 

111. P e r o y a cerca del siglo XII empezó á sepa rase 
el ioro penitencial del judic ia l dest inándose á d i fe ren tes 
personas pa ra no a b r u m a r á los Obispos ni sus Vicar ios 
con la multi tud de negocios así de Clér igos como de le-
gos, con c u y o motivo aquel los Pre lados y sus Oficiales se 
a r r o g a b a n el conocimiento de todos los del i tos aun come-
tidos por seculares , y lo que es mas, p re tendían conocer 
cíe t oda causa en que se t ra tase de pecado , y baxo e s f 

* Cur. Philip, part. 3 §. 2 V 



supuesto ó principio de cas i todas las c a u s a s civiles, sin 
embargo de que solo podía tener lugar en el foro interno. 
P o r el contrar io los J u e c e s seculares v i endo la s e p a r a -
ción h e c h a de ambos for»s, y que los Eclesiást icos cono-
cían de los c r ímenes cast igándolos sin r e spe to alguno al 
sacramento de la peni tencia , se fueron r e s e r v a n d o las 
causas criminales del mismo modo que las civiles, dexan-
do p a r a los Obispos el conocimiento de lo q u e algunos 
delitos tuviesen de espiri tual ademas de lo conce rn ien te a i 
foro interno que es común á todos. D e a q u í provino la 
división de los delitos, en civiles de que c o n o c e el J u e z 
lego, en eclesiásticos c o n t r a que p r o c e d e el J u e z Ecles i -
ásticos contra que p r o c e d e el Juez Eclesiást ico, y en 
mixtos cuyo conocimiento co r re sponde al q u e p rev iene 
de los dos.* 

112. En nuestra legislación, como h e m o s dicho, solo 
se d a á los Jueces Eclesiást icos el conocimiento de seis 
delitos, á saber , de la h e r e g í a , s imonía, sacr i leg io , usura , 
pe r ju r io y adul te r io . ! E n o rden al p r ime ro , s iendo un 
e r ro r en mater ia de fe, ó un a b a n d o n o p e r t i n a z d e algu-
na doct r ina que la Iglesia Ca tó l i ca nos m a n d a c r e e r , no 
puede duda r se , y lo confiesan todos los Canon i s tas , que 
es un c r imen m e r a m e n t e eclesiástico y q u e po r lo t an to 
el J u e z Eclesiástico ha d e p r o c e d e r p r iva t ivamen te con-
t r a los que le cometan , a u n q u e sean legos. P e r o si al 
c r imen de hereg ía a c o m p a ñ a algún g r a n d e escándalo , al-
guna sedición, ú otro del i to públ ico y pr iv i legiado, de-
ben conocer s imul táneamente los dos J u e c e s , Eclesiást i-
co y s e c u l a r : de modo q u e se def ie ra á la iglesia el ju i -
cio de la heregía como con t r a r i a al dogma, y en quan to 
causa turbaciones , c o r r e s p o n d a á los M a g i s t r a d o s secu-
lares, quienes deben r e f r e n a r l a con seve ros castigos y 
p roporc ionar al e s tado su t r anqu i l idad , m a y o r m e n t e 
q u a n d o los Pr ínc ipes Ca tó l i co s por un d e b e r i n s e p a r a b l e 
de su alta dignidad son p ro tec to res d e la religión q u e 
profesan . P o r esta r azón vemos en los famosos códigos 
Teodos iano y Jus t in ianeo m u c h a s leyes d e E m p e r a d o r e s 

• Puede verse á Van-Espen Part. 3 tit. 4 cap. 1 y á Morino de 
administr. Sacraro. Pccnitent. lib. 1 cap. 9 v 10, v Iib. 7 cap. 5 
v 6. 

• Ley* 58 tit. 6 Part. 1. 

C h r i s t i a n o s c o r r o b o r a n d o las definiciones de la iglesia y 
m a n d a n d o l levar á execucion sus p rov idenc ias ó decre-
tos. 

113. Sobre la s imonía no puede c a b e r d u d a en que es 
delito mere eclesiást ico; pe ro del sacrilegio, como es 
manifiesto en las leyes que hablan de él, pueden también 
conocer y conocen en efecto los J u e c e s Reales . Por lo 
q u e hace á la usflra y pe r ju r io , p a r e c e * no obs tante lo 
q u e dice de estos deli tos la ley de Par t ida , que princip-
a lmente compete su conocimiento á los mismos Jueces , y 
p o r incidencia á los Eclesiásticos, como si los seculares 
se pe r ju r a sen en p leytos ó causas que se siguiesen an te 
ellos. Y en fin, tocante al adul ter io ún icamen te h a b r á 
de repu ta r se c r imen eclesiástico en el caso que indica la 
l e y : " ass : como acusando la muger al mar ido, ó él á el-
la pa ra par t i r se (separ arse) uno de otro, q u e non, moras-
sen en uno de otro, que non morassen en u n o ; (que no vi-
viesen juntos) ó como si acuassen á algunos que fuessen 
cassodos, po r r azón de paren tesco , ó de o t ro e m b a r g o 
que oviessen, po rque se par t iesse el casamiento del to-
do : " cuyas expres iones dan bas tan temente á e n t e n d e r 
que el adul ter io solo toca á la jur isdicción eclesiástica, 
q u a n d o se t ra ta de él como de una causa legítima p a r a 
el divorcio, del que cor responde pr ivat iva y exclusiva-
m e n t e el conocimiento al fuero eclesiástico. Y á la ver-
dad , si se cons idera en si ó con o t ro aspecto el adul ter io , 
no será fácil encon t r a r r azón que a t r i buya su conocimi-
en to y castigo á la jurisdicción eclesiástica. 

114. Nosotros hemos r eco r r ido cu idadosamente nues-
t r a legislación y casi nos a t revemos á dec i r que n o se 
haHará en toda ella ninguna ley q u e se ext ienda á mas 
que la de Par t ida c i t a d a : hemos examinado a ten tamente 
los fundamentos en que se apoyan los autores pa ra aña -
d i r otros muchos á los delitos mencionados , y hemos vis-
to que ni aun merecen re fu ta r se : que las leyes que ci ta» 
á su favor, ó no d icen lo que ellos a f i rman, ó mas bien 
pueden c i tarse en con t r a r i o ; y que por lo tan to cont ra 
toda razón han l lamado á dichos delitos de que no h a c e 
mención la ley, delitos de fuero mixto. 

• Atendidas las leyes de los títulos 6 y 17 lib. 8 de la Recop. 
que son de las usur as y de los perjuros, 
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i 16. Con algunos de los muchos exemplos que podría-
mos proponer , demostraremos la arbi trariedad de los in-
térpretes . Var ios de ellos opinan que puede el J u e z 
eclesiástico proceder contra el Juez , sus Ministros y otros 
legos que per turben , impidan, ó usurpen la jurisdicción 
eclesiástica, y que se hácen de su fuero por tales excesos. 
Pero sin embargo, aunque tenemos varias leyes* que im-
ponen jus tas ponas á los seculares que tbs cometan, nin-
gunas dan facultades á los Jueces eclesiásticos pa ra cas-
tigarlos, ni traen expresiones de donde pueda inferirse 
que se las han concedido: de suerte que parece quieren 
nuestras leyes se recurra en semejantes casos á los Jue-
ces super iores de los legos delinqüentes pa ra que se les 
impongan las penas merecidas. 

116. Hevia Boláños dicet que "asimismo conoce el 
Juez eclesiástico contra los seculares sobre la observan-
cia de las fiestas y los que las quebrantan , como consta 
de una ley de la Recopi lación." Copiaremos aquí toda 
ella,* y verán nuestros lectores quanto mienten á veces 
los interpretes, ó quan bien leen y entienden á reces las 
leyes. " Mandamiente es de Dios que el dia santo del 
Domingo sea sant i f icado: por ende mandamos á todos 
los de nuestros Reynos , de qualquier estado, ley ó condi-
ción que sean, que en el dia Domingo no labren, ni hagan 
labores algunas, ni tengan t iendas ab ie r tas ; y los Judíos, 
y Moros que no labren en público, ni en lug ir donde se 
pueda ver , ó oir que labran, é qualquier que lo quebran-
tare , que pague trescientos maravedís , los ciento para el 
que lo acusare , y los ciento para la Iglesia, y lo? ciento 
p a r a nuestra C á m a r a : é defendemos que ningún Conce-
jo, ni Oficial no dé licencia á ninguno que labre en el 
dicho dia del Domingo, sopeña de seiscientos marave-
dís.» 

117. Finalmente el mismo Hevia Roláños y su ¡lustra-
dor Domínguez ci tando muchos autores dicen§ que con-
ocen los Jueces eclesiásticos cont ra la Justicia secular 
que con fin torpe y con el pre texto de pract icar algunas 

• Véanse entre otras las leyes 1, 2, 4, 5, 6 y 7 tit. 3 lib. 1 de la 
Recop. 

t Cul. Philip, part. 3 §.2 núm. 10. 
t Es la 4 tit. 1 lib t . $ Lug. cit. mírns. 10, 11, 22, 23,25 y 28 

diligencias respectivas á su ministerio se introducen en 
casa de alguna muger ; y contra los seglares que queman 
dolosamente los pueblos, casas, montes, mieses, & c . y 
que hacen ó aceptan desafíos, p o r q u e todos estos delin-
qüentes y otros que mencionan, incur ren en excomunión, 
añadiendo que el " J u e z eclesiástico puede conocer de 
lodo crimen, al qual el de recho canónico pone pena de 
excomunión ú otra censura eclesiást ica." Así pues, se-
gún esta doctrina que no hallamos, como era indispensa-
ble, a p o y a d a en ninguna ley nues t ra , estaría en el arbi-
trio de los Pontífices, Pre lados , ó J u e c e s eclesiásticos co-
nocer de todos los cr ímenes cometidos por los seculares 
con notable agravio de la potestad Rea l . 

113. También hemos visto a t tentamente varios capítu-
los del derecho canónico, con especial idad del Concilio 
Tr ident ino, en que se apoyan los in té rpre tes para da r á 
los Jueces eclesiásticos la facultad de proceder contra 
muchos delitos de seculares, y podemos asegurar que no 
se ha intentado en aquellos usurpar su jurisdicción á los 
Jueces Reales . Léanse los tales textos y se advert i rá 
fácilmente que las opiniones de los Jurisconsultos no tien-
en ellos ningún apoyo. Los Legis ladores eclesiásticos 
se han contentado con imponer allí censuras á varios de-
linqüentés que han creído dignos de ellas, sin propasarse 
¿ decir que las Justicias eclesiásticas procedan judicial-
mente ó en toda forma contra ellos para castigarlos. P o r 
io tanto, á las opiniones arbi t rar ias ¿le los in té rpre tes de-
ben á nuestro entender imputarse en la mayor par le las 
reñ idas competencias, disturbios y escándalos que se han 
originado entre los Jueces eclesiásticos y seculares sobre 
conocimiento de cr ímenes cometidos por legos. 

119. Si las Justicias Reales por desacato contra el es-
tado eclesiástico o por otra causa se hacen dignas de cas-
t igo, deben los Jueces eclesiásticos representarlo al Con-
sejo para que Ies imponga el merec ido ,en la inteligencia 
de que no puede aquel aprobar se use de censuras ecle-
siásticas contra dichas Justicias, y de que pondrá en noticia 
de S. M. la manera con que se les trata, para que se sirva 
tomar la providencia correspondiente.* 

* Carta-acordada de 5 de Julio de 1763, inserta en el Expe-
diente del Real Obispo de Cuenca §. 272. 



120. En conformidad de esto dice u n a Real cédula v 

que el uso de las censuras debe ser con la sobriedad y 
circunspección prevenidas en el Concil io de T r e n t o ; y 
que si algún Juez Real diese mot ivo de queja en esta 
parte, lo representen los P re lados en derechura al Consejo, 
ó por mano de los Señores Fiscales para que se provea 
de remedio conveniente, y en el caso de n o ponerse este, 
se recurra immediatamente al Soberano p o r la via reser-
vada del despacho universal , para que m a n d e se tome la 
providencia mas justa y conducente. 

121. También dispone la misma Real cédula t que para 
evitar los pecados públ icos de legos, si los hubiese, cxer-
citen los Prelados y Jueces eclesiásticos por sí y por me-
dio de los Párrocos todo su zelo pastoral, t an to en el fuero 
penitencial como por medio de amonestaciones y de las 
penas espirituales en los casos y con las formal idades pro-
scriptas por de recho : q u e no bastando aquellas se dé 
cuenta á las Justicias Reales , á quienes toca su castigo en 
el fuero externo y cr iminal con las penas temporales que 
previenen las leyes del r e y n o , excusándose el abuso de 
que los Párrocos con es te mot ivo exijan multas, así por-
que no son suficientes pa ra re f renar y cast igar semejantes 
del i tos,como por no cor responder les esta f acu ldad ; y en 
fin dispone que si aun fuesen omisas d ichas Justicias, den 
cuenta al Consejo para que ponga remedio y castigue á 
los negligentes, según prescr iben las leyes. 

122. Siempre que los Jueces Eclesiást icos procedan 
contra legos, deben impar t i r el auxilio de la jurisdicción 
secular,J y las curias eclesiásticas no han d e pasar ú im-
poner por punto general penas pecuniar ias ni corporales 
á los sacrilegos, perjuros, blasfemos, amancebados y mu-
geres de mala vida, pues han de l imitar sus castigos á las 
penas canónicas y reservar aquellas á los Jueces Reales, 
excepto en los casos par t iculares en que conforme á de-
recho puedan y deban conocer ar reglándose entonces al 
método prevenido en el Concilio de Tren to .§ 

123. En los Tr ibunales Superiores de España , como 

• D • 19 df Noviembre- d " 1771 cap. 1. f Capitulo 4. 
% Ley 15 til. 1 lib. 4 de la Recop. 
« Real cédula de 5 de Mayo de 1774. 

lo testifica el Señor El izondo,* tenemos la práctica in-
concusa y observada en las fuerzas de que si algún Jue¿. 
eclesiástico perturbase é impidiese el exercicio de la Real 
jurisdicción resistiéndose á las Justicias Reales, perdién-
doles el debido respeto, ó quitando con violencia los pre-
sos á los Minis t ros inferiores que hacen las capturas de 
orden de los Superiores ; se le mul te , ó condene en penas 
pecuniarias, según lo hizo la Sala de Granada imponiendo 
la multa de 200 ducados al Vicario Foráneo de Alcaraz 
en el Arzobispado de Toledo por su desobediencia á las 
Reales provis iones ; y en el caso de no tener bienes con 
que pagarlas, se han de exigir al Prelado que le nombró 
y de cuya orden procede, como lo executó la Chancillería 
de Granada con el Duque de Bé ja r por el desacato de un 
Juez que nombró en vir tud de bulas Apostólicas y no 
quiso obedecer el auto de fuerza del tribunal. 

124. Hablando de los delitos porque pueden proceder 
los Jueces eclesiásticos contra los legos, este es el lugar 
mas oportuno de mencionar aquellos cuyo conocimiento 
y castigo corresponde á la Santa Inquisición, Tr ibunal 
eclesiástico sumamente respetable y respetado, á quien 
deben mucho la religión, la monarquía y las buenas cos-
tumbres, y que para el desempeño de su instituto goza de 
las mas amplias facultades concedidas por los Papas y 
Soberanos. E l Pontíf ice Inocencio I I I est^Jdeció la In-
quisición hácia el ano 1200 durante las guerras contra los 
Albigenses, el Conde de Tolosa la aceptó en 1229, y se 
confió su ministerio á los Dominicos y Franciscanos. 
Inocencio I V la extendió por la Italia en 1251. Antes 
en 1233 á instancia de San Ray'mundo de Peñafort se 
introduxo en Aragón, pero no hizo progresos en España 
hasta que en el año de 1478 la establecieron en Castilla 
los Reyes Católicos, obteniendo despues en 1483 la cor-
respondiente bula de Sixto IV. E l primer Inquisidor 
General fue el Padre F r a y Tomas de Torquemada del 
Orden de Santo Domingo, sugeto de mucha prudencia y 
doctrina que se habia hecho gran lugar f o n los R e y e s . d e 
quienes era Confesor. Es te Venerable Eclesiástico ce-
lebró en el año de 1484 una junta en Sevilla donde se 
formaron instrucciones sobre el modo de formalizarse y 

* Pract. univ. for. tom. 3 pág. 375 núm. 24-
v 2 



de te rminarse las causas de inquisición. De este principio, 
como d.ce nues t ro Mar iana , el negocio ha llegado á tunta 
autoridad y poder que ninguno hay de mayor espanto en todo 

chrútiandad *1 de ma^0r Provecho Para toda la 

125. La Inquis ic ión pues compuesta de Eclesiást icos 
g raves y venerab les , d iversos de los Obispos, á quienes 
incumbía antes el m i s m o cargo, conoce p r iva t ivamente 
contra toda clase de personas , qualquiera que sea su fuero . 
0 exenc ión , del c r imen d e h e r e g i a y apostaS ía ,baxo cuyos 
n o m b r e s se c o m p r e h e n d e n el a te ísmo, pol i te ísmo, de ismo, 
idolatr ía, m a h o m e t i s m o y qualesquiera otros d i r ec t amen te 
contrar ios a nues t ra santa fe y rel igión. T a m b i é n co-
noce de todos aquel los delitos que hagan á sus au tores 
s u m a m e n t e sospechosos de hereges como por exemplo de 
algunas i r reverenc ias m u y escandalosas,* y de los demás 
que sean anexos á los r e f e r idos ; como as imismo «le los 
que vanas bulas apostól icas han reservado al zelo del 

. ? 0 f l c , ° P ° r , a r e f e r ida sospecha, por su gravedad , ú 
o t ro ju s to mot ivo . T o c a n t e al c r imen de sodomía y bes-
t ialidad, sugun las nuevas Ordenanzas Mi l i t a re s ! cono-
cera de ei la Inquis ic ión, ó la jur i sd icc ión mil i tar , la pr i -
mera que ap rehenda al reo, por lo que si este se hallase 
1 ™ 3 i J u r i s d i c c i o n Real , podrá p reven i r al 
San to Oficio con la aprehens ión . 

126. Contra el casado á un t i empo con dos muge re s 
ha procedido a n t i g u a m e n t e la Inquisición, por c reerse 
sospechoso de hereg ía quien cometía este ¿ a v e a ten tado 
de la po l igamia ; p e r o hab iéndose ven t i l ado es te negocio 

a n n e p i ? n ° r J O , C O n ^ 0 t Í V O d e " n a d i s P u t a W ^ r i d a en t re 
aquel t r ibunal y el A u d i t o r de Guer ra de ¡a plaza de M a -
nn t l í ? c ? , n « c , m i e n t 0 de "na causa fo rmada contra 

Z L h 1 ° v V a ' " i 0 Po° r C 3 S a d 0 d o s v e c e s ; ten iendo pre-
sente d icho S u p r e m o Senado lo expues to por los Fiscales 
las pet ic iones de los R e y nos j u n t o s en Cortes , la íe es' 
patr ias , que hablaban del refer ido del i to , y lo dispuesto en los s a g r a d o s C á C o n c j l j o T r j d e n > . n P 

senté su pa rece r al Soberano , quien conformándose con 

t o m . ^ n . l ^ " " d C 1 7 7 4 1 7 7 5 c i t a Colon Juzg. MUit 
t T r a t . e tit. 10 art. 83. 

S8P5* 
• : 

I . . 1 • 
é l dec laró que la mencionada causa correspondía priva-
t i vamen te á la jur isdicción Real ordinaria de dicha Au-
di tor ía , y al mismo t iempo se p rev ino al Inquis idor Gene-
ral , advi r t ie ra á los Inquis idores , observaran las leyes del 
rey no en semejan tes casos, no embarazasen á las Jus t ic ias 
Reales el conoc imien to de unos del i tos ctíyo castigo les to-
caba imponer en vi r tud de el las ,y que se contuviesen den-
t ro de los l ími tes de sus facultades en t end i endo solamente 
de los del i tos de heregía y apostasía," sin infamar con 
pr is iones á los vasallos no es tando p r imero manifiesta-
m e n t e probados. 

127. Hab iendo á vista de esta disposición represen tado 
el Santo Tr ibuna l al Soberano lo que le parec ió conve-
n ien te , se fo rmó de orden de S. M . tina Jun ta compuesta 
de los Señores Inquis idor Genera l , Gobe rnado r del Con-
sejo y Confesor de S. M . quienes op ina ron t que debia 
conocer también del expresado deli to la jur isdicción ecle-
siástica por el engaño hecho al P á r r o c o que asistió al 
segundo mat r imonio , cuya declaración de nulidad cor-
respondía á la m :s ina jur i sd icc ión sin embarazar á la Rea l 
en lo que era de su p r iva t ivo c o n o c i m i e n t o ; como tam-
bién que quando resul tase haberse comet ido el c r imen 
p o r una mala creencia respect iva al sacramento , debia , 
por tocar en heregía, conocer de ello el Santo Oficio, no 
deb iendo e m b a r a z a r s e j a s t res ju r i sd icc iones en el cono-
c imiento pecul iar de cada uno de los t res deli tos. 

128. Con este d ic támen se c o n f o r m ó S. M en Real 
ó rden de 25 de Oc tubre de 1777 que se d i r ig ió al Con-
sejo, y habiéndola pasado á los Señores Fiscales expu -
sieron que el poder los pol ígamos tener una mala creencia 
respec to al sacramento no inducía una v e h e m e n t e sospe-
cha de tenerla , y que si solo por la posibi l idad, sin prueba 
de haberse casado segunda vez po r c r ee r mal del sacra-
m e n t o . prendía el Santo Oficio al reo, ó se le en t regaba , 
se le i r rogaba una infamia sin constar que era merec ida , 
sobre lo qual se reservaron los Señores Fiscales exponer 
lo que fuese arreglado en los casos que ocurr iesen. P e r o 
no obstante para que se cumpl iese lo resuelto por S. M . 
d ixeron que el Consejo podia acordar su puntual curnpli-

* Real cédula de 5 de Febrero de 1770. 
t En Dictamen de 6 de Septiembre de 1777. " • 
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miento en los términos propuestos en los demás casos, r 
así se mandó hacer." 

129. En ios dominios de Amér ica é Islas Filipinas 
conocen las Justicias Reales p r iva t ivamente del delito de 
doble matrimonio ó pol igamia castigándole con las penas 
señaladas en las leyes del r e y n o ; t . y s iempre que resulte 
mala creencia acerca del sacramento , y a sea porque em-
piece á conocer el tribunal de la Inquisición, ya sea porque 
aparezca así en el proceso q u e forme la Justicia ordinaria 
para castigar aquel delito confo rme á d ichas leyes, debe 
entregarse el reo al tribunal del Santo Oficio, quien sen-
tenciada la causa y castigado aquel con las penas cor-
rectorias y penitenciales, ha de remit i r le á la Justicia 
Real para que imponga las aflictivas en que haya sido 
condenado, y oirás que merezca según las disposiciones 
legales. N o habiendo indic ios de mala creencia en la 
causa formada por el J u e z Rea l 110 ha de dar parte al 
Santo Oficio sino de terminar aquella según derecho, aun-
que sin embargo el Tr ibunal podrá hacer po r sí las averi-
guaciones correspondientes acerca del punto de la mala 
creencia, y si resultasen de su sumaria motivos para con-
t inuar el proceso, ha de pasar oficio al J u e z Real para que 
le remita el reo, en cuyo caso se observará lo mismo que 
ha de observarse, quando haya presunciones de mala 
creencia en la causa del J u e z Real. 

130. Teniendo noticia el San to Oficio ó sus Comisarios 
antes que el Juez Real de haber celebrado alguno doble 
matrimonio, puede asegurarle y remit i r le al ' j u e z Real, 
ó darle aviso para que baxo las reglas prescr iptas haga la 
captura y formalice el proceso por s í ; y absolviendo el 
Santo Tribunal á algún po l ígamo indic iado de mala 
creencia debe enviar tes t imonio literal de la sentencia al 
Juez Real para que ic inser te en la causa que hubiese 
formado, y se evite por este med io la difamación del de-
linquiente, á quien ha de darse también otro test imonio 
igual, aunque no lo pida. 

131. Los Jueces Reales que conozcan del deli to de la 
poligamia, no necesitan para hace r pruebas, pedi r ccrtifi-

• En decreto de 10 de Diciembre de 81 comunicado á las 
Audiencias con fechu de 1 de Marzo de 17> 2. 

t Las 16 tit. 18 Part. 7 y 5, 6 y 7 tit. 1 lib. 5 de la Recop. " 

aciones, &.c. de dar cuenta á la Audiencia, ni al Santo 
Oficio ó Comisario del distri to, pues estando los testigos 
ó documentos en el terr i torio de su jurisdicción, pueden 
hacerlo por sí mismos usando de sus facultades ordinarias; 
y quando tengan que exáminar algún testigo, ó pedir 
documento que se halle en otro terr i torio, han de valerse 
de los exhortos ó suplicatorias correspondientes, como se 
practica en las demás causas ordinar ias ; bien que no 
queriéndose dar cumplimiento á ellos, deben acudir á la 
Real Audiencia para que los auxilie con su Real pro visión, 
y se consiga el fin. 

132. S iempre que el reo alegue la nulidad del pr imer 
matr imonio, ó de los anteriores al que motivó su prisión, 
ha de oirle el Juez ordinario eclesiástico; pero sin em-
bargo el Juez seglar continuará su proceso, así como el 
Santo Oficio el suyo en quanto á la falsa creencia, per-
maneciendo el preso en la cárcel Real; pues aunque se 
declare nulo el pr imero ó anter ior matr imonio al que le 
ocasionó la prisión, incurrió en la pena de aleve y per-
dimiento de la mitad de sus bienes solo por el hecho de 
casarse áutes de declarar el Juez eclesiástico la nulidad 
del matrimonio precedente.* 

133. Quando el Sauto Oficio reclame por delito cor-
respondiente á su fuero ó juzgado un reo contra el que 
procede otra jurisdicción, lia de preguntar esta á aquel 
t r ibunal , si le persigue pur causa de f e ; pues solo en este 
caso ha de entregarle sin dilación, previniendo que inme-
diatamente que se finalice el juicio con la Inquisición, sea 
devuelto el reo á la cárcel Real, á fin de que proceda 
contra él el Juez que hizo la entrega. Procediendo el 
tr ibunal contra el delinqücnie por delito de fuero mixto 
no se le debe entregar hasta despnes de concluida la causa 
y castigado, y entónces puede la Inquisición imponerle 
también la pena merecida. Apóyase esto en una resolu-
ción del Señor D. Fel ipe V de 25 de Octubre de 1727 
que refiere Colon.t 

* ív-gun la ley 6 ci . - Lo expuesto es un extracto de la Real 
cédula de 10 de Agosto de 1788. despachada por el Consejo de 
Indias. 

| Juzg. Milit. tom. 1 núm. 321 pág. 253. 



v 11.—Del fuero ó jurisdicción militar. 

134. S iendo indubi tado que la milicia es necesaria para 
conservar la t ranquil idad pública contra los enemigos 
in te rnos y ex te rnos del e s t ado : que los defensores d é l a 
patr ia han sido d is t inguidos en todos los t iempos y p a i ^ 
especia lmente en Grecia donde á los muer tos en defensa 
de aquella se er ig ían magníf icos sepulcros pe rpe tuando 
su memor ia con bellas y honoríficas insc r ipc iones : y asi-
mi smo en Roma cuyos t r iunfos, trofeos, coronas y esta-
tuas han merec ido tanta ce l eb r idad : q u e var ias leyes 
nuest ras de Pa r t ida son una prueba secura de haberse 
adoptado en E s p a ñ a la antigua y general cos tumbre de 
p r e m i a r y hon ra r los servicios mi l i t a r e s ; y en fin q u e los" 
Komanos d ie ron á los soldados Jueces pr iva t ivos que 
conociesen de sus causas civiles y c r imina l e s : s iendo in-
dubi tado pues todo lo expuesto no tiene nada de e x t r a ñ o 
que nuestros Soberanos hayan concedido á nuestros Mili-
tares igual p r iv i leg io creando en su favor un nuevo fue ro 
o una nueva ju r i sd icc ión , cuyo origen se ignora y es sin 
duda m u y ant iguo. A s í que , no podemos m e n o s de 
hablar de ella especif icando con toda claridad quienes 
gozan de aquel fue ro en lo cr iminal , y por q u é del i tos se 
p i e rde , a fin de ev i t a r en lo posible las muchas cont iendas 
que suelen o f recerse e n t r e los Jueces mil i tares y los de-
m a s unas veces por ignorancia, otras por tema' y otras 
po r la r idicula amb.c íon de querer aquellos ensanchar ó 
ex t ende r su jur i sd icc ión . 

135. Gozan del fuero mil. tar todos los Ministros v Fis-

S d e n t ' P T i n ° (
C o n S T c d e G u e r r a ' a u n c l u e 'in-tendentes o l o g a d o s , el Secretar io , sus Oficiales los 

Agen tes -Esca le s Rela tores , Escr ibanos de C á m a r a y 
d e m á s Ministros depend ien tes de aquel Supremo tribu-

l C r Í a d o s * 3 'os Secre ta r ios de 
es & ° C , 0 , " f d a n c , a s « " » « * « « . « » ^ p e n d i e n -

tes y fami l ias : todos los quales quando obtienen la jubi-

seiode 4 e d ? N Í U e S , t 0 CV C ' , a n - 2 6 d e l a n n e v a Planta del Con-
£ diLÍÍSÍÍcTbTC d e e " l a » Rey que todas 
¡ S i W . i 0 V C m P ' e 0 S S U b a l l e r n o s 5011 "gordamente 
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lacion v re t i ro de sus empleos con algún sueldo, gozan 
del mismo fuero que si se ha l la ran en el Rea l servicio.* 

136. T a m b i é n gozan del fue ro militar todos los indi-
viduos que sirven en el exérc i to , ó en las t ropas reglad-
as, ó que tienen empleos de actual excrcicio en guer ra , y 
que como tales mili tares perc iben sueldo por las tesorerí-
as del exérc i to en c a m p a ñ a ó las provincias . L a s t ropas 
l igeras de infanter ía y caba l l e r í a que tenemos ac tua lmen-
te, y las que se formen d e nuevo, han de gozar del mis-
mo fue ro que las t ropas r e g l a d a s del e x é r c i t o ; como tam-
bién las mugeres y los hijos de todo mi l i t a r ; y muerto 
este le conservan su v iuda y las hijas, miént ras no tomen 
estado, y los hijos so lamente has ta la edad de diez y seis 
años. 

137. T o c a n t e á los mil i tares re t i rados , todos los Oficí-
ales desde Alférez a r r i b a que hubiesen d e x a d o el servi-
cio on licencia del R e y y cédu la de preeminencias , go-
zarán del fuero militar en las causas cr iminales, de suer te 
que las Jus t ic ias o rd ina r i a s solo podrán hacer la suma-
ria, en el t é rmino de q u a r e n t a y ocho horas siendo la cau-
sa leve y en el de ocho di is natura les s iendo grave , y 
remitir la al Cap i tan G e n e r a l de la. Provincia , en cuyo juz-
gado se ha de subs tanc ia r y de te rmina r o torgando las 
apelaciones pa ra el S u p r e m o Conse jo de G u e r r a . t 

138. De! fuero mili tar de ar t i l ler ía gozan ios. Oficiales 
y so ldados que componen este cuerpo , los de las compa-
ñ ía s de ar t i l leros provinciales y de inválidos, sus muge-
res, hijos y c r i ados asa la r iados con se rv idumbre actual , 
los cap i tanes de ca r ro s , conductores , maes t res m a y o r e s , 
dependien tes de las c o m p a ñ í a s d e maes t r anza , de las fun-
diciones, de las fábr icas y a lmacenes de ar t i l ler ía , y e n 
c a m p a ñ a los comisarios de tandas , ca r re te ros , a r r ieros y 
mozos empleados en la conducción de los t renes , en los 
pa rques , labora tor ios de los mixtos y demás t r aba jos d e 
su instituto. T a m b i é n gozan del mismo fue ro los paisa-
nos q u e en la costa de C a n t a b r i a y en la isla de Canta -
br ia es tán dest inados para el servicio de la ar t i l ler ía , aun-

• Keal órden de 22 de Agosto de 1738. 
t Todo lo dicho en estos dos números se halla en la Ordenan 

za General del exército trat, 8 tit. 1 art. 1 y siguientes. 



que solo disfrutan sueldo y usan de uniforme, mientras 
se emplean en los trabajos peculiares de ella y únicamen-
te tienen nombramiento de los Comandantes del cuerpo 
de aquellos parases . Asimismo goza del dicho fuero el 
número de soldados de los Regimientos fixos de Oran y 
Ceuta que el Comandante de artillería elija pa ra el ser-
vicio de ella en ambas plazas según Real orden de 11 
de Mayo de 1779. Finalmente, en la América los mili-
cianos artilleros se hallan subordinados al fuero de artil-
lería, aunque solo quando están destinados á servir con la 
tropa reglada de esta.* 

139. En orden al fuero de milicias he aquí lo que se 
halla dispuesto.! " Todo Oficial de milicias, mientras 
sirviere, gozará del mismo fuero y preeminencias que los 
del exército, aunque no tenga sueldo continuo, y de sus 
causas así civiles como criminales solamente podrá cono-
cer el Coronel ó Comandante del Regimiento, juzgán-
dolas conforme á derecho con inhibición de todo tribu-
nal y Juez con apelación al Supremo Consejo de Guer-
ra . " 

140. " T o d o s los Sargentos y primeros Cabos, y los 
segundos de Granaderos y Cazadores , los T a m b o r e s y 
Pífanos haxo del concepto de veteranos gozarán del fue-
ro civil y criminal lo mismo que los Oficiales." 

141. " Ademas de las exénciones que son comunes á 
todo individuo de milicias, gozarán en lo criminal del fu-
ero militar, mientras el Regimiento se mantenga en su 
provincia, y sus causas serán juzgadas por sus Coroneles 
con su Asesor conforme á derecho, y quando salga el Re-
gimiento á hacer el servicio en guarnición ó campaña , go-
zarán ellos y sus mugeres del fuero militar tanto en lo 
civil como en lo criminal en la misma forma que los ve-
teranos." 

142. " Los Capellanes y Cirujanos de los Regimientos 
de milicias gozarán del mismo fuero y preeminencias que 
los del exérci to." 

• Véase á Colon Juzgados Militares tom. 2 págs. 416 y sig. nn. 
787, Stc. y 790. 

f Real declaración de la Ordenanza de Milicias tit. 7 art. 12, 
27,29,37,38 y 39. En estos se ha omitido lo que no hace á nues-
tro intento. 

143. " L o s Asesores y Escr ibanos gozarán del fuero 
tnilitar en lo criminal con sujeción á la jurisdicción de 
los Coroneles lo mismo que los soldados ." 

144. " Los maestros armeros de los Regimientos de 
milicias gozarán del mismo fuero que los soldados." 

145. Ademas de los quarenta y dos Regimientos de 
milicias provinciales que mantiene España p a r a la defen-
sa de sus costas, f ronteras y plazas, hay formadas en al-
gunas de ellas compañías de milicia urbana , las quales 
están separadas de las provinciales y enteramente suje-
tas á los Capi tanes Generales y Gobernadores de sus dis-
tritos, dependiendo de estos Xcfes en sus causas los indi-
viduos de aquellas que gozan de fuero militar, es á sa-
ber , sus Oficiales y sargentos.* También h a y compañí-
as sueltas que disfrutan el fuero militar!. 

146. Las milicias regladas de América gozan igual-
mente del fuero mi l i ta r ; pero las urbanas de ella solo en 
el caso de hallarse en actual servicio, según se halla de-
c la rado en una Real órden.J Y el mismo fuero disfru-
tan en Indias los soldados que se alisten para alguna fac-
ción militar, si se exceptúan las causas principiadas ántes 
de la expedicion.§ 

147. " Gozan del fuero militar de marina todos y qua-
lesquiera individuos de los dos cuerpos militar y político 
de la Real a r m a d a : en el primero están comprehendidos 
los Oficiales de guerra , compañías de Guardias marinas 
y demás que componen los doce battallones de infante-
r ía de marina, y Real brigada de artillería ; y en el se-
gundo los Intendentes de marina, Comisarios, Contado-
res, Tesoreros, Oficiales de contaduría de todas clases. 
Contadores de navio, de fragata, los matriculados de mar 
y maes t ranza , sus mugeres y las viudas, mientras se man-
tengan en este estado : los Médicos, Cirujanos y depen-
dientes de los hospitales, y otras personas que mas por 

* Colon Juzgados Militares tom. 1 pág. 10 n. 16 y tom. 2 pág. 
532 n. 1049. 

f Colon tom. 1 y lug. cit. 
% De 13 de Febrero de 1786. Colon tom. 2 págs. 510 y sigg. 
§ Lev 5 tit. 1 lib. 3 de la Recop. de Indias. Colon tom. 1 pág. 

10 núní. 17. 
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n l ^ t t V f I ; ° S m Ó S Í C C S y , a r m c r o s d e l o s Regimientos son 
n n n f , í ' a S f , U e 5 0 a b ° n a n « T a c t o s de revista 

í ,? C U C , T ^ g 0 2 a n d e l f u c , ° como los 
d e m á s l t l d,v ,duos de! exérc i to . y lo mis.no los sillón , m i - { 
Z Z e ™ R c » U a k u l 0 i c , ! ' c aba l l e r í a y 

l i t a
1r t? ' , l L ° S , C Í r

l " Í a n 0 S . d c d i e n t o v hospitales mi-
l i g r e s t ienen también el fuero mili tar : pe ro en lo econó-
mico d e la facu l tad es ta rán sujetos al C i r u j a n o m „ y o r del 

T P ° d C ^ como de paz . cons.de-
randole en todo l o q u e concierne á dichos puntos como 
« f e s u y o con o b l i g a c o n de obedecer le sopeña de sus-
pensión cíe sus empleos , sino lo execu la ren i " 

150. " G o z a n as imismo del fuero militar el Audi tor ó 
Asesor d e g u e r r a , el Abogado-Fisca l , el Esc r ibano prin-

v nn V° n P r . 0 t T a d , 0 r ; A g e n t e d e P ° b r e s - ^ Alguacil m a v o r 
y un Escr ib ien te de la escr iban ía en todos los t r ibuna les 
de las audi tor ias de g u e r r a . " § 

151. « L o s Audi to res gene ra l e s es tablec idos en las ca-
pi tales de las p rov inc ias t ienen Subde legados en las p l aza s 
suba l t e rnas de c a d a una pa ra el conocimiento de los ne-
gocios mil i tares pue allí o c u r r a n , y estos d u r a n t e su co-
mision deben también g o z a r el fue ro mili tar c o m o d e pen-
dientes de la cap i t an ía general ." j | 

152. " T o d o c r i a d o d e mili tar con s e r v i d u m b r e actual 
y goce de sa lar io tendrá po r el t iempo en que exista con 
estas ca l idades el fuero en las causas civiles y c r imina les 
que cont ra el se movieren , no siendo po r d e u d a s ó deli tos 
anter iores , en c u y o caso ni le servirá el fuero, ni se le 
a p o y a r a con p re tex to a lguno , q u e d a n d o responsab les los 
amos y los « f e s de qua lqu ie ra omisión e n p e r j u i c i a do la 
buena adminis t rac ión de jus t ic ia .»** E n ' la"expression 

* Colon tom. 1 pág;. 11 núm. 19. 
f Colon lug. cit. núm. 20. 
i Colon lug. cit. núm. 21. 

« ¿ ? £ Ó r d e n d e 2 5 d e d e Colon luS . cit. 
! Colon lug. cit. núm. 23. 
• • Orden, de! exército t ra t . 8 tit. 1 art. 9. 
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genera l d e todo cricido de miiilar se comprchenden aun 
los de escalera a b a x o que tengan los Oficiales como po r 
exemplo los cocheros,* aunque en las Indias no gozan de 
f u e r o militar los esclavos y deinas cr iados de militares 
des t inados á las labores campes t res , fábr icas ú otros a r -
tefactos y negociados ágenos de la milicia.t Mas este 
f u e r o de ios c r iados de los mili tares cesa luego q u e sus 

Íamos les despiden, ó q u a n d o no les mant ienen hal lándose 
presos por qua lquiera delito.} 

153. Los Asentistas de v íveres y provisiones del exé r -
cito y a r m a d a , y todos los empleados en este Rea l servi-
cio así en las oficinas pr incipales de Madr id como en las 
domas plazas y pueblos del r e y n o gozan del fue ro militar, 
m i e n t r a s esten empleados en d ichas provisiones, del mis-
mo modo q u e los Oficiales que sirven á S. M. con sueldo 
en el e x é r c i t o ; si bien aquel es puramente personal y no 
se ex t iende á las familias ni cr iados. P o r lant'o, los In-
tendentes de exérc i to han de conocer de las causas de 
los re fe r idos o to rgando las apelaciones en lo civil p a r a • 
la Sala de Just icia del Conse jo de H a c i e n d a y en lo 
cr iminal p a r a el Supremo Conse jo de G u e r r a . Así se 
hal la dispuesto en var ios ar t ículos de los asientos de las 
provis iones de v íve res del exérc i to , presidios y a r m a d a 
á c a rgo del Banco nacional de San Carlos que copia 
Colon ;§ pues se estipula s iempre el fuero militar en ta les 
contra tas , por c u y a r azón han de tenerse estas presentes 
p a r a ver en qué términos se h a concedido. 

154. En o rden á los A lcaydes ó Castel lanos de los 
castillos q u e no perciben sueldo de tesorer ía , no puede 
d a r s e regla fixa sobre el fue ro militar, puesto que se con-
c e d e á unos y no á oíros, por lo que en esle punto se ha 
de es ta r á lo que expresen sus títulos expedidos por el 
Conse jo de Guer ra .** 

155. F ina lmente los Comisar ios de Bar r io de Cádiz 
gozan, del fuero militar y uso de uniforme por Rea l ó r d e n 

* Reales órdenes de 20 de Agosto de 17*66 y 26 de Junio de 
1767. 

f Real órden de 10 de Junio de 1790. 
t Real órden de 3 de Enero de 1T88. Colon Juzradcü Mili-

tares tom. 1 págs 12 v sigg. 
Tom. 1 cit. págs. 14 v sigg. 

*• Colon tom. 1 cit. p%. 19 núm. 4! 
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de 17 de Dic iembre de 1765, en que , e previene hay i n 
de ser personas de conveniencias y conocida nobleza.* 

l o b . i or l oque hace al desafuero de los militares poi 
i - ' , n , u c l l o s les pr ivaban de su fuero y sujetaban i 
ü j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a ; pero nos excusa referirlos ei 
Reai decreto de 9 de F e b r e r o de 1793. En este se or-
dena que los J u e c e s militares conozcan privativa y e x -
elusivamente de todos las causas civiles y c r i m i n a l « en 
que sean demandados ó procesados de oficio los indivi-
ouusdel e x c r e t o , exceptuando únicamente las demandas 
r e mayorazgos en posesion y propiedad, y particiones de 
herencias, no proviniendo estas de disposiciones testamen-
. . inas de los mismos mditares, sin que ningún tribunal ni 
Juez pueda admit i r competencia sobre ello baxo pretexto 
alguno; y que a los que cometan qualesquiera delitos 
puedan arres tar po r pronta providencia los Jueces ordi-
narios, quienes sin la menor dilación han de formar la 
sumaria y pasarla luego con el reo al Juez militar mas 
immedrato, guardándose inviolablemente lodo lo reierido 

IZ T rfi° d o l o m a n , J a d o en qualesquiera disposiciones 
resoluciones, Reales órdenes, ó decretos, pragmáticas v 
cédulas, las quales se derogan, quedando 'en su u r z a y 
Vigor las penas pref inidas en ellas que ios Jueces m i l i t a d 

deberán imponer a los individuos de la tropa. En o ^ 
Real decreto de la misma fecha se d e c l a r a q u e los m Z 
R u l a d o s e individuos de la a rmada gozan d d fue ro de' 
ella con la misma extensión que los del exérc i to sin d t 

ncion ninguna entre unos y otros. Ademas en una R e a 
orden de 5 de Nov .embre de 93 a representación del A! 
calde mayor de la Isla de León declaró S. M. q u P e p r ¡ . 
vi eg.o del fuero concedido en el ci tado Real d'ecreto í e 
9 de l e b r e r o se ex t iende á todas las personas q u e g o z a n 
del fuero militar de m a r i n a ; y en otra Real orden de 16 
de Julio de 1793 se dec laró asimismo que el d icho Rea^ 
decreto comprehende á todos aquellos ¿ue la Ordenanza 
y Reales resoluciones han concedido fuero militar H e 
aquí la regla general que como todas padece varias ex! 
cepciones apoyadas en órdenes ó declaraciones Rea!*s 
postenores que vamos á refer ir . 

* Autor y lup..eit. miro ^ . ' p S " "J . 3 

157. No deben gozar del fuero militar los que hubie-
sen cometido algún delito ántes de haber sentado plaza 
en el cxé rc i toó marina, ó de haberse matriculado en esta, 
y hun de juzgarles los Jueces de quienes eran ántes súb-
ditos.* 

153. Tocante á las causas de cont rabando y fraude, 
vease el fuero que ha de gozar la milicia de tierra y mar 
en tiempo de guerra . Si el reo es meramente militar, ha 
de conocer de la causa y sentenciarla su Xefe immediato 
con arreglo á Instrucciones otorgando las apelaciones 
pa ra el Consejo de Hac i enda , como lo haria el de Rentas, 
y debiendo asesorarse con el Subdelegado de ellas en 
los pueblos donde le hubiese, si es Let rado, ó de no ha-
ber le , con el Asesor de las mismas Rentas actuando con 
su Esc r ibano ; y en las poblaciones en que no hubiere 
Subdelegado, con el Auditor, ó en su defecto con Asesor 
de su confianza y Escr ibano que nombre, sino le hay de 
R e n t a s ; pues sus Ministros y Dependientes han de con-
curr i r en tal caso con el Juez militar como con el suyo. 
Pero si hubiese complicidad de reos del exército, mari-
na y otras clases, procederá y substanciará las causas el 
Juez de Rentas, concurr iendo para recibir las declara-
ciones de los militares y sentenciar aquellas con el Xefe 
militar, si le hay, en calidad de Conjuez. En tiempo de 
paz deberán gozar los militares del fuero acordado en 8 
de Febre ro de 1733 p a r a las personas eclesiásticas.t P o r 
lo que toca á las causas de montes que se susciten contra 
militares, la jurisdicción ordinaria del Consejo Real y Sub-
delegados ha de entender de ellas peculiarmente como 
hasta aquí . í 

159. Con motivo de haber multado la Chancillería de 
Valladolid al Audi tor de la capitanía general de Castilla 
la Vieja que como Abogado fue Asesor en cierta causa 
criminal seguida contra un paisano y el Alcaide de la 
villa de San Cebrian de Castrotoraje, y de haberse pre-
sentado una requisitoria al Capitan General para la ex-
acción de la multa, se que jó este Xefe de semejante pro-

• Real órden cit. dea de Noviembre de 93, y Real resolución 
de 30 de Octubre de 94. 

f Véase el núm. 101 de este cap. 
£ Real cédula de 21 de Mayo de 1795. 
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ced imien to , y á consulta del Conse jo de ¿ f r e n a declaró 
e R e y que hab iendo de l inquido el Aud i to r como Abo°" 
f S r S ü K 3 l a

l t
C h a n C Í , , e r í a « f e r i d . causa 

el f u e r o militar?* " " P U d Í G S e e m b a r a z a r l ° 

160. A fin d e evi tar las f r eqüen tes competencias aue 
se suscitan e n t r e la jur isdicción mi l i ta r y l / r ^ ¡ Z 
b re la in te l igencia y observancia de la Real orden de T í 
de D i c i e m b r e de 1793 en quanto al conocimiento d é l a s 
causas que se fo rman á los soldados deser tores que en sn 
fuga cometen o t ro del i to , y son ap rehend idos p ^ í una de 
dichas dos j u r i s d i c c i o n e s ; ha r e s í e l t o el R e y á consulta 
del Conse jo S u p r e m o de Gue r r a que po r pun to « 5 5 

Z t T , r a s r e S l a s s i S u ¡ e " t e s - P r i i ^ ^ i e L ^ q u e 
r, l d e t l d , P U e S ^ " d e S e r C Í O n — t i e s e 

n t r í l l i 1 ? paisanos robo, homic id io , ó oualquier 
o t ro del i to en pob lado ó despoblado, le castigarán a c -
ucia o rd inar ia y Sala del Cr imen á quienes co r responS 
t en iéndose por quadri l la el n ú m e r o de quatro hombre ' 
b e g u n d a : si po r no se r convenc idos de los d e l i t o H o S 
impusiese pena a lguna la jur i sd icc ión o r d i n a r i a que 
Jes impus ie re , no fuese la de m u e r t e : concluida / s e n t e n ! 
ciada la causa se pondrán á disposición del J u e z S 

n o ? . ^ S t i m 0 n , ° 1
d e - l a 5 e n t e " c i a P a r a que los j W 

p o r la deserción y íes imponga la pena d e O r d e n a W ' si 

t * Z 7 y ° T d C 1 3 - q ü e , a J u s t i c i a " b i n a r i a les h u b L e 
H S ? S ° T V l m e S e r e a s r a v a r esta, para que p o r á m ! 
o o s d e l tos sufra una pena proporc ionada , y n 0

P re S ulTe 
que el haber de l inqu ido mas seL causa d e ' s e r castigado 
m e n o s o por solo un delito. Y t e r c e r . : q u e 2 K 
dado despues d e la deserción robase, matase^ ó comet iese 
otro qua lqmer del i to , solo y sin ir acompañado de so í ? 
dos ni paisanos en el n ú m e r o re fe r ido que hace qua< r h 
h Jus t ic ,a que le ap rehenda , deberá r e m i t i r l e ? o n t *l 
m a n a que f o r m a r e al cuerpo de donde sea deser to n a « 
que se le cast igue po r todos sus de l i tos . t ' P 

161. P i e r d e n su fuero los mil i tares por el feo deli to 
de lenocinio o a lcahueter ía , a u n q u e esta lía de jus t i f icarse 

• Real órden de 2S de Febrero de 1796 

8 Í M%ro7éno7. h C C ! , a C Í r C ü l a r P ° r d C o n s e Í ° ^ Guerra en 

ante sus propios Jueces , quienes han de dec la ra r el desa 
fuero y hecho, en t regar los reos con el proceso á la Jus -
ticia ordinar ia para que proceda contra ellos l ib remente y 
conforme á derecho.* 

162. P a r a p reven i r en lo sucesivo las cont iendas sus-
citadas con mot ivo del Real decre to de 9 de F e b r e r o de 
93 en t re los Xefes del exé rc i t o en Indias, y las Aud ien-
cias y demás t r ibunales de just icia sobre el conoc imien to 
de las causas dé intentada sublevación y sus incideiu:ias i'i 
otras de igual naturaleza, en que sean cómpl ices algunos 
m i l i t a r e s ; se ha declarado que no se goza de n ingún fue-
ro, por p r iv i l eg iado que sea, en las g rav ís imas causas ex-
presadas, deb i endo p rocede r las Reales Aiuliencias con todo 
rigor, según previenen las leyes, al pronto castigo de los reos, 
de suerte que al paso que se dé exemplo, se afiance la seguri-
dad pública y el sosiego de aquellas provincias.^ T a m b i é n 
se ha declarado en una Real ó r d e n j q u e dicho Real de-
creto no se ex t i ende á los casos de sed icion, sea popular con-
tra los Magistrados y gobierno del pueblo, ó sea contra la se-
guridad de una plaza, Comandante militar de ellas, Oficiales 
y tropa que la guarnecen, debiendo en el primero de dichos 
casos conocer la Justicia ordinaria, y en el segundo la militar 
Contra qualquier delinr/iiente, de quulquier fuero ó clase que 
*ca. 

163. T o d o mil i tar que sirva empleo de Just ic ia , de 
A y u n t a m i e n t o , de la Real Hac ienda ú o t ro polít ico, y de-
linca en é l , ha de ser j u z g a d o por los Jueces de quienes 
dependa respec to á d icho dest ino, 3unque se ha de dar 
cuenta á S. Mi por la vía reservada de Guer ra , quando 
la pena q u e se imponga , i r rogue infamia, y por consigui-
en te ántes de su execucion se haya de pr ivar al del in-
qüente de sus empleos mi l i t a res y recoger los Reales 
despachos de sus grados. Es t a disposición no deroga e n 
nada el Rea l dec re to de 9 de F e b r e r o de 93, puesto q u e 
trata so lamente de los que permantcen en la carrera de las 
armas sin abrazar otra al propio tiempo.§ 

* Real cédula de 29 de Marzo de 1798. 
| Real resolución d<- de 1799. 
X De 10 de Noviembre d' 1800. 
§ Real decreto de 2i de beptiembre de 1797, y real orden de 

8 de Diciembre de 1800 



164. H e aquí las excepciones, ó declaraciones q u e li-
mitan la generalidad con que habla el Real decreto de 3 
de r e b r e r o . Por este no creemos se haya intentado de-
rogar la Real cédula de 1 de Agosto d e ' l 7 S 4 que pr iva 
de su tuero a los militares que hagan resistencia formal á 
las Justicias, ó cometan qualquier desacato de palabra ú 
obra contra ellas dándoles facultad para prender y casti-
gar a dichos del inqüentes : ya porque esta disposición es 
tan justa y sabia que de lo contrar io estarian m u y expu-
estas las Justicias, y en muchas ocasiones no podr ían de-
sempeñar debidamente sus obl igaciones; y ya porque es 
reciproca, puesto que en ella se dan ¡guales facultades á 
los Jueces militares respecto á las personas de otro fuero 
que cometan los referidos excesos. P o r lo tanto, copia-
remos aquí las regias que da tocante á lo dicho la citada 
Real cédula. 

165. I a . E l Juez ordinario y mil i tar que arrestare al 
reo en el acto ó continuación inmediata del del i to, por 
el qual pretende tocarle su conocimiento, debe castigarle 
pasando testimonio del delito al Juez del fuero. 2». Si 
este quiere reclamarle, lo hará con los fundamentos que 
tuviere para ello, tratando el asunto por papeles confiden-
ciales, ó conferencias personales. 3 a . Si en su vista no se 
conforman, darán cuenta á sus Super iores respectivos y 
estos á la Real Persona, ó á los Consejos de Castilla y 
Guerra para que informado S. M. tome "la resolución que 
corresponda. 4a . En los arrestos y prisiones que se hagan 
fuera de los actos de delinquir , guárdese lo que se°ha 
practicado hasta ahora conforme á ordenanzas, cédulas y 
decretos. 5a . Conmina el Rey con su castigo á los Jueces 
que procedieren al arresto contra personas de otro fuero 
sin fundamentos probables y prudentes . 

166. Con motivo de la expresada regla. 4 a . referire-
mos aquí lo que se halla dispuesto acerca del punto de 
que habla. Después de consumado el delito que pr ive 
del fuero, no puede la Justicia ord inar ia p r ende r á un 
militar, y en este caso para asegurar su persona debe 
pasar un oficio por escrito á su Xefe , comunicándole el 
cr imen de que está acusado, y pidiéndole le tenga preso 
en el quartel con la orden de que se permita al Juez or-
dinario la entrada en él para tomar declaraciones y prac-

udar las diligencias convenientes hasta que se justifique 
plenamente el delito, en cuyo t iempo y no ántes ha de 
; ¡asarle testimonio de lo que resulte, solicitando la entrega 
formal del reo para sentenciarle y castigarle Si el Xefe 
militar no se conforma con la entrega, por no estar pro-
bado el delito, o por otros fundamentos , se formará la 
competencia. V lo mismo han de observar qualescjuiera 
Jueces, aunque sean los mili tares, que tengan que pedir 
á otros, reos desaforados y sujetos á su tribunal, puesto 
que la expresada Real cédula habla con todos en general. 

167. E n todos estos casos conviene s iempre que el Juez 
requerido para la entrega de un reo por delito que le hu-
biese desaforado, forme también sus autos para la averi-
guación de él : pues si no se conforman ámbos Jueces en 
el desafuero, ha de remit i r cada uno el sumario al Con-
sejo de quien dependa, y mal podrá ningún Xefe cumplir 
con este mandato, si desde el principio no empieza á for-
mar sus autos ; bien que constando en ellos el crimen del 
desafuero, debe entregarlos con el reo al Juez que ha de 
jtizgarle segun la clase del delito, procediendo en ello de 
buena fe, sin ánimo de confundir la causa y dilatarla,por 
ceder todo en perjuicio de la recta administración de jus-
ticia. 

168. Y si despues de haberse preso á algún militar por 
delito de desafuero se justifica, le ha de poner en libertad 
la Justicia ordinaria entregándole á su Juez, sin que por 
su prisión deba satisfacer los derechos llamados de carce-
lage que solo deben pagarse, quando se declare desaforado 
al mil i tar y se le repute por paisano.* 

169. Quando la Justicia ordinaria prenda algún depen-
diente de la jurisdicción mili tar, por haber cometido en 
su terri torio algún delito que no le desafore, debe entre-
gar el reo á sii Xefe remit iéndoselo, ó dándole el corres-
pondiente aviso para que envie por él ; y no pudiéndose 
hacer esto con pronti tud, la Justicia substanciará la causa 

* Real órden de 1" de Marzo de 1775. Colon Juzg Milit 
toni. 1 nn. 221, Scc. y 225. Sobre lo que han de observar los tri-
bunales Reulés } - ¡as ordinarias, quando hayan de proceder 
en las caiis;.* civiles ó criminales contra las bienes de los Mili-
tares, habí i la Real cédula de 15 de Agosto de 1799 que prescribí: 
varias reglas. 



hasta ponerla en estado de sentencia, en el té rmino de 
4S horas siendo leve, y en el de ocho dias naturales sieudo 
grave, < ;por lo que mira á las de Oficiales militares, y 
remit i rán el proceso al Comandante militar de aquel dis-
tr i to, para que determine la causa, y lo mismo en las de 
los soldados que van de tránsito por el pais solos con 
pasaporte ó sin él, y que robaren ó ultrajaren, en cuyo 
caso podrán las Justicias ordinarias del terri torio pro-
cesarlos, remitiendo los autos en el t é rmino expresado al 
Capitan General de aquel distrito, para que dé la sen-
t e n c i a . ' " Pe ro lo dicho no se entiende con los milicia-
nos que se bailen dentro de sus provincias, puesto que 
t ienen sus Xefes á la vista ó inmediatos, por lo que en 
qualquier caso que aquellos delincan, se han de pasar los 
autos al Coronel ó Comandante mas próximo al Regi-
mien to . ! 

170. I íay varios delitos cuyo conocimiento toca priva-
t ivamente á los Jueces militares de t ierra y mar, aunque 
sus perpetradores sean de otra jurisdicción." Colon habla 
de ellos con bastante extensión, i y nosotros tenemos por 
conveniente extractarlos en este lugar. 

171. Dichos delitos son el trato de infidencia por espías 
c en otra forma, el insulto á centinelas ó salvaguardias y 
la conjuración contra el Comandante mili tar, Oficíales, ó 
tropa, de qualquier modo que se intente ó execute el 
insulto á patrulla, aunque vaya auxiliando á la Justicia 
ordinaria, contra el que se procede en el juzgado del Go-
bernador de la plaza, de qualquiera cuerpo y jurisdicción 
que sea:|| el auxiliar ó inducir á la deserción y el ocultar-
la : r el incendio de quarteles ,almacenes de boca y guerra, 
y edificios Reales militares, y el robo ó vexacion que se 
haga en estos lugares, cuyos autores, qualquiera que sea 
su jur isdicción, han de ser juzgados por el Real cuerpo 

• Orden, del Exército trat. 8 tit. 2 art. 5 v Real cédula de 29 
de Marzo de 1770. 

1 Real órden de 9 de Setiembre de 1773. 
¿ Juzgados Militares tom. 1 páginas 155, &c. y 171. 
§ Orden, del Exército trat. 8 tit. 3 art. 4. 
|¡ Real órden Ue 3 de Agosto de 1771, y Real resolución de 

de Noviembre de 1790. 
* Orden, del Exémto trat. 6 tit. 12 y trat. 8 tit. 3 art. 1 v 

y ut-10 art. 116, y Real cédu'.a de 21 de Abril de 1796. 

de artillería, siendo incendiados ó robados almacenes, 
parques, ú otros efectos suyos : por Ja jurisdicción de 
marina, quando el incendio ó robo sea de baxeles de la 
Real armada, arsenales, ó cosas pertenecientes á ellos.; y 
por la jurisdicción militar de la plaz3, aunque los reos 
sean individuos de otros cuerpos mil i tares;* y la com-
plicidad de alguna persona con individuo de los cuerpos 
de Casa Real, pues lia mandado S. M . que aquella, sea el 
cómplice paisano ó de qualquier otro Regimiento, esté 
sujeta á su juzgado sin distinción de fuero y sin que sobre 
ello se pueda formar competencia. t 

172. También se comprehenden en dichos delitos otros 
cuyo conocimiento corresponde á los juzgados de Mari-
na, y son el robo ú ocultación de qualesqui^ra efectos de 
las embarcaciones náufragas dentro ó fuera de ellas, de 
qualquiera clase que sean las personas complicadas en es-
tos delitos así como en los de haber contribuido de algún 
modo al naufragio ó pérdida de alguna embarcación en 
el mar, costa ó puerto, porque estas causas con todas sus 
incidencias per tenecen privativamente á aquellos juzga-
dos :} el pescar qualquiera persona sin estar alistada en 
la matr ícula, en el mar ó parage adonde llegue el agua 
salada, en embarcación propia ó agena:§ los excesos 
cometidos en montes sujetos á la jurisdicción de marina :|| 
la intervención, qualquiera que sea, en el hecho de sacar 
con f r aude per t rechos de los arsenales de marina, y con-
ducirlos en carros , acémilas, caxas , ó embarcaciones, 
hal lando ser diferentes de los que presenten las guias 

onfrontadas que deben d a r los Comisarios y Guarda-
almacenes varios delitos cometidos por qualquiera per-
dona, aunque vaya de pasagero, á bordo de alguna em-
barcación de la R e a l a rmada , como son el pegar fuego á 

* Orden, del Exércit. trat. 8 tit. 3 art 4. Orden, de Marina 
trat. 5 tit. 2 art. 8, y la de Arsenales tit. 2 art. 15. 

f Veanse en el tom. 2 los artículos de las Ordenanzas de los 
cuerpos de Guardias de Corps y Guardias de Infantería, \ las 
Reales órdenes de 17 de Agosto de 1787 á favor de la Real'Bri-
gada de Carabineros, y de 17 de Enero oe 1790. 

x Orden, de .Matrícula art. 112. § Orden, cit. art. 120. 
¡! Real ordenanza de 31 de Enero de 1748. 
' Orden, de Arsenales tit. 9 art. 356. 



tquella, el cor tar maliciosamente los cables, el alzar la j, 
voz estando el baxel empeñado en combale, pidiendo q u e . 
no se emprenda, ó que cese, el exci tar alguna sedición y 
otros ;* fuera de que todos han de estar sometidos á las 
reglas de policía y aseo que establezcan los Comandantes , 
y á las penas señaladas por contravenir á e l las : ! todos 
los delitos, tucra del de cont rabando , cometidos en alta 
mar, en las costas, ó en los puertos á bordo de las em-
barcaciones mayores ó menores que hubiere en ellos, 
cuyo conocimiento toca al j uzgado de marina, porque 
ningún Juez puede por ningún título exercer acto alguno 
de jurisdicción en la mar y sobre cosas acaecidas en ella, 
aunque resultando ser reos personas dependientes de otras 
jurisdicciones, el Juez de Mar ina debe entregarlas á su 
propio Juez con la sumar ia que hubiese hecho, no siendo 
los delitos de los excep tuados en las Ordenanzas , contra 
los quales se ha de p rocede r en los juzgados de marina 
hasta la exccucion de la sen tenc ia ;} y en fin la resisten-
cia que hagan los cont rabandis tas á las par t idas de t ropas 
nombradas por los Cap i tanes ó Comandantes Generales 
p a r a perseguirlos por sí ó como auxiliantes de la Justicia 
ordinaria ; pues si la t ropa pres ta auxilio sin haber pre-
cedido dicho nombramiento, aunque haya resistencia, 
corresponde el conocimiento de la causa al Juez legítimo 
de los reos aprehendidos.§ 

§. VIH.—Del fuero de los Caballeros de las Ordenes Militares 
y de los Maestrantes. 

173. Tocante al fuero de los Cabal leros de las Orde-
nes Militares tenemos tres autos-acordados, | | que son lo 
único que sobre aquel se hal la en nuestra legislación. En 
el primero*!" se dice que hab iendo pedido el Señor Don 
Felipe V dictamen al Consejo sobre si las Justicias ordi-

• Pueden v rse en los Juzgados Militares y en las penas de 
marina tom. 4. 

f Orden, de Marina trat. 5 tit. 4 art. 25, 30 r 31. 
í Orden.de Matricula art. 110. 
§ Real Decreto de 2 de Abril de 1783. 
li Los 6, 9 y 11 tit. 1 lib. 4 de la Recop. 
1 Es de 17 de Abril de 1707. 

n a n a s podian conocer de las causas criminales de los 
Cabal leros de las Ordenes Militares de Santiago, Alcán-
tara y Cala t rava , siendo de las comprehendidas en la 
concordia l lamada del Conde de Ossorno, y con espe-
cialidad del delito de lesa mages tad ; ó si tocaba su cono-
cimiento al Consejo de las Ordenes ó Junta de Comi-
siones; fue de pa rece r que podia el Soberano nombrar 
quatro Cabal leros profesos de las tres Ordenes para que 
conociesen de dichas causas, y pa ra el g rado de suplica-
ción otros dos mas, los quales habian de consultarlo todo 
con él mismo: que de esta manera se cumplía con la 
mente de los breves que solo petlian dos instancias y la 
última decisión de la Real Persona, y no se podría apelar 
á ja Santa Sede, mayormen te quando siempre que la juris-
dicción eclesiástica es taba anexa á alguna corona Real, 
si el R e y conocía personalmente , ó se le consultaba la 
sentencia, no solia su Santidad admitir la apelación de 
sus resoluciones teniendo la mayor confianza en su jus-
ticia ; y en fin que el Soberano se conformaba con el 
p a r e c e r expuesto y con el de algunos votos particulares 
en quanto á la incapacidad de conocer los Jueces secu-
lares de las causas criminales y mixtas de los Cabal leros 
de las Ordenes Militares que únicamente podian ser cas-
tigados por Jueces de su Orden. 

174. En el segundo auto-acordado que es del mismo 
Monarca,* se expresa que para remover motivos de con-
troversias se había prevenido al Consejo de Ordenes tu-
viese presente era limitada su jurisdicción, como bien 
sabia, á las materias eclesiásticas y temporales tocantes 
á las Ordenes Militares : que la jurisdicción ordinaria que 
exercia en los territorios de las mismas Ordenes, es taba 
subordinada al Consejo Real , Chanci l ler ías y demás tri-
bunales Rea les : que por gracia y no de justicia se habia 
tolerado fuesen también los recursos ó apelaciones al 
Consejo de Ordenes, por haber sido esto á p revenc ión ; 
y que igualmente sabia aquel Consejo que los Cabal leros 
de las Or ¡enes habian estado y estaban sujetos á la juris-
dicción Real ordinar ia en las causas civiles y aun en las 

* Y de 19 de Octubre de 1714. 
Vou I. H 



criminales en muchos casos, especialmente en los que no 
delinquían como tales Cabal leros sino como otros quides? 
quiera, por ser cierto que quanto acerca de este punto se 
había permitido al Consejo de las Ordenes 110 habia sido 
en fuerza de las bulas, puesto que les constaba, no las 
babian admitido ni permitido su cxecucion los Señores 
R e y e s Católicos ni otro alguno de sus sucesores, sino tan 
solo por voluntad de estos mismos. 

1 75._ Finalmente , en el tercero y último auto-acorda-
do'" se lee lo siguiente. Considerando el Señor Don Fe-
lipe V* que los Cabal le ros de las Ordenes no gozaban de 
fuero canónico sino del positivo y de privilegio d imanado 
de indultos y breves apostólicos, por los quales, aunque 
se comunicase al Consejo de Ordenes omnímoda juris-
dicción eclesiástica en todo género de causas civiles y 
cr iminalesde dichos Caba l le ros ,no podía ni habia podido 
usar nunca de ella sino en las causas y casos q u e se hubiese 
permitido en estos reynos, cuya práctica se conformaba 
con la que habia fuera de España , donde los tribunales y 
Justicias seculares conocían de todas las causas civiles de 
¡os Cabal le ros de Orden y de muchas causas cr iminales ; 
y la cor roboraba la Concordia publicada en 23 de Agos-
to de 1527, comunmente l lamada del Conde de Ossorno, 
en que se hace distinción de casos criminales pa ra ex-
cluir y dar jurisdicción al Consejo de O r d e n e s : consi-
derando asimismo que aunque por breves apostólicos de 
Clémente VIII y Paulo V se habia dado norma p a r a el 
curso común y ordinar io de la primera y segunda instan-
cia en el conocimiento de las causas crimínales y mixtas, 
no podian entenderse derogadas ni a l teradas en manera 
alguna las facul tades radicadas en la corona por razón 
de su soberanía y por concesíon de bulas apostólicas, 
con especialidad por la de León X del año de 1514, en 
que por la incorporacion ó agregación á la corona de los 
maestrazgos y pe rpe tua administración de las Ordenes se 
concede á los R e y e s de España conocer de las causas 
criminales de los Cabal le ros de Orden y castigarlos á su 
a rb i t r io ; y que p o r las expresadas razones era mani-
fiesto, distaba mucho la jurisdicción que excrcia y podia 

• Es de 30 de Julio de 1728. 

excrcer el Consejo de Ordenes en las causas criminales 
de los Caballeros, aun siendo profesos, de ser tan gene-
ral, absoluta y privativa, como intentaba persuadi r : con-
siderando, digo, el Señor Don Felipe V todo lo expuesto, 
resolvió avocar á su persona las causas criminales de 
Militares, Cabal leros de Orden, aunque con separación 
de ellas, y distinto fin y respeto, de manera que las causas 
criminales que por la ci tada Concordia se hallan excep-
tuadas de la jurisdicción del Consejo de Ordenes, ó de 
que conoce á prevención, ó que 110 se declaran en ella, 
debian entenderse avocadas al Soberano en fuerza de su 
Real preeminencia y superior jurisdicción para remitir 
su conocimiento y determinación al tribunal, junta , ó 
Ministro que fuese de su conf ianza ; y las causas crimi-
nales cuyo conocimiento por la misma concordia se esti-
mó per tenecer al Consejo_de Ordenes, se entendiesen 
avocadas al Soberano como Maestre y Administrador 
perpetuo de las Ordenes p a r a remitirlas á quien le pare-
ciese, á fin de que le informase siendo persona de letras, 
aunque no lo fuese de Orden , y en su vista pudiese re-
solverlas por sí mismo. 

176. Como en dos de los autos de que se ha hablado, 
se hace mención de la concordia del Conde de Ossorno, 
no será fuera de propósito, ó por mejor decir, nos parece 
conveniente referir aquí lo substancial de su contenido 
tocante á lo criminal, aunque por no haberse incluido en 
nuestra Recopilación, ni confirmado por ninguna ley pos-
terior creemos no tenga autoridad legal sino en quanto se 
use y observe. 

177. El Capítulo general de la Orden de Santiago ce-
lebrado en V<jlladolid en el año de 1527 recurr ió al Se-
ñor Don Carlos V exponiendo que los Comendadores y 
Cabal leros de dicha Orden así por ser Religiosos como 
por varias bulas pontificias se hallaban exéntos de la juris-
dicción Real , y que solamente podian conocer de todas 
sus causas civiles y criminales los Jueces de su propia 
Orden, en cuya posesion habían estado, hasta que los 
Jueces seculares, algún tiempo hacia, se habían entrome--
tido á conocer y conocían de dichas causas con agravio 
de la Orden, por lo que suplicaron se proveyese de re-
medio. Mas por el contrario los Procuradores Fiscales 
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187. H a b i e n d o sol ic i tado la M a e s t r a n z a de Va lenc ia 
s e e concediesen las g r a c i a s de que g o z a b a n las de G r a -
nada y Sevilla, les o to rgó S . M. q u e fuese Pro tec to r de 
ella su Cap i tán Gene ra l y Asesor el Ministro T o g a d o de 
la Audiencia que este eligiese, como también que sus in-
dividuos aunque solo en el caso de t ene r su domicil io en 
¡a c iudad de Valenc ia , gozasen de fue ro pas ivo en las 
causas cr iminales con las ape lac iones á la Sala del C r i m e n , 
y obligación de consu l ta r l e las sentencias d e p e n a cor-
poral aflictiva. El p r o p i o fuero , como era regular , se 
concedio a las mugeres de los Maes t ran tes , y asimismo 
al p icador , he r r ador , c a r p i n t e r o , y d e m á s depend ien t e s 
precisos y asalar iados , en los deli tos comet idos en ser-
vicio de la maes t r anza . Al mismo t iempo se m a n d ó q u e 
¡as competencias de ju r i sd icc ión se decidiesen por el Re-
S e " t e Decano de la Aud ienc ia con asistencia del Asesor 
o Subde legado , y que en los d e m á s casos no e x p r e s a d o s 
gozasen de las mismas p re roga t ivas que los Maes t r an te s 
de Sevilla y G r a n a d a . * 

188. Despues pasados qu ince años se aprobaron las 
Ordenanzas para la M a e s t r a n z a de Valenc ia , dec la rándose 
que habían de tenerse p o r s u p r i m i d o s los ar t ículos que 
no luesen conformes e n a lgún modo con la Rea l cédu la 
citada, y q „ e habia de e n t e n d e r s e esto mi smo con las 
Maestranzas de Sevi l la y Granada , cuyas e x é n c i o n e s de-
bían a r reg la rse á dicha c é d u l a en qualesquiera otras de-
claraciones que pudieran haber p r eced ido . ! 

189 F ina lmen te , h a b i e n d o los p roced imien tos de los 
Alcaldes de Granada c o n t r a un ind iv iduo de su Maes-
t ranza ocasionado una compe tenc i a e n t r e la Sala del Ci i - ' 
men e In tenden te , i n f o r m a d o de el lo el R e y declaró que 
el luero de los tales M a e s t r a n t e s debia c i rcunscr ib i rse á 
lo conten ido en la Rea l cédula del año de 60, como 
había mandado en la de 75 . J De la Maes t r anza de R o n d a 
no se hace mención en n i n g u n a de las tres Reales cédulas 
ci tadas; pe ro es regular q u e no gocen de pr iv i legio a l -uno 
respecto a lo cr iminal , q u e es lo que ú n i c a m e n t e hace á 
nuestro propósi to , pues to que no reside en la refer ida 

• Real cédula de 5 de Marzo de 1760. 
t Real cédula de 27 de Diciembr.- de 1775 
X Real cédula de 4 de Marzo de 1784 

ciudad n inguna chancil lería ó audiencia , s ino tan solo un 
Cor reg ido r y un Alca lde m a y o r . 

§. IX.—Del f uero de la Casa Real, ó de las personas de la Real 
servidumbre. 

190. T e n i e n d o tantas clases de personas sus fueros 
pr iv i legiados era m u y debido q u e también le tuviesen 
todos los sugetos empleados en el servicio inmedia to de 
S. M . y Real familia, y q u e en tend iesen en sus causas 
los Xefes de la Real s e r v i d u m b r e que t iene cerca de sí 
el Soberano. E l j u z g a d o ó t r ibunal que conoce de aquel-
las. se llama bnreo, palabra q u e debe de veni r de la f ran-
cesa bureau, tribunal, y que se in t roduxo en la Casa Rea l 
como otras muchas de sus oficio-, q u a n d o sucedió en ella 
la de Borgoña . Los Xefes de la Real s e r v i d u m b r e son 
el M a y o r d o m o m a y o r , el S u m i l l e r de Corps y el Cabal-
ler izo, y cada uno t iene su J u e z ó Asesor para su ramo, 
q u e es un Consejero de Casti l la nombrado por el R e y á 
p ropues ta de cada Xefe . L a s faltas ó deli tos leves que 
los Cr iados y Depend ien tes de la Real Casa cometan 
contra la s e rv idumbre , suelen cast igarse providencial y 
guberna t ivamen te por su X e f e r e s p e c t i v o ; mas si po r su 
gravedad exigen causas formales , conoce de estas el Juez 
ó Asesor compe ten t e , de c u y a sentencia solo puede ape-
larse para la Jun ta que f o r m a n los otros dos Jueces ó 
Asesores , qu ienes de t e rminan en revis ta , sin que haya 
mas apelación ni consulta, hab iendo de hacer de Abogado-
Fiscal en dicha Jun ta el q u e lo fue re de la Casa Real. ' 

191. Según el contenido de a lgunos til tilos expedidos 
á E m p l e a d o s en la s e r v i d u m b r e de la Casa Real que con-
fiesa haber visto el L icenc iado Don An ton io Sánchez 
Sant iago en su Idea elemental de los tribunales de la Corte,] 
ningún J u e z ordinar io ha de conocer de sus causas cr imi-
nale? baxo la pena de 2 0 0 maravedís aplicados á hos-
pitales y obras pias, y de otras que parezca convenien te 
impone r , á excepción de los del i tos de amancebamien to , 
resistencia calificada á la Jus t ic ia , uso de a rmas cortas de 

* Reglamento de 19 de Febrero de 1761 que en el dia rige, 
cap. 17. 

f Tom. 1 §. Bureo, nú.n. 11. 



ñiego ó blancas, s iendo de las p roh ib idas , de t ene r j u e g o s 
de gari tos ó asistir á ellos, j u e g o p r o h i b i d o , desafio, hur to 
en la corte ó su rastro, f r a u d e , ó c o n t r a b a n d o en las rentas 
o oVrfchos Reales, y uso d e máscaras ó d is f races .* De 
estos excesos podrá c o n o c e r la Jus t i c ia o rd inar ia contra 
los Dependientes de Casa Rea l , a u n q u e debe darse par te 
al Xefe de cada uno d e s p u e s de hecho el ap remio . 

§• X —Del fuero de los Empleados en la Real Hacienda. 

192. Todos los E m p l e a d o s en la admin i s t r ac ión y res-
guardo de I.i Rea) H a c i e n d a t ienen á los In t enden tes ' baxo 
cuya dependencia s i rven , p o r sus J u e c e s p r iva t ivos de los 
deli tos comet idos en sus of ic ios ; pe ro en todos los d e m á s 
han de estar su je tos á la j u r i s d i c c i ó n Real ordinar ia , de 
manera que en las causas c r imina les en que actuare un 
In tenden te en vir tud de aque l la c o m o C o r r e g i d o r por sí 
ó sus Tenien tes contra los D e p e n d i e n t e s de rentas , ha de 
ser con subordinación á las chanc i l l e r ías y audiencias de 
su depar tamento , para d o n d e deberá o t o r g a r á los in tere-
sados sus apelaciones; y e n las que p r o c e d i e r e como I n -
tendente por causa de las r en t a s , ó por inc idencia de ellas, 
solo está subordinado al C o n s e j o de H a c i e n d a con absoluta 
inhibición de los demás t r i buna le s , e n t r e quienes y los 
In tenden tes debe g u a r d a r s e la m e j o r a r m o n í a r emi t i én -
dose m u t u a m e n t e de buena fe las causas que f u e r e n de su 
respect ivo conoc imien to . t 

§. XI.—Del fuero de los Salitreros. 

193. L o s dueños de f áb r i cas de sa l i t res y los oficiales 
de ellas gozan del p r iv i leg io de que conozcan de las causas 
cr iminales que se les f o r m e n po r de l i to s comet idos des-
pues de despachados sus t í tu los , los J u e c e s pr ivat ivos 
nombrados por el S u p e r i n t e n d e n t e de la Real Hac ienda 
con inhibición de otros q u a l e s q u i e r a t r ibuna les , á excep-
ción del Consejo de H a c i e n d a " p a r a d o n d e se han de 
admi t i r las apelaciones q u e se i n t e r p o n g a n de los Jueces 

* Esto mismo trae Martínez Salazar en su Coieccicn de Mem 
y Notic. del Consejo cap. 45 2. 

f Instrucción de Intendentes de 13 de Octubre de 1749. 

Conservadores ;* pe ro si las causas fuesen de las privi le-
giadas, como son las comet idas en el exercicio de los 
oficios públicos, 6 en que se p i e rde el fuero mil i tar , cali-
ficados que sean los del i tos en la fo rma preven ida por 
leyes, cédulas é ins t rucciones , conocerá de ellos la jur is -
dicción ordinar ia para su c a s t i g o / ' t 

194. Ademas , en dose c i r cu l a r e s ! se encarga á las Jus -
ticias guarden á los Sal i t re ros las exenc iones y privi legios 
que se les han concedido, pó r haber los violado var ios 
Jueces é impor tar mucho es tado fomen ta r la fábrica del 
salitre. Y para que no h a y a duda sobre quienes son di-
chos privilegiados, conv iene inser tar de la citada Real 
cédula los quat ro capí tulos s iguientes . 

195. CAP. I. Pa ra que á la sombra de los Sal i t reros y 
sus oficiales no se comprehendan otros que los que ver -
daderamente se empleen en este út i l servicio, segurián 
los Direc tores generales de R e n t a s la práctica que en el 
dia observan, de tomar el deb ido conocimiento de las 

* Aunque los criminalistas tratan de propósito de los Jueces 
Conservadores 6 Protectores, apénas hay que hablar de ellos 
respecto á lo criminal. En virtud de sus líiulos 6 privilegios 
Reales conocen privativamente de los asuntos civiles de alguna 
comunidad ó gremio, como de los intereses, ha iendas, ó recau-
dación de sus rentas, según puede decirse de los Jueces Conser-
vadores del voto de Santiago; y si se les dan facultades para 
entender en causas criminales, no podrán excederse de las que 
expresa y literalmente se les concedan, debiendo insertar en los 
despachos que expidan, el contenido de sus títulos ó privilegios. 
En las leyes del rey no solo encontramos acerca de Jueces Con-
servadores tocante á nuestro intento que los nombrados por su 
Santidad no osen usurpar la jurisdicción secular, ni se entremetan 
á conocer de Inas causas que de las ofensas manifiestas y notorias 
que se hagan á las iglesias, monasterios y personas eclesiásticas, 
imponiendo graves penas á los contraventores; (Leyes 1, 2 y 3 
tit. 8 lib. 1 de la Reeop. La 1 es de D. Henrique IV y del año de 
1455, la 2 de los S< ñores Reyes Católicos y del año de 1476, y la 
3 del E nperador D. Cárlos y la Reyna Duñ.i Juana, y del -ño 
de 1528.j como también que aunque según las leyes patrias sola-
mente pueden extenderse las conservatorias á las injurias ó vio-
lencias notorias y manifiestas, pueda el Maestre Escuela d la 

'Universidad de Salamanca ó su Lugar-Teniente conocer de todo 
lo perteneciente á ella y á sus estudiantes en la forma que se 
expresa despues. (Ley 2 tit. 7 lib. 1 de la Recop. que es de los 
Señores Reyes Católicos y del ;tño de 1491.) 

f Real cédula de 16 de Enero de 1791. 
T De 24 de Noviemb de 1798, y 12 de Agosto de 1799, 
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circunstancias y arreglada conducta de los sugetos que 
previas las formalidades necessarias quieran es tablecer 
fábrica de sa l i t re ; y hallando que son gente honrada y 
de buen concepto, convendrá con ellos el n ú m e r o de ar-
robas de sal i t re que anualmente deben en t regar para go-
zar de las e x é n c i o n e s y privilegios que les están concedi-
dos, y se expresarán en los capítulos de esta recopi lación: 
en intel igencia de que no baxe la contrata de quaren ta 
arrobas de salitre s imple ó común, y de la te rcera par te 
de lo afinado, y de ahí arriba al p ruden te arb i t r io de los 
Direc tores de Rentas Reales, para que se pueda despachar 
el t í tulo á un maest ro y un oficial, en t regándose al mismo 
t i empo un exempla r impreso de esta cédula , tomada la 
razón en la contraduría pr incipal de las rentas de polvora 
y azufre del rey no. 

196. CAP. I I . A los que admita la Dirección sus con-
tratas , se les despacharán por la misma los cor respon-
dientes t í tulos en q u e se manifiesten las arrobas de sal i t re 
que queda obl igado á fabr icar y en t regar anua lmen te , 
bien sea en sali tre sencillo ó a f inado; y con proporc ion 
á su n ú m e r o se señalará e! mees t re y oficial ú oficiales q u e 
deben gozar con el dueño de la fábrica de las e x é n c í o n e s 
y pr ivi legios , no exced iendo de un maest ro y un oficial 
po r cada quarenta arrobas y de ahí arr iba, como va ex-
presado en el capítulo antecedente . 

197. CAP. VI I . P a r a evi tar todo abuso y q u e solo dis-
f ru t en las exenc iones aquellos á qu ienes van declaradas, 
fo rmarán los Admin i s t r adores de las respect ivas Reales 
fabricas al pr incipio de cada año una relación de todos 
los que por estar obligados por contra tas á la fabricación 
de sal i t i re . les están concedidas exenc iones con expres ión 
de los dueños de la fábrica, su maes t ro y oficial ú ofici-
ales que les esten señalados conforme al n ú m e r o de ar-
robas que esten obligados á en t regar , con la p roporc ion 
expresada en los capítulos p r i m e r o y segundo, especifi-
cando sus nombres , apellidos y vec indad , y la presentará 
al I n t e n d e n t e ó Subdelegado de Rentas que corresponda 
para que con su vis to-bueno se pase noticia á las respec-
t ivas Just icias , á fin de que solo estos las gozen como le-
g í t imamen te empleados en las citadas fábricas. 

19S. CAP. IX . Igual relación formarán los Admin i s -

i r adores de todos los empleados en- las respect ivas fábr i -
cas Reales que cor ren de cuenta de S. AI. fuera de la 
Cor te , de los sobrestantes , empl iadores y horneros q u e 
de cont inuo se mant ienen en sus cor respondientes faenas, 
sin incluir los peones ó recogedores de t ierras, leñadores, 
ni o t ros oficiales para que con el vis to-bueno de los In-
tendentes se les guarden la exénc iones mencionadas . 

XII.—Del fuero de los Empleados en correos. 

199. T o d o s los E m p l e a d o s en la renta de correos ter-
restres ó mar í t imos de España y de Indias gozan de fue ro 
pasivo en todas sus causas á excepción en lo criminal de 
las de incidencias de tumul to ó mot ín , de conmocion ó 
deso rden popular , de desacato á los Magis t rados , de que-
bran tamien to de bandos de policía y de las ordenanzas 
munic ipales de los pueblos q u e les comprehendan , y de 
con t rabandos y f raudes comet idos en per juic io de otras 
Ren tas . L o s Jueces leg í t imos y únicos de dichos E m -
pleados son en p r imera instancia el Super in tenden te ge-
neral que lo es s i empre el p r imer Secre tar io de E s t a d o 
y del Despacho, por sí ó sus Subdelegados en estos do-
minios y en los de Ind ias , y por apelación y en ú l t ima 
instancia causando executor ia sus s en t idas la Real J u n t a 
de Correos y Pos tas de E s p a ñ a y de las Indias establecida 
en esta Corte con absoluta independencia de los Consejos 
y t r ibunales de den t ro y fuera de ella, de los de Indias 
y de todo o t ro juzgado.* 

200. Q u a n d o en causas exceptuadas del fuero de cor-
reos se conozca contra sus individuos , los Jueces de ellas 
han de pasar aviso á los X e f e s de estos, inmediatos al 
lugar del de l i to po rque se p rocede , y no resul tando jus t i -
ficado con el acto de la aprehens ión , ó en otra forma 
equ iva len te han de en t regar les as imismo sus personas 
po r el t i empo que se evacúe la justif icación. A d e m a s , 
quando algún Juez neces i t e tomar declaración á los De-
pend ien t e s de correos por razón de alguna causa que 
penda an te él y en q u e se les cite como testigos, debe 

• Real Decreto de 20 de Diciembre de 1776. Real ordenanza 
del Correo marítimo expedida por S. M. en 26 de Euero de 1777 
art. 1. 
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pasar recado de atención ó urbanidad al Xefe inmedia to 
para que les mande hacer la declaración que se les pide, 
á lo qual no hade negarse .* 

201 . Las exénc iones y p re roga t ivas concedidas hasta 
el presente , ó que se concedan en lo sucesivo á los E m -
pleados en correos, 110 han de en t ende r se derogadas po r 
n inguna orden ni p rov idenc ia genera l , ni aquellos han 
de considerarse c o m p r e h e n d i d o s en estas, a u n q u e con-
tengan las cláusulas mas ampl ias , m i e n t r a s el Seño r Su-
pe r in t enden te genera l no las comun ique de o r d e n de S. 
M . á Dirección general de cor reos . t 

§• 'XIII.—Delfúm>ó inñíunidad de los Embaxadores, Enviados., 
Cónsules, y demás Ministros y Agentes extrangeros. 

202. E l g rande y rec íp roco enlace de las naciones , la 
mul t i tud d sus re laciones , sus mutuos in tereses , la ne-
cesidad de una protección poderosa á que puedan cómo-
da y ef icazmente r e c u r r i r los par t icu lares que comerc ien 
en pais e x t r a r g e r o , l a desconfianza de los Gobie rnos en t re 
sí y la necesidad de sabe r lo que pasa en los países ex-
t raños , lian in t roduc ido mas hace de dose siglos casi en-
tre todas las potencias de la E u r o p a el uso de los E m -
baxadores ordinar ios q u e res idan de cont inuo en las 
cortes adonde se les envia como también el de los M i -
n is t ros plenipotenciar ios , Res iden tes , E n v i a d o s , E n c a r -
gados de negocios, Dipu tados , A g e n t e s y otras pe r sonas 
con otros nombres que suelen env ia rse r ec íp rocamen te 
los P r í n c i p e s y R e p ú b l i c a s para t ra tar de sus negocios 
E n t r e los E m b a x a d o r e s y d e m á s E m p l e a d o s r e fe r idos 
hay di ferencia con respec to á la calidad de las personas 
y á los honores que se les hacen, ó de que g o z a n ; p e r o 
todos como Min i s t ros púb l i cos son iguales en quanto á 
su seguridad é i nmun idad . 

203. El palacio pues, ó ca sa de un E m b a x a d o r r ep re -
senta , por decir lo así, los es tados de su Soberano , como 
el mismo represen ta su pe r sona , p o r cuyo motivo debe 

* Real Decreto cit. f Real Decreto cit. 
X En lo antiguo todas las embazadas eran extraordinarias, y 

solo se despachaban por motivos de necesidad, ó cortesanía, 6 
por magnificencias ostentación. 

ser p a r a él y todos los individuos de su comitiva un asilo 
sag rado é inviolable, donde nadie ha de ser a r r e s t ado sin 
su consent imiento. Los que ofenden á un E m b a x a d o r 
no solo violan las l eyes civiles que p roh iben in jur iar á n a ' 
die, sino también el d e r e c h o de gentes que vela sebre la. 
segur idad de los Ministros p ú b l i c o s ; y las ofensas que se 
les hagan , deben cast igarse con mas rigor que las hechas 
á par t i cu la res . T a m b i é n d e b e n es tar al abrigo de todo 
insulto quan tas personas componen su familia y están á 
su servicio pe rc ib iendo salar io s u y o ó de su Soberano 
como sus Secre tar ios y cr iados. 

204. Si abusando un E m b a x a d o r de su ministerio y ca-
rác te r cometiese un c r imen en el pais de su res idencia , 
exci tase turbaciones , ó se hiciese au tor de una conspira-
ción cont ra el Soberano , ó la Nación cerca de la qual re -
side, también deber í a r e spe ta r se el ca rác te r púb l i co d e 
que es taba revest ido, denunciándole y remit iéndole á su 
Sobe rano que seria entonces su Juez ó su cómpl ice . Po-
d r í an , omitiendo o t ras razones , imputarse ! los E m b a x a -
dores c r ímenes imaginarios, y en tonces el t emor les ha rk . 
d is imular a ten tados contra sus p re roga t ivas ó los ínteres-
es de su Soberano. Así no encon t ramos en la historia 
m o d e r n a ningun exemplo de E m b a x a d o r cast igado por 
Sobe rano cont ra quien hubiese conspi rado, P e r o si a! 
guna persona de la comitiva del E m b a x a d o r comet iese un 
robo ó un asesinato, no se violar ía el d e r e c h o de gentes 
r e c l a m a n d o el cu lpado , apr is ionándole y cast igándole 
conforme á las l eyes del pais. Po r otra p a r t e un Em-
b a x a d o r no tiene facul tades p a r a hac'er cast igar den t ro 
de su casa las personas de su comitiva que h a y a n incur-
r ido en algunos delitos, pues e x e n t o de la jurisdicción 
de! pais donde reside, tampoco puede exe rce r en él nin-
guna en su nombre ni aun en nombre del S o b e r a n o á 
quien r ep re sen ta . 

205. L e y e n d o en Mar t ínez Sa l aza r* los di ferentes ca-
sos que ref iere de competencias con E m b a x a d o r e s , se 
vendrá en conocirmento de que ent re nosotros se c i rcun-
scr ibe su inmunidad á lo interior de sus casas , por mane-
r a que los Ministros de just icia pueden exe rce r s i i s jüne í -

* Noticias de! Consejo cap. 45 págs. 507, kc. y 511. 
Yol. í. * 



ones por de lan te de aquel las en su b a r r i o ó q u a r t e l : y 
también de que en caso de r e fug ia r se allí algún reo han 
de pasa rse ot.cjos. Ademas , q u a n d o sea menester prac-
i i c a r g l g u n a s diligencias en las c a s a s de los Ém hadado-
res , o con algún c r i ado o depend ien te , debe p r e c e d e r re-
c a d o de u rban idad . 

206 . P a r a que no queden impunes los delitos, ni la 
Just icia d e s a y r a d a con g r a v e de t r imen to de la segur idad 
pub l ica , ni por otra p a r t e p u e d a n los E m b a j a d o r e s ó 
iMinistros ex t rangeros que ja r se de q u e se viola la inmuni-
d a d de que deben gozar , se han prescr i to reglas gene-
ra les , conformes en lo substancia l con la práct ica de las 
m a s cor tes de E u r o p a , q ü e han d e o b s e r v a r s e en los lan-
ces que ocur ran con c r i ados de d ichos Ministros. 

207. S iempre que a lguno de aquel los sea sorprehendi -
do cont ravin iendo a las l eyes y á | a s p rovidencias loma-
das p a r a la segur idad púb l i ca y buen gobierno, podrá ar-
res társele y conducí rse le á lugar s egu ro has ta la aver igu-
ación del hecho, a u n q u e sin dilación debe rá da rse cuenta 
de este a r res to al E m b a x a d o r , ó Ministro, á c u y a ca sa 
pe r t enezca el reo. Sino es g r a v e el delito! ha de en t re -
g a r s e p ron tamen te este á su amo informándole del exceso 
en que hubiese incurr ido, p a r a q u e le cor r i j a y cast igue, 
con adver tenc ia de que si se le a p r e h e n d e segunda vez 
por igual c r imen , se le cast igará como sea jus to . Siendo el 
del i to g r a v e p i e rde su inmunidad el c r i ado del E m b a x a -
do r y debe t ra társe le como á otro qua lqu ie ra v a r o -
nías p a r a mani fes ta r al mismo E m b a x a d o r el miramien-
to que se t iene a su pe rsona y ca rác t e r , ha de dárse le in-
med ia t amen te pa r t e de la prisión de su c r iado , y del dc-

Í Í & 2 X ¡ f C 0 T ¡ d < ? ' p o r c ¡ u c n o P u e d e Ponérse le en 
l i be r t ad , res t i tuyendo al mismo t iempo su l ibera, si el 
. n a d o fue re de esta c lase . Y como puede o c u r r i í caso 

M R E R E N , A C Á , C E | ^ ^ 0 Á 
un c r i ado de E m b a x a d o r hasta a c l a r a todo el hecho que 
al principio podría estar dudoso ó equ ívoco , ha de envi-
arse sin t a r d a n z a un r e c a d o de atención al E m b a x a d o r 
P o l m r T l f P a 1 a r r e S t ? y d j u S t 0 m o , í v o f lU ( í r e t a ' d a 

Í C r , a d o ! c o n 1 0 se le d a toda la satisfac-
ción posible en tales c i rcuns tanc ias . " 

• Real órden de 3 de Abril de 1770, 

208. E n ó r d e n á los Cónsu les y Vice-cónsules que las 
naciones comerciantes suelen t ene r en los puer tos y pla-
zas pr incipales de E u r o p a con au tor idad y facul tades 
suficientes d e sus Sobe ranos p a r a pro teger la navegación 
y el comercio que h a g a n los de su naciort, y componer las 
d i ferencias que se susciten en t re los mar ineros y comer-
c ian tes de e l l a : en ó rden , digo, á los Cónsules y Vice-
cónsules, no teniendo estos o t r a graduación que la de unos 
meros Agentes de su nación, gozan de f u e r o militar como 
los e x t r a n g e r o s t ranseúntes ,* sin que á sus casas esté con-
ced ida ninguna inmun idad . f j Según un convenio ce lebra-
do ent re nuestro Gob ie rno y el F r a n c e s J los Cónsules y 
Vice-cónsules de á m b a s nac iones gozan de inmunidad 
persona l salvo en los del i tos a t roces , y en ios deli tos ó 
<»si deli tos que cometan c o m o comerc iantes , si lo fuesen . 
Q u a n d o h a y a de rec ib i r les la Just ic ia a lguna dec la rac ión 
j u r í d i c a , ha d e hace r se por la via del t r ibunal de guer ra , 
y á fa l ta s u y a por el Juez o rd ina r io p reced iendo r ecado 
de attencion y sin r e t a r d a r la execucion . Pueden re -
c l a m a r los mar ineros y d e l a t a r á la Jus t i c í a los vagamun-
dos t ranseúntes de su nación p a r a p rocede r con ellos con-
forme á de recho , á los t ra lados y á las ó r d e n e s del Sobe-
r a n o terr i torial , y ha de auxil iáseles guardándolos en las 
cárceles del pais y p r o v e y e n d o dichos Empleados de su 
mantenimiento . Aunque pueden poner en la pue r t a de 
su ca sa un q u a d r o con el rótulo de Cónsul de España, ó 
Cónsul de Francia, no por esto pueden servi r de asilo sus 
moradas , ni han de e m b a r a z a r s e á la Just ic ia sus diligen-
cias y pesqu i sas ; bien q u e no ha de l legarse á sus pape-
les fuera de los re la t ivos á comerc io en que ha de proce-
de r se , como se halla p r even ido en los t ra tados respecto 
á negociamos ex t rangeros t ranseúntes . Si nuestro min-
isterio ce lebrase con las Po t enc i a s e x t r a ñ a s oíros trata-
dos a c e r c a d e la inmunidad de los Cónsules y Vice-cór. 
sules, es c la ro que habrán de observarse . 

* Ya no gozan estos de fuero militar. Veáse el núm. sig 
f Real Decreto de 1 de Febrero de 1765 
* En 13 de Marzo de 176r-
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$ XIV.—Del fuero de los cxlrangcros transeúntes.*-

.'09. L a s Jus t ic ias ord inar ias deben p r o c e d e r con t ra 
los rx t r i r i be ros t ranseúntes que del inquiesen, así cóipo se 
hace en las otras potencias con los Españo les , imponién-
doles las penas p re sc r ip t a s en las leyes del r eyno , Real -
es pragmáticas y bandog públ icos del mismo modo q u e á . 
los naturales , sin permi t i r fo rmarse sobre ello competen-
cia alguna,t á excepc ión de que los t r ibunales de la R e a l 
H a c i e n d a haB de conoce r de las causas de c o n t r a b a n d o 
no siendo de ' e f ec tos mili tares, po rque si lo son de estos, 
cor responde su conocimiento á la jur isdicción mil í tar .J 

• 1 

C A P Í T U L O I I . 

De la acusación. 

1. LA acusación, ó imputac ión de un del i to á a lguna 
persona an te el .Magistrado para que aquel se cas t igue 
con fo rme á ias leyes , fue un precioso derecho de los ciu-
dadanos en las naciones m^s celebradas del universo. L o 
fue e n t r e los Hebreos , e n t r e los Eg ipc ios , e n t r e los Gr ie-
gos§ y e n t r e los Romanos . Con especialidad en los m e - ' 
j o re s t i empos de R o m a l é jos de ser la acusación un acto 
odioso se tuvo po r loable y honoríf ico, y por un m e d i o 
br i l lante á q u e podia recur r i r todo c iudadano para se rv i r 
á su patr ia y g rangearse los aplausos d e s ú s compatr io tas . 
L o s personages mas ilustres comparec ían en tonces en el 
foro como acusadores , por -_uyo cargo muchos j ó v e n e s 
Romanos d ie ron p r inc ip io á la historia de su ce lebr idad, 
y el e loqüente Cicerón se g r a n g e ó algún t i empo par te de 
su glor ia . C r e y e r o n los sabios legis ladores de aquellas 
naciones que la l iber tad de acusarse les c iudadanos , s iendo 

• Del los extrangeros domiciliados no hay qüe hablar, pues se 
equiparan en un todo á los demás vasallos Españoles. Quienes 
sean aquellos y quienes de consiguiente los extrangeros transe-
úntes, se dice en el Febrer. Reform. Part. 1 cap. 1 números 6 y 7. 

f líeal cédula de 24 de Octubre de 1782. 
* Reales órdenes de 21 de Setiembre de 1759, 1 de Diciembre 

de 1761 y 14 de Mayo de 1801. 
§ Por una ley de Atenas se honraba en ciertos casos con algur 

premio al acusador. 

unos rec íprocos fiscales y observadores vigi lantes de su 
conduc ta , era el mas f u e r t e f reno para contener á los mal -
hechores , y un só l ido apoyo del ó rden públ ico y de las 
leyes. 

2 Así pues, en R o m a no había acusador públ ico, y 
cada ciudadano, a u n q u e no tuviese en ello ín teres perso-
nal, podia pe rsegu i r al de l inqüente , obtenido el pe rmiso 
del P r e t o r como requis i to indispensable para no dar curso 
á las acusaciones inadmis ib les a tendida la calidad de las 
personas de los acusadores y acusados. E l acusador se 
obligaba ó sometía á suf r i r la pena del tal ion, si se le con-
vencía de ca lumnioso, y al m i smo t iempo ofrecía no de-
samparar la acusación án tes de p o n e r s e t é r m i n o á la causa 
con la sentencia . 

3. E n los códigos d e las naciones bárbaras, al paso q u e 
los v e m o s llenos de supers t ic ión , de ignorancia y de er-
rores , se encuen t ran no pocas disposiciones sabias respec-
tivas á la acusación j u d i c i a l : se encuen t ran , digo, no pocas 
disposiciones con fo rmes con les de Aténas y Roma y a 
r e f e r i da s y que se re fe r i r án en o t ros lugares . E n nues t ro 
famoso F u e r o J u z g o , cód igo legal de nuestros í l e y e s Go-
dos y el mas an t igua de la nación, se prescr ib ió e n t r e 
otras cosas que el acusador calumnioso fuese dado por 
s ie rvo al acusado y suf r iese en su persona ó en sus bienes 
la misma pena que este habr ia suf r ido , si no se hubiera 
descubier to su inocencia.* Respec to á los siervos solo 
d i r emos que obl igándose el acusador de a lguno á dar á 
su señor o t ro igual, si no había comet ido el del i to que se 
le imputaba , habia d e ser a to rmen tado , y si mor ia en el 
t o rmen to , ó pe rd ia algún m i e m b r o , tenia el acusador que 
dar al señor dos s iervos semejan tes , quedando en poder 
de este por l ibre el que habia padecido aquella desgracia-
da p é r d i d a . ! 

* Ley 6 tit. 1 lib. 6. La ley 2 habla con mucha extensión del 
mismo punto. 

t Ley 5 tit. y lib. cit. Se omite el extracto de ella, ya porque 
es muy extensa, y ya porque solo serviría para mostrar que en 
aquel tiempo estaban los siervos en la misma estimación que 
las bestias: lo qual aun se evidencia mas en la ley antecedente 
que manda atormentar á los sierv s para que descubran ciertos 
graves delitos de sus señores, v quitarles la vida con estos, si Jos 
descubren. Las leyes 1 y 5 tit. 1 lib. 7 hablan también de los 
acusadores falsos. 

J 2 
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4. Nues t ra legislación de Pa r t i das , compues ta en la 
mayor par te de la R o m a n a , adop tó t ambién lás máximas 
de esta en orden á la acusación.* A s í vemos en ella con-
cedido genera lmente el de recho de acusar ;t pero como 
por otra parte era indispensable i m p e d i r que semejante 
prerogat iva llegase á se r funes ta ocas ionando la conmo-
cion y turbación de la r epúb l i ca lo q u e debía se r su prin-< 
cipal salvaguardia, fue necesario t o m a r varias precaucio- , 
nes para ref renar el abuso que podia hacerse de d icha 
l ibertad, y cerrar la pue r t a á la c a l u m n i a . | 

5. U n a de las p recauc iones adoptadas§ ha s ido p roh i -
bir á varias personas la acusación en genera l haciendo en 
c ier to modo, según debia hacerse , honoroso el minis ter io 
de acusador. P o r lo t an to , no puede exe rce r l e la m u g e r , 
y a porque no es decoroso q u e f r eqüen te los t r ibunales 
pers iguiendo deli tos cuyo cast igo no le interesa par t icu-
larmente , y ya po rque á causa de su f ragi l idad é inex-
per iencia no pueden espera rse de sus acusaciones los 
mejores efectos: no p u e d e exe rce r l e el pupi lo ó m e n o r 
de catorce años, y aun el que los tenga y sea m e n o r de 
los ve in te y cinco, necesi ta para acusar de la in te rvenc ión 
de un c u r a d o r : no pueden exerce r le los Jueces ó Mag i s -
trados, pues hubo de t e m e r mas la l ey el p o d e r é inf iuxo 
de su cargo que confiar en el honor é in tegr idad con que 

"deben estar c o n d e c o r a d o s : no pueden exe rce r l e el dado 
por de mala fama, ni aquel á quien se hubiese jus t i f icado 
haber d icho falso tes t imonio , ó haber rec ib ido d inero por 
acusar ó desamparar la acusación que hub ie ra h e c h o ; 

• Las leyes del Fuero Real sobre la acusación tienen mucha 
conformidad con las de Partida. Puede verse el til. 20 lib. 4. 

f Ley 2 tit. 1 Part. 7. Se conforma con esta la 14 út. 8 Part. 
7 hablando del homicidio. • -

X Entre los medios de que se valieron los Romanos para evi-
tar las calumnias y frustrar las malvadas intenciones de los ca-
lumniadores, nos ha parecido uno tan extraño y singular que no 
queremos dexar de refririe aquí. El acusado tenia facultad por 
la ley para nombrar una persona que acompañase al atusndory 
rbservara sus pasos para ver como intentaba acreditar su acu-
sación. Bien hubiese de informar, ó hablar al Juez, bien hubiese 
de conferenciar con los testigos, bien hubiese de practicar qual-
quiero otra diligencia respectiva á la causa, el Guarda 6 Fiscal 
podia oírlo, presenciarlo y fizcalizarlo todo. 

i Ley 2 citada. 

pues estos deben t enerse por viles y sospechosos: no 
puede exercer le el q u e ha in tentado dos acusaciones res-
pecto á otra tercera , mién t r a s aquellas no se hayan finali-
z a d o ; ni el muy probé que non ha la valia de cinquenta 
maravedí*,* pues a u n q u e el probé no es despreciable como 
tal, y puede ser un h o m b r e honrado , la indigencia es fácil 
al soborno y á la s e d u c c i ó n ; y en fin no pueden exerce r 
el minis ter io de acusador el cómplice en a lgún del i to en 
este mismo, ni el h i jo , nieto, pariré, abuelo, he rmano , ni 
cr iado, ni famil iar que hubiese recibido algún beneficio, 
po rque , mal podia confiar la ley en quien no respetase el 
v ínculo sagrado de la sar.gre, ni en quien incurr iese en la 
fea nota de la ingra t i tud . Pero hien pueden todos Jos 
re fe r idos acusar el c r imen de t rayeion contra el Soberano 
ó el E s t a d o , la in jur ia quese- les hubiese hecho, y el agra-
vio q u e hubieren rec ib ido sus parientes den t ro del quar to 
grado ; t y también la muger la muer t e del mar ido, así 
como-el mar ido la de su m u g e r . + . 

6. Por si á un t i e m p o .acusan muchos á a lguna persona, 
impor ta saber qual debe ser prefer ido , y para ello ha de 
d is t ingui rse en t re acusadores propios y ext raños . La ley 
1¿ tit. 1 Par t . 7 que aunque no d is t ingue , sin duda habla 
solo de estos, dice q u e en el r e fe r ido caso ni el Juez debe 
admi t i r la acusación de todos , ni el a tusado t iene obliga-
ción de r e sponder á es ta , sino que aquel ha de elegir al 
que le parezca p rocede con mejor intención. Tocan te á 
los acusadores propios , o t ra lcy§ prescr ibe el orden que 
debe observarse , y según este la m n s e r puede acusar la 
muer t e del mar ido, el mar ido la de la muger, | j el padre 
la del hi jo , el hi jo la del padre , el he rmano la del her-
mano , el mas p róx imo par iente la del par iente , á falta de l 
par ien te mas p r ó x i m o ot ro mas r emoto , y no habiendo 
n inguno de ellos que pueda ó quiera ser acusador, podrá 
serlo qualquiera persona del pueblo con a r r eg lo á lo ex-
pues to an te r io rmente . Si muchos pa r i en t e s en un mi smo 
grado concur ren j u n t o s á acusar, c reemos que deben ad-

* Es claro que en el dia habría de señalar;e mucho mayor can-
tidad. 

| Ley 2 citada. X Ley 14 tit. 8 Part. 7. § La 14 citada. 
|| Parece da la ley á. entender que los cónyuges son preferidos 

aun á los mismos hijos. 
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mitirse todos, habiendo de ser una sola ia acusación; sino 
se quiere decir mas bien que el Juez ha de escoger entre 
ellos, según se ha dicho de los acusadores extraños. Y 
por úl t imo, si un parieute presenta su acusación y se ad-
mite , también creemos que se debe excluir al pariente 
mas próximo que presente otra después. 

7. Siendo de suma importancia conservar la tranquili-
dad doméstica, porque la del estado depende de la de los 
consortes y familias, así como el bien estar de qual-
quiera cuerpo consiste en el bien estar de las partes que 
le componen ; ha sido forzoso prescribir que solo un 
marido pueda acusar el delito de adulterio, como no sea 
un infame consentidor de la deshonestidad de su m u g e n * 
V viviendo ámbos adúlteros, contra los dos forzosamente 
ó contra ninguno ha de dirigir su acusación :t por mane-
ra que estando uno ausente se ha de empezar y segui r la 
causa contra este en rebeldía , en un mismo proceso y 
ante un mismo Juez , sino hay obstáculo para e l lo ; pi s 
si el adúl tero por exemplo fuese Clérigo, ha de p i o t e -
derse contra este en el fuero eclesiástico, y contra la adúl-
tera en el secular sin dexarse de seguir ámbas causas á 
un tiempo. 

8. t i Clér igo solo puede acusar al lego en el fuero se-
cular por su propia injuria, la de sus parientes, ó la de su 
iglesia, y aunque en estos casos el Juez Rea l imponga 
pena de sangre por merecer la el delito, no incurr i rá e¡ 
acusador en i r regular idad. ! siempre que hubiese protcs-

• Ley 2 tit. 19 lib. 8. de Ja Recop.—Debe entenderse derogada 
la ley 2 t | t 17 Part. 7 que permitía al padre, hermano \ tio de 
la a ultera el acusarla no queriéndolo hacer el marido é incur-
riendo aquella de nuevo en su delito. 

f Ley 80 de Toro que es la 2 tit. 20 lib 8. de la Recop. 
i La irregularidades un impedimento canónico v personal que 

inhabilita para recibir órdenes ó administrar las q¿e se hayan re-
cibido. La Iglesia que por una parte exige la mayor pureza en 
sus Ministros, y que por otra llena de humanidad')' mansedum-
bre mira con horror la efusión de sangre, ha d clarado irregular; 
entre otros delinqüentes, al homicida, llegando á tanto su escru-
pulosidad en este punto que ni aun el homicidio cometido por la 
propia defensa evitaba 1 • irregularidad, ni el executado iusU v 
judicialmente por algún grave delito excusaba al acusador. Pero 
la disciplina moderna ha mitigado el rigor de la antigua. Pueden 
verse entre otros el cafi. últ. M Cierto vel Monadii in 6, Cíe-
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íatlo expresamente, no intentaba se impusiese semejante 
castigo: de otra suerte si po r aquel temor no osasen los 
Eclesiásticos acusar á sus ofensores ante sus propios 
Jueces , su persona, su vida y ius bienes estarian conti-
nuamente expuestos á los insultos y abilautez de los mal-
hechores.* Asimismo el secular no puede acusar a l 
Clérigo en el fuero eclesiástico no siendo por su propia 
injuria ó la de sus parientes.! 

9. En defecto de acusador propio ó ex t raño pueden 
acusar ó denunciar los Fiscales del R e y y los Promotores 
de las Justicias, aunque sus acusaciones ó denuncias no 
siendo sobre delitos notorios ó pesquisas que se hagan 
por orden del Soberano, no se han de recibir en ninguna 
manera , miéntrás no den de ellas di lator que haga su de-

" lacion ante Escribano públiCb, quien la ha de poner por 
escrito, pa ra que.no pueda negaj^e ni dudarse de ella.} 

10. Mas á pesar de lo que hemos expuesto en favor de 
la libertad de acusar, no podemos ménos de temer que 
sea ejure nosotros funesta por una parte, y superñua por 
otr . i : funesta, si se bas e uso de ella, y "J.7.Z 
está en uso. No vemos que el fuego sagrado del amor 
de la patria ó del bien públ ico a rda con tan vivas llamas 
en nuestros corazones q u e sacrifiquemos en sus a ras 
nuestro sosiego, nuestra comodidad ,y ñues t rasfacul tades . 
¿ Dónde están al presente los ciudadanos que comparez-
can ante los Jueces y t r ibunales solo por un merecido 
horror á los Cielitos y ün loable deseo de evitar otros? 
En vez de perseguir el c r imen ¿ no perseguirán al delin-
qüente supuesto ó v e r d a d e r o ? En vez de la utilidad 
pública ¿no serán sus miras la satisfacción de.su ven-
ganza, de su odio, de su codicia, de su ambición, ó de 
otra pasión vi tuperable ? Por lo tanto, aunque debe que-

. d a r salva como establecida en las leyes la libertad de 
acusar , de que por ventura algunas personas honradas 
harán el debido uso, deberán los Jueces proceder con la 
mayor cautela y circunspección en las causas suscitadas 

ment. un. de hojnicidio,ca/i. 23 extr.de homicidio y ca/i. 27 extr. 
de verb signif. • 

• Cap. 8 de for. compet. y cap. 2 de homicidio in 6.' 
f Cap. Cuín P. de accusationibus y cap. De cartero 14 de tes-

tibus et attestationibus. 
X Ley 3 tit. 13 lib. 2 de la Recop. 
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por acusadores extraños, de los quales generalmente se 
han de recelar . 

11. L a acusación se ha de hacer por escrito pa ra que 
no pueda negarla ni a l terar la el acusador, expresando en 
ella los nombres de este y del acusado, el delito, y el dia 
y lugar en que se cometió, y j u rando el acusador que no 
procede con malicia sino por creer delinqüente al que 
acusa :* de otra manera h a d e despreciar la el Juez. Así 
lo ordenan dos leyes nuestras! que están bien claras y 
no hacen ninguna distinción; pero sin embargó los intér-
pretes con su pruri to de distinguir, f rust rando á veces las 
mas sabias disposiciones legales, osan decir que el acu-
sador no debe expresa r en su acusación el dia ni la hor$ 
de la perpetuación del delito, á no ser tal que solo sea pu-
nible'en cierto dia y tiempo; y aun h a y autores, entre ellos 
Gómez, que añaden no debe hacer el acusador dicha ex-
presión ni aun á instancia del acusado. Fúndanse en 
que se coartaría sobremanera al acusador y se restringiría 
sumamente la prueba con grande detrimeñto de la república, 
porque no habiendounaprueba específica quedarían impunes los 
delitos. Mas los intérpretes no han teniendo presente por 
otra parte que los Atenienses y Romanos exigieron en las 
•acusaciones una muy circunstanciada especificación, ni 
han advertido que con ella se hace mas dificultosa la ca-
lumnia está ménos arr iesgada la innocencia y ha de ser 
la sentencia ménos arb i t ra r ia . Así, por huir de Scyla se 
precipi taron en Cha r ibd i s : por evitar un inconveniente 
incurrieron en otro mayor . 

12. Si pa ra contener á los malvados y p r e c a v e r l a im-
punidad de los delitos se ha concedido la l ibertad de acu-
sar , por los mismos motivos no se ha querido que fuese 
enteramente absoluta y arbi t rar ia en el acusador. Por lo 
tanto, si el acusado se presenta dentro del plazo que se 
le señaló pa ra responder á la acusación, y el acusador no 
compareciese, le puede imponer el Juez á su arbi tr io uña 
pena pecuniaria, y mandar le emplazar de nuevo, seña° 

* Así, puede decretar el Juez, aunque no es preciso ni lo mas 
freqüente, que afianzando en cierta cantidad el acusador se pro-
veerá, y no admitir hasta otorgada esta fianza la acusación, 
mandar se haga la información ofrecida. 

f Las 14 tit. 1 Part. 7 y 4 tit, 2 lib, 4 de la Recop 

k n d o l e término para que acuda á seguir su acusación; y 
sino acudiere dentro de él, ni diese ninguna excusa justa, 
debe el Juez absolver al acusado de la acusación, ha-
ciendo que el acusador le satisfaga todas las costas y per-
juicios que se le originaron por causa de ella. Ademas, 
nunca deberá ser oido sobre la tal acusación, se le con-
denará en una multa apl icada al fisco y se le declarará 
infame para siempre.*-

13. En ciertos casos no puede el acusador abandonar 
su acusación ni aun con permiso del Juez . El pr imero 
es, quando este sabe con cer teza que fue maliciosa y falsa 
la acusación. El segundo es, quando se ha puesto pre-
so al acusado y por causa de su prisión ha recibido algún 
perjuicio, ó padecido su estimación, en cuyo caso no 
puede desampara r se la acusación sin. beneplácito del 
acusado. Si este no ha sido per judicado en su honor, 
puede en el término de treinta dias apar tarse el acusador 
con la venia de l Juez . Y el tercer caso es, quando se 
acusa una t raycion contra el Soberano ó el Estado, al-
guna falsedad, algún hur.to ó robo hecho al R e y , ó lugar 
s.anto ó religioso, el abandono de algún castillo, fortaleza, 
ó puesto, cuya guarda hubiese encomendado el R e y á 
algún Cabal lero, ti Oficial militar. En qualquíera de es-
tos casos se halla precisado el acusador á seguir y p roba r 
su acusación; pues si la desamparase , ha de sufrir la peña 
que debía imponerse al acusado, acreditándose el cr imen 
de que se le acusaba. D e todos los demás delitos puede 
desampararse la acusación dentro de treinta días con 
permiso del Juez, quien debe concederle, quando entienda 
que el acusador non la desampara engañosamente, mas porque 
dice que la fizo por yerro. Si la abandonase en otros tér-
mino?, han de imponérsele las penas expresadas en el 
número anterior , sino fuese de aquellas personas que se-
gún las leyes no deben sufrirlas, aunque no prueben el 
contenido de sus acusaciones.! 

14 Quando el acusador de crimen digno de pena ca-
pital ó perdimiento de miembro se conviniere con el acu-
sado en dexar la causa antes de darse la sentencia, por 
ree ibcr alguna cosa, no ha de imponerse pena corporal , 

* Ley 17 tit. 1 Part. 7. f Ley 19 tit. 1 Part. 7, 



porque guisada cosa es é derecha, d ice lay ley ,* que todo orne 
pueda rcdemir su sangre ; aunque sin e m b a r g o como el de-
l í n q u e m e no solo es r e sponsab le por su deli to al ofendido 
sino también á la r e p ú b l i c a , no deb ie ra es tar en ei arbi -
trio de est e x c u s a r al cu lpado la pena legal. E l mar ido , 
solo g rac iosamente p u e d e remit i r el adul ter io , pues ser ia 
tan v i tuperab le é indecoroso p e r d o n a r t a m a ñ a injuria por 
ínteres como d igno d e a l a b a n z a hacer lo sin este, no por 
fa l ta de pundonor , lo qua l ser ia muy desprec iab le , sino 
p o r poder vence r se á sí mismo y h a c e r s e super io r al agra-
vio.t 

15 Mas si la acusac ión fuese sobre delito que no me-
r e c e dicha p e n a sino pecuniar ia ó de d e s t i e r r o , y se hicie-
se ent re el a c u s a d o r y acusado semejante convenio po r 
ínteres, solo en v i r tud del pacto se ha de tener al segundo 
p o r del inqüente y cas t igar le conforme á la ley , á no se r 
que el delito a c u s a d o fuese de fa lsedad, en que es indis-
pensab le la p r u e b a d e ella p a r a imponer el condigno cas-
tigo. No obs tan te , si el acusado sab iendo que no tenia 
cu lpa , se c o n c e r t ó con su cont ra r io solo por l iber ta r se d e 
las incomodidades de la causa , le jos de conceptuárse le reo 
ni de sufr ir n inguna p e n a debe rest i tuir le el acusador lo 
que recibid de é l con el qua l ro tanto, si se lo d e m a n d a 
den t ro de un a ñ o , y con otro tanto si él año ha pasado, 
puesto que el a c u s a d o puede h a c e r avenencia sin pena 
sobre la acusación; m a s el acusador que la hizo, incur re 
en las penas p r o s c r i p t a s cont ra el que d e s a m p a r a la acu-
sación sin marídalo del Juez .} L a mira pr inc ipa l del 
legislador fue i m p e d i r el gran mal de la impunidad que 
podia or iginarse de la colusión entre; los acusados y acu-
sadores , quienes por razón de amis tad , pa ren tesco ú otro 
motivo, ó hac iendo un vil tráfico de su d e r e c h o de acu-
sar , podían no d e d u c i r l e en juicio, ó después de deduc ido 
ocul tar , ú obscu rece r las p ruebas de los delitos. D e aqu í 
es, que aunque no p u e d e acusarse de nuevo al de l ínqueme 
absueito, se admit i rá sobre el mismo delito un segundo 
acusador , si p r u e b a q u e el p r imero c o n t r i b u y ó engaño-
samente á la absolución.§ P o r lá misma r a z ó n los legis-

* La 22 tif. 1 Par t . 7. f Le} r 22 cit. j Ley 22 cit. 
§ Ley 20 ai fin tí tí 22 Part. 3. " ' . 

i a d o r e s d e Atenas y R o m a o rdena ron que el acusador 
promet iese con j u r a m e n t o no a b a n d o n a r la causa hasta 
su decisión. , 

16. Pero aun todas las disposiciones re fe r idas no son 
suficientes p a r a r e f r ena r á los malvados que osen inquietar 
la t ranqui l idad de los c iudadanos y a tentar á su inocencia. 
Es necesar io ademas es tab lecer penas severas que inti-
miden á los ca lumniadores . L o s Egipcios, los Atenienses 
y las leyes de las XI I tab las condenaron al ca lumniador 
en lá pena que á ser de l inqüente debia p a d e c e r el a c u s a d o ; 
y aunque despues los Romanos cast igaron con des t ie r ro á 
los ca lumniadores , la l ey Remmia a ñ a d i ó á la p e n a de l 
taitón la de infamia m a n d a n d o se imprimiese en la f r en te 
del ca lumniador la le t ra K equivalente en lo ant iguo á la 
C. Constant ino de rogó la ley R e m m i a y en lo sucesivo 
las penas de los ca lumniadores fueron a rb i t r a r i a s según 
los hechos, sus c i rcuns tanc ias y las personas . 

17. Nues t ra legislación de Pa r t i da s renovó* la anti-
quís ima pena del talion, la qual tiene lugar con t ra los 
acusadores ex t raños , aunque sea solo presunta su calum-
nia, que es la que consiste ún icamente en no h a b e r pro-
bado la acusación, á excepción de que esta sea sobre de-
lito de falsa moneda, cuyo acusador , a u n q u e no le p r u e b e , 
no ha d e sufr ir ninguna pena, p a r a que por temor de ella 
no dexe de acusarse tal ma ldad , de que puede or ig inarse 
daño todos.f Mas los acusadores propios solo han de 
ser cast igados por la ca lumnia manifiesta, es decir , q u a n d o 
se les p r u e b a h a b e r sido maliciosa su acusación, porque 
Éstos atales se mueven con derecha razón é con dolor áfazer 
estas acusaciones, é non maliciosamente.} Sin embargo , en 
o r d e n á la pena del talion podemos nosotros testificar d e 
nuestro liempo lo que muchos in té rp re tes testificaron del 
s u y o ; á s a b e r ; que aquel la se ha l l aba abolida por cos-
tumbre genera l de E s p a ñ a y otros reynos , pa ra que por 
miedo del castigo no d e x a r a n de acusarse , ni quedasen 
impunes los de l i tos ; y que en su lugar se imponía p e n a 
a rb i t r a r i a a tendidas la injuria y las c i rcunstancias de las 
personas . 

* Ley 26 tit. 1 Part. 7. 
f Así lo dispone expresamente la lev 20 tit. 1 Part. 7. 
X Dicha lev 26. 
m ¡ i * - •• - . v * -



i o. Ll derecho de acusar no ha de ser de (anta dura-
ción que pase los límites que nos prescriben la razón, la 
humanidad y b tranquil idad de los ciudadanos. Por 
tanto, si para que no ¿ean s iempre inciertos el dominio y 

propnedad, pueden prescribirse en tiempo determinado, 
también deberá p roceder lo mismo en las acusaciones, y 
con tanta mas razón quanto son mas aprcciables. que los 
bienes y oíros derechos, el honor, la libertad y ' la vida 
del ciudadano. Después de muchos años de la perpe-
tración de un crimen pueden haberse olvidado ó borrado 
de la memoria varias de sus circunstancias y haber fal-
lecido algunos testigos, por lo que al acusado le sea tan 
dilicil e justificarse como fácil á un osado calumniador 
el encubr i r su maldad . Por estas razones acaso, aunque 
en nuestra legislación no se encuentra , como era de des-
car , ninguna ley que determine en general el tiempo en 
que hayan de prescr ib i rse los delitos, hallamos varias 
leyes.que hablan de la prescripción de algunos. 

19. i o d o vecino d e un publo puede acusar qualquiera 
de las falsedades exp resadas en el título siete de la Par-
tida séptima dentro de treinta años contados desde el día 
en que se c o m e t i ó * ! ; mas el adulterio, no hallándose 
divorciados los consortes por sentencia del Juez eclesiás-
tico, sola ha de acusarse dentro de cinco años, á no ser 
que se hubiese cometido por fuerza , en c u y o caso podrá 
hacerse también den t ro de treinta.J Si el Juez eclesiás-
tico ha pronunciado dicha sentencia, puede el marido acu-
sar a su muger de adú l t e ra dentro de sesenta dias. y aun 
pasados estos dentro de quatro meses desde aquella dc-v: 
terminación, no contándose ni en uno ni en otro término 
los dias feriados, ni aquellos en que tuvo el marido algudft 
justo obstáculo para no haccrlo.§ En igual tiempo que 
el adulterio han de acusarse el incesto.|| y el acceso con 
Religiosa, viuda que vive honestamente, ó con doncella.1T 
La injuria, tuerto, ó agravio puede acusarse por quien 
le recibió, en el t ranscurso de un año y no mas, pues es 

• Ley 5 tit. y Part. cit. 
t Desde el mismo dia empieza la prescripción de los delitos 

mencionados despues, que es lo mas humano y favorable al reo 
t Ley 4 tit. 17 Part. 7. § Ley 3 til. 17 Part 7. 
I! Ley 2 tit. 18 Part. 7. • Ley 2 tit. 19 Part. 7. 
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de presumir por el silencio de tanto tiempo que no se 
tuvo por agraviado, ó que perdonó la ofensa.* Final 
mente el que reniega ó apostata de nuestra Santa Reli-
gión y vuelve á abrazar la , si durante su vida no fue acu-
sado de tal cr imen, podrá todo ciudadano acusar su fama 
dentro de cinco años contados desde su muerte v no 
despues . j " ¿ 8 

20. Es to es lo único que acerca de la prescripción de" 
los delitos se halla en nuestra legislación. Según las 
leyes Romanas se prescribían uuos por un año, otros por 
dos, otros por cinco y aun otros por veinte ; j y en Ingla- % 
térra, cuya legislación criminal tocante á la substanciación 
de las causas criminales es celebrada con razón de los 
buenos políticos, se prescriben todos por tres á excepción 
de los de lesa magestad. Nosotros desearíamos que se 
adoptase en esta parte la legislación inglesa, ó que se se-
ñalase para la prescripción de los cr ímenes un' té rmino 
moderado, y en unos mas y en otros ménos según su * 
mayor ó menor gravedad, la mayor ó menor facilidad 
para ocultarlos y otras circunstancias, debiendo correr 
contra los ignorantes, impedidos y menores, sin que tu-
viese lugar el privilegio de la restitución. 

21. Con la muer te del acusador se acaba respecto á él 
de tai suerte la acusación que ni sus herederos ni parien- • 

P t e s tíS*au obligados á prosegui r la ; sí bien qualquiera de 
ellos u otro podrá acusar de nuevo el mismo delito. Y 
si muere el acusado ántes de darse la sentencia contra él. 
también se finaliza Ja acusación, de manera que no ha dc-
imponérs le ninguna pena, ni ninguna otra persona ha-de 
acusarle despues, como no sea por a lb ino de aquellos de-
litos porque pueden acusarse los delinqüentes aun va 
muertos. Ademas, si condenado alguno en pena corpo- j J 
ral y en la pérdida de sus bienes señalada ó expresa-
men te . apelase de la sentencia y falleciese siguiendo su 
apelación, puede seguirse la causa para decidir si fue ó 
no justa la sentencia tocante á los bienes, y queriendo los 
herederos del acusado percibirlos, podrán tomar parte en 
aquella, así como los de! acusador pueden proseguir la 
apelación en quanto á ellos. Si en la s e n t e n c i a d o se 

! £ f y 2 2 t '"-9 7. t ^ v 7 tit. 25 Part. 7. 
x El parricidio nunca se prescribía. m 



hizo mención expresa de los biens, queda concluida tam-
bién la acusación respecto de estos y no podrán tomarse 
á sus dueños.* 

22. E s t a s disposiciones legales pueden ampl ia rse ó 
i lustrarse con otras. Si alguno reconviniese á o t ro so-
bre la indemnización de los per ju ic ios que le hubiese oca-
sionado por razón d e robo, deshonra , ú otro hecho culpa-
ble, y después de la contestación mur iese el ofendido , 
puede el J u e z con t inua r Ja causa, y el ofensor h a de in-
demniza r á los herederos del muer to , como indemniza-
ría á este, si viviese. Y si el ofensor falleciese v iv iendo 
el agraviado y hal lándose la causa en dicho es tado, sus 
herederos han de prosegui r la causa, y si son vencidos, 
satisfarán á aquel tanto quan to satisfaría el d i fun to á no 
haber fallecido. L o mi smo se ha de observar respecto 

•fde.los he r ede ros m u r i e n d o ámbos el ofensor y el ofen-
dido. M a s si mur iese el p r i m e r o antes de pr inc ip ia rse 
la causa, sus he rede ros solo estarán obligados po r lo que 
se acredi tase haber l legado á poder del m u e r t o por razón 
;el h u r l o ó daño que hubiese hecho ; y lo p rop io mi l i ta 

m u r i e n d o e l ofendido en d i cho t i e m p o : todo lo qual se 
¡unda en que las penas non pasan á los herederos unte que 
sean assí demandadas, fuera de aquellos casos exceptuados 
en las leyes . N o obs tante si la ufenaa so hubiese hecho 
á un muer to ó á un e n f e r m o con la indisposición de que 
m u r i ó , pueden sus he rede ros r econven i r ó acusar al ofen-
sor . ! 

23. Los dei i i iqüentes que pueden ser acusados despues 
de su muer te , son el í r aydo r al Soberano ó al E s t a d o , el 
herege , el A d m i n i s t r a d o r ó Dependien te de la Real Ha-
cienda que usurpe algo d e el la, el ladrón de cosa religiosa 
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• Leyes 7 tit. 8 y 28 tit. 23 Part 3 v 23 tit. 1 Part. 7. 
•f Leyes 25 tit. 2, fin. tir. 9 y 2 tit. 13 Part. 7. 
% La ley 7 citada despues dice: " O si fuesse Cavallero de la 

Mesnada del Rey que recibiesse soldada dél, é se tirasse de su ser-
vicio, &C." Mesnada según el Diccionario de la Academia Espa-
ñola fue en lo antiguo una compañía de gente de armas que ser-
via baxo el mando dél Rey, de algún Ricohombre, 6 Caballero 

jus t ic ia ó dexa de hacer lo jus to , y la mnger que in ten tó 
qui lar la vida á su mar ido , por lo q u e se le puede decla-
rar infame, just i f icado que sea el del i to , y se le han d e 
confiscar todos sus bienes. " E la razón porque pueden 
acusar á todos los que d ix imos en esta ley, é en la que es 
ante de ella, despues que son muer tos , es e s t a ; porque 
ellos son enfamados de tan desaguisados (enormes) males 
que fizieron, é pues que en los cuerpos non les pudieron 
dar pena, por ende (por tanto) que la den en sus bienes, 

24 . También se confiscan todos los bienes al que se 
m a t a r e á sí mismo, no ten iendo descendientes que le he-
r e d e n ; ! pero n ingún Leg i s l ador nuestro ha incurr ido en 
la barbaridad de otros Legis ladores ant iguos y moder -
nos, de innumerables in t é rp re tes y de muchos Jueces , 
impon iendo ind i s t in tamente al cadáver pénas que solo 
podian padecer su inocente parente la y poster idad.} 

25. en o rden al pecado nefando, es cier to, que una ley 
Recopi lada§ hace una pintura m u y horrenda de este de-
lito, que le impone las penas de quema y confiscación de 
todos los bienes, que según ella son suficientes para jus^ 
l if icarle las pruebas q u e se ex igen en el del i to de lesa 
magostad d iv ina y h u m a n a ; mas sin embargo en n inguna 
ley patria encon t ramos que pueda acusarse al pe rpe t r ador 
de tan feo y detes table c r imen despues de su muer t e , y 
por lo mi smo s i empre deberá repelerse semejaute acusa-
ción. 

26 . Muchos in té rp re te s y e n t r e ellos Gregor io L ó p e z , 
An ton io G ó m e z y el Seño r Solorzano ref ieren otros va-
r ios casos ó del i tos en que segun opinan, no ex ime la 
m u e r t e al reo de la acusación, como pi¿r exempio quando 
se impone ipsojure la pena de confiscación de bienes ; mas 
no apoyándose en nues t ra legislación, en n inguna mane-

J 
principal: por lo que parece, no deberá entenderse al presente 
la ley de qu lquiera soldado sino del Oficial militar que puede 
reputarse por equivalente 6 de igual calidad que el Cabullero 
de la Mesnada del Rey. Puede \ erse á Cov ar. Tesoro de la 
lengua castellana palabr. Alesnada. 

' Leyes 7 y 8 tit. 1 Part. 7. f Ley 8 tit. 23 lib. 8 de la Recop. 
t Dee»ie punto hablamos con la extensión cwrespoudiente c:¡ 

la paíte 3.« de üvltlOH y pena,'!. 
<5 La 1 tit. 21 í.b. 8. 



ra llenemos admit i r los a t en i éndonos so lamente á los que 
se han expresado c o n f o r m e á nuest ras leyes, de que es 
m u y vituperable excede rnos , m a y o r m e n t e quando parece, 
ó es en efecto cosa d u r a haber de procesar á un h o m b r e 
imposibi l i tado de de f ende r se . 

27. .Nos hemos d e t e n i d o en la acusación mas por v e n -
tura de lo que se c reerá necesario á vista del poco uso q u e 
se hace de ella en el d í a ; pe ro basta que s e vean a lgunos 
acusadores en los t r ibuna les , con especial idad de los q u e 
i Iamamos propios, para q u e debiesemos e x p o n e r acerca de 
la acusación Jo p r inc ipa l que se encuen t r a en nues t ras 
leyes , q u e han p rac t i cado naciones sabias y han d i scur r ido 
sabios escri tores, m a y o r m e n t e quando aun puede ser ú t i l 
po r otros respectos. P o r Ja acusación h e m o s en t end ido 
y debe en tenderse e n t r e nosot ros la querel la ó p r i m e r 
escri to de la causa en q u e el quere l lan te despues de r e f e r i r 
el del i to con sus c i rcuns tanc ias , expresando el n o m b r e 
del de l inqüente y p i d i e n d o que se le impongan las debi -
das penas, solicita q u e se le admi ta una información su-
mar ia sobre lo e x p u e s t o , y q u e hecha la suficiente se 
m a n d e p r e n d e r al reo y embarga r sus bienes, como suele 
hacerse ; no obstante q u e por otra par te se l lama acusación 
formal el o t ro escri to m a s ex tenso y fundado que p resen ta 
el quere l lante despues d e evacuada la sumar ia ó confes ion 
del reo, y de confe r í r se l e t raslado de ella. L a quere l la 
pues ó acusación v e r d a d e r a es un modo de pr inc ip ia r las 
eausas cr iminales , así c o m o también se pr inc ip ian en vir-
tud de alguna d e n u n c i a ó delación y de oficio de J u e z , de 
que en el capítulo s i g u i e n t e vamos á hablar. 

C A P Í T U L O I I I . 

Del procedimiento de oficio. 

1. Como sucede con f reqüencia ó casi s i empre que no 
se p resen te contra los de l i tos n ingún acusador, para evi tar 
su impunidad que t an tos males ocasionaría al estado, se 
hace entonces indispensable según nuest ra legislación que 
los Jueces procedan d e oficio, ó por sí mismos á invest i-

* •-* A. I 
> - ' l --

garlos y aver iguar sus autores para imponer les el corres-
pond ien te cas t igo ; si bien seria acaso mu}' convenien te 
según algunos escr i tores que á imitación de los sabios 
Romanos , y echando mano de los sugetos mas juiciosos, 
ins t ru idos y acredi tados por su buena conducta , se esta-
bleciesen Magis t rados en todos los pueblos pr incipales 
del r e y n o ó cabezas de par t ido, á qu ienes se confiase el 
g rave cargo de acusar los c r ímenes á falta de acusador 
p r ivado , señalándoles un crec ido sueldo que hiciese 
apetecible su minis ter io y alejase el r iesgo de la co r rup-
ción : unos Magis t rados cuyo minis ter io consist iese en 
pract icar las dil igencias necesarias para descubr i r los reos 
no acusados por n inguna persona pr ivada, en acusarles y 
seguir las causas hasta sti decisión,* observándose la mis-
ma r i tual idad, s igu iéndose el m i smo o rden y los mi smos 
t r ámi tes que en la acusación de los part iculares, y estando 
sujetos á las mismas penas que es tos : por manera q u e no 
hac iendo en tonces los Jueces de acusadores, solo tendrían 
que exáminar el valor de las pruebas y p ronunc ia r su 
sen tenc ia . ! 

2. P a r a que el J u e z proceda de oficio, es necesario que 
tenga noticia del del i to , y esto puede ser, bien por fama 
ó r u m o r que cor ra en el pueblo, bien por denunciación 
ó delación. La denunciación 6 delación es un aviso del 
deli to que se da ex t ra jud ic ia lmente al J u e z para que 
ponga enmienda , ó imponga castigo. P u e d e hacerse por 
medio de alguna carta dir igida al Juez , ó de palabra á 
este ante Escr ibano , quien debe poner por escri to el hecho 
acaecido con todas sus circunstancias, á fin de que puedan 
hacerse las correspondientes aver iguac iones ; pero lo 
regular es que el denunciador por no enemistarse avise 

* Quando al Magistrado acusador pareciese que el reo habia 
sido absuelto injustamente, ó que la pena no era correspondiente 
al crimen, podna apelar de la sentencia, y seguirse la segunda y 
ulteriores instancias por los Magistrados acusadores establecidos 
en los pueblos donde se siguiesen. 

f Esto se. asemeja á lo (['tic practican los Alcaldes de Corte, y 
del Crimen de las chancillerias y audiencias, pues con noticia de 
haberse cometido algún delito forman su sumaria para averigu-
arle, descubrir su autor y prenderla, j t > a< u,¡do esio dan cuenta 
á sus respectivas Salas, las quules substancian y determinan lo; 
procesos. 
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este ^ de ofic.o I, causa, si le parece c o y mente . ' 
f l i e los denunciadores 6 delatores se habla en la 

u ' n i o ' a l C D ° " A , Ü " S 0 d S a 6 Í ° - ' " U i e n ¡ ' rescribe* que 
quando algunas personas den p a r t e a ios Jueces d e b s 
deli tos que se cometan en los pueblos, , í 0 m añera 2 
acusant desengañar los, n o estén obligad a p r o b r ^ d e n u n c u s . n ¡ p o i . r a z Q n d e c s t a s s e ¡» . P 

fi a S r " '1° < i U e 5 6 h u b i e s e " ü f r e c i d ° * fica las, o se acreditase que fueron maliciosas. V si los 

i T ^ r r r 6 ^ ^ ^ ^ « 1 , ^ 0 ^ 0 

son ugetos de buena o p . m o n , y ademas apoyase la voz 

S l o L ? < 7 ' P Ü C ' , e ' 1 P a s a r á , a aver iguación de 
CIJOS, mas no d e l o contrario. 

4. Los Señores R e y e s Catól icos disponen que " s i al-
todas aquellas penas que el derecho dispone, y en las 
costas, salvo s, tuv iere justa causa. porque de de recho 
deva ser escusado .» t Y el Seño r Don Fe l ipe V 
auto-acordado que merece t ras ladarse , ! dice así • •< F * 
p e n m e n t á n d o s e con reparable freqüeiicia la facilidad de* 
incur r i r en la exécrab le maldad de hacer fal-as delaciones 
y ser test igos contra la verdad , de que resulta a muchos' 
¡nocentes la molestia, tal vez de dif i tul tosa , paraeion en 
I n d T ; ' . i ' > - . h a c , e n d a ' e n ofensa, descrédi to , y es-

cándalo de la Just icia y reconociendo que estos eno rmes 
y perniciosos abusos proceden de no pract icarse e n el 
vigor y puntual idad que conviene , las penas proscriptas , 
y establecidas en las leyes , a lentando la rara, ó templada 
expenene i a del castigo á la osadía, y la temei i.lad d e 
a l opellar lo sagrado del j u r a m e n t o , y la inocencia, des-
cuidada en su propia segur idad : he resuel to que con la 
mas rigorosa exact i tud y observancia se executen las leves 
que hay contra test igos falsos, y falsos delatores, en todo 
gene ro de causas, assi civiles como cr iminales , sin nin-
guna dispensación, ni m o d e r a c i ó n . " A s í pues, los Jueces 

* Ley 27 tit. 1 Part. 7. 

I U L ^ Í Í I H 1Íb" ? d ,e ' a / , T P Corresponde también á este 

• P H H H — I * 1 1 , . 

y Fiscales deben ser m u y cautos en admi t i r las delaciones 
que por odio ó venganza pueden hacer indignos calum-
niadores, é informarse po r sí mismos de las circunstancias 
de los delatores y delatados, aun q u a n d o se d i r i jan las 
delaciones á los t r ibunales por m a n o de otros Jueces . 

5. E n t r e los dela tores son los mas despreciables aquellos, 
que se valen de cartas ó escri tos anónimos , ésto es."sin 
n inguna firma ó con alguna supuesta, por el g rande abuso 
que de estos se ha hecho y puede fáci lmente hacerse 
ca lumniando á los inocentes con tanta l ibertad como es-
peranza de quedar impune seme jan te deli to. P o r lo tan to , 
no deben admi t i r se en n inguna manera , ni en n ingunos 
t r ibunales , jun tas , ni congregaciones , memoria les sin firma 
de persona incógni ta , y todos han de estar firmados de 
sugeto conocido, quien debe presentar los por sí mismo ó 
po r P r o c u r a d o r , obl igándose con fianzas á probar su con-
tenido, y á satisfacer en caso de no hacerlo las costas q u e 
se causen en las aver iguaciones , y á sufr i r la pena arbi-
t rar ia que le imponga el Juez de la causa.45 

' G. Suelen denunc ia r se varios delitos, especia lmente de 
muer tes ó her idas , por medio d e los Párrocos ú otros Sa-
cerdotes , c u y a cos tumbre ha ÍP ; i ' °ducido un abuso vitupe-
rab le que debe r o w W j a r s e ; H a sido muy común en fó¿ 
J u e c e s ' h a c e r p r e n d e r á las personas qne les d a b a n no-
ticia de algún homicidio ó he r ida , bien con el p re tex to 
d e que sirviesen de testigos, como si debiera t ra ta r se á 
estos como á reos, bien por presumirse que hubiesen sido 
los autores de los delitos denunciados , fundándose en el 

- r a r í s i m o caso de h a b e r tenido algún ma tador la osad ía 
de de la t a r su misma maldad pa rS desvanecer mas bien 
toda sospecha que podr ia concebi r se contra é l : caso tan 
ex t raord inar io y diíicil de sucede r que nunca deben p r e -
sumir los Jueces , ten iendo p resen te que son m u y natu-
rales en todo reo el miedo, la agitación y el rezelo de s e r 
descubier to por a lguna acción indel iberada , por a lguna 
p a l a b r a d icha impensadamente , ó por alguna equivoca-
ción ó cont radicc ión . D e la dicha prác t ica y la de poner 
en prisión á los que presencian las r iñas ú oíros delitos, 

• Ley 64 tit. 4 lib. 1 de la Recop. v Real provision de 13 de 
Julio de 1766. 



s t origina muchas veces la g r a n d e dificultad d e justif icar-
los y Ja desgracia lastimosa de no socor re r oportuna-
mente a muchos heridos q u e una pronta curación habr í a 
l iber tado de la muerte así como á sus agresores del supli-
cio. l 'or no sufrir las m u c h a s molestias de una cárcel y 
otras vcxaciones, huyen p rec ip i t adamente , ó g u a r d a n u n 
profundo silencio muchos q u e podrian ser testigos y auxi- ' 
liar a unos infelices. El r ecu r so á un Sace rdo te p a r a » 
que denuncie al Juez el deli to, p u e d e h a c e r p e r d e r el 
mas precioso tiempo. 

' 7. Aunque según una ley de Pa r t ida* solo con t ra 
•ciertos c r ímenes que menciona , d e b e el J u e z p r o c e d e r de 
oficio, por otra Uecopi ladat y por cos tumbre genera l -
mente recibida puede hace r lo contra todos losdei i tos aun 
sm p recede r acusación ni denunc ia . E x c e p t u a n t e el 
adul ter io no consintiéndole el marido.} y las in jur ias de 
pa l ab ra s livianas, como no h a y a a rmas , ( b a x o c u y o 
nombre se comprehenden también los palos y p i e d r a ^ 
efusión de sangre , ni que ja d e par te , no a b a n d o n a d a po r 
reconciliación del ofensor y ofendido. L o mismo se ha 
de observar <>n la* injurias ve rba les l l amadas erares, q u e 
son las de gaso, sodomtKco <Mnm(hj tr ¿ h* ¿' ¡^ 
a inuger casada,jj u otros denues tos s eme jAnus , "h im n I i e 

si el ofendido asi ¡. 'ravemente se l legase a quere l la r , aun 
quando se apa r t e de !a quere l la , ha de proseguir el Juez 
Ja causa hasta su determinacion. i l 

8. Esto mismo vemos a d o p t a d o en la Instrucción q u e 
deben obse rva r los Cor r eg ido re s y Alcaides m a y o r e s 
del r cyno :** Instrucción q u e merece v e r d a d e r a m e n t e este 
nombre , y que haría por sí sola feliz á toda la nación, si 
todos los obligados a ello po r razón de su ministerio se 
ded ica ran a ponerla en execucion. D e s p u é s d e conf i rmar 
Jo expuesto c o n d u j e con estas notables palal»ras :tf cui-
dando (los referidos J u e c e s ) de que todas las Jus t ic ias de 

• La 28 tit. 1 Part. 7 f La 1 tit. 1 fib. 8. . 
4 Lev 2 tit. 19 lib. 8 de aRecop. * Lev 7 tit. 33 Part. 7. 
I Esta» son las que r e á r m e n t e se llaman las cinco palabras 

de la l .y: á saber, dt la ley 2 tit. 10 lib. 8 de la Recop 
* Ley 4 tit. 10 lib. 8 de la Recop. 
** j * >'a >a •«ert» ^ la Real cédula de 15 de Mayo de 1788. 
IT C apítulo \ I. 

su distrito observen puntua lmente este capí tulo, por con-
venir así á la quietud de los pueblos , y pa ra evi tar muchas 
disensiones, enemistades y dispendio de los b í ené íTcon^ 
det r imento de las f ami l i a s . " Ademas, habiéndoles hecho 
el encargo de cas t igar los pecados público* y escándalos 
añade estas loables expres iones . " Se "abstendrán de to-
m a r conocimiento de oficio en asuntos de disensiones 
domést icas interiores de pad re s é hijos, mar ido y muger , 
ó de amos y c r iados , q u a n d o no haya queja ó g r ave 
escándalo, pa ra no t u r b a r el interior de las casas y fami-
lias, pues antes bien d e b e n cont r ibui r en quanto esté de 
su pa r t e á la quietud y sosiego de ellas." 

9. Pero sin e m b a r g o nosotros c reemos seria mas con- , 
veniente que aun en las ofensas g raves la separac ión ó 
remisión del ofendido pusiese fin á la causa , como no se 
hubiese sentenciado, é impidiese todo procedimiento del 
J u e z , conformándonos en este par t icu lar con Ped ro Leo-
poldo, G r a n - D u q u e q u e fue de Toscana , quien en su cé - l 
l e b r e edicto* así lo d ispone sin distinguir de injurias, y 
aun comprehend iendo las hechas por escrito, s iempre que 
conste judic ia lmente del apa r t amien to . 

10. No pueden los Jueces hace r de oficio pesquisas 
generales , que son las que se hacen sobre algún pueblo , 
ó sus moradores , ó algunos de ellos, pues pa ra hacer las 
es indispensable el m a n d a t o del Soberano , q u a n d o lo juz-

f g u e conven ien te^ E s ve rdad que Don J u a n I mandó á 
las Just icias que hiciesen de oficio pesquisas a l p a r e c e r 
genera les cont ra los adivinos, sorteros, agoreros , ó as t ró-
logos jud ic ia r ios ; pe ro su l e y j d ic tada en el siglo X I V , 
siglo de ignorancia , es en te ramen te inútil en el nuestro, 
po r h a b e r y a hecho d e s a p a r e c e r las luces semejante 
cas ta de gentes que d e b e sepul tarse en el olvido. T a m -
bién es ve rdad que H e v i a Boláños af i rma pueden pract i -
ca r se d ichas pesquisas cont ra los blasfemos, a m a n c e b a -
dos, usureros y otros reos seme jan te s ; mas sí se ref lexiona 
algún tanto la ley en que se funda,§ no se eucont rará ex-

* De 30 de Noviembr. de 1786 cap. 3. 
f Leyes 1 y 2 tit. 17 Part. 3, y 3 y 4 rit. 1 lib. 8 de la Recop 
t La 5 tit. i Ii!>. 8 de la Recop". que es del año de 1387. 
§ La 36 tit. 6 lib. 3 de la Recop. 



presión de donde d e b a infer i rse , y no lo es el enca rga r se 
á las Just icias él c u i d a d o especia l de ca s t i ga r los pecados 
ó delitos públicos.-

C A P Í T U L O I V . 

De la averiguación del delito y dclinqiiente. 

1. Bien se h a y a p r e s e n t a d o al J u e z a lguna acusación 
ol reciendo información de l delito, bien h a y a tenido noti-
cia de este por algún d e n u n c i a d o r , ó po r f ama púb l i ca , 
J e b e p rocede r incont inent i á su aver iguac ión y á la del 
Jel inqüente.* E n todo c a u s a cr iminal lo p r i m e r o que ha 
de aver iguarse , es, s e g ú n la expres ión fo rense , el cue rpo 
del delito, pues no h a b i e n d o del i to jus t i f i cado no p u e d e 
h a b e r del inqüente, y a n t e s por e x e m p l o q u e a lguno pueda 
ser convencido de h o m i c i d a , es nece sa r i o h a c e r cons ta r 
que ha hab ido un h o m b r e m u e r t o ; si bien al mismo 
t iempo se prac t ican las d i l igencias c o n d u c e n t e s p a r a ave-
r iguar el autor , con e spec i a l i dad en los deli tos q u e no 
J e x a n vestigios ó s e ñ a l e s , y que por lo mismo no pueden 
ac red i t a r se físicamente, s ino con p r u e b a s morales , que 
son las mismas con q u e s e aver iguan los reos , y de las 
qnales se t rata en el c a p í t u l o cor respondien te . " N o ha 
fa l tado autor de poca ins t rucc ión y cor to talento que ha 
gas tado mucha prosa en exp l i ca r que es c u e r p o d e d e l i - ^ 
to ; pero sin neces idad en nues t ro concep to . E l c u e r p o 
del delito no es otra c o s a que el del i to mismo, y averi-
gua r el cue rpo de un de l i t o . e s lo p rop io q u e r econoce r su 
existencia, ó aver iguar q u e le ha hab ido , ó que se h a 
cometido, ademas de los medios genera les , po r los m e d i o s * 
par t icu la res con q u e p u e d e y debe jus t i f icarse c a d a uno, 

y de los que no p o d e m o s ménos d e h a b l a r con indivi-
dual idad y especif icación. 

2 . H a b l e m o s en p r i m e r lugar del homicidio comet ido 
con a rmas , y supongamos que como sucede con f r eqüen-

* Estoes lo que se llama pesquisa especial á diferencia de la 
g e n e r a l d e q u e s e h a h a b l a d o á n t e s . 

cia, se d a al Juez noticia d e q u e en el campo ó en otra 
p a r t e se ha qui tado la v i d a á un hombre , y que allí mis-
mo se encuen t ra su cadáve r . E l J u e z entonces , del mis-
mo modo que en todas las causas de en t idad , debe ir á 
h a c e r por sí mismo la cor respondien te pesquisa, aunque 
si se l o impiden v e r d a d e r a m e n t e g raves ocupaciones, 
puede comisionar pa ra ello á su Ten i en t e ú otro Oficial 
suyo digno de su conf ianza . Así, inmedia tamente ha rá 
poner un auto de oficio que será el principio ó la c a b e z a 
del proceso , re f i r iendo c i r cuns tanc iadamente dicha noti-
cia, y mandando que se pase al sitio donde se le aseguró 
ha l l a r se el d i f u n t o : que le a c o m p a ñ e n el Esc r ibano , Cir-
u j ano y otras personas que le pa rezcan conven ien tes ; y 
que hal lándose se recoja , se haga la sumar ia , se p r e n d a 
á los que resulten se r reos, se les embarguen sus bienes 
y se p roceda á lo demás que co r r e sponda . 

3 . Pues to el auto de oficio pasa rá el mismo Juez con 
el Esc r ibano , C i r u j a n o y al ménos o t ras dos personas a! 
lugar en que se le d ixo es taba el difunto, y hallándole, 
m a n d a r á al C i r u j a n o que le pulse , y p rac t ique según su 
a r le las demás dil igencias necessar ias pa ra reconocer y 
dec la ra r , si lo está en efecto. Si dec la ra que sí, preven-
drá a l Esc r ibano lo ponga lodo po r fe y diligencia refiri-
endo en ella con toda individual idad el hal lazgo del ca-
dáver , la conformidad y pos tu ra ' en que es taba , las heri-
das que tenia con expres ión del sitio, su ropa ó vestido, 
y todo lo demás que se encont rase en el cadáve r y j u n t o 
á él, como también del nombre , apel l ido y vec indad , si 
le c o n o c e : c u y a diligencia han de firmar el Juez , Ciru-
j a n o y Esc r ibano . 

4. Despues manda rá el J u e z que el difunto se l leve á 
su casa , lo qual no puede hace r nadi.e sin su o rden , y si-
no la t iene, ,hará deposi tar le donde le parezca convenien-
te, y enca rga rá al Esc r ibano tenga en su poder bien cus-
todiados los vestidos y lo demás que se le hal ló . En se-
guida examinará el Juez al tenor de dicha diligencia á 
los testigos que estuvieron presentes al ha l la rse el cadá-
ver , para que declaren quanto vieron en él, y se les mos-
t ra rá todo lo que se le halló, á fin de que reconozcan , si es 
lo mismo que tenia entonces, ó se encontró cerca de é l . 
Al t iempo de hacer la laL manifestación ha de d a r fe el 
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presión de donde d e b a infer i rse , y no lo es el enca rga r se 
á las Just icias él c u i d a d o especia l de ca s t i ga r los pecados 
ó delitos públicos.-

C A P Í T U L O I V . 

De la averiguación del delito y dclinqiiente. 

1. Bien se h a y a p r e s e n t a d o al J u e z a lguna acusación 
ol reciendo información de l delito, bien h a y a tenido noti-
cia de este por algún d e n u n c i a d o r , ó po r f ama púb l i ca , 
J e b e p rocede r incont inent i á su aver iguac ión y á la del 
Jel inqüente.* E n todo c a u s a cr iminal lo p r i m e r o que ha 
d e aver iguarse , es, s e g ú n la expres ión fo rense , el cue rpo 
del delito, pues no h a b i e n d o del i to jus t i f i cado no p u e d e 
h a b e r del inqüente, y a n t e s por e x e m p l o q u e a lguno pueda 
ser convencido de h o m i c i d a , es nece sa r i o h a c e r cons ta r 
que ha hab ido un h o m b r e m u e r t o ; si bien al mismo 
t iempo se prac t ican las d i l igencias c o n d u c e n t e s p a r a ave-
r iguar el autor , con e spec i a l i dad en los deli tos q u e no 
J e x a n vestigios ó s e ñ a l e s , y que por lo mismo no pueden 
ac red i t a r se físicamente, s ino con p r u e b a s morales , que 
son las mismas con q u e s e aver iguan los reos , y de las 
quales se t rata en el c a p í t u l o cor respondien te . " N o ha 
fa l tado autor de poca ins t rucc ión y cor to talento que ha 
gas tado mucha prosa en exp l i ca r que es c u e r p o d e d e l i - * 
to ; pero sin neces idad en nues t ro concep to . E l c u e r p o 
del delito no es otra c o s a que el del i to mismo, y averi-
gua r el cue rpo de un de l i t o . e s lo p rop io q u e r econoce r su 
existencia, ó aver iguar q u e le ha hab ido , ó que se h a 
cometido, ademas de los medios genera les , po r los m e d i o s * 
par t icu la res con q u e p u e d e y debe jus t i f icarse c a d a uno, 

y de los que no p o d e m o s m e n o s d e h a b l a r con indivi-
dual idad y especif icación. 

2 . H a b l e m o s en p r i m e r lugar del homicidio comet ido 
con a rmas , y supongamos que como sucede con f r eqüen-

* Estoes lo que se llama pesquisa especial á diferencia de la 
g e n e r a l d e q u e s e h a h a b l a d o ántes. 

c ia , se d a al Juez noticia d e q u e en el campo ó en o t ra 
p a r t e se ha qui tado la v i d a 4 un hombre , y que allí mis-
mo se encuen t ra su cadáve r . E l J u e z entonces , del mis-
mo modo que en todas las causas de en t idad , debe ir á 
h a c e r por sí mismo la cor respondien te pesquisa, aunque 
si se l o impiden v e r d a d e r a m e n t e g raves ocupaciones, 
puede comisionar pa ra ello á su Ten i en t e ú otro Oficial 
suyo digno de su conf ianza . Así, inmedia tamente ha rá 
poner un auto de oficio que será el principio ó la c a b e z a 
del proceso , re f i r iendo c i r cuns tanc iadamente dicha noti-
cia, y mandando que se pase al sitio donde se le aseguró 
ha l l a r se el d i f u n t o : que le a c o m p a ñ e n el Esc r ibano , Cir-
u j ano y otras personas que le pa rezcan conven ien tes ; y 
que hal lándose se recoja , se haga la sumar ia , se p r e n d a 
á los que resulten se r reos, se les embarguen sus bienes 
y se p roceda á lo demás que co r r e sponda . 

3 . Pues to el auto de oficio pasa rá el mismo Juez con 
el Esc r ibano , C i r u j a n o y al m e n o s o t ras dos personas al 
lugar en que se le d ixo es taba el difunto, y hallándole, 
m a n d a r á al C i r u j a n o que le pulse , y p rac t ique según su 
a r le las demás dil igencias necessar ias pa ra reconocer y 
dec la ra r , si lo está en efecto. Si dec la ra que sí, preven-
drá a l Esc r ibano lo ponga lodo po r fe y diligencia refiri-
endo en ella con toda individual idad el hal lazgo del ca-
dáver , la conformidad y pos tu ra ' en que es taba , las heri-
das que tenia con expres ión del sitio, su ropa ó vestido, 
y todo lo demás que se encont rase en el cadáve r y j u n t o 
á él, como también del nombre , apel l ido y vec indad , si 
le c o n o c e : c u y a diligencia han de firmar el Juez , Ciru-
j a n o y Esc r ibano . 

4. Despues manda rá el J u e z que el difunto se l leve á 
su casa , lo qual no puede hace r nadi.e sin su o rden , y si-
no la t iene, ,hará deposi tar le donde le parezca convenien-
te, y enca rga rá al Esc r ibano tenga en su poder bien cus-
todiados los vestidos y lo demás que se le hal ló . En se-
guida examinará el Juez al tenor de dicha diligencia á 
los testigos que estuvieron presentes al ha l la rse el cadá-
ver , para que declaren quanto vieron en él, y se les mos-
t ra rá iodo lo que se le halló, á fin de que reconozcan , si es 
lo mismo que tenia entonces, ó se encontró cerca de é l . 
Al t iempo de hacer la ta l manifestación ha de d a r fe el 
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JScriabai io .de s e r lo mismo que se vio en dicha ocasion, 
y si los testigos conocían al difunto, expresarán como se 
l lamaba y de q u é pueblo era vecino. 

5. Luego sin dilación debe mandarse o u e reconozcan 
el cadáver dos Ci ru janos , dos Médicos, o un Ci ru jano y 
un Medico, según pueda proporcionarse y lo exija el ca-
so ; pues pa ra p r o b a r plenamente qualquiera cosa se ne-
cesitan dos tastigos, y siempre que es menester nomhrar 
pernos , como lo son dichos facultativos, para la justifica-
ción del cuerpo del delito, deben nombrarse dos al menos, 
por cuya discordia ha de nombrar el Juez un tercero. 
Asi pues, no l i ab iend en el pueblo mas que un Ciru jano 
o un Medico, lo qual conviene hacer constar en los aillos, 
bien con testimonio del Escribano, bien con las deposici-
ones de dos testigos,* ha de traerse otro de fuera pudien-
do hacerse y siendo la causa grave. Los facultativos 
han de decir b a x o de juramento y con toda clar idad que 
reconocieron el c adáve r , su herida ó heridas, el sitio de 
ellas, su longitud y profundidad, y si fueron esencialmen-
?e mortales, o si se originó la muerte de otra causa que 
debe especificarse.! 

* Si se llama á algún facultativo de fuera v no viene, ó si en 
Ôs lugares inmediatos no hubiese ninguno, conviene también que 

resulte justificado, para que así se tenga por suficiente la decla-
ración de un solo Médico ó Cirujano. 

• El ciudadano Francisco Manuel Foderé, Médico del hos-
pital de candad de la ciudad de Marsella en Las leves ilustra-
¿asfior las ciencias Jisicas, ó tratado de Medicina leeul v de 

c J ^ Z V ' l (- t 0 m- 4 " P " 1 5 1 5 ) trae las precauciones" ne-
cesarias para examinar las heridas en los cadáveres. " Supo-
niendo, dice, que en un cadáver se observan heridas que havan 
podido causar la muerte, se necesita mucha atención para 'ex-
ammarlas con el Uno y acierto que corresponde, núes se debe-
disecar la herida en su verdadera dirección, y con el mismo cui-
dado que s. se executase en el cuerpo vivo. Después de haber 
descubierto y puesto i la vista sus paredes hasta la profundidad 
á que alcancen, se procurará seguir con delicadeza todos su g í 
W ^ n h T , a d e f h r \ , k & a r á Su verdadero fondo, especia!--
u ^ , h C n d a S h f h a s c o n a r m a s ^ fuego; y si después 
de esta dil.genca se vé que interesa algunos órganos, cuya le-
- L ^ r 1 ' "? d r c l a [ á e n decidir que fue la venadera 
Cimientos del^-te^" 1 * j U Í C ' * * ^ 

«Asi, quando se trate de exáminar alguna herida de la cabe-

G. Evacuadas las 'declaraciones, de tos facultativos y 
resultando y a del proceso quien e ra el difunto, como se 
Mamaba y de donde era vecino; si es persona conocida, 
se mandará que se l e dé sepultura eclesiástica", y que el 
Escribano ponga fe del sitio en donde fue sepultado y qué 
mortaja l l evaba : si es persona ignota ó desconocida, se 
conducirá el cadáver á un sitio público para que todos le 
vean y reconozcan, y conociéndole alguno ó algunos su-
getos.se Ies examinará judicialmente pa ra que expresen 
su nombre, apellido y vecindad, ó lo que sepan, y se le-

enterrará . N o habiendo quien le conozca y urgiendo el 
sepultarle, se hará también, aunque ha de preceder el 
exámen de testigos que depongan de las señas de la per-
sona y de la ropa que tenia. De las señas personales co-
mo la edad, la estatura, el pelo, alguna cicatriz y otras 
Semejantes han de deponer los Cirujanos que hicieron c-1 
reconocimiento, en quienes es esto mas propio que en 
otros ; y acerca d e l vestido han de dec la ra r dos sastres. 

7. Es cierto que para condenar al reo no es necesario 
que.se sapa el nombre ni appell ido del difunto, y basta 
que haya un c a d á v e r ; pero con todo es mTiy útil que se 

za, se reconocerán desde luego los huesos del cráneo despues de 
haber disecado los tegumento«, para ver si hay fractura, 6 dexa 
de haberla : despues se mirará, si penetró la herida hasta la 
substancia del cerebro y en qué-parte de esta viscera ; y en caso 
de que hubiese derrame, se desciibirá el lugar que ocupe, como 
también su cantidad y calidad. Si la herida está en el pecho, se 
designará su extensión por el número de costillas, y se describi-
rá su figura, dirección, longitud, latitud y profundidad por pulga-
das y lineas : despues se abrirá el toraz sin tocar en el sitio de 
la heí-ida, y por último se determinará el estado y disposición de 
las partes contenidas en aquella cavidad. Si está en el vientre, 
se designará la región en que se halle la herida, y por lo demás 
se seguirá el mismo método que en las del pecho." 

" Pero si atendiendo á los conocimientos del arte pareciere que 
la herida no debió ser absolutamente mortal, se cuidará en grati^ 
manera de no atribuirla la muerte, y se disecarán las tres cavi-
dades del cuerpo humano para buscar en ellas la causa que las 
produxo: porque ademas de los síntomas de que ya he hablado. 
! quántas son las causas lentas de destrucción que llevamos dentro 
de nosotros mismos, las quales pueden quitados la vida en el in-
stante en que experimentamos la acción de alguna violencia ex 
terna, sin que por esto debamos creer que fue la causa mmedia 
ta de la muerte ?" 

- " 



practique lo referido, y se gua rde con mucho cuidado la 
ropa con que estaba vestido el difunto al tiempo que se 
le encontró-, porque habiendo sugeto que conozca aquel-
la y dé las-señas de este, podrá sabe r quien sea el mu-
erto y de consiguiente quien sea el interesado para acu-
sar o perdonar al agresor . Así, p a r a este efecto se ma-
nifestarán á los testigos que se examinasen en la causa," 
las a lhajas y ropa que sa hallaron al difunto, dando fe el 
E s c r i b i ó de ser ellas, á fin de que reconozcan y decla-
men á quien sé las vieron puestas, como se l lamaba, d é don-
de era vecino y qué señas t en i a ; y habiendo persona 
que de razón de ello, se hará la averiguación correspon-
diente sobre la falta de dicho sugeto y desde q u é tiem-
po se advirtió, mandándose que comparezcan ante el Ju-
ez dos de los parientes mas cercanos del difunto, quienes 
han d e . d e c l a r a r sus señas personales y las de su ropa 
quando desapareció, ó de la que hacia uso comunmente 
y dando las de e l la , se les pondrá de manifiesto la que se 
ie hallo, para que la vean y digan, si e ra de la que usaba 
el difunto y la misma con que salió de su casa la última-
vez. También se mandará que los dos Cirujanos, teni-
endo presentes las señas que se expresan en sus declara-
ciones, y las que refieren los testigos ó parientes en las 
suyas, depongan, si convienen unas con otras, lo qual ha« 
ran también los sastres tocante á las de la ropa, por cuyo 
medio podra venirse en conocimiento de quien sea el 

-pr imer interesado para mostrarse como tal en la causa 

S. Si se enterrase el cadáver antes del expresado reco-
nocimiento, bien por omision del Juez en mandar hacer-
le, bien por no haber sábido hasta despues del ent ierro 
que la muerte fue violenta, es preciso entonces para re-
conocerle el desenterrarle, y para esto se ha de pedir li-
cencia a Juez Eclesiástico, l ibrándole exhorto con in-
serción de las deposiciones de los. testigos que dixeron 
haberse causado violentamente la muer te , y no conce-
diéndola se ha de recurr i r á su Superior para que la dé .* 

, p r ^ r e e s t e P a r t f ular he aquí lo que dice el Señor Elizonde-
{Prac . univ. for. tom. 4. fiág. 338. núm. 7.) « Si ántes del re -
Conocimiento del cadáver se hubiese á este dado .senuíur ec e 
es t ica , puede el Juez de oficio mandar se e x h u m a r a q u e t ñ 

> 

9. Concedido el permiso eclesiástico pasará el Juez 
á la iglesia con el Escribano, los Médicos ó Cirujanos, el 
Sacristan y algunos de los que le enterraron, ó le vieron 
enter rar , y estando en ella mandará al Sacristan señale 
la sepultura donde yace el difunto, y hecho se le desen-
terrará , se le sacará de la iglésia y cimenterio, se le pon-
d rá en un sitio profano, en donde tomará el Juez jura-
mento á dichos facultativos, mandándoles que le reconoz-
can con el mayor cuidado, y acabada esta operacion se 
rest i tuirá el cadáver á la iglesia y se le sepultará, como 
ántes estaba ' todo lo qual ha de ponerse por fe y dili-
gencia que firmarán el Juez y Escribano. 

10. Evacuado esto se recibirán sus declaraciones á los 
Méd icos , ó Cirujanos para que refieran circunstanciada-
mente qué vieron y observaron en el cadáver, las heri-
das ó contusiones que tuviese, en qué partes de su cuer-
po, y todo lo demás que conduzca para averiguar la causa 
de la muer te . Tíímbien serán examinados el Sacristan 
y demás sugetos.que concurrieron á dicho acto, para que 
declaren sobre el contenido de la diligencia, añadiendo 
de quien era el cadáver : que se en te r ró en tal dia en tal 
sepul tura: que se desenterró entonces y volvió á sepultar, 
á fin de que así conste de la identidad de aquel y no pue-
da alegarse que era otro. E n la execucion de todo lo 
refer ido ha de procederse con la mayor actividad, para 
que no haya t iempo de corromperse el cadáver é impo-
sibilitarse su reconocimiento.* 

su inspección ocular se tome el debido conocimiento, de si las 
heridas fueron ó no mortales, (Z>. Sese decis. 111) quando por 
otra vía no pueda constar del cuerpo del.delito, executándose 
esta diligencia sin necesidad de ocurrir al Obisfio, ó su Vicario; 
(Bobadilla lib. 3 de su Polit. cap. 15 núm. 93. Calder. decis. 9 
núm. 44.) pero siempre con grande reverencia y veneración á la 
iglesia, presenciando el acto los Médicos,* Cirujanos, el Juez y 
Escribano, con restitución inmediatamente del cadáver, verifi-
cadas la cisura y designación, al lugar del sepulcro, en que no 
deben poner los Jueces Eclesiásticos inconveniente á los Magis-
trados Reales, y sí auxiliarles con su brazo y autoridad para que 
íos delitos no queden impunes." En favor del Señor Elizondo 
que no exige la venia del Juez Eclesiástico para el desenterra-
iniento-y reconocimiento del cadáver, hace que de lo contrario 
podria por una considerable retardación de aquel aumentarse 
mucho la corrupción y ser muv deficil reconocerle. 

* « Como los cuerpos experimentan por punto general grandes 
L 2 



^ ! Í ' ; i í e m ° S e x P u e s t 0 extensamente* todo lo que debe 
practicarse, quando se. dé noticia al Juez de haberse e n . 
centrado a un hombre muerto de her id a s >con e l f t » £ 
que Jos Jueces y Escribanos sepan lo que han de hacer 
as. en este como eh otros mucho's casos^pues aunque S 
diversos l i a y ciertas diligencias que ¿ í e o m u n e ' s e i f 0 . 

sea'nar i T * ™ 8 ' ^ U ' e n t e s 8 0 , 0 expresaremos lo que sea particular en cada uno de ellos. 4 

12. Si el homicidio se cometió con veneno, fuera del 
r econocmien to de los facultativos así antes como despue 

t o t ^ e d a n d ° * ^ V ' * M e " m e n d e 

pos que puedan deponer sobre aquel c r imen, será conven-
iente reconocer la casa y persona del reo, por si se halía 
algún r e s i d u o , , v e n e n J p j J u e z ^ > P0 se h lj 

aiguna cosa se pondrá su ha l laz jo por dilisrencia con- s-r 
presión de su calidad y cantidad, de su X y V e í a l e s 
se depo r t a r a en pode r del Escr ibano p o n i e j o ' a f u 
h e r t a cerrada y sellada, la qual se mostrará S lo , testí 

j f f i : - " i z z r 

roados. LosqUC se han ded r»Hn í » • , c a d á v e r e s exht:-
ras por - r t í f e -
veecs que es mas íreqüente hal lar1« d í i , ™ T c h a s 

la verdadera causa de la enfermedad n ^ i m u e r t e ( ' u e 

fuere, ademas de oue es inrttil i ?*• P ? S e a d e e s t 0 l o <1ue 
está ya corrompfd?est J S S £ n , L ? , s e r c ' ° » d e l cadáv er, quando 
ningún t i J f ^ ^ ^ S S 1 ^ ^ ? P u e d e l i g a r á 
de cadáveres exhumado ! s o b d e £ n S S Ñ J X 8 ? ! " 1 ® h a b l a n d ó 

«flr / a « 8 u ! a 5 c n K í M / t , , págg-5 y sigg ** Mod'& *ub*tan-

13. E n orden al mismo homicidio he aquí lo que nos 
dice Don Domingo Vidal, Vice-director y Catedrático 
del Real Colegio de cirugía de Cádiz.* " Son tantas las 
señales que nos manifiestan la presencia de los venenos 
en el estómago, que si todas concurriesen á un mismo 
t iempo, y algunas circunstancias ó conjeturas no las des-
truyesen, podríamos dar una noticia tan cierta y evidente 
que nada dexase que desear en el asunto ; pero por nues-
tra desgracia ó no concurren siempre dichas señales, ó se 
dest ruyen por ciertas condiciones.", 

14. " Para proceder con la claridad que me sea posi-
ble, d i ré : que las señales deben sacarse : I o . del estado 
del paciente ántcs de tomar substancia alguna : 2o. de lo 
que se nota al t iempo de tomarla : 3o. de la calidad de los 
al imentos y venenos : 4?. de los efectos que estos produ-
cen en la boca y fauces: 5o. de los síntomas que se ob-
servan quando están ya en el es tómago: 6o. de los estra-
gos que observamos en la abertura-de los cadáveres." 

15. " S i e m p r e que de vista ó por verídicas relaciones 
sabemos que un sugeto antes de tomar substancia alguna 
estaba sapo, robusto, ó bien comp|exiónado, ^ que poco 
despues de haber tomado alguh alimento de buena cali-
dad y en regular cantidad se observen algunos de los sín-
tomas qfie diremos mas adelante, se" puede sospechar que 
diceo sugeto fue envenenado; porque no es creíble que 
un sugeto estando sano caiga repentinamente en una en-
fermedad, cuyos síntomas, siendo tan executivos, prontos 
y crueles, no pueden convenir á otra mas que á la que 
producen los venenos en genera l . " 

16. " A l » t i e m p o que tomamos algún alimento, pode-
mos conocer, si es bueno ó malo por el olor y sabor, por-
g u e muchos de los venenos y demás materias nocivas 
t ienen un olor hediondo y abominable, un sabor áspero., 
ingrato y horr ib le ; bien que estas señales y los efectos 
que observamos, quando se dan á los animales domésti-
cos, no son s iempre cier tos ." 

17. " Aunque todos los alimentos, por buenos que sean, 
pueden causar mas, ó ménos daño tomados en mucha 
cantidad sin embargo j amas producirán unos efectos tan 
terribles como los venenos, mayormente en sugetos sanos. 

* Cirug. for. secc..2 cap. 2 al princip. 



Asimismo, aunque o b s e r v a m o s que los al imentos cor rom-
pidos, fermentados , f e rmen tan te s y otros que por su na-
turaleza son de mala ca l i dad , los que tomamos con repue-
nancia , y todos aquellos q u e con conocimiento 6 sin él 
comidos ó bebidos tienen c i e r t a an t ipa t ía con nuestros 
temperamentos , p roducen á veces unos s ín tomas m u y 
semejantes a los que ocas iona el v e n e n o ; sin e m b a l o 
como vienen mas lentamente y por intervalos, nunca son 
^ d u r a d e r o s , ni resisten t a n t o á la eficacia de los reine-

18. « L a cal idad de los venenos var ia mucho relat iva-

a u e t r a n m ; f U r I C Z a ^ o s i P t " como en la ma te r i a 
que t r a t a m o s solo se necesi ta c o n o c e r su ca l idad efect iva, 

r n ! s l h I "rrjmros; y en sus respect ivos núme-
ro se hal laran los efectos q u e producen en la boca y 
fauces, como tamb.en los s í n tomas que observamos 
quando están en f l e s t ó m a g o . " « v a m o s , 

1 9 . L o s efectos de los v e n e n o s coagulantes en gene ra l 
aon: cierta aspereza en la b o c a y fauces, dolor y peso 

1 c u e r n ° m a g , 0 ' ^ ^ ^ ^ ^ - todo 

el cuerpo, e m b n a g u e z , a l ienac ión de espír i tu , la p é r d i d a 
de memoria , obscur idad en la vista, opres .on de p e c h o y 
fiSfí r ? P , r a r ; P U | S° r a r o / d é b i I ' s i s e a s y 
r j ( i ' a S d e V O m I t a r ' v é r t i g o s / a f e c t o s c o m a t o s o ^ 

apop leucos y espasmodicos , s e q u e d a d de lengua y sed desmayos y ImaliHcnte la m u e r t e . " 
v a n ' J ^ ° | e f | C ! , 0 S ^ ' O S c o r r o s i v ° s s o n : la s equedad 

fa boca v f b . '°S ' ' e n g U a * d e m a s P a r t e s ' " t e r n a s de 
la boca y fauces, las mas v e c e s con escor iac iones é m-
flamaciones en d .chas pa r t e s y sed inext inguible , a r d o r e s 
y crueles dolores de es tómago , re tor t i jones t e r r ib l e s e n 

os intestinos, meteorismos, vómitos violentos, hipo, y-
luego vienen congojas y angus t i a s mortales , palpi ta iones 
de corazon y d e s m a y o s : los ex t remos s u p o n e n frios 
vómitos y d e f e c c o n e s c u y a s ma te r i a s son de var ios co^ 
i r e n a C v ? f ' S a ^ U Í n o l e n t a ^ convulsiones, gan-
víolenta v í t ™ ° S * n t e s t ^ P - una muer t e violenta. Estos y otros m u c h o s s íntomas q u e pueden 
m T ¡ Z n ^ h a h e r t 0 n i : ' d 0 Veneno, son 
mas o menos atroces, en m a y o r ó menor n ú m e r o s^gun 

la cant idad , ca l idad del veneno y circunstancias del su-
g e t o : de suer te que un rwismo veneno en cant idad y na-
tura leza p r o d u c e en unos una serie de accidentes m u y 
distintos q u e en otros ." 

21 . " D e s p u e s de h a b e r dado una idea sucinta de los 
efectos mas pr inc ipa les d e los venenos e x p o n d r é en po-
cas p a l a b r a s las señales con que el C i ru jano (en el exa-
men de.un cadávc r c u y a muerte-violenta ú otras circuns-
tancias exci ten alguna sospecha en los Jueces ) podrá, co-
nocer , si fue ó no envenenado . Ten iendo presente qüanto 
dexo dicho en el n ú m . 7 del cap . IV . dp la p r imera sec . 
antes de hace r incisión a lguna en el cadáver observará : 
IJfcsi la periferia del c u e r p o está h i n c h a d a : 2 o . si t iene 
manchas lívidas, obscuras ó negras : 3 o . si la lengua está 
h inchada , negra ó e sco r i adas 4o . si tiene las liñas ama-
rillas ó negras , y se caen fácilmente. F inalmente , si los 
cabel los se caen por sí mismos, ó por poco q u e se (bquen : 
s iendo esto así podrá inferir con evidencia que el sugeto 
fue envenenado , pues has ta ahora estas son las princi-
pales señales exter iores que nos lo mani f ies tan ." 

22 . Las señales q u e sé observan en la abe r tu ra de 
los cadáveres envenenados s o n : la lividez, ó el color lívi-

' do , cet r ino obscuro ó negro y escoriación de las e n t r a ñ a s : 
la gangrena ó esfacclo en el estómago é intest inos: estas 
son las señales mas manifiestas del veneno, con tal que 
los s íntomas se h a y a n seguido inmedia tamente despues 
de h a b e r tomado a l imen to ; y si añadimos en la misma 
suposición las que dexamos d ichas en los n ú m e r o s pre-
cedentes , no dexar ian duda a lguna ." 

23 . ." Los venenos narcót icos no d e x a n despues de la 
muer t e otra señal que la de un aspecto hor r ib le . " 

24. D e j o s homicidios ó muer tes hechas con veneno 
había también con suma extensión el c iudadano F o d e r é 
en su Medicina legal-* y sin embargo de lo que hemos co-
p iado de Vidal sobre el mismo punto, léjos de ser inútil 
convendrá mucho que t ras lademos aqu í var ias clásulas 
de aquel cé l eb re Fís ico por el mismo o rden con que las 
t rae , aunque media mucho intervalo de unas á otras . 

• 25 ; " P e r o el modo con que obran los cuerpos que lia-

* T o n o 5 desde la pág. 5 hasta la 339 



mamos venenos, les es m u c h a s veces común con los que 
l lamamos m e d i c a m e n t o s , y a u n « o n los alimentos mismos, 
po rque son abso lu tamente idénticos los efectos que pro-
ducen estos últ imos en c ie r tos sugetos, y los qué causan 
en otros los v e n e n o s . " * " ¿ En qué consiste pues el de-
lito de envenenamien to ? En la intención prop iamente tal 
del que le comete . T o d a persona que sin exe rce r al a r te 
d e c u r a r adminis t ra á o t ra a lguna substancia que no es 
alimento, se hace po r lo mismo sospechosa d e mala inten-
ción, y a sea que resu l te el asesinato, ó que no l legue á 
ver i f icarse . T o d o h o m b r e t iene un conocimiento sufi-
ciente de las cosas q u e son alimentos y de las que no lo 
son, y así quando mezc la con ellos algunas s u b s t a n c i a s t e 
d i ferente especie, no se puede ménos de suponer que 
tiene mala intención, en especial si estas substancias se 
miran vu lga rmen te c o m o venenos . Por tanto, d i remos 
que la intención es la esenc ia del delito de envenena-
mien to , 'y que las subs tanc ias que no son alimentos, con-
st i tuyen la pa r t e ma te r i a l de este de l i to . " ! 

26. I r Pero por lo mismo q u e es muy odioso, es tam-
bién m u y obscuro y p re s t a mas a rmas á la ca lumnia que 
otro alguno. Podrá h a b e r una infinidad de p rueba^ mo-
ra les incompletas que d e n luga r á presumir la exis tencia 
del de l i to ; pe ro j a m a s l legarán á fo rmar una p rueba com-
pleta , aunque se r e ú n a n todas ellas, sin e x p o n e r conti-
nuamen te á los c i u d a d a m o s á pe rde r su l iber tad. Solo 
h a y dos.-circunstancias q u e ac red i t an la rea l idad este c r i -
men, á sabe r , el de scubr imien to de lo mater ia l de é l , y 
los s íntomas que se manif ies tan despues de h a b e r tomado 
alguna beb ida , ó a l imento p re sen t ado por persona sospe-
chosa . L a p r imera c i rcuns tanc ia es en te ramen te deci-
siva, ptero si la segunda no tiene el apoyo de aquel la , 
p u e d e ser or igen de una infinidad de juicios e r roneos , y 
no debe cons idera rse p rop i amen te sino como una p r u e b a 
incompleta , á causa d e la fac i l idad con q u e las subs tan-
cias mas inocentes p u e d e n conver t i rse en venenos p a r a 
el cue rpo humano en c i e r t a s c i rcunstancias , según hemos 
d icho." t 

* Tomo 5 cit.pág. S . » f Tom. 5 cit. páginas 12 v 1C 
t Páginas 15 y 16. 
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27. " Bas ta el mas leve motivo pa ra que el común de 
los hombres sospeche la existencia del envenenamien to ; 
pe ro el Médico que d e b e ser sugeto de ciencia y pru-
dencia consumada , no puede resolverse á j u z g a r de este 
modo, á no se r que tenga u n í s señ.des tan positivas q u e 
exc luyan absolu tamente la imposibi l idad del hecho . 
Es tas señales sevdividen en rac ionales y físicas. D o y el 
n o m b r e de rac ionales á las que se "toman de los s íutomas 
que se observan comunmente , q u a n d o se toma algún ve-
neno, y á las conseqüencias que se deducen de los desór-
denes que se notan en el c adáve r . L a s señales físicas se 
reducen á la existencia del veneno y á la ce r teza de q u e 
la subs tanc ia q u e tomó, ó de que hizo uso el enfermo, es 
r ea lmen te venenosa . " " N o es difícil conocer que este 
últ imo o rden de señales es el mas conc luyente , y q u e 
basta él solo p a r a a c r e d i t a r el deli to. Pero no sucede 
así con las señales rac iona les , po rque como pueden pro-
ceder de o t ras muchas causas que no tengan relación al-
guna con el envenenamien to premedi tado , son c a p a c e s 
de da r márgen á mil e r ro res gravísimós, si la s agac idad 
del Médico no desvanece la confosion y obscur idad que 
se adv ie r te p o r lo común en las re lac iones d e los enfe r -
mos y as is tentes ."* 

28. E n seguida habla F o d e r é de los s ín tomas genera-
les de e n v e n e n a m i e n t o q u e pueden ser producidos por 
otras causas, y conc luye así. " H a y as imismo ciertas comi-
das tan r epugnan te s á a lgunas personas que si usan de 
ellas sin adver t i r lo , p resentan todos los s ín tomas de ve-
n e n o ^ es tal su ant ipat ía en esta par te q u e se e s t r emecen 
con solo mirar las . A la ve rdad es difícil expl icar estos 
fenómenos , pe ro es innegable su existencia, como también 
que hay pocas personas que no tengan aversión á c ier tos 
a l imentos . Ta l es por exemplo el h o r r o r al queso cuya 
vista y olor hacen vomi ta r á muchas personas que conoz-
co. E l mismo electo p roduce en mí el a tún , y si por 
casualidad par to pan alguna vez con un cuchillo que h a y a 
tocado á este pescado, es seguro que vomi to , estoy in-
quieto , &c. P u e d e suceder también que en un banque te 
se p resen ten cier tos m a n j a r e s r epugnan t e s á algunos d e 

* Tomo 5 cít. pág. 169 y 170. 1 
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los convidados y que los coman estos sin advertir lo, re-
sul tando de aquí síntomas semejantes á los que produce 
el veneno , como lo observaron Skenkio y Zacchias. Debe 
pues informarse exactamente de todas estas cosas el M é -
dico q u e desea cumplir con su obligación, porque de otro 
modo se expone á confundir un efecto natural con los 
s ín tomas que son propios del envenenamien to . "* Des-
pues t ra ta Fode ré de las enfermedades en que se obser-
van los mismos síntomas que en el envenenamiento. 

29. " E l que ha de hacer una relación legal en materia 
tan difícil como el envenenamiento, debe saber qualés 
son los caractéres particulares de cada veneno y tener 
noticia de la multi tud de causas mort í feras que naciendo 
d e n t r o de nosotros mismos amenazan cont inuamente í 
nues t ra frágil existencia, y puede confundirse con los 
efectos de los venenos e x t e r n o s . " ! " S e debe juzgar con 
mucha prudencia y. circunspección del efecto de los ve-
nenos tomados inter iormente , ya sea que fundemos nues-
tro ju i c io en los síntomas que exper imentan los enfermos 
ántes de mori r , ó ya nos gobernemos por las señales que 
dexan estos venenos en los cadáveres así exterior como 
in te r io rmente , porque no obstante la observación que 
h e m o s ' h e c h o de que los venenos corrosivos presentan en 
el m i s m o instante señales evidentes de su acción y de la 
v iolencia que causan en los cuerpos, son tan equívocas 
estas señales que es m u y fácil engañarse en ellas, á no 
ser q u e al mismo t iempo se atienda con particular cui-
dado á t odas i a s presunciones y demás circunstancias que 
pueden debilitarlas ó servirlas de apoyo, supuesto que 
nuestros propios humores con capaces de contraer una 
mal ignidad que produzca los mismos efectos que los ve-
nenos mas act ivos. ," i 

30. " Dos son los medios que tenemos para" conocer la 
naturaleza de las substancias que se reputan por venenosas: 
uno racional y otro químico.. E l método racional con-
siste en juzgar de la naturaleza de los venenos por los 
s íntomas que producen, y en hacer la prueba de ellos en 
los animales, de suerte que si mueren después de haber-
los tomado, se declarará desde luego que son verdaderos 

• Páginas 174,175 v 176. 
I T o m o 5 cit. p % . 214.' % Páginas 216 y 21" 

venenos, y en seguida se les designará por alguna quali-
dad comparando los fenómenos que producen en el hom-
bre con los que se observen en los animales.* Los 
medios químicos consisten en la analísis de que hemos 
hablado en el capítulo I I ; pero que por desgracia se 
aplica solamente á las substancias salinas y metál icas."! 

31. Quando la muerte provino de haberse ahogado al 
difunto, dice Sanz, es forzoso distinguir, si lo fue con las 
manos, cordel, soga, ú otro ins t rumento, ó si lo fue echán-
dole en un rio, pozo, ó fuente ; y en ámbos casos se prac-
ticarán las mismas diligencias que se han referido, de 
pasar al sitio del cadáver, de poner por diligencia su hal-
lazgo, dónde y de qué forma estaba, de recogerle, de 
averiguar quien sea, y de reconocerle dos Médicos ó Ci-
rujanos para declarar de qué dimanó su muerté . Si esta 
se hizo con cordel, soga ú otro instrumento, debe buscarse, 
ponerse por pieza de autos, si se halla, y mostrarse á los 
Méd icos ó Cirujanos para que expresen, si se pudo con 
él ahogar ó ahorcar al difunto. También se manifestará 
al reo, quando se le tome su confesion, á fin de que le 
reconozca y confiese, si cometió con él el homicidio. H a -
biéndose encontrado el cadáver en un rio, pozo, ó fuente, 
depondrán dichos facultativos, si- se le echó allí vivo ó 
muerto, expresando las razones en que funden su dicta-
men, y todo lo demás que conduzca á la averiguación de 
la muerte. 

32. Mas no pareciéndonos suficiente para nuestros lec-
tores esto que trae Sanz sobre los ahogados, debemos co-
piar aquí lo que ha escrito acerca de ellos Vidal , í siguien-
do á D. Christobal de P iña Médico y Socio de número 
de la Real Sociedad de Sevilla en un discurso que publicó 
el año de 1776. " A u n q u e son muchos los agentes ,dice 
Vidal, que pueden privarnos de la respiración, no me de-
tendré en exponerlos, porque mi intento solo es manifes-

* " E l examen de los venenos debe estar enteramente subor-
dinado á las luces y conocimientos que proporciona la Química, 
pues no hay cosa mas errónea, como se demost ra rá después que 
el método de nuestros mayores, y aun el que observan muchas 
personas en el dia, contenjándese con hacer la prueba de ellos en 
lo% animales." E l mismo Foderé tom. 1 de su Medie. Leg. Int ro-
duc. pág. 76. 

f T o m o 5 cit. páginas 233 y 2S4. $ Cirugiá for. cap. 3. 
VüL. I. M 
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tar por ahora la ve rdadera causa de los ahogados y las 
señales para d is t ingui r les de los que no lo s o n . " — 

33. " V e r d a d e r o ahogado se llama aquel, dice P i ñ a , q u e 
habiendo caido, en t rado , ó sido arrojado vivo en las aguas 
f u e muer to en ellas y por ellas. N o deben confundi rse 
los objetos y significados de estas voces: ahogado, sofocado. 
Acabamos de decir el q u e cor responde á la p r imera , s iendo 
el de la segunda todo aquel que perd ió la vida por haber 
«ido entera y absu l iamente p r ivado de la respiración. 
Es to p u e d e hacerse de va r ios modos .como todos saben, 
y s iendo uno de ellos la submerc ion en el agua se dirá 
que todo ahogado es sofocado, pe ro no todo sofocado es 
ahogado . " 

34. " N o deben c o m p r e h e n d e r s e en la clase de ahogados, 
dice el mismo A. aquellos q u e al caer, en t ra r , ó ser ar.ro-
¡ados en el agua fueron soprend idos de accidente como 
apoplexía convulsión e n los ó r g a n o s vitales, un aneur isma, 
tubérculo que se r o m p i ó y o t ros semejantes , po rque 
aunque mur ie ron en el agua, no mur ie ron por causa ó j n -
fluxo inmedia to suyo. Por esta misma razón, cont inua 
P i ñ a , no se deben incluir en es ta clase los que al ser sumer -
gidos recibieron golpe considerable contra algún cuerpo 
duro , contenido y ocul to en la misma agua, en p a r t e p r in -
cipal como cabeza, pecho , v i en t r e , &c . " 

35. " M u c h o ménos , p ros igue , son comprehend idos en 
esta clase los que habiendo recibido, la m u e r t e por mano 
a levosa—fueron despues a r ro jados á el agua con el á n i m o 
perverso de que esta ocul te y sea tenida po r actora d e l 
a t en t ado . " 

36. Pa ra proceder con claridad aver iguaremos p r i m e r o 
la ve rdade ra causa de los ahogados , y despues e x p o n d r e -
mos las señales exclusivas q u e deben observarse en todo 
ve rdadero a h o g a d o . " 

37. " L o s Señores H e v e r s , G u m e r , Por ta l , L o u i s , H a -
11er y otros muchos q u e omi to , han demos t rado con la 
m a y o r evidencia por r epe t idos expe r imen tos q u e el agua 
que al t i empo d e la inspiración en t ra en los bronchios y 
células aereas, es la causa de la m u e r t e de los ahogados. 
Si nos constara, dice P i ñ a , el n ú m e r o fixo y de te rminado 
de los de H e v e r s y M r . Po r t a l (habla de los expe r imen-
tos ) ascenderían á mas de quaren ta observaciones liecnas 

por d i ferentes sugetos en dist intos t iempos y lugares, todas 
constantes y conformes en notar que el agua se insinúa 
é in t roduce en los pulmones del verdadero ahogado en 
cantidad suficiente para impedi r les su movimien to y qui-
tarles la v i d a : así como hay un igual convencimiento de 
que no se in t roduce en dichas partes, quando el hombre 
es a r ro jado al agua despues de m u e r t o . " 

38 . " En confi rmación d e esto sin d e t e n e r m e á expli-
car el mecanismo de la respiración, por suponer la sufi-
c iente instrucción en los que deben dec l a ra r , expondré lo 
(jue sucede á los sumergidos en el agua pa ra ahogarse . 
Luego que el hombre , d i c e P i ñ a , c u y a vida no p u e d e 
subsistir sin la respi rac ión, es sumergido en el agua, den-
tro de brevís imo tiempo y sin q u e tenga l iber tad p a r a 
otra cosa, debe solicitar y hace r lodo esfuerzo pa ra in-
spi rar con el fin natural ís imo de p e r p e t u a r la vida : como 
y a está pr ivado del a y r e y por todas pa r t e s se halla ro-
deado de agua, en t ra esta en vez de aquel por la t r a c h é a 
y pulmones, en tanta copia quan ta se r equ ie re y corres-
ponde á la dilatación del pecho. El la , continua P i ñ a , 
por su peso y por lay m a y o r mole de sus pequeñas masas 
se hace un huésped muy e x t r a ñ o en aque l la región, de 
donde ,no puede ser a r r o j a d a por la exp i r ac ión ; s iendo 
así imposible que los pulmones se muevan , vienen extre-
mas ans iedades y congojas mortales , po rque el hombre 
no puede vivir sin el uso del a y r e . Det iénese la sangre 
en el ventr ículo de recho del co razon , de t iénese en la 
vena c a b a . det iénese en el ce reb ro , y sigue la muer te mas 
ó ménos presto según el sexo, e d a d , robustez , é individual 
mecanismo de cada uno." 

39 . " D e esto se sigue con evidencia que siendo el agua 
la causa ocasional de la muer te por h a b e r en t r ado en los 
pulmones y p r ivado el movimiento de expi rac ión , d e b e 
ocupar forzosamente las ramif icaciones de los bronchios 
y vesículas aereas , y debe también hal larse en estas par-
tes al t iempo de la disección : por consiguiente, queda pro: 
bado q u e la causa de la muer te de los ve rdade ros aho-
gados es la en t r ado y pe rmanenc ia del agua en sus pul-
mones ." 

40. " Aun se demuest ra mas esta aserción po r las se-
ñales que observamos en los que son ve rdade ramen te 



ahogados. Habiéndose ahogado, dice Portal , una mugcr 
en un rio tuve ocasion de disecarla y hallé lo que se sigue. 
1„. Los vasos del c e r eb ro llenos de sangre tanto los seno? 
como las arterias. 2°. E l ventrículo de recho del corazón 
estaba lleno de concreciones sanguíneas, y la arteria pul-
monar estaba llena de las mismas concreciones. 3o. L a 
vena caba y las jugulares estaban muy l lenas de sangre. 
4„. En las vias aereas habia un poco de serosidad espu-
mosa y algo roxa. 5o. N o hallé gota alguna de agua en 
las vias alimentares. 6°. Los troncos de las vena* pul-
monares contenían muy poca sangre, y aun habia ménos 
en la aorta y ventrículo izquierdo. 7°. L a epíglotis es-
taba levantada, pero la glotis, la cabidad del í'arinx y de 
¡a boca estaban llenas de una espuma blanquecina. 80. 
Las amígdalas, la campanil la , glándulas del- pa ladar , la 
engua y los labios es taban muy hinchados y parecían 

cubiertos de vasos varicosos. 9o. Los ojos estaban sali-
dos hácia a fuera y re lucían en lugar de ser marchi tados, 
y las palpebras muy h inchadas . 10°. L a s otras par tes 
estaban en su estado na tu ra l . " 

41. " Muchas veces no le basta al Juez que los Ciru-
janos declaren que tal ó tal cadáver sacado del agua no 
•i.r ^mrgaqo en cita r.i p o r su influxo, sino que ei magis-
trado desea saber qual ha sido la causa de aquella muer-
te; por consiguiente es preciso que el facultativo concor-
dando su legalidad con las reglas del ar te se asegure de 
si fue ó no ahogado, lo q u e se logrará por los medios si-
guientes." 

42; " O b s e r v a r á l0. l o q u e dexamos dicho en—con el 
fin de exáminar, si recibió alguna her ida , contusion, & c . 
y notándose dichas seña les exter iores se averiguará, si 
fueron ó no suficientes p a r a qui tar la vida al supuesto su-
geto. 2o. Despues de h a b e r examinado las par tes ex te rnas 
por las razones que llevo expuestas en—se hará la in-
spección de los pulmones con las precauciones dichas en 
su lugar, y disecados con limpieza se cor tará la t r a c h é a 
en su par te superior, se ex t raerán fuera del pecho y con 
ámbas manos se comprimirán los pulmones, cuyo líquido 
contenido se recibirá en una vasija v idr iada ." 

43. " S i n o se nota agua ni otras señales de l a sque ex-
presamos en los números 7 y 8 de este capítulo, se de-

clarará que el presupuesto sugeto murió ántes de la sub-
mersion: en este caso debe a tender el facultativo con 
mucha escrupulosidad al carácter de las heridas, contu-
siones, &c . pero mucho mas á la causa que las p r o d u x o ; 
porque siendo innegable que el sugeto al tiempo de caer 
en el agua pudo recibir contusiones y heridas por los 
cuerpos ocultos en ella, será el caso tanto mas dudoso 
quanto las heridas ó contusiones por su figura, sitio y de-
mas circunstancias nos manifiestan una imposibilidad casi 
física de haber sido recibidas fuera de la agua. Al con-
trario si las heridas ó contusiones son tales que nos mani-
fiestan por su carácter , situación, figura y sitio el instru-
mento que las hizo, entonces podremos declarar con 
ce r teza . " 

44. " Quando en el rigoroso exámen de un cadáver no 
se hallan señales exteriores ni interiores de haber sido 
herido ó ahogado, sin duda que al en t ra r en el agua es-
taba y a muerto el sugeto: en este caso la flacíded y de-
macración de las ca rnes serán un indicio cierto de que 
estaba enfermo, lo que también se podrá confirmar por 
relaciones de los que le t ra taban y conocían, mas si el 
referido sugeto no estuviese desmedrado y por relaciones 
verídicas constase no estar enfermo, se buscará la causa 
de la muerte repentina en las diferentes cabidades por 
medio de la inspección anatómica."* 

45. De los sofocados habla Vidal en el cap . 4 de su 
obra, del que he aquí su contenido. Deseando que los 
principiantes tengan á lo ménos una idea sucinta de los 
varios modos con que puede ser un hombre privado de la 
respiración, expondré otros dos muy comunes: el pri-
mero—puede conseguirse ó privándole del uso de la boca 
y narices, impidiéndole así la renovación del ay re , ó 
echándole un cordel al cuello que apretado con gran 
fuerza ha de hacer el mismo efecto." 

46 . " Es preciso—tener presente en la disección de los 
cadáveres que esta violencia, ó se le induce al hombre en 
el acto de la inspiración, sin que pueda ar ro jar aquella 
porcion de ayre que inspiró, en la de expiración impo-

* En caso necesario puede recurrirse á Fodcré que hubla de 
los ahogados con mucha extension en el cap. 6 y últ. del torn. 5 
de su Medicina legal. 
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síbililándole la en t rada de otro nuevo. Si lo primero, 
ademas de hallarse la sangre engrumecida en los vasos 
del cerebro , vena caba y ventrículo derecho del corazon, 
se notarán en los pulmones estancaciones de sangre, ro-
turas de las vexiguillas y aun de algunos de sus vasos 
sanguíneos, y asimismo se verá inflamado el pulmón, pero 
rota la pleura caerá corno en los demás cadáveres no aho-
gados. Si lo segundo, habrá estancaciones de sangre en 
las mismas partes, y el pulmón estará casi de coíor ña-
rural sin l lenar la cabidad del pecho y caido ántes de 
romper la p l e u r a . " 

47. " E l estar quebrantada la cabeza de la t rachéa , 
los rastros que se advertirán al rededor del cuello y con-
creciones poliposas en los dichos vasos serán indicio de 
haberse hecho la muerte por medio de un cordel ." 

48 . » El segundo medio de privar la respiración á un 
hombre es obligándole á que inspire un ay re venenoso ó 
sumamente viciado. L a s causas que pueden a l terar el 
ty re y ponerle en estado de mata r prontamente al hom-
bre que le inspire, son muchas , y entre ellas el humo ó 
fuego del rayo, el vapor maligno de algunas grutas, el 
a y r e encer rado mucho tiempo en lugares subterráneos, 
el humo del carbón, el vapor del mosto fermentando, el 
espíritu de azufre , nitro, salmarino y aceyte de vitriolo, 
y otros semejantes inspirados en el ay re en forma de 
vapor inducen una súbita muer te . " 

49. " Las señales que observamos en los que mueren 
por estas cansas, son hallarse los pulmones flácidos, nado 
dilatados y las vexiguillas comprimidas. Por ta l en su 
relación hecha sobre los efectos de lus vapores melificas 
y demás que hemos insinuado, manifiesta por algunas 
observaciones propias y agenas que en los cadáveres se 
hal lan: 1°. Los vasos del cerebro llenos de sangre, los 
ventrículos de esta entraña llenos de una serosidad espu-
mosa y algunas veces sanguinolenta. 2o. E l tronco de la 
arteria pulmonar m u y extendido por la sangre que con-
tiene, y los pulmones casi en el estado natural. 3° E l 
ventr ículo derecho y la aurícula derecha del corazon, las 
vena cava y las jugulares llenas de sangre espumosa. 4C. 
E n los broncluos.se halla con freqüencia serosidad san-
guinolenta. 5°. E l tronco de la vena pulmonar , la aurí-

cula izquierda, el ventrículo correspondiente y tronco de 
la aorta vacíos de sangre. 6o. La sangre que se halla en 
Jas partes indicadas es fluida por lo regular, ó como fila-
mentosa. Igualmente se extravasa con facilidad, princi-
palmente en el texido celular de la cabeza, porque en esta 
par te abunda la sangre. 7o. L a epiglotis de las personas 
sofocadas está levantada, y la glotis abierta y libre. 8C. 
La lengua tan gruesa é hinchada que apenas les cabe en 
la boca. 9o. Los ojos de los sofocados por vapores metí-
ficos salen hácia fuera, y bien léjos de tenerlos marchitos 

Conservan su brillantez hasta el segundo y aun hasta el 
tercer dia despues de la muer te ; y lo que es mas, que 
alguna vez sus ojos son mas lucientes entonces que en el 
estado uatural. 10°. Los cuerpos muertos por semejantes 
vapores conservan mucho l iempo su color. 110. Los 
miembros se mantienen flexibles largo t iempo despues de 
la muerte. 12°. L a cara de los sofocados por el vapor 
del carbón ú otros vapores metílicos está mas hinchada y 
mas colorada que de ordinario, y los vasos sanguíneos que 
se distr ibuyen en ella, están llenos de -angre. 13°. E l 
cuello y las extremidades superiores están algunas veces 
mas hinchadas. P o r el conjunto de estas señales me pa-
rece será fácil declarar sobre la verdadera causa de los 
sofocados." 

50. De los sofocados, estrangulados, ó ahorcados habla 
también el ciudadano Foderé,* de quien son los párrafos 
siguientes que importa mucho trasladar aquí. " Por lo 
común se observan todos los caracteres siguientes, ó la 
mayor parte de ellos en los que pierden la vida por es-
trangulación <5 por suspensión. La cara lívida, los ojos 
medio abiertos, la boca torcida, la lengua túmida, lívida, 
ó negra, contraída ó cogida en t re los dientes, espuma 
sanguinolenta en las fauces, en las narices y al rededor de 
la boca, el cuerpo rígido, los dedos contraidcs y lívidos 
en los extremos, el dorso, los brazos, los lomos y los 
muslos equimosados. Considerando despues el cuello y 
las impresiones hechas en él por los cuerpos que sirvieron 
para la estrangulación ó para la suspensión, se encuentra 
esta par te lívida y equimosada, la piel deprimida y aun 

* Medicina legal tom. 6. cap. 1. 



algunas veces escor iada en uno de los pun tos de la c i r -
cunferencia del cuello. Si se hizo alguna violencia, se 
observa que están rotos los músculos que unen el hueso 
hioides con la l a r inge y demás par tes inmedia tas , no s iendo 
ex t raño que se hal len alguna vez dislocados, hund idos y 
aun lacerados los cart í lagos de la lar inge, y que es tén 
luxadas, ó po r m e j o r dec i r , f racturadas las ve r tebras del 
eue l lo . "* 

51. " E n los casos de suspensión y de estrangulación 
pueden susci tarse las qüest iones s iguientes , la. Si el 
sugeto fue ahorcado es tando vivo, ó despues de muer to . 
2a . Si se ahorcó á sí m i smo , ó fue ahorcado po r otro. S e 
puede añadir á es tas qüest iones la d is t inción en t re las se-
ña les de la s imple es t rangulación y las de la es t rangula-
ción por suspens ión , como también los medios de dis t in-
gui r los caractéres de estrangulación que resultan de una 
en fe rmedad , de los que son verdaderos efectos de una 
violencia execu tada al r ededor del cuello. L a p r imera 
qüestion no es difícil de resolver , pues basta para esto la 
s imple inspección ana tómica del cuerpo que se encuen t ra 
ahorcado. L a presencia de las señales de la es t rangula-
c ión es una p rueba manifiesta de la muer t e que procede 
de esta causa, así como su ausencia la exc luye absoluta-
m e n t e y da mot ivo para p resumi r que se ahorcó al sugeto 
despues de habe r l e asesinado para ocultar así los medios 
con que se come t ió el de l i t o ; pe ro el C i ru jano ju ic ioso 
que no observe n i n g u n o de los caractéres de la es t rangu-
lación, no se dexa rá alucinar en esta par te , porque al 
examina r el cadáver hallará la ve rdade ra causa "de la 
m u e r t e á pesar del artificio con que se pueda haber p re -
tend ido ocu l t a r l a . " ! 

52. " L a segunda qüestion es mas difícil de resolver , y 
para conseguir lo es necesario valerse de todos los recursos 
q u e ofrecen los conocimientos físicos y las p resunc iones 
morales. E n la suspensión por suicidio no d e b e m o s 
figurarnos que h e m o s de hal lar otros indicios que los q u e 
dependen- de la apoplegía. (§. IV . ) Será la m u e r t e mas 
ó menos tardía á p roporc ion del peso del cuerpo, y de la 
naturaleza y posicion del lazo, capaz de una constr icción 

* Cap. 1 cit. pág. 5, 6 y 7, f Lus. cit. pág. 21 y 22. 

mas ó m é n o s f u e r t e ; y la impresión que de aquí resulte, 
será mas ó m é n o s p ro funda según la gordura del sugeto 
y el g rado de constr icción que haya padec ido ; pero todo 
quan to se vea en él , será relat ivo á la in te r rupc ión del 
curso de la sangre y al menor efecto local de la causa de 
esta in te r rupc ión . L a s violencias ex ternas añaden siem-
pre algunas circunstancias fáciles de d is t ingui r , y con 
a r reg lo á su divers idad varian de un modo m u y notable , 
pues la torcedura , ia depresión y aun la di laceracion de 
los car t í lagos de la lar inge, la luxación de las ve r tebras 
del cuello, &c. solo pueden verificarse de resultas de una 
v io lenc ia ex te rna i ndepend ien t e del suicidio. M a s para 
asegurarse de ia existencia de estas violencias y d i s t ingui r 
e x á c t a m e n t e i o s efectos del homic id io de los del suicidio 
n o basta s i empre la sola inspección del cadáver que se 
encuen t r a ahorcado , sino que muchas veces es necesario 
diseca'rle para dec id i r con certeza en orden al estado de 
las ve r tebras , cart i lagos y músculos . Gene ra lmen te 
hab lando es m u y len ta la m u e r t e en e l suicidio, y mucho 
«ras p ron ta en la estrangulación-, por violencia ex t e rna , 
s i endo también m u y d i fe ren tes las impres iones del in-
s t r u m e n t o que s i rv ió ' pa ra la estrangulación según la di-
vers idad de ios casos parlicuiaréS; E 2 I I S S « ' 0 ° . u e 

el Ci ru jano vuelva á poner la cuerda encima de la señal 
ó surco que hizo, para dec id i r acerca de la mayor ó menor 
d iminuc ión del d i ámet ro del cuello, y saber si la dirección 
de c - ta señal prueba que la suspensión fue causa de la 
m u e r t e ó pos ter ior á ella. E n fin, es indispensable en 
este caso seguir el p r inc ip io gene ra lmen te admi t ido en 
otras c i rcunstancias m é n o s difíciles, esto es, aplicar el 
i n s t r u m e n t o á la her ida para j u z g a r despues en vista de 
esta c o m p a r a c i ó n . " * 

53. " A d e m a s de los caracteres físicos debe examina r 
t ambién el facultat ivo las c i rcunstancias morales , pues no 
será ex t raño que encuen t re .en ellas a lguna cosa que le 
sirva de guia para d i s t i n g u i r ' e l suicidio del homicidio , 
supues to que la edad, el sexS, las pasiones del sugeto, el 
l uga r , las c i rcunstancias del suceso, y los medios que se 
emplea ron para real izar le , pueden suminis t ra r ciertas 

• Tom. 6 cit. pág. 26, 27 y 28, 



noticias muy conducentes, aun quando no sean capaces 
de establecer la existencia del suicidio sino en los casos 
en que no se descubren mas que los efectos de la causa 
común d e ' l a muer te de los que perecen por estrangula-
c ión ."* ° 

54. " Aunque parece que el ministerio del .Cirujano 
esta reducido á dar una ¡dea positiva del estado físico del 
cadáver, y que toca principalmente á los Ministros de 
Justicia averiguar las circunstancias accesorias, debe no 
obstante t ra tar también de ellas, supuesto que pueden 
suministrarle algunas nociones-relativas á su objeto, para 
lo qual le servirán en gran manera las señales conmemo-
rativas, porque conociendo por este medio el estado de 
demencia en que vivía el sugeto. hallará freqüentemente 
en los varios estratagemas de la locura la explicación de 
muchas singularidades de que se formaría una idea muv 
distinta, sino se tuviese presente" esta circunstancia/"! 

• \ uelvo a repetir que el Cirujano debe a t ende rá las cir-
cunstancias mora les ; pero solamente con la mira de que 
le sirvan de gobierno para deducir una conseqüencia le-
gitima de Jas pruebas positivas físicas, y sin fundar úni-
camente en ellas todo el mérito de su relación, quhndo 
estas circunstancias presentan una contradicción con los 
resul tados necesarios de los conocimientos que suministra 
el a r t e . " í 

55. " Lo mas esencial es examina? atentamente, sí hay 
dos impresiones en el cuello, una circular y enteramente 
horizontal con equimosis hecha por torsion en el su j e to 
vivo, y otra sin magulladura en una disposición oblíqua 
hácia el nudo, la qual habr i a s ido efecto de la suspensión 
despues de la muerte. Es muy difícil que un hombre 
ahorque violentamente a otro y le quite la vida de este 
modo, porque para executar lo se necesita mucho tiempo 
v t rabajo. Lo mas común es empezar por la estrangu-
lación y suspender ó colgar despues el cuerpo para disi-
mular el modo con que se le dio la muerte. Esta es una 
acción premedi tada que se sigue al movimiento violento 

* Lug. cit. pág. 29 y 30. f Tom. 6 cit. pá?. 39 
í Lug. c i t j fág . 44. 

que excitó á cometer el asesinato; pero r a r a vez dexan 
de presentarse algunas señales que manifiestan el de-
lito."* 

56. " Conviene observar que algunas personas pueden 
ser asesinadas por medio de la estrangulación, sin que se 
las^ahorque despues, ni se pueda tener presente el instru-
mento que sirvió para quitarlas la vida, porque se puede 
executar esto sin otro auxilio que el de la comj c.sion 
hecha con las manos—ó ret i rar el instrumento con que 
se cometió el deli to; pero no es posible que se verifique 
una violencia tan considerable sin causar esquí¡no$is y 
dexar impresiones bascante profundas y manifiestas pa ra 
distinguir la acción de los dedos, ó de un lazo," qualquiera 
que sea, de los efectos que produce una causa interna."1 

57. Concluiremos el g rave crimen de homicidio con 
otro aun mas horrendo que tiene el nombre particular de 
infanticidio. Este es sumamente difícil de justificarse, no 
sorprehendiendo á la muger en el mismo.acto, ó no con-
fesando esta el delito, pues se requiere la prueba de tan-
tas cosas qué le será á ella mucho mas fácil defenderse 
que á los Jueces convencerla. No ha de confundirse el 
infanticidio con la mera y simple ocultación del parto. 
Para esta basta que una joven temiendo la censura del 
público p rocu re ocultar el fruto de su flaqueza con ex-
poner la cr iatura, á fin de que se r e c o j a ; y para aquel 
esnecesar io que la madre mate de intento la cr iatura, ó 
le quite lentamente la vida con no ministrarle el preciso 
alimento. Para que se tenga por justificado este cr imen 
horrible y aun mas contrar io á la naturaleza que el mis-
mo parricidio, puesto que ningún amor es comparable con 
el de las madres á sus hijos recien nacidos.: es indispen-
sable p r o b a r : que la muger contra quien se procede, es-
taba e m b a r a z a d a : que 'hubo par to : que es suya la cria-
tura que se le a t r ibuye : que el par lo no fue t rabgjoso , ni 
perdió aquella la vida en esté ó poco despues ; y en fin 
que se hizo á la criatura algüna violencia. Nos exten-
deríamos demasiado, si hubiésemos de exponer los medios 
y maneras de acredi tar estostparticulares; por lo que nos 
remitimos al citado Foderé en el lom. 4 o . de su Medicina 

* Lug. cit. pág. 45. f Lug. cit. pág. 56. 



legal cap. 4U. que c o n c l u y e con estas p a l a b r a s . " Re-
sulta de lo que a c a b a m o s de expone r , que pa ra p roba r 
la simple ocultación del par lo se necesi tan t res c o s a s ; á 
s a b e r : la ce r teza de la p reñez , las señales de haberse 
verif icado el par to r ec i en temen te y la existencia de la 
c r i a t u r a ; y que para p r o b a r el delito, aun mas enorme , 
del infanticidio se necesi ta a d e m a s d e eslas tres cosas eslar 
seguro de que la c r i a t u r a nació viva, de que su muer te 
no fue natura l , y de q u e padec ió rea lmen te alguna vio-
lenc ia ; pero como m u c h a s de estas p r u b a s suelen ser 
obscurísimas, y no hay ninguna otra acusación que pres te 
mas a r m a s á la mal ign idad , solo debe rá dec id i r el facul-
tativo, q u a n d o tenga not ic ias c ier las y cons tan tes , mani-
fes tando siempre la m a y o r r e se rva y c i rcunspecc ión en 
punto de p resunc iones . " 

58 . De los homocid ios pasa remos á las he r idas que 
f reqüentemente son c a u s a de el los . Incontinenti que el 
Juez tenga noticia de h a b e r algún h o m b r e her ido, pasa rá 
a c o m p a ñ a d o del E s c r i h a n o , C i ru j ano* y testigos al sitio ó 
casa donde se hal lase, y m a n d a r á al segundo le r econozca 
para dec l a r a r sobre su es tado, y al p r imero que ponga fe 
y diligencia de las h e r i d a s que tuviese, fec. En seguida 
recibirá su dec la rac ión al he r ido con j u r a m e n t o y á pre-
sencia del Esc r ibano , p regun tándo le como sucedió la qui-
mera , ,quienes es tuv ieron en ella y le hir ieron, d ó n d e y 
con qué instrumento s o b r e c u y a diligencia es t r iba , según 
se observa f reqüen temente , el ac ie r to de un sumar io . Si 
el ofendido d i c e qu ienes fueron los au to res del deli to, se 
les p rende rá inmedia tamente , po r se r suficiente pa ra ello 
su declarac ión . Ences ta nunca d e b e omit irse que la hizo 

* Si se llama á un Cirtij'-ínn para visitar á un herido, hallán-
dole muerto, debe sin l;i menor demora participarlo al Juez, y si 
vive, se lo comunica á inmediatamente despues de hacer la pri-
mera cura, expresanlip, si el herido fue en persona á curarse á 
casa del mismo facultativo, ó'si le llamó, 6 llamaron otras per-
sonas interasedas en su d< «gracia, si le halló en cama, sentado, 
trabajando, &c. L<v> Cirujanos han de hacer las denuncias i on 
el mayor sigilo, de-suerte que los interesados no sepan su conté-
nido, porque de su noticia podría seguirse la impunidad de los 
delitos ; y así quando las hagan por escrito, y no puedan por al-
gún motivo'punerl »s en manos de los Jueces, dcl>en remitirlas 
por personas de coufianza cerradas con cuidado, 

es tando despe jado y capaz de hacer la , p a r a que no pueda 
a legarse , lo cont ra r io y la nulidad de ella en caso de 
mor i r sin h a b e r podido rat i f icarla , é igualmente se ex-
p resa rá lo d icho en la ratificación, si se hiciese. 

59 . Ha l l ándose el her ido en despob lado ó en la calle 
se le removerá á su casa , y sino la tiene, ó es pobre, ha de 
ponér se le en un hospital , ó no hab iéndole , en . donde se 
c r e a , se ha l lará bien asistido, enca rgando á las personas 
que h a y a n de asistirle, lo hagan con el m a y o r cu idado. 

60 . Si q u a n d o va el Juez á lomar la declaración al he-
r ido, no le hal la c a p a z de hacer la , débe encargar al Ci-
r u j a n o y asistentes, le avisen luego que lo eslé, para pasar 
sin dilación á t omárse l a ; y no ha de fiarse mucho del 
C i ru j ano , ni de los que le asisten, porque siendo la he r ida 
g rave , hacen todos regu la rmente lo que está de su par le , 
pa ru que el her ido oculie al agresor , bien por se r del 
pueblo , bien por es ta r emparen tado con algunas personas 
de c i rcunstancias , bien por otros motivos. Así pues, 
convendrá que el mismo Juez visite continuamente al en-
fe rmo, acompañándo le s iempre el Esc r ibano y Ci ru jano , 
tan to pa ra ev i t a r los f r audes que suelen hacerse , quanio 
p a r a q u e no encont rándole en disposición de d e c l a r a r 
mande al Esc r ibano lo ponga por dil igencia, y al C i r u -
j a n o que exprese con ju raman to l oque h u b í e r e a d v e r t i d o 
sobre ello. Con estas diligencias queda rá cubierlo eí 
J u e z y no se le cu lpa rá de omiso en el t r ibunal superior , 
po r no h a b e r rec ib ido la declaración. P e r o si el her ido 
se hal la en disposición de dec l a r a r y por ser pel igrosa 
solo pueden hacé r se l e pocas preguntas , han de se r las 
de quien le hirió y lo vió, adonde, quando y con qué instru-
mento. 

61. Ha de encargarse al her ido que gua rde dieta y hag3 
quanto le manden los Médicos ó Ci ru janos ,aperc ib iéndole 
que de lo contrar io serán de su cuenta y riesgo los daños 
que le sobrevengan. También se ha de encargar á los 
facul ta t ivos que asistan al en fe rmo con el mayor cuidado, 
y comuniquen al J u e z qualquiera novedad que ocurra , 
po r lo que si se pone peor, se lo par t ic iparán y harán so-
bre ello las correspondientes declaraciones c o n j u r a m e n t o : 
lo qual ha de en tenderse en las causas sobre heridas graves, 
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porque el hacer constar, en ellas con freqüencia el estado 
de la sa l id del herido cijfuluce mucho para que si muere, 
se venga en conocimiento de si murió ó 110 de las hericjas. 
Si estas fuesen leves; bastará insertar en el proceso la fe 
de sanidad del-herido. 

02. Si 1HÉ| á morir el" herido, se dará parte de ello al 
Juez, quieri mandará a lEsc r ibano ponga la competente 
fe de muerto, y á?los Cirujan s ó M e d i á i s que le asistie-
ron, declaren si la muer te proviuo de las heridas, con 
lo-.to lo demás,que haga al propósito. Habiendo discordia 
sé nombrará un t e « e r o , y siendo necesario abrir el cadá-
ver, sré hará. Si el herido sana, harán los facultativos 
d e c l a r a r o n <le sanidad con expresión del dia de ella. 

68. El Juez ha de procurar con la mayor actividad y 
por todos los medios posibles que se aprehenda el arma 
ó instrumento con que se hizo la herida, pues pudiendo 
ser habido, ha de andar con los autos como parte instru-
mental del delito y como pieza de ellos. Si fuese arma 
blanca, ó de fuego, han de reconocerla dos Maestros ar-
meros y declarar, si es de las prohibidas, por las leyes, 
puesto que entonces hay otro delito diverso que agrava 
el principal. Ademas dicha arma ha de reseñarse y de-
positarse, y si el reo en su confesion declara haber hecho 
la herida, se le ha de monstrar para que la reconozca ' y 
diga, si es la misma con que hirió. 

64. Finalmente , para mayor justificación del cuerpo 
del delito convendrá que el J u e z ' m a n d e depositar la ropa 
exterior del d i funto ó herido, y que la reconozcan dos 
sastres, quienes han de declarar con qué instrumento se 
hizo la rotura, y cotejar el agujero de la ropa con la 
herida poniendo aquella sobre esta, por si corresponde. 
E l Escribano dará fe de ser la misma que al gal iársele 
tenia puesta el d i funto ó herido. 

65. Como no solo los Cirujanos deben saber como han 
de hacerse las declaraciones chirúrgicas, sino también los 
Jueces y Letrados para que pudiendo conocer ciertos er-
rores ó inadvertencias de aquellos puedan oc i íh i r á su 
enmienda y evitar sus fatales resultas ; despues de haber 
visto lo que traen sobre este punto Foderé y Vidal, dire-
mos aquí al ménós lo mas preciso. 

66. E s superfino decir, pues nadie lo ignora, que los 

Cirujanos ño han de preferir á la rectitud, a la verdad, ni 
á la justicia en sus deposiciones las ofertas, las dádivas, 
las instancias ó súplicas de los parientes, los ruegos de los 
amigos, ni el influxo de las personas poderosas. También 
es superfluo decir que ántes de.hacer un Cirujano una re-
lación ó declaración debe exáminarlo todo por sí mismo 
sin atenerse á lo que le digan los asistentes, quienes por 
malicia ó ignorancia podrían hacerle incurrir eu algún 
error . * 

67. Los pronósticos, generalmente hablando, han de 
ser dudosos ,por ser casi s iempre inciertas las resultas de» 
los males. Con especialidad en los casos graves exige 
la prudencia suspender mas bien el juicio q u e decid i r con 
demasiada pronti tud ó facilidad, y en todos ha de decla-
r a r á s iempre lo cierto como cierto y lo dudoso como 
dudoso sin ent remeterse imprudentemente á decidir sqbre 
las cosas ausentes ó morales, por corresponder la averi-
guación de ellas solo á los Jueces. Ademas el Cirujano 
no ha de tener tanta confianza en su instrucción ó expe-
riencia que dexe de consultar con otros facultativos ma-
yormente los casos difíciles é importantes. 

68. En las declaraciones sobre heridas deben expre-
sarse la longitud y demás dimensiones, las causas ó seña-
les por donde pueda venirse en conocimiento de si hay ó 
no lesión en las partes internas, y de si intersan mas ó 
ménos á la vida; pues aclarando en lo posible la esencia 
de las heridas, (ú otras enfermedades) y refiriendo sus 
síntomas, y accidentes, podrá decidirse con mayor acierto 
lo que puede esperarse y debe temerse. También ha de 
expresarse con todo cuidado como importantísimo en los 
procesos criminales, si la herida ó las heridas han sido 
verdaderamente causa de la muerte, ceguera, impotencia 
y otras resultas ó desgracias á que están expuestos los 
he r idos : ya porque si se orgina su fallecimiento no por 
la herida sino por otra causa, no debe ser responsable de 
este el agresor, y ya porque quedando el herido con le-
sión de alguna parte ó miembro que le impida ganar lo 
necesario para su sustento y el de su familia, deberá con-
denar el Juez al ofensor en la indemnización competente, 
finalmente se ha de expresar qué método según cada caso 
se ha observado y debe observarse en la curación, si el 



enfe rmo ?e restablecerá en m u c h o ó en poco t iempo si 
debe ó no guardar cama, si podrá d u r a n t e la cu ra excr -
e t a r s e e n si» oficio, ó d e s e m p e ñ a r su emplo ; y en una 
palabra no ha de omi t i r se n inguna circunstancia de quan-
tas pueden dar al J u e z un c laro conoc imien to de todo lo 
ocurr ido, para que pueda p ronunc i a r una j u s t a sentencia 

69. E s tan r idicula como v i tuperable y d igna de refor-
ma la afectación de infinitos Ci ru janos char la tanas é ig-
norantes de expl icarse en sus depos ic iones con voces 
técnicas de su a r te que solo pueden e n t e n d e r las personas 
que le exercen . As í e s , q u e a to rmen tan ú ofenden nues-
tros oidos con el pericardio, las mandíbulas, la pelvis, el is-
chion, lu laringe, el abdomen, las carúnculas, el epigastrio, la 
epiglotis, el fémur, y o t ras muchas palabras s eme jan te s , 
pud iendo hacer uso de otras equ iva len tes é inte legibles , 
ó de algunas per í f ras is . P a r e c e , como d ixo el c é l eb re 
Ingles R i c h a r d s o n , q u e estos men teca tos hac iendo osten-
tación de tal ge r igonza qu i e r en probar que solo consiste 
en palabras toda su ciencia . C o n t r i b u y e n á este abuso 
las personas ignorantes q u e les escuchan con la boca abi-
er ta , mién t ras q u e ellos m u e s t r a n su vana presunción en 
todas las facciones de su r o s t r o ; y por lo tan to conv iene 
rto ignore nadie, que los facul ta t ivos sabios ó ins t ru idos 
se explican con claridad y b revedad , en las quales con-
siste la bondad de las depos ic iones ch i rúrg icas , y p rocuran 
que todos puedan fo rmar j u i c i o como ellos de las opera-
ciones que hacen. 

70 . Tocan t e á las her idas , t ras ladaremos como en los 
homicidios lo mas impor t an t e para nues t ro propós i to de 
quanto t raen acerca de ellas los ci tados Vidal y F o d e r é . 
Por herida no solo debemos e n t e n d e r el r o m p i m i e n t o ó 
disolución del con t inuo ó con t inu idad , rec ien te , sanguino-
lenta, &c. en las par tes moles del cuerpo h u m a n o po r 
agente ext r ínseco, sino t ambién toda lesión que haga qual -
quiera cuerpo en qualquiera de nues t ras partes , sean duras 
ó b landas : por manera que e n t r e las her idas p r o p i a m e n t e 
tales contamos las fracturas, luxac iones , contus iones , com-
presiones, v . gr. del cerebro, pecho , &c. y qualesquiera 
golpes capaces de per turbar las acciones vitales, animales 
y naturales.* 

* Vidal Cirugü ferense, sección 2 cap. l núm. 2, 

71. A u n q u e hay muchas diferencias en t re las her idas 
con respecto á sus resultas, pueden reducirse todas á seis 
clases. Unas son leves, otras incurables, o t ras mortules por 
accidente, o t ras mortales por fulla de socorro, otras por lo 
común ó por la mayor parte, y o t ras en fin son absolutamente 
mortales. 

72. Las leves son las que ún icamen te interesan los te-
gumen tos , tex ido celular y alguná porcion de músculos. 
Cú ranse con mas ó m é n o s lacilidad según la destreza y 
per icia del C i ru jano , t empe ramen to del he r ido ,edad , fuer -
zas y demás circunstancias que se explican t-n la Hig iene . 
Corresponden á esta clase las luxaciones y f rac turas sim-
ples , quando pueden reponerse fáci lmente , y algunas he-
r idas complicadas cuya curación es tan feliz como la de 
las her idas s imples . 

73. Las heridas incurables son aquellas que á pesar de 
quantos remedios prescr ibe la Cirugía duran toda la vida, 
como por exemplo las fístulas or ig inadas de las her idas 
del es tómago, intest inos, &c.: Her idas mortales por acaso 
ó por accidente se l laman todas las que por sí mismas son 
m u y poco ó nada pel igrosas, y que casi s i empre pueden 
cu ra r se ; pero que se hacen mortales por culpa del enfe r -
m o ó por algunos e r ro res del C i ru jano en su c u r a c i ó n : 
po r culpa del en fe rmo , quando no observa el r é g i m e n 
que le prescr ibe el facultat ivo, ó quando tales her idas 
recaen en sugetos enfe rmizos ó de mal hábi to : por e r r o r , 
omis ion, ó falta de luces del Ci ru jano , quando no tomó 
las precauciones necesarias para p reven i r ó corregi r los 
s ín tomas y accidentes , como puede acontecer en las heri-
das de cabeza con fractura y efusión de sangre que no se 
ex t r axo siendo esto posible, v en las de pecho con lesión 
de alguna ar te r ia intercostal que no se ligó pud iendo 
hacerse. 

74. L a s her idas mortales por falta de auxilio son las 
q u e no s iéndolo absolutamente ni por lo común qui tan 
la vida á los enfe rmos , por no haberse aplicado pronta y 
opor tunamen te los socorros que exigían, y con los que 
un facultat ivo hábil, si hubiese llegado á t i empo, habr ia 
logrado hacer una cura feliz. 

75. L a s heridas mortales por la mayor parle 6 por lo común 
son aquellas cuya curación t iene las mas veces malas re-
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sullas, ó por mejor decir, no liberta por lo regular á los 
heridos de la muerte. De esta clase son las heridas muy 
complicadas en que sobrevienen accidentes funestos. Los 
facultativos deben proceder con sumo cuidado y circun-
spección en declarar una herida mortal por lo común, por-
que si muere el enfermo, si impondrá al reo la misma 
pena que si se hubiese declarado la herida mortal de ne-
cesidad. 

76. Ul t imamente las heridas absoluta y necesariamente 
mortales son las que ni por la naturaleza ni por el ar te 
pueden curarse, y de ellas unas matan repent inamente, y 
otras tardan en quitar la vida mas ó menos t iempo, lo 
quai podran pronosticar con facilidad los que esten in-
struidos en la Fisiología y Anatomía. 

77. A la doctrina expuesta que es del citado V i d a l * 
añadiremos lo que acerca de la misma materia dice Fo-
dere en su Medicina legal.t « S e llama propiamente 
herida la solución de continuidad reciente y sanguinolenta 
hecha en las partes blandas con un instrumento duro pu-
esto en movimiento, ó que sin moverse penetre en un 
cuerpo blando impelido contra él : por exemplo, con una 
espada, cuchillo, &c ." 

73. ' ' Pero en la Medicina se da el nombre de herida á 
toda lesión hecha con violencia en el cuerpo humano, de 
la qual puede resultar conmocion, solucion de continui-
dad, contus.on, fractura, quemadura, dilaeeracion, torsion 
o laxación. Todas estas cosas se comprehcnden baxo el 
titulo general de heridas de que vamos á tratar " 

79. " S e pueden dividir las her idas: Io . según las partes 
en que existen, y así se d i c e : heridas de la cabeza, del 
pecho, del vientre y de las ex t remidades : 2 o : se dividen 
también en heridas simples y complicadas, como quando 
vienen acompañadas de contusion ó v e n e n o : 3o . en mor-
tales y no mortales : 4o. estas últimas se subdividen en 
leves y peligrosas, en heridas que pueden curarse per-
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J 1 Í E Í U M C í C Í . n a ' e g a l SG d i v i , ' e n « » P u m e n t e las 
h e n d a s : 1 . en absolutamente m o r u l e s por sí mismas 

' Lug. clt. nn. 1, 3, 4, &c. y 9. f Toro. 4 cap. 6 §. único. 

que lo son en pr imer grado á pesar de todos los auxilios 
del arte; y en mortales por sí mismas ; pero que pueden 
ceder á estos auxilios. Se las da también el nombre de 
heridas mortales accidentalmente ó en segundo grado. 
2 o . En heridas curables sin ninguna lesión de funciones 
de-pues de la curación yfbn heridas curables con alguna 
lesión." 

81. En otro lugar* dice el mismo Foderé . " Despues 
de haber explicado los caracteres específicos de cada he-
rida con la extensión que permite la naturaleza de esta 
obra pasaremos á su división legal que hablando propia-
mente no es mas que un resumen de lodo lo que se ha 
dicho en los capítulos anteriores. Sin embargo, no nos 
lisonjeamos de presentar doctrinas siempre constantes y 
exactas, porque las inmensas variedades que ofrece la na-
turaleza, han hecho quesean defectuosos todos los méto-

. dos que se han propuesto hasta ahora : pero este género 
de estudio es mas análogo á la debilidad de la naturaleza 
humana, pues evita la confusión que trae necesariamente 
consigo el considerar cada verdad aislada; y ademas de 
esto hay un medio muy seguro para libertarse del er ror 
que consiste en no abrazar jamas un sistema hasta haber 
estudiado bien todas sus par tes : en fin en no pasar al or-
den sintét ico hasta haber discurrido por el analítico, como 
hemos procurado executarlo aqu í . " 

S2. " A la verdad hay cierta* causas particulares, por 
las quales se pueden hacer peligrosas todas las heridas. 
Un golpe ligero recibido en la pierna por un sugeto ca-
coquímico suele tener tan fatales resultas que muchas 
veces es necesario recurr i r á la amputación: hemos visto 
algunas heridas poco considerables hechas en el dedo con 
un cortaplumas, las quales han producido y comunicado 
la gangrena á la mano y al antebrazo: y se vé también 
que por poco daño que se haga en los pechos á una mu-
ger que tenga disposición al cancro, se siguen las conse-
qüencias mas funestas. P o r otra parte hemos presencia-
do en los exércitos algunas curaciones prodigiosas de 
heridas que penetraban y ofendían las visceras mas prin-
cipales, pareciendo por lo mismo que no había ninguna 

* Tom. 4 cit. cap. 13 §. 1. 



esperanza de r emed io ; pe ro si quis iéramos hacer mér i to 
de estas singularidades, no acabar íamos j amas , ni tendr í -
amos ninguna regla segura. Al cont ra r io como el ar te 
de curar t iene principios posi t ivos del mismo modo que 
las demás ciencias fundadas en las leyes de la física gene-
ral y aun en las de la par t i cu la r de los cuerpos vivos, de-
bemos tomar por regla de nuest ra conducta las induc-
ciones mas fixasy cons tantes deducidas de los pr incipios 
generales y particulares. Po r esta razón adopto la clasi-
ficación siguiente de las h e r i d a s . " 

83. " Las d iv ido en dos clases p r i nc ipa l e s : I o . her i -
das mortales : 2o. her idas no mortales . La p r imera clase 
se subd iv:de en dos ó r d e n e s : Io . her idas absolu tamente 
mortales a pesar de todos los auxil ios del a r te : 2°. her i -
das o rd inar iamente mor ta les , pero que pueden dexar de 
serlo con la aplicación de los auxil ios del a r te , ó her idas 
acc identa lmente mortales . L a segunda clase se subdi -
vide también en dos ó r d e n e s : I o . her idas curablcs , pero 
con lesion de f u n c i o n e s : 2°. her idas curables sin n inguna 
lesion consecut iva ." 

84. Espec ie de her idas hechas en la persona y en el 
honor son el es tupro y la violacion q u e no debemos pasar 
en silencio, con especial idad el p r i m e r o q u e la flaqueza 
muger i l hace sea mucho mas f r eqüen te q u e el segundo. 
P o r lo que respecta al e s t u p r o , ó de«í loramiento, d ice el 
Señor E l izondo* ci tando al Seño r M a t h e n . t el cuerpo de 
este deli to ha de calificarse con la declaración j u r a d a de 
dos matronas, si las hubiese , honestas , p ruden tes y de co-
nocida probidad, las quales han de dar razón de todo lo 
que adviertan y en t i endan ; pero q u é aprec io d e b e ha-
cerse de semejante declaración, podrá dec i r lo quien sepa 
que así en lo fisiro como en lo moral nada haya mas difi-
cultoso, ó por ven tu ra mas imposible de declarar que la 
v i rg inidad, prenda ó c i rcunstancia q u e se ha cons iderado 
s iempre en algunas naciones como una cosa de la m a y o r 
importancia , para cuya aver iguac ión se ha hecho uso de 
los medios mas supers t ic iosos é ilícitos, y se pract ican 
cada dia muchas di l igencias. Quan tas señales nos dexaron 

• Pract. univ. for. torn. 4 pág. 342 núm. 19. 
t D e re criminal! controv. 51, 52 y 53. 

los antiguos y muchas de las que traen los modernos , ó 
son inúti les y vergonzosas , ó equívocas y abusivas.* 
" S e miran c o m u n m e n t e como carac té res de l a v i rg in i -
dad, d ice F o d e r é , t la resistencia en los p r imeros actos, 
el dolor y la efusión d e sangre. P e r o ve remos ahora 
que en este punto se padecen muchas equ ivocac iones : 
que estas cosas están subordinadas á la edad, á la salud y 
al t emperamen to , y que en varias ocasiones es mas segu-
ro refer i rse á las pruebas morales que á las físicas, qunn-
do se trata de fundar los recelos, ó la satisfacción que de 
aquí r e su l t a . " 

85 . " S i n embargo , d ice V i d a l , j s ' ' o s C i ru j anos son 
l lamados poco despues del coito, podián en algunos ca-
sos conocer sus efectos . Quando despues del concúbi to , 
prosigue, se obse rva que la ex t remidad del clitoris y los 
g randes labios de la vulva están contusos, h inchados ó 
lívidos, la en t r ada de la vágina rasgada y c ruenta , las 
c a r ú n c u l a s mir t i formes contusas, l ace radas , sanguinolen-
tas y apa r t adas , las fibras membranosas que unen estas 
ca rúncu las ent re sí, también r a sgadas y sanguinolentas , 
y dificultad en -el a n d a r , se podrá dec l a r a r que la tal don-
cella fue desf lorada ; pe ro !a decisión de la v e r d a d e r a 
causa se debe d e x a r pa ra los J u e c e s . " En lo mismo 
conviene F o d e r é , quien conc luye con estas pa labras .§ 
" Por g raves que sean las señales de desfloramiento, co-
mo basta un solo dia de descanso ó interrupción pa ra disi-
par las , no se puede h a c e r uso de ellas, q u a n d o se ha pas-
ado alalgun t iempo desde que se tuvo el ac to c a r n a l . " 

86 . P e r o aun con mas p lace r que á F o d e r é y V ida l 
oirán nuestros lectores al eloqüente Buflbn, de quien he-
mos en t resacado var ias cláusulas notables , habiendo leí-
d o lo que dice sobre este ente de la virginidad. | | " Los 
homhres . ambiciosos de la pr imacía en todo género , han 
hecho s iempre g r a n d e aprec io de quanto han cre ido po-
de r poseer con antelación á otros, y exclus ivamente . En 
este concep to han dado una entidad física y material á la 

• Vidal Cirug. for. cap. 5 núm. l.'.Del mismo dictámenes Fo-
deré en su Medicina legal tom. 2 cap. 2 (londe trata de la mate-
ria mas Int ímente que Vidal. 

Í C a p . 2 cit. pág. 16. % Cap. 6 nn. 1 y 2. 
Cap. 2 cit. ¡̂ ág 38. 

!! Historia natural tom. 4 páginas 81 y sigg. 



virgiuidad de las donce l l a s ; de suer te que, siendo la vir-
ginidad un.ser mora l y una virtud que pr incipalmente con-
siste en la pu reza del corazon, ha llegado á ser un obje-
to físico que ha merec ido la atención do¿odos los hom-
bres . los quales han establecido sobre este par t icu lar 
opiniones, u-os, ceremonias , supersticiones, y aun sen-
tencias y penas, au to r i zando los abusos mas ilícitos y Jas 
cos tumbres mas i n d e c e n t e s ; pues han su je t ado al exa-
men de Mat ronas ignorantes y expuesto á los ojos d e 
Médicos p reocupados las par tes mas secre tas d e la natu-
ra l eza , sin re f lex ionar que semejante indecencia es un 
a ten tado cont ra la v i rg in idad : que es violarla el procu-
r a r reconocer la ; y que toda situación indecorosa y todo 
estado indecente que inter iormente debe c a u s a r rubor á 
una doncel la , es una v e r d a d e r a desf loracion." , 5 

87. " S u puesto pues que la anatomí dexa , como se 
vé , en te ramen te problemát ica la existencia de la mem-
b r a n a del hymeny d e las ca rúncu las , tenemos l iber tad de 
r epe le r estas seña les de la virginidad, no solamente co-
mo dudosas sino también como imaginar ias ; y el mis-
mo arb i t r io nos queda p a r a otro signo mas comum y sin 
embargo igualmente equívoco, el qual es la efusión de 
sangre . En todos t iempos se ha cre ído que esta efusión 
e ra p rueba rea l de la virginidad ; y con todo, es eviden-
te que este supues to indicio es nulo en todas las circun-
stancias en que la e n t r a d a de la vágina ha podido relax-
arse ó d i la tarse na tu ra lmen te . Así se vé que muchas 
doncel las , aunque intactas , no d e r r a m a n sangre , y que 
otras que no lo es tán, no dexan sin e m b a r g o de d e r r a m a r -
la : unas en quienes la efusión es a b u n d a n t e y rei-
t e r ada : o t ras en quienes, solo se verifica una vez y 
en m u y cor ta can t idad , y o t ras en quienes no hay nin-
gua efusión de sangre , lo qual depende de la edad , de la 
salud, de la conformacion y de otro gran n ú m e r o de cir-
cuns t anc i a s . "—" Nues t r a s cos tumbres son causa de que 
las mugeres no sean s ince ras en o rden á este ar t ículo ? 
pe ro con todo ha hab ido ma> de una que ha confesado 
los hechos que acaKfc de refer i r , (se han omitido por no di-
latarnos mas) y según esta confesion h a y mugeres , c u y a 
supuesta virginidad se ha renovado hasta quutro y cinco 
veces en el d iscurso de dos ó ires años . " 

88. " üe , lo d icho se infiere no h a b e r cosa mas quimé-
r ica q u e las preocupac iones de' ios f íbinbies eií este pa r -
ticular, ni mas incierta que las imaginadas señales de la 
virginidad del cuerpo . Ü n a mi 'cbacha tendrá comerc io 
con un h o m b r e por la p r i m a r a vez an tes de la euad de 
la puber tad , sin d a r no obstante ningunafseñal de esta 
virginidad;" y pasado algún tiempo de intemipCfoñt la 
misma muchacha , si Cstá Sana, qdnndo haya l legado a l a 
pube r t ad , a p é n a s d e x a r á de d a r todas éstas señalés^y de 
d e r r a m a r sangre en los nuevos contactos"; de suer te que 
no será doncel la hftsta después de haber perdido su virgi-
nidad, y aun podrá volver á ser lo muchas veces Consecu-
t ivamente con las mismas condic iones : y por el contra-
rio otra que efect ivamente estará virgen, no será doncel-
la, ó por mejor decir , no tendrá la mas leve epar ioncia 
de serlo. En vista de lo d icho deber ían los hombres 
t ranqui l izarse en esta mater ia y no entregarse , como sue-
len hacer lo , á sospechas injustas, ni á júbilos falaces, .se-
gún se les figura tener motivo pa ra uno ú o t ro ." 

89 . Si se quisiese tener una señal evidente é infali-
b le de la virginidad de las doncel las , deber í a buscarse 
en t re las naciones salvages y b á r b a r a s . Los Etiopes y 
otros muchos pueblos de Afr ica , los habi tadores del Pe rú y 
d é l a Arab ia P e t r e a . y a lgunas otras naciones de Asia,luego 
que nacen sus hijas, unen con una espécie de costura las 
par tes q u é ha s epa rado la na tura leza , sin d e x a r libre mas 
espacio q u e el preciso pa ra l a s evacuaciones na tura les : 
las c a rnes se van uniendo pqco á poco, á-proporción que 
crece la c r ia tura , de tal modo que quando llega el tiem-
po descasar las , es forzoso s e p a r a r l a s por medio de una 
incisión H a y algunos pueblos qfie se contentan con 
( e r r a r aquel las par tes con uh an i l lo ; y á esta práct ica 
injuriosa pa ra la vir tud no están ménos sujetas las muge-
res ca sadas que las doncel las , con solo la diferencia de 
que el enillo que se porro á estas, no se puede qui tar , y el 
de aquel las se quita ab r i endo una especie de candado , 
de que solo el mar ido tiene llave^" . 

90. Sin e m b a r g o " hay otros pueblos que la menospre-
cian. (la virginidad) y miran como ocupacion servil el 
afan de hacer la d e s a p a r e c e r . " Por exeinplo " e n el 
r e y n o de Ast racan y en las Islas Fil ipinas se tendría por 



deshonrado un Gentil , si se casase con una m u c h a c h a 
que estuviese todavía concel ia , y solo á fuerza de d inero 
puede conseguirse que alguno se ant icipe al esposo." 

91. A vista de todo lo expuesto que heñios leido con 
bas tan te reflexión, igualmente que lo que nos dicenj so-
b re lo mismo otros au tores clásicos, no podemos ménos 
de. opinar que nunca ó casi nunca deb ie ra t ra ta r se en 
juicio d e p r o b a r el def loramiento ni virginidad como co-
sas improbables por la fa lencia de todas las señales y pol-
los artificios á que se puede r ecur r i r , m a y o r m e n t e quan-
do aun pudiendo depone r se alguna que o t ra vez sob re 
ellas, se necesitan tanta instrucción y sagacidad p a r a 
descubr i r las , que m u y r a r o facul ta t ivo se hal lará c a p a z 
de hace r tal descubr imiento , y de consiguiente casi to-
dos han de fo rmar juicios e r r ados ó inciertos. 

92. Casi lo mismo que a c a b a m o s de dec i r de la virgi-
n idad y defloramiento, d e b e dec i rse del c r imen de viola-
ción, esto es, de la violencia que se h a c e á una muger p a r a 
abusa r de ella cont ra su voluntad : c r imen que los Ate-
nientes y R o m a n o s mi ra ron con sumo hor ro r y cast iga-
ron con pena capi ta l . La 'd i f i cu l tad ó casi imposibil idad 
de p r o b a r l e fue causa de que con s o b r a d a r azón prohi-
b iese algunos años h a c e el Gob ie rno Napol i tano á todos 
los Jueces que admi t ie ran ninguna que ja de violencia no 
siendo evidente y real . Quando se comete este delito sin 
testigos, como es regular , lejos de se r fácil just if icarle pa-
rece casi imposible qué un solo h o m b r e pueda cometer-
le, no hab iendo mucha desproporc ion en la edad , ó no vali-
éndose de algún artificio como del uso de los narcót icos ú 
otras cosas semejan tes ; pues la muger tiene mas medios 
p a r a oponerse á la violacion que el hombre pa ra vence r 
la resistencia que se le opone . L a s p r u e b a s de la viola-
cion se han d e s a c a r de la comparac ión qué se haga en-
t re la e d a d de la muger acusadora y del acusado, y en-
t re las fue rzas de á rnbos ; como tanfbien de las señales 
de violencia que se hal len en las pa r t e s sexua les ; pe ro 
sin embargo s iempre ó casi s iempre que se trate de ave-
r iguar-aquel la , se adver t i rá mucha obseur idad , y podrán 
padece r se c rasas y fa ta les equivocaciones . Por otra 
pa r t e no es m u y difícil que una muger sagaz se va lga de 

la seducción, ó de otros artificios p a r a que ja r se luego de 
h a b e r sido violada.* 

93. P e r o si son tan difíciles de p r o b a r el defloramien-
to y la violacion ¿_no podrá ac red i t a r se la p reñez que suele 
resul ta r de estos delitos 1 T a m b i é n esto es bien dificulto-
so no es tando m u y ade l an t ado el e m b a r a z o , m a y o r m e n t e 
q u a n d o las mugeres en muchas ocasiones tienen Ínteres 
en fingirse e m b a r a z a d a s , ó en ocul tar que lo están. L a s 
señales del p r e ñ a d o son ó racionales ó particulares, según 
se l laman las adqui r idas por el tacto. D e las p r imeras , 
supuesta en la muger la edad p roporc ionada p a r a la pro-
creac ión , son las pr inc ipales las var ias incomodidades q u e 
padece , como la inapetencia, aun de m a n j a r e s de que ántes 
gus taba , los antojos ó deseos de otros ex t r años de que no 
usaba , los vómitos y nauseas por lo r egu la r de mucha du-
rac ión , los doloers de c a b e z a y muelas, los vahídos y des-
m a y o s , la somnolenc ia , & c . la re tención del menstruo, ó 
f luxo per iódico , el aumento sucesiv® del vientre y la pro-
t u b e r a n c i a del ombligo, el aumento, d u r e z a y dolor de 
los pechos , la leche serosa que e c h a en los últimos tiem-
pos. del p r e ñ a d o , la m a y o r g rosura , firmeza y elevación 
de los pezones , su m a y o r c i rcunfe renc ia y su color mas 
obscuro de lo regular , y el movimiento que siente la mu-
ger en el v ien t re , según lo que todas el las aseguran . Cas i 
todos estos s ín tomas expe r imen tan las c a s a d a s ; p e r o como 
se ha visto no pocas veces que aun el concerso de todos 
ha sido una p rueba m u y equívoca de la v e r d a d e r a p reñez , 
es i ndudab le que mucho ménos se p r o b a r á esta con c a d a 
uno de ellos por sí solo. 

94 . En o r d e n á la fa l ta de menst ruación, esta " n o es 
s iempre señal de p reñez , po rque h a y o t ras muchas causas 
que pueden supr imir los mens t ruos—y suele suceder que 
sup r imida esta evacuación por efecto del miedo, del Irio, 
ó con qualquier oi.ro motivo adquie re el v ientre un volú-
men tan ex t raord inar io , aun en las que conservan la vir-
ginidad, q u e presenta todos los indicios d e p r eñez . P o r 
otra pa r t e es necesar io tener entendido que si la supresión 
de menst ruos no basta p a r a pe rsuad i r con segur idad el 
es tado de p reñez , t ampoco se puede inferir constante-

* Puede verse á Foderé en su Medicina legal, tom. 4 cap 2, 
V o l . I . 0 
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• m enterque no esta embarazada la muge* que menstrua, 
pues se lian visto algunas que han fenwo «sta (¿vicuacion 
en los dos ó tres primeros meses de! embarazo«" 

95. Los movimientos del teto qlie se tienen por la se-
ñal ménos falaz, pueden hacernos, incurrir mucha.« veces 
en la equivocación de lener los de la matriz que son t3n 
I requemes en los afectos histéricos,los de una mola y 
Otros por una prueba del preñado, como alguna vez ha 
sucedido aun á excelentes prácticos. Pero si á dichos 
movimientos se ' ag re ja i i la.hinchazón de los pechos y la 
leche de los pezones, sn tendrá una prueba de embarazo 
d e las ménos inciertas, pues rara vez se han visto mu-
geres y doncellas con tal leche sin estar p reñada- . Sin 

.embargo también debe tenerse presente que la pupila ó 
pezón del pecho es un cuerpo cavernoso destinarlo *á 
llenarsej-á irritarse, y á producir la leche con la misma 
irr i tación: por manera que los niños, niñas, mugeres aun 
ancianas y los hombres se extraen aquel licor frotándose 
mucho dicha parte. Mas baste ya de falencia de las se-
ñales racionales del embarazo . 

96. Las señales particulares, l lamadas asimismo sensibles, 
son las que s% adquieren por medio de un atento examen 
del estado del cuerpo, del cuello y orificio del ú tero . Uni-
das ; estas con las anter iores , como debe hacerse para de-
cidir sobre la existencia de la preñez, reciben un grado 
mayor de evidencia, ó se disminuye mucho su incertidum-
bre, por lo que comparando unas con otras el buen fa-
cultativo podrá conocer lo que baste pa ra sat isfacer á los 
Jueces. En los casos dudosos debe consultar con otros 
profesores, proceder con mucho tiento en sus decisiones 
y esperar que el tiempo que tantas vedes oculta lo mani-
fiesto, descorra el ve i o que ni con las doctr inas d é l o s 
A A. ni con las mas escrupulosas investigaciones puede 
descorrerse. 

97. T a l vez parecerá á algunas personas propia solo 
ie una obra chírúrgica la mucha doctrina de Fode ré y 
Vidal que hemos expuesto, principalmente sobre los ho-
micidios y las he r idas ; pero en nuestro-dictamen es ne-
cesaria o alménos útilísima en unas Instituciones Crimi-
nales. Teniendo los Jueces , Abogados y Escr ibanos 
j icrla especie de tintura, ó ciertos principios chirúrgicó's 

V í • 

podrán hacer mucho mejor concepto de las declaraciones 
de los Profesores de medicina y cirugía, y . aun á veces 
advertirles, dirigirles y rectificar sus paraceres , puesto 
que muchos, con especialidad en las poblaciones pequeñas, 
son unos ignorantes, y carecen de suficientes nociones 
pa ra formar juicios prudentes y declarar cen acierto 
sobre aquellos delitos en que es iorzoso recurr i r á ellos. 
Es cierto que por lo común son muy atendidas en lodos 
asuntos las declaraciones de los peritos, y que suele y 
debe dárseles c réd i to ; mas como muchas de ellas son fal-
sas, segun lo vemos freqüemementc , y a por ignorancia, 
ya por inadvertencia, y ya .po rque uña piedad malenten-
dida, el Ínteres, los influxos ó algún otro moüvo hacen 
violar la verdad, dexó juic iosamente nuestra legislación" 
al prudente arbitr io de los Jueces el conformarse con tales 
pareceres ó desechar los : de suerte que es una preocupa-
ción muy perjudicial c reer que forzosamente deben se-
guirse, aunque se advierta su malicia ó falsedad. Si re-
mitimos á dichos Profesores á los autores citados,,es de 
c reer que pocos se hagan de sus obras, y aun que. raro 
de estos pocos las estudie, como es dcbiuo, cu los casos 
que se 1c presenten. 

98. De los principales delitos contra la persona del ciu-
dadano hagamos tránsito á otros que son contra su propie-
d a d : á aquel principalmente tan freqüentí-iilio del hurto 
ó robo. Como son muchas sus especies, son también mu-
chos los modos de justificarle, y para no dilatarnos dema-
siado con referirlos lodos hablaremos solamente de dos 
hurtos notables, especificando todas las diligencias que 
pueden ser necesarias para su mas completa averigua 
cion, porque enterándose bien de ellas se podrá venir en 
conocimiento de las que deben pract icarse en los demás. 

99. Supongamos que algunos malvados valiéndose de 
barrenos, escoplos, limas y otros instrumentos rompen las 
paredes de una iglesia, quebrantan sus puertas, rexas, ar-
cas, archivos y quanto les sirve de obstáculo, y hur tan 
dinero, vasos sagrados y todo lo que encuentran. Al pun-
to que el Juez tenga noticia del hecho, pondrá el corres-
pondiente auto de oficio, pasará con el Escr ibano y test! 

* Ley 118 tit. 13 Part. 
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gos a la iglesia, la reconocerá toda, mandrá a aquel poi. 
ga por fe y diligencia en qué estado se encontraron las 
cosas, y q u é se notó en e l las ; y hallándose algún instru-
mento de aquellos con que pudo haberse hecho algún rom-
pimiento, se recogerá expresando en la diligencia su hal-
lazgo, sitio y sugetos que estaban presentes : se reseñará 
y deposi tará, haciendo lo mismo si se hallase alguna cosa 
que indique quién fue el agresor, en lo qual ha de poner 
el J u e z el mayor cuidado. 

100. Después recibi rá sus declaraciones á todas las 
personas que concurr ieron con él á la iglesia, y dando 
fe el Esc r ibano de ser lo mismo, les manifestará todo lo 
que se encontró en ella p a r a que lo reconozcan y depon-
gan, si es lo propio que vieron en la iglesia, recogerse 
allí y depositarse, habiendo de preguntárseles, si saben 
de quién sea , ó á quién se lo han visto, y si hubiese so-
bre esto algunas ci tas , se evacuarán. 

101. H a n de exáminarse los testigos que puedan saber 
quiénes hicieron el robo, y habiéndose hal lado en la igle-
sia alguna cosa que pueda da r indicio de quién sea el reo, 
se pondrá de manifiesto á los testigos, á fin de que digan 
de quién es, ó á quién se la han visto, ó lo que supiesen 
sobre el caso . 

102. En las causas de robos pocas veces t ratan los 
Jueces inferiores de just i f icar la existencia anterior de las 
cosas hur tadas en poder de los robados, ó en el sitio de 
donde se ex t raxeron , no obstante ser tan esencial que fal-
tando esta prueba no la hay del cuerpo del delito, y aun-
que el culpado confiese el robo, no puede condenársele. 
Por lo tanto, en el presente caso ha de examinar el Juez 
al Sacris tan, al M a y o r d o m o de Fábr ica y otras personas 
que puedan saber del dinero, alhajas , vasos sagrados v 
demas cosas que hubiesen faltado, pa ra que ace rca de 
quanto habia ántes del robo y se echa despues de ménos, 
depongan con toda individualidad. Para mayor com-
probación de esto pueden pract icarse dos cosas : la una, 
que quando el Juez reconozca la iglesia, mande se haga 
descripción de las a lha jas hal ladas en ella, y sé cuente 
el dinero que hubiese quedado, á presencia del Escr ibano 
y testigos poniéndolo aquel por dil igencia; y la otra que 
se ponga testimonio del inventario que hubiese de las al-

hajas de la iglesia,y se tome razón del dinero que existía 
1 en arcas, haciendo saber para este efecto al Sacristan, 

Mayordomo de Fábr ica , ó persona que tenga en su poder 
los documentos justificativos, los exhiba, y se hará justi-
ficación de como todas las alhajas inventariadas existían 
en la iglesia. Así cotejado el inventario con la descrip-
ción mandada hacer por el Juez se vendrá en conoci-
miento de las que faltan. 

103. Como muchas veces se aprehende á los ladrones 
con las cosas robadas, si por ventura es aprehendido al-
guno, mandará el Juez se le registre inmediatamente á 
presencia del Escribano y testigos, y quanto se le halle, 
se inventariará en el proceso con expresión de sus señas 
y se pondrá en poder del Escribano. Despues se exá-
minarán los testigos que presenciaron el registro, y se les 
mostrarán las a lha jas aprehendidas para que declaren 
sobre su identidad. L a s mismas diligencias han de prac-
ticarse, si resultando de lo actuado alguna sospecha con-
tra alguna ó algunas personas, se pasa á reconocer sus 
casas y se hallan en estas cosas robadas. 

104. Todo lo hurtado que se aprehendió al ladrón ó 
en su casa, se ha de mostrar á todas aquellas personas 
que depusieron su existencia anterior y demás que las 
hayan visto en la iglesia ó al robado, pa ra que también 
depongan sobre su identidad. 

105. Parece conveniente manden las Justicias recono-
cer por peritos los rompimientos hechos por los reos en 
paredes , puertas, ventanas, arcas , archivos, papeleras, 
ce r raduras , rexas y otras cosas, y que no se contenten 
con la fe que dé de ellos el Escribano, ó con que lo 
digan algunos testigos; pues de aquel modo se prueba 
mejor el cuerpo del delito. Los peritos deben ser dos 
maestros de obras ó albañiles, si los rompimientos son de 
p a r e d e s : dos carpinteros ó escultores, sí son de puertas, 
ventanas, arcas, archivos, ú otros muebles de maderas :* 
dos cerrageros ó herreros, si son de cerraduras , rexas ú 
otras cosas de hierro, &c . y cada perito ha de declarar 
con juramento, como cree se hizo el rompimiento, con 
qué instrumento, en quánto tiempo y todo lo demás que 
conduzca á la mayor justificación del cuerpo d e * s t e de-
lito. Si por descuido de las Justicias no se reconocieron 
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los rompimientos ántes de reparar los , ha rán que quienes 
repararon las cosas quebran tadas , dec la ren sobre el es-
tado anterior á la compostura. 

106. Si se encuentra al reo, q u a n d o se le prende, al-
gún instrumento de aquellos con que se hizo el rompi-
miento, fuera de lo ya dicho se mandará le tengan pre-
sente los peritos al reconocer las f r ac tu ra s pa ra cotejar 
las señales que hubiese en estas con los instrumentos 
aprehendidos, y dec larar , si se conforman las unas con 
los otros, si con estos se pudieron h a c e r las roturas, &c. -
y aunque despues del reconocimiento se prenda al reo 
con algún instrumento, se mandará hace r d icho cotejo no 
habiéndose compuesto lo quebran tado . At tomar la con-
fesión al culpado.se le ha de mos t ra r el instrumento para 
que confiese, sí es el mismo con qüe se le hal ló y se hizo 

la f rac tura . 
107. Si con motivo del robo sé matase Ó hiriese á al-

guna persona, pa ra justificar el c u e r p o de este delito se 
practicarán las mismas diligencias que se han referido 
hablando de muerte y her idas . 

108. El otro hurto cuyas diligencias pa ra averiguarle 
vamos á referir , es el de cabal ler ía . Sucede muchas 

$ veces que por sospecha de 'que una persona ha hur tado 
alguna, se le prende, y se le toma y deposita la caballe-
r ía , encargando al depositario la custodié con el mayor 
cuidado sin permitir á los que digan ser dueños de ella, 

. ni á otros que la vean ni reconozcan hasta que el Juez lo 
mande. 

109. Si viniese el dueño en seguimiento del ladrón, se1 

le examinará, como también si está ausente, sabiéndo-e 
quien es, pa ra lo qual ha de hace r l e comparecer el Juez 
y preguntarle, quándo le faltó la cabal le r ía , en qué pa-
rage se hal laba, qué señas tenia, quién se la quitó, qué 
personas se la vieron poseer como dueño ántes del robo, 
y á todas ó por lo niénos á dos las examinará pa ra que 
evacúen la cita, expresando todas las señas que tuviese 
!a cabal ler ía , lo qual efectuado se les mostrará á fin de 
que el robado declare, si es la misma que le quitaron, y 
los testigos la que le faltó. V 

110. También podrá hacerse que la cabal ler ía robada 
se ponga entre otras, y que el dueño de aquella y los'tes-
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tigos la saquen de entre estas señalándola y diciendo 
aquel ser la .suya, y estos la que le vieron ántes del robo; 
pero esto solo ha de hacerse, quando el robado y testi-
gos no la hubiesen visto despues que se aprehendió con 
ella al ladrón. Ademas, se mandará que la reconozcan 
dos a lbeytares y declaren,s i las señas que dan el robado 
y testigos, convienen con las de la cabal ler ía , y asegurando 
que sí, podrá entregarse al dueño, por estar y a entonces 
bien justificado el cuerpo del delito. 

111. Si sé ignorase quien sea el dueño de la caballe-
r ía , y el reo confesase ser hur tada , se venderá en pública 
subasta, precediendo el dec la ra r dos a lbeyta res con las 
debidas formalidades las señas de ella, para que si des-
pues viniese su dueño, se coteje con las que este diese : 
en cuyo caso podrá prevenirse al comprador, no la ena-
gene pronto, á'fin «le que si pareciese el dueño, la vea y 
reconozca declarando si es la que le faltó, y qué per-
sonas se la vieron ántes del hurto, á quienes se ha de exa-
minar. 

112. Muriendo la cabal ler ía aprehendida al reo de-
pondrán también judicialmente sobre sus -señas dos al-; 

beytares, y aun podrá quitársele el pellejo y .guardar le , 
para que si despues viene el dueño, ó se sabe quien sea, 
se le examine acerca de sus señas, falla y posesion ante-
rior, y se le muestre el pellejo, á fin de que le reconozca 
y diga, si es de la caballer ía qué le hurtaron. Asimis-
mo se han de exáminar los testigos que aquel dixrse pue-
den deponer su existencia anterior y falta : lo qual hecho 
cotejarán los dos a lbeytares las señas que diesen aquellos 
con las del pellejo y que resultan del proceso, para decir 
si convienen ó no. 

113. Sucede á veces que el ladrón vende la caballería, 
y teniendo noticia el dueño de su- paradero trata de que 
se la entregue el comprador, quien sabiendo judicial ó 
extrajudicialmente que es suya, suele entregársela por 
evitar un pleyto. Y en este caso para justificar el cuerpo 
del delito y su autor ha de examinarse al robado para que 
diga, quándo le faltó y de quién la recogió: al comprador, 
para que exprese, quién se la vendió, cómo, quándo, y si 
es cierto la entregó á su dueño ; y á los que presenciaron 
la venta, para que declaren quién fue el vendedor y lo 
que pasó en aquella. • is 
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114. Despues se recogerá la caballería de poder del 
dueño, y se depositará y mostrará á este, al comprador y 
testigos presenciales de la venta, para que depongan 
separadamente, el dueño que aquella caballería es la misma 
que le faltó y recogió de mano del comprador, este que 
es la propia-que le vendió el ladrón y en t regó al dueño, 
y los testigos que es la que vieron comprar á N . y ven-
derle S. Ademas, han de examinarse dos ó tres vecinos 
del pueblo del robado para que declaren sobre la posesion 
anterior de este, y se les manifestará también la caballe-
ría para que digan, si es la misma que tenia ántes del 
hurto y le faltó. 

115. Si el comprador y testigos presenciales de la 
venta no conocieron al vendedor por su nombre ni ve-
cindad, darán sus señas para que así se le pueda prender. 
Asimismo se les preguntará , si en caso de verle le cono-
cerían, y respondiendo afirmativamente, si despues por 
las dichas señas ó por otro motivo se le prendiese, es 
menester para justificar la identidad de la persona del 
vendedor , que los testigos le reconozcan en rueda de 
presos : cuya diligencia así en el caso presente como en 
otros que se ofrezcan, ha de practicarse en los términos 
siguientes. 

116. Luego que se prenda al ladrón, (ú otro reo de 
iguales ó mayores delitos) se le conducirá á la cárcel 
tapado de modo que no se le pueda conocer, y se le tendrá 
en ella con toda seguridad y separado de los demás pre-
sos, encargando al alcayde no le permita comunicación, 
con ninguna persona, (ni en t re sí siendo muchos los reos) 
ni asomarse á las ventanas ó rexas de la cárcel hasta, que 
se evacué la sumaria y reciba Ja confesion. 

117. Habiendo estado así el reo se formará en la cárcel 
una rueda de presos, en que haya ocho, diez ó mas, y 
entre ellos el que ha de ser reconocido: todos-con pri-
siones ó sin ellas é igualmente vestidos, si pudiese ser-
y si no hubiese tantos presos en la cárcel, se pondrán 
otros sugetos en la misma conformidad, no debiendo ser 
conocido del reconocedor ninguno de Jos que se incluyan 
en la rueda. 

11S. Formada esta se tomará ju ramento al reconocedor 
para que se ratifique en la declaración que tuviere hecha." 

y afirme decir verdad sobre lo que viese en ei reconoci-
miento. Despues ent rará donde esté la rueda de presos, 
Ies mirará despacio y con atención, y si reconoce á alguno 
de ellos, le cogerá con la mano diciendo: este es quien 
hizo lo que se refiere en mi declaración. Sino conoce á 
ninguno, ó duda de ello, lo dirá también así, y según pase 
el lance, se extenderá la declaración ó reconocimiento 
que firmará quien sepa. E l Juez y Escribano han de 
presenciar todo el acto. 

119. Si hubiesen de ser muchos los reconocedores, 
entrarán uno á uno, y harán el reconocimiento en la forma 
referida, cuidándose de que el reconocedor que sale, no 
hable con el que entre, para que no se digan cosa alguna 
y se eviten las sospechas de que los reos suelen valerse 
para eludir dichos reconocimientos. 

120. Tocante al delito de falsa moneda, que es un hurto 
muy grave, hecho al Soberano y al público, luego que el 
Juez tenga noticia ó sospechas fundadas de que alguno la 
fabrica, pasará con el Escr ibano y testigos á la casa ó 
sitio en donde se sabe ó presume que se hace, para re-
conocerle ó registrarle todo cuidadosamente, y hallándose 
moldes, cuños, ceniza, metal y otros qualesquiera instru-
mentos y materiales aptos para dicha fábrica, ó algunas 
monedas, se recogerá, señalará y pondrá todo en poder 
del Escr ibano, quien ha de poner la correspondiente 
diligencia de ello. Despues examinará el Juez por sí 
mismo á los que fueron testigos del registro, á fin de que 
declaren del "mismo modo que en los casos anteriores. 

121. También serán exá niuados los criados y domés-
ticos de la casa en donde se fabricaba la moneda, para que 
digan quién era el fabricante, en qué lugar se hacia, 
quiénes concurrieron á ello, qué monedas vieron vaciar, 
dónde paran y quáles sugetos las expendian, manifestán-
doseles todo lo aprehendido en casa del reo para recono-
cerlo expresando si con ello se fabricaba la moneda. Si 
hubiere algunas otras personas que hayan visto lo referido, 
ó sepan alguna cosa, se les examinará también. 

122. Los Jueces han de ser muy solícitos en buscar 
las monedas fabricadas, señalando y poniendo en poder 
del Escribano las que recogiesen, examinando á los suge-
tos de quienes las hubieren recogido, para que declaren 



de dónde las hubieron, y por qué manos han andado, 
evacuando quin tas citas se hiciesen hasta aver iguar , si es 
posible, quién fue el p r imero que las dio , y mostrándolas 
á todos para reconocerlas y decir si son las mismas que 
han pasado de unos á otros. 

123. Inmediatamente que se prenda á los reos¿ man-
dará el Juez que á su presencia , la del Esc r ibano y testi-
gos se les registre, y hallándoles alguna moneda falsa, 
cuño, ú otra cosa se recogerá , se pondrán sus señas en 
autos, se reseñará presentes los reos, y despues se mos-
trará á los testigos para q u e reconociéndola expresen, si 
es lo mismo que al prender los se encontró á los reos, á 
quienes también se manifestará en su confesion con el 
mismo fin. A los domést icos que vieron fabricar mone-
das, se les pondrán dé manifiesto las recogidas, dando fe 
el Escribano de ser las mismas, para que las reconozcan 
y digan, si son de las que vieron hacer. 

124. Ademas se nombrarán dos plateros que viendo 
las monedas recogidas ó aprehendidas al reo, los moldes, 
cuños y demás cosas que se hallaron en su casa al t iempo 
del registro, declaren con ju ramento , si dichos instru-
mentos son aptos para fabricar moneda falsa y señalada-
mente para esto: si lo.s materiales son á propósi to para 
impr imirse los sellos de las arnías Reales, y si las mone-
das recogidas se fabricaron ó pudieron fabricar con los 
tales moldes y materiales, expresando todo lo demás que 
sea conducente según la calidad de las cosas encontradas. 
También reconocerán el sitio donde se fabricaba la mo-
neda para declarar si era proporcionado para ello según 
los vestigios ó señales que hubiese. F ina lmente , en estas 
causas se tratará de averiguar quién hizo los moldes, cu-
ños y demás inst rumentos aptos para dicha fábrica, qui-
énes concurrían á ella, llevaban los materiales y de dónde , 
distribuían las monedas sabiendo que eran falsas, y se 
procederá contra ellas. 

125. E l cuerpo del delito en el de falsedad en general 
puede acreditarse de mil maneras, porque de mil maneras 
puede cometer se, y como esto seria largo de exponer , 
solo por via de exemplo hablaremos de una falsedad. 
Quando una persona privada hace una escri tura falsa su-
plantando las firmas de algún Escr ibano y testigos, reco-
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gido que sea el instrumento, se les manifestará para qíie 
declaren: el pr imero, si sa otorgó ante :: y si la firma y 
signo son de su puño; y los segundos, si presenciaron su 
otorgamiento y son suyas las firmas que hubiese. Fuera 
de esto se nombrarán dos Maestros de primeras letras, ó 
dos Escr ibanos para que cotejando el signo y las firmas 
del ins t rumento con otro y otras que sean seguramente 
del Escribano y testigos, depongan, si convienen entre sí. 

126 Finalmente , el cuerpo del delito en la fuga de 
cárcel se prueba de este modo. Teniendo el Juez noti-
cia de qur- algunos presos se han escapado, y habiéndose 
puesío el correspondiente auto de oficio, pasará á la cár-
cel cor, ei - v e n b a ñ o y testigos, y se pondrá por diligen-
cia q u é presos han huido y quáles han quedado, qué 
rompimientos hay en ella con todo lo demás que se ad-
virt iese. Si hay algunas prisiones rotas, ó herramientas 
con que se hubiesen roto, se depositarán y despues serán 
examinados los testigos que presenciaron el acto. Dos 
herreros ó cerrageros reconocerán dichas prisiones para 
declarar sobre su rompimiento y el instrumento con que 
se hizo; y habiendo en la cárcel alguno con que pudo ha-
cerse, le cotejarán y expresarán, si el corte ó golpe de 
las prisiones viene bien con él, si fue bastante para hacer 
la rotura y en quánto tiempo. Ademas, si hubiese rom-
pimiento de paredes, han de reconocerlas dos maestros 
de obras, y si hubieren quebrantado puertas ó ventanas, 
las verán dos carpinteros para deponer unos y otros lo per-
teneciente á su arte. 

127. H a d e inquir irse, cómo se hizo la fuga, quiénes 
fueron cómplices por haber dado instrumentos para faci-
litarla, ó por otros motivos, y se prenderá á los que re-
sulten reos. También se ha de prender al alcayde, por 
ser de presumir que ha faltado á su deber. Si los reos 
presos hubiesen her ido ó muerto á alguna persona para 
lograr mejor la fuga, se harán aquellos reconocimientos 
que hemos dicho deben hacerse en las causas de heridas 
ó muerte. Las de fuga han de substanciarse siempre en 
peiza separada de los autos principales, en los quales nada 
ha de mezclarse de aquellas. 

128. Con lo expuesto acerca del modo de averiguar ó 
acreditar el cuerpo de diversos delitos graves y freqüentes 



podran los Jueces , L e t r a d o s y Escr ibanos ven i r en cono-
c imiento de cómo ha de hacerse constar , ó just i f icarse el 
de todos los demás según su naturaleza, queden ó no 
vest igos de ellos, con especialidad teniendo presente la 
doc t r ina del capí tulo V I I I que trata de las pruebas é in-
dicios. E n la práctica de las di l igencias necesarias para 
la just i f icación de varios de los deli tos refer idos hemos 
seguido en su pequeña obra al citado Sanz que con la 
exper iencia de seis años de Rela tor del C r i m e n en la 
Chanci l ler ía de Valladolid ha podido desempeñar aquella 
materia mejor q u e n inguno de nues t ros prácticos moder -
nos. También hemos seguido al mismo autor en expre -
sar la concurrencia de test igos á varias di l igencias del 
sumario, práctica ve ros ími lmen te in t roducida con el fin 
de justificar mas el del i to y de evi tar a lgunos f r a u d e s ; 
pero debemos adver t i r , ya que semejante práctica no es-
precisa, por no haberla es tablecido las leyes, con fo rme á 
las quales bastan la autoridad del Juez y la fe del E s -
cribano en las di l igencias judic ia les para q u e deba dár -
seles c r é d i t o : ya que en gene ra l no se observa , si hay 
algún pais en España donde se o b s e r v e ; y y a q u e según 
tenemos razones para creer lo , se halla abolida en la mis-
ma Chancillería de Val ladol id , .pues hace como med io 
siglo que escribió Sanz su obri ta. 

129. Hecha la co r respond ien te aver iguación del deli to 
y su perpet rador , si al m i smo t i e m p o no se ha preso á 
este, como muchas veces sucede, deben pract icarse todas 
las diligencias posibles para su pr is ión, y en tonces , ó bien 
se halla el de l inqüente refugiado en alguna iglesia para 
gozar de su inmunidad , ó bien se logra en efecto su cap-
tura , y por lo tanto en los dos capí tulos s igu ien tes corres-
ponde hablar del asilo y de la pr is ión. 

C A P I T U L O V . 

Del asilo da los delinqiicntes en general, y con especialidad de la 
inmunidad de nuestros templos. 

1. Si no nos engañan nuest ra lectura y medi tac ión so-
bre el asilo, ó lugar adonde se acogen los reos para lí-

. bertarse de la severidad de las leyes, han sido sin com-
paración mayores los males que ha ocasionado á la hu-
manidad que los beneficios que le ha hecho, po r haberse 
abusado mucho mas f r eqüen t emen te en el mundo que 
usado bien de aquel privi legio. U n a sucinta historia 
del asilo en genera l hasta su ú l t imo estado en t re noso-
tros, que será todo el a sun to de este capítulo, pondrá de 
manifiesto aquella funes ta ve rdad . 

2 . E s tan ant iguo el asilo, que seria vana toda dili-
gencia para aver iguar su or igen , ó la época de su p r imera 
in t roducción en la t i e r r a ; pero t enemos bastantes monu-
mentos his tór icos para no ignorar que p r inc ip ió con las 
Rel ig iones y las Sociedades. Desde q u e hubo bosques 
sagrados y templos , de sde que hubo hombres reunidos 

. para defenderse ú o fender á otros, hubo también lugares 
en q u e los de l ínqüentes eludian la venganza de los ofen-
didos, ó se burlaban de las leyes que les imponían el me-
recido castigo, con t r ibuyendo á ello con varios fines la 
rel igión y la polít ica. E n el estado de barbarie de las 
sociedades en que no habian pe rd ido ó renunciado sus 
indiv iduos su natural independencia , ni el derecho de 
t o m a r s e por sí mismos la satisfacción de sus agravios, se 
in t roduxo á falta de l eyes y fuerza pública con mucha 
oportunidad el asilo para poner un f reno á la cólera de 
los injur iados-que podrían excederse en sus venganzas , y 
dar lugar á q u e templada aquella con él t ranscurso de al-
gún t iempo tuviese en t rada la transacción ó reconcilia-
ción. P o r otra parte C a d m o , T e s c o , R ó m u l o y otros funda-
dores de célebres ciudades las er igieron en asilos de mal-
vados para aumenta r su poblacion; y los p r imeros Leg i s -
ladores á fin de hacerlos mas venerables l lamaron en su 
auxilio á los mismos Dioses, persuadiendo á los pue-
blos que los habian consagrado y eran-sus protectores. 
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Júpi ter , Apolo, Neptuno, Hércules y Diana tuvieron 
Laxo su protección varios asilos. 

3. Pero bien pronto en estos sagrados refugios, útiles 
sin duda quando los códigos penales son imperfectos ó 
demasiado severos, y han ignorado sus autores el dificil 
y delicado arte de proporcionar al c r imen el castigo, *n 
cuyas circunstancias nada es mas j u s t o que arrebatar á la 
.liisticia misma aquellas víctimas q u e se veria precisada á 
inmolar en sus aras : pero bien p ron to , digo, en estos sa-
grados refugios la supersticiosa ignorancia y el falso zelo 
de los pueblos introduxeron el m a y o r abuso multiplicán-
dolos en varios países, especialmente en la Grecia, y atri-
buyendo á su violacion las calamidades públicas, miradas 
como castigos del cielo.* Así sucedía, quando grandes 
malhechores eran arrancados de los asilos, quando se 
prendía fuego á estos para que aquellos pereciesen en las 
llamas, ó quando se les hacia mor i r allí de hambre, ya 
impidiendo que se les ministrasen a l imentos , ya murando 
ó cercando todo su recinto, de lo qual se encuentran ex-
emplos en la historia antigua. ; N o fue la ignorante su-
perstición la que en muchas partes sanctif icó é hizo asilo 
inviolable un mero altar colocado en medio de una en-
crucijada? ¿la que en el templo de Pálas en Espar ta 
dió seguridad aun á los hombres in famados ó manchados 
con las mas negras maldades ? ¿ la q u e como observa el 
grande historiador Táci to , ! l lenó e n toda la Grecia los 
templos de deudores insolventes q u e se burlaban de sus 
acreedores, por no poder los Magis t r ados exercer su mi-
nisterio donde reverenciaba el pueb lo no ménos los crí-
menes de los hombres que el cuito de los Dioses? 

4. No obstante entre tantos asilos supersticiosos y fu-

• A este se imputaron entre otras desgracias la cruel muerte 
del Cer.sor Fulvio, la vergonzosa enfermedad d e S i l a yel terre-
moto que arruinó parte de Lacedemonia. 

t " Crecía por momentos en las ciudades de la Grecia la licen-
cia de edificar altares y lugares de refugio para huir el castigo. 
Henchíanse los templos de los esclavos mas disolutos, y hallaban 
el mismo socorro los adendados en daño de sus acreedores y los 
indiciados en delitos capitales. Ni había fuerzas bastantes para 
reprimir las sediciones de los pueblos, los quales defendían las 
maldades de los hombres como ceremonias divinas." Aun. lib. 
3 § .5 . 

nestos para la especie humana que nos ofrecen varias 
naciones antiguas," encontramos uno establecido sabia-
mente en la ley de Moyses. Este Divino Legislador 
concedió el derecho de asilo á varias ciudades, no en fa-
vor de los alevosos ni asesinos sino tan solo de los homi-
cidas involuntarios, quienes encontraban en aquellas un 
refugio contra la venganza de la familia ofendida, y fa-
cilitaban allí su perdón, aunque hasta la muerte del 
Gran-Sacerdote no podían abandonar su asilo ni restitu-
irse al delicioso seno de su amada familia. Suponíase 
que el debido y general dolor de aquella apagaría ó so-
focaría en todos ' sus part iculares resentimientos. Así, 
este asilo no era del que hablamos, un asilo de malhe-
chores sino de inocentes que habían de r ramado la san-
gre de sus hermanos por una casualidad inculpable. No 
señaló Moyses por mandato de Dios las seis ciudades pa-
ra libertar del condigno castigo á los malvados sino para 
evitar nueva efusión de sangre que injustamente podría 
der ramarse . El que de intento ó por asechanzas qui-
tase la vida á su próximo, según el mismo Dios habia de 
ser a r r ancado aun de su altar para que sufriese la muer-
te. Esto nemuesíi-fi qüñninívudada:u«.U: -se ha .opinado 
que e ra de derecho divino el indulto y moderación de 
las penas por respetos de la Divinidad y de sus ¡venia-
bles templos.! 

5. Con mucha mas razón que los Paganos y Gentiles 
erigieron también los Christ ianos en asilos los templos 
consagrados al verdadero Dios. Ignórase el tiempo fixo 
de la concesion ó principio de este privilegio; pero no 
debe dudarse de que, ó lecoircedió el Emperador Con-
stantino por honrar las iglesias públ icas que hizo con-
struir, como creen muchos escritores clásicos, ó de que 
bien en su tiempo, bien poco después autorizo la costum-
bre que por honor y reverencia á las iglesias sirviesen 

* Los A sirios, Persa* v otras no los admitieron 6 conocieron. 
f Venase en el Exodo el cap. 21 vt-r>. 14, en los Números e! 

cap. 35 vers. 20 y siguientes, y en el Deutei-fcni ivío t i cap. 13 
vers. 3, 4, 5. 6, 11* 12 y 13. Á favor de dicha opinion se citjn 
también otros texcos del antiguo y nuevo testamento; pero re-
fiexionándose bien y considerándose todas la: ciicunstancias se 
verá que nada prueban 



estas de luregio y defensa á los delinqüentes, dando m 
duda motivo a aquella las freqüentes, ¡niercesiones de los 
Obispos para con los Magistrados para que á los reos se 
remitiesen o suavizasen las penas. Lo cierto es que el 
i m p e r a d o r Teodosio á fines del siglo I V supone establr-
cido el asilo, puesto que le prescribe límites, mandando 
-e ex t r axesende las iglesias los deudores públicos refu-
giados en ellas, ó se obligase á la satisfacción de sus deu-
das a los Obispos que les ocultaran, lo qual derogó des-
pues el Emperador León mostrándose muy afecío á los 
templos y prescribiendo el modo de satisfacer á los ac-
r• cdores. En el Código Teodosiano en que se halla es-
ta disposición, hay otras que igualmente suponen el asi-
lo, con especialidad la de Arcadio que á intluxo del eunu-
co Lutropio despojó casi enteramente á los templos de 
aquclhi inmunidad que su inmediato sucesor en el impe-
rio, Teodosio el menor, m a n d ó s e conservase intacta, ex 
lendieitdola ademas á los pórticos y atrios, á la morada 
del Obispo, y otros lugares pertenecientes y unidos á las 
mismas iglesias. También en el Código Justinianeo se 
halla un titulo que consta de ocho leyes a favor De los que 
" acogen á la iglesia y exclaman en ella; como asimismo 

en ida novelas de Justiniano una en que - 110 solo manda 
sean extraídos de las iglesias y castigados los homicidas, 
adúlteros y raptores de las vírgenes, sino que añade, 
concede la ley la seguridad de los templos no á los dañado-
res sino á los duñados. por no ser posible que aquellos sagra-
dos lugares defiendan á ambos, al perjudicante y al perjudi-
cado : de manera que parece abrogó enteramente Justini-
ano la inmunidad local. 

6. Ademas de los templos sirvieron de asilo en Roma 
á los malhechores las estátuas de los Príncipes, y si da-
rnos crédi to á Tácito, aun sus retratos, de suerte que en 
tiempo de Tiber io el hombre uias vil que llevase consigo 
algún retrato de este malvado y viciosísimo Emperador , 
podia impunemente injuriar á los demás. Pero á tama-
ño escándalo puso término el atrevimiento de insultar y 
amenazar Annia Rufilla en la misma puerta del Senadoá 
un Senador fiada en un retrato de César de que estaba 
armada ; pues habiendo C. Cestio declamado en el Sena-
do contra ella se le acusó, convenció y puso en una prisi-

on. Fundados sin duda en lo que se observo en Roma, 
aseguran varios de nuestros intérpretes que gozan de la 
inmunidad los reos que se acogen á la persona del R e y , o 
á su estátua, y que aun los que están para perder a vida 
en un partíbulo, evitan la muerte con solo ver al bobe-

1 1 17?'No menos que los Emperadores Católicos de Roma 
veneraron la santidad de los templos en favor de 
los delinqüentes los piadosos Monarcas Españoles des-
de Gundemaro R e y de los Godos que á principi-
os del sielo V i l , á saber , en el año de 610 según 
los historiadores, y dos años ántes de su muerte hizo 
el primero publ icar una ley prohibiendo ex t rae r los 
reos de los templos. En el Fuero Juzgo se encuentra 
un título, De los quefuen á la Eiglesia* que es de Sisnan-
do ó S S ^ a n d o , y se compone de quatro leyes, las qua-
les manda.', ó declaran : que nadie saque por fuerza de 
la iglesia al que huyese á ella, sino es que se defienda 
con a r m a s : que no dexando las que tuviese quien se 
acoge á la iglesia, pueda matársele sin hace r á esta nin-
gún agravio ni deber sufr ir ninguna pena por ella : que 
si alguno sacase siervo ó deudor suyo violentamente del 
altar.' no le entregu el Sacerdote, ó quien guarde la igles-
ia, y el que haga ' l a extracción, si es persona de alta ca-
l idad, ha de pagar cien sueldos á la iglesia por la injuria 
hecha á ella, y siendo de inferior clase, treinta sueldos, o 
no teniendo de donde pagarlos, se le han de da r cien 
azo tes : que nadie saque por fur rza á los que huyen a la 
iglesia ó á su pórtico, pues ha de perdiese el reo al Sa-
cerdote ó Diácono para que se le entregue, y si no es dig-
no de pena capital, el Sacerdote debe rogar á quien inten-
ta prenderle que le p e r d o n e ; y en fin que si algún deu-
dor huye á la i g l e s i a , no debe esta impedirlo, pero que lia 
de entregarle incontinenti á su a r r eedor con la contlicion 
de no her i r le ni tenerle alado, h a h e n d o d e señalar a pre-
sencia del Sacerdote un plazo oara el pago del debito, 
porque aunque se le permite refugiarse en el templo, no 
debe quedarse con lo ageno. í f 

8. Otras varias leyes sobre inmunidad se hallan es 

» E s el 5 1 lib. 9. 



parc idag en el reieriilo c ó d i g o ; mas solo expresaremos 
ia disposición de «na de ellas* q u e es apreciable . Los 
que cometen el cr imen de homicidio, quanto mas ha sido 
su deseo de cometerle, tantas mas excusas hallan para 
l ibertarse de la pena y refugiarse á la iglesia de Dios pa-
ra que los defienda, no hab iendo dudado hace r el delito 
contra el mandato de Dios. P e r o no debiendo quedar 
sin castigo un atentado en que no debe valer ninguna ex-
cusa, si el homicida se acogiese al a l ta r , quien intente 
prenderle , no debe a r rancar le d e él sin manda to del Sa-
cerdote, sino que despues de par t ic ipar lo á este y de ju-
r a r q u e el retraído merece por su delito la muerte , el Sa-
cerdote ha de apar ta r le del a l t a r y a r ro ja r le de la igle-
sia. en cuya ocasion ha de asegurársele i y pone r en po-
der de los parientes mas ce r canos del muer to pa ra que 
hagan de él lo que quieran f u e r a de quitarle la vida, por 
habérse le echado de la iglesia.f 

9. Nuest ro Fuero Real t r a e dos l eyes j que se hallan 
insertas en la Recopilación,§ una contra los que extraigan 
los reos de las iglesias, y o t ra en que se hace mención 
dé los delinqüentes que no deben gozar de su inmunidad. 
E l célebre Código de las P a r t i d a s no podia ménos de 
iratar de un asunto decan t a impor tancia , y en t re varias 
leyes acerca del sagrado asilo una de e l l a s ' despues de 
expresar que por el derecho R o m a n o no gozan de aquel 
privilegio el t raydor conocido, e l homicida voluntario, el 
adú l te ro /e l raptor de virgen ó doncella, ni el obligado á 
dar cuenta al Soberano de sus t r ibutos ó pechos, mediante 
que á veces cometen los h o m b r e s muy grandes atentados 
por el refugio que tienen en las iglesias: concluye con 

* La 1C ti". 5. lib. 6. 
t Varias naciones l á-baras, entre ellas los Visigodos, Longo-

bardos ;. Borgi fnnes \ eneraron también las iglesi as como luga-
res inmunes. Pe r una lev de los últimos el deliuqiiente refugia-
do en un templo tenia precisión de rescatarse 6 re aperar su li-
bertad, si ei delito era leve, con una multa, y si era capital, por 
medio de una composición agcunlifei i que sé arreglaba en t re el 
ofendido y ofensor. 

± Las 7 y 8 til. 5 lib. 1 . ' § Son tas 2 y 3 tit. 2 lib. 1. 
| "Según U ley 97" del estilo quien cometa delito de pena ca-

pí al estando el Rey en el pueblo, h a de ser extraído de la iglew* 
por su mandato ¡ ira imponerle el castigo correspondiente 

T La 5 tit. 11 Pan. i 

estas palabras notables y dignas de tenerse presentes. 
« Ca non seria cosa razonable,"que tales malieohores como 
estos amparasse la Eglesia, que es casa de Dios, donde 
se deve la justicia guardar mas complidamente que en 
otro logar, é porque seria contra lo que dixo nuestro Se-
ñor Jesu-Christo por e l la : Que la su casa era llamada 
casa de oracion, é non deve ser fecha cueva de l a d r o n e s / ' 
Parecióle sin duda al sabio Legislador Alfonso que los 
refer idos del inqüentes no debían encontrar asilo ni en el 
mas escondido rincón de el estado ni mucho ménos en unos 
lugares que manchados ó profanados con ciertos delitos 
exige una solemne reconciliación ó purificación : pareció-
le que añadían una injuria á otra injuria con pretender 
que Dios que es la suprema virtud, protegiese sus cr íme-
nes en los templos que le consagra la verdadera Religión : 
parecióle que lejos de hacerse un obsequio al Ser Supremo 
no podia serle agradable la presencia de un facineroso que 
habiendo ofendido gravemente á la sociedad y teñido sus 
manos con la sangre de sus semejantes corre á los pies de 
los altares solo para librarse del justo castigo que le ame-
naza. 

10. E n todas las constituciones de los Emperadores 
Romanos y leyes de nuestros piadosos. Soberanos que 
hemos citado, y leido repetidas veces, se advierte desde 
luego que así los unos como los otros han expedido con 
una absoluta independencia en los bellos siglos de la igle-
sia y en otros posteriores sus determinaciones sobre asilos, 
ya extendiéndoles, ya coartándolos ó modificándolosá su 
arbitr io, ó según les pareela conveniente atendidas las 
circunstancias. N o dudaban estos Pr íncipes Christianos 
que como á cabezas del Ruerno "político, de la sociedad 
les competía la suprema é inseparable, reg día de ref renar 
con las correspondientes per,;'s á los. in f ragores de las 
leyes, cuya fuerza debe seguierles ctfVflo su propia som-
bra por donde quiera que vayan, sin excepción de per-
sonas ni lugares situados dentro del territorio de la repúb-
l i ca ; ñ i q u e por consiguiente pendía en un todo de la 
misma soberanía el conceder los asilos ó derogarlos, el 
ampliarlos ó circunscribirlos, puesto q u e vienen á ser una 
impunidad, un indulto, ó una moderación del castigo 
^rescripto por la ley contra los hombres malvados qt:e 
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violan los respetables derechos de la sociedad ó de sus 
ciudadanos. 

11. Los virtuosos y religiosos Prelados de los prime-
ros siglos de la iglesia conocieron muy bien esto mismo, 
como lo confesaban francamente, y aunque es cierto que 
desde el siglo V tenemos decretales y disposiciones con-
ciliares en favor de la inmunidad de los templos, inter-
venía, ó suponiase en las unas y en las otras el mandato 
ó beneplácito de los Pr íncipes , cuyas leyes sobre asilos 
corroboraban mas con la imposición de las penas espiri-
tuales á sus violadores. Así es que en el Concilio Sar-
dicense que se celebró á mediados del siglo I V y presidió 
nuest ro célebre Español Osio, se de terminó intercedieran 
los Obispos con los Soberanos en favor de los retraídos : 
que el Concilio Africano despachó una legacía al Empe-
rador Arcadio para que resti tuyese á los templos la in-
munidad de que según hemos dicho, les habia p r ivado : 
que en el Canon 12 del Concilio V I Toledano convocado 
el año de 638 por el Rey Chintila se reservó á la Real 
piedad el a tender sin perjuicio de la justicia la intercesión 
de los Sacerdotes por los delinqüentes refugiados en los 
t emplos ; y así es omitiendo otras pruebas, que el Con-
cilio X I I Toledano celebrado en el año 681 amplió con 
acuerdo y por mandato del R e y Ervig io el asilo de las 
iglesias hasta los treinta pasos en todo su contorno. 

12. P o r otra parte el carácter bondadoso de los pr i -
meros Christianos y la humanidad que resplandecia en 
los Obispos, hicieron que á la inmunidad local se diera 
mayor ampliación. N o podían ver con indiferencia aquel-
los piadosos varones la. efusión de sangre, ni tenian por 
conveniente en ningún caso la pena capital ; y por lo tan-
to imponiéndose á algún reo corrían á echarse á los pies 
de los Magistradcfs, de quienes con fervorosas súplicas 
acompañadas de lágrimas obtenían la remisión de ella, ó 
al ménos su mitigación; si bien no por esto quedaban im-
punes los delinqüentes, poi quanto sus mismos libertado-
res les imponían despues grandes penitencias, soliendo 
convert i r por medio de ellas unos hombres pervers.os en 
buenos Christianos y ciudadanos útiles. Así que, la ex-
tensión de los asilos según Cavalario* con venia, al pare-

* Instit. j u r . can. pa r t . 2 cap. 18. §. 2-

cer sin considerable de t r imento de la república, á las 
costumbres de los antiguos Alemanes y otros pueblos del 
Norte que extendiéndose por Eu ropa habían fundado 
nuevos reynos en las provincias del imperio, pues abor-
recían las penas sanguinarias y las mas veces castigaban 
con multas los c r ímenes graves. 

13. Sin embargo aun en aquellos t iempos hubieron de 
cometerse excesos vi tuperables y dignos de reforma ta-
caneante á los asilos bien por extenderlos demasiado ó 
darles demasiada ampli tud, bien por favorecer en ellos 
mayor número de delinqüentes del que era debido; puesto 
que el grande y piadoso E m p e r a d o r Carlo-Magno s e v i ó 
en la dura necesidad de prohib i r en sus capitulares se 
ministrase ningún alimento á los malhechores refugiados 
en las iglesias. Pe ro no tenemos noticia de que nadie 
hubiese osado despojar á los P r ínc ipes Christianos de su 
imprescript ible regalía y pr ivat iva potestad en orden á 
un punto de disciplina externa como el ¿6 ¡a inmunidad 
de los templos, hasta que osó hacerlo á principios del si-
glo I X , siglo de espesas tinieblas, Isidoro Pecador d i & 
gando su damnable coW^irm ja mayor 
parte de muchas deeretalés atr ibuidas falsamente á los 
pr imeros Pontífices desde San Clemente basta San Sirició, 
y de otras varias germinas de sus sucesores mezcladas con 
muchísimas que supuso. Aquel malvado impostor, aprove-
chándose de la suma ignorancia de su t iempo, tuvo la 
grande osadía de atentar hasta los derechos mas sagrados 
de los Monarcas, usurpándoles en t re otros el poder de 
establecer leyes sobre los asilos que transfirió por su pro-
pia autoridad á los venerables Pont í f ices y Obispos, cuyas 
decisiones respectivas á ellos han de recibir indispensa-
blemente su fuerza del consent imiento expreso ó tácito 
de los Príncipes, quienes s iempre que lo exijan las cir-
cunstancias, pueden modificarlos ó enteramente abolirlos. 

14. Estas falsas decretales que merecían al ver la luz 
públ ica ser sepultadas en un perpe tuo olvido con ignomi-
nia de su infame autor, logrando por nuestra desgracia ser 
recibidas como auténticas, t rastornaron toda la disciplina 
eclesiástica derivada de los antiguos cánones y al teraron 
sobremanera el orden de la sociedad civil. Los Papa?., 
aunque muy favorecidos en estas decretales, no tuvieron 



la menor par le en su ficción ni d ivulgación, puesto q u , 
aun y a mediado el siglo IX no h á b i l pene t r ado ha í a 
Roma el supuesto P e c a d o r . C o n t r i b u y o s o b r e m a n e r a á 
ia genera l recepción de las Is idorianas decre ta les y á la 
ocultación de su fa l sedad por muchos s i g l o , y a el n í con-
tener doctrma.s opuestas á los dogmas . } « él h a b e d a s in 
s e n a d o a mitad del siglo XII en Tu c o i & c i o n e f e m ó Z 

b s a m S e d a d f ' l " d e c r í t i c a - m o i g n o r a n t e " 
ver r^cfblch su e s '* s t I5 a®» J ^ e * p e s a r d e todo logro 
n í u j concordia ó decreto en las escuelas v tribu-
na eS ^ " d e s p r e c i o de las an te r iores c o l e e a o n e s C í . 

v f r i . j e S t ° n ° e r a raaravdla q u e s e publ icasen 
c r e i C C ; n t a l e S r C a d c a s i l 0 s : * * in té rpre tes 
c r e v e S e n como un dogma que el p o d e r legisla, ,vo s l r c 
c los c o r r w p o n d . a p r iva t ivamente á la Silla P o n t i l k , a 
m que se quisiese c o n t e n e r con la t e r r ib le pena de la ex 
comohion a los Magis t rados y personas p r ivada q í e 
osasen a r r a n c a r de los a l t a res á los de lmqücn tes 4 

15. Los asilos de las iglesias hub ie ron de rec ib i r po r 
-na fa.ca p iedad tanta extensión que toda c lase d , f a c i n e 

i osos encon t raba en eiias un seguro z ü ^ ^ h L 
pues del siglo XII fueron los P & a s re , t r ing iendo 'pau l ui-
n a m i n t e este pnvdeg io que no d e b e concede r se shi una 
J Udente moderación, cons ide rando sin d u d a que o v.da-

í C 0 .n c' 1 « Peni tencias p ú b l i c a , no conlHbufen 
^ as,los a la convers ión ó enmienda d e los C 
smo a su impunidad que mult ipl icaba s o b r e m a n e r a su ú 

» e r o . y Ie s l m p c l ¡ a á , ^ » g . 

sus leyes. S a ! a S 0 C I e d a Ü ' . u b o r d S o s á 
• 16 U r b a n o V rep r imió la l icencia de los C a r d e n a l e s 

qu d a b a n acogida en sus casas á los m a l h e c h o r e s vere 
gu.dos por las jus t ic ias , p u e s el asilo, v io landoTos canee 
es del santuario, había l legado á e n s a n c h a r d e m á s ado sus 

limites. En F r a n c a Luis XI I , l l amado p a d r e de l uueblo 
y cuyo Ministro es taba c o n d e c o r a d o con la p u r n ^ r a R o 
mana , suprimió todos los asilos «le i i 
ventos, d é l o s palacios y ^ 
Después f r a n c i s c o au to r izó á los ' Jueces ' p a r a t T n o 
mantuviesen el de recho de asilo á las iglesias ni monas 
teños q u e aun gozaban d e él, d e d a r a n d S que en n h g u n a 

p a r t e habían de encon t r a r refugio los reos mandados 
p r e n d e r ; y lo cierto es que en los últimos tiempos de la 
monarqu ía f rancesa no se conocía y a 1a inmunidad de los 
templos, y que todo acusado podia se r a r res tado aun en 
los a l tares sin necesidad de obtener pa ra ello el permiso 
del Obispo.* 

17. L a s muchas dudas y dificultades susci tadas conti-
nuamente sobre asilos han originado en el t ranscurso de 
muchos siglos ruidosas cont iendas ent re las dos potestades, 
eclesiástica y civil, en t re los Obispos y Magis t rados Rea-
les. Nosotros no eludamos de que los sumos Pontífices y 
Pre lados eclesiásticos, expidiendo decre ta les sobre la in-
munidad local y abrogándose el conocimiento de las cau-
sas susci tadas a c e r c a d e ella, procedían de m u y buena 
f e ; como ni tampoco de que con la misma publicaría el 
Señor Gregorio X I V en el año de 1591, único de su pon-
tificado, una constitución respect iva al asilo de los templos 
que ni en España , ni en ningún otro pais catól ico ha sido 
admit ida . En ella despues de excep tua r algunos c r ímenes 
de la inmunidad m a n d a b a que la decisión sobre si se ha-
bían ó no cometido, fuese pr ivat iva de la jurisdicción 
eclesiástica :t que p a r a la ext racción diese expresa licen-
cia el Obispo ó su Vicar io , y d iputase persona eclesiástica 
que presenciase el a c t o ; y que en t regado el reo á la Jus-
ticia secular con las condiciones p reven idas se pusiera 
en la cárcel eclesiástica, y no se ent regase á aquella hasta 
dec la ra r l e el Obispo ó Comis ionado suyo ve rdade ro 
autor del delito. 

' Los Esta las-Unidos de América han abolido en su Código 
;§. 40) todos los asilos y exenciones respectivas á las penas. 

f Ha siglos que contienden las potestades eclesiástica y secular 
sobre (\ qual competa la decisión de este articulo; pero aten-
diendo al origen del sagrado asilo y á lo que leemos en el Señor 
Covarrubias. corresponde á la segunda. Asegura este digno 
Presidente y Prelado lib. 2 Variar, cafi. £0 que casi en todos los 
paises católicos estaba recibido conociesen los Magistrados Reales 
en caso de duda, si el reo gozaba de la inmunidad. En Navarra 
solamente el Rey y sus tribunales supremos decidían las compe-
tencias entre ambas jurisdicciones sobre inmunidad, hasta que 
por la concordia celebrada en ti año de 1372 entre la Revna 
Doña Leonor y el Cardenal de Comenge se arregló que aquellas 
nombrasen arbitros para dicha decisión y tercero en camode dis-
cordia. 
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18. Despues el Señor Benedicto XII1 exceptuó* del 

privilegio de la inmunidad muchos delitos que no habia 
excep tuado Gregor io X I V , y al mismo tiempo dec l a ró 
que bastasen pa ra la extracción de un reo los indicios 
tenidos por suficientes pa ra su cap tura ; como también 
(¡ue constando del sumario ser el delito de los exceptua-
dos, y hab iendo cont ra el reo ex t r a ido presunciones 
ma \ ores que las necesar ias p a r a el tormento, s e entre-
gase al Juez secular obligándose á la restitución del pre-
so, s iempre que justif icase su inocencia en el té rmino 
probator io . 

19. Nuestros Soberanos son dignos de los m a y o r e s elo-
gios por la sabia, firme y p r u d e n t e conducta que han 
mostrado en mater ia de as i los ; pues ap rovechándose de 
todas las c i rcuns tancias favorables y opor tunas han lo-
grado de acue rdo con la Cur ia R o m a n a disminuir consi-
derab lemente el c rec ido n ú m e r o de lugares inmunes y 
aumentar el de los ma lhechores que no gozan de su pri-
vilegio. En el concorda to ce l eb rado en t re el Señor Cle-
mente XII v el Señor D . Fe l ipe V t p a r a poner fin a las 
f reqüentes cont iendas que ent re ámbas cor tes se suscita-
ban , se exceptuaron algunos delitos de la inmunidad, se 
privó de esta á las e rmi tas é iglesias rura les , como no 
tuviesen cier tos requisitos, se a b o b ó la practica per judi-
cial que se habia introducido con el nombre de igLsias 
frias.t v se ex tend ió á los dominios de España§ una bula 
del mismo Clemen te X1J|| exped ida p a r a los Estados 

" , 'Vi 
• Bala Ex quo divina de 1725. 
+" En 26 de Setiembre de 17:">7. J 
l Artículos 2, 3 v 4 . - ' - Habiéndose en algunas partes intro-

d u c á la práctica de que 1 » reos aprehendidos fuera de lugar 
sagrado a eguen inmunidad y pretendan ser restituidos a la .g e-
r f p o r el título de haber sido extraídos de ella o de lugares m-

muíes en-pialquiera tiempo, huyendo de este modo.e cast.go 
i b i d o á sus delitos, cuya práctica se llama comunmente con e, 
nombre de iglaia« fná*. declarará' su Santidad q«c cn estos ca 
sos no gocen de. inmunidad los reos, y exped.ra a los Obispos de 
F s n U ; . U t r ; s circulares sobre este asunto, p a r a que en su eon-
S a d pubíiquen los edictos > Así * h j * Sohan tagg 
presos en lugares no inmunes alegar g w habían sido e j i d o s 
de alguno inmune con caricias, engaños, ó violencia. 

I Ddaío°173S que empieza, In • 

Pontificios, donde dispone en t r eo i r á s cosas que habiendo 
indicios suficientes pa ra la cap tura del re t ra ído, y s iendo 
requer ido é in formado de ellos el Juez eclesiástico per-
mita desde luego su extracción. P e r o como á pesar de 
las útiles disposiciones de esta bula, d e una constitución 
del g r a n d e y sabio Benedicto X I V * en que resolvió varias 
dudas sobre inmunidad local res t r ingiéndola , y de un 
b r e v e del mismo Pontíf ice en estos r e y nos expedido a 
ins tancia del Señor D o n Fe rnando VI , t donde también se 
c i rcunscr ib ió ó modificó el asilo respecto á ciertos delin-
quientes r e t r a í d o s : pe ro como á pesar , digo, de todo esto 
aun no se habia restr ingido aquel privilegio en términos 
de d e x a r de se r per jud ic ia l al es tado, comunicó el Mar-
ques de Gr imald i a f C o n s e j o por medio de su Pres idente 
el C o n d e d e A r a n d a una sabia o rden del Señor Don 
Cár los 111$ digna de t ras ladarse en este lugar. 

20. " Excelent ís imo S e ñ o r : Noticioso el R e y de q u e 
muchos reos logran la impunidad de sus delitos por la 
faci l idad que tienen de re fugiarse á lugares sagrados , y 
cons ide rando el g r ave per juic io quede de esto d imana á 
la quietud y segur idad púb l ica , y á la buena administra-
ción de justicia, pensó hace algunos años en poner el in-
d ispensable remedio , y aun se hizo enca rgo á Roma pa ra 
que se intentase la solicitud. Viendo S. 31. quan p o c o á 
propósi to e ra el Minister io Pontificio que habia entonces 
p a r a conseguir la , resolvió no se presentase memoria , ni 
escri to alguno formal hasta t iempo mas opor tuno ; y con-
s ide rando ahora que acaso podrá ser lo el actual pontifi-
cado.. quiere se t ra te esle punto en el Consejo , y que pi-
d iendo informe á las Salas del Cr imen de las Chanci l le-
r ías , ten iendo presente la práct ica de Valenc ia , y o j e n d o 
á los Fiscales , consult á S. AI. lo que le pa rec ie re sobre 
el mé todo y reglas que convendr ía es tablecer en mater ia 
de asilos, á fin de q u e con estos fundamentos se haga la 
instancia en R o m a . " 

21 . T a m b i é n merece copiarse aquí la respuesta q u e á 
conseqüencia de esta Rea l o r d e n dieron los Señores Fis-

* l)el año 1749 qne pr.ncipia,Oj?;c/! nohfr: ratio-, 
t En 20 de Junio de 1745. j De 13 de Febrero de 1771. 
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ca l i s del Consejo, y a p o r q u e se tocan en ella los princi-
pales puntos de inmunidad, y a p o r q u e insinúa ó compre-
hende lo inas impor tante d e q u a n t o hemos d icho sobre 
este privilegio. 

2-2. " Los Fiscales han r econoc ido la R e a l ó r d e n co-
municada ai Consejo en punto á la r educc ión d e asilos, 
•emendo presente la prác t ica de Va lenc i a , p a r a que le 
•onsulu: el Conse jo sob re e l mé todo y reg las que con-

vendría e s t ab l ece r ; y d i c e n : q u e a d e m a s de p reven i r lo 
la Real o rden , se h a c e prec iso e x a m i n a r este asunto con 
práctico conocimiento de los hechos , f r audes y desór-
denes q u e se e x p e r i m e n t a n . " 

23 . •• La p r imera observac ión s o b r e que deben r e c a e r 
los informes, debe consist ir en el o r igen de la inmunidad 
local de los templos, t en iéndose p r e s e n t e lo dispuesto en 
el Cód igo Teodos iano y de Jus t in iano , en nues t ras leyes 
patr ias y municipales, s e ñ a l a d e m e n t e del r e y n o de Va-
lencia. y las disposiciones conc i l i a res . " 

24. " L o segundo, en los abusos p a r a impedir la ex-
t racción d e los reos, q u a n d o no se t r a t a d e cast igarlos 
aun, sino de ponerlos en prisión p a r a fo rmar les el pro-
ceso, bas tando que el P á r r o c o , ó S u p e r i o r inmedia to de la 
tal iglesia, ó convento sea requiericlo po r la Just ic ia Rea l 
p a r a la en t rega , b a x o la caución de estilo, sin que p a r a 
este acto sea necesar ia la in te rvenc ión de l Provisor ó 
V ica r io eclesiástico, ni pueda este imped i r l a . " 

25. Lo tercero , sob re los f r a u d e s de d a r medios de 
evadi rse á los reos con p r e t e x t o de p iedad mal en tend ida , 
ayudándoles á ello los Eclesiást icos, aun q u a n d o delin-
quen en los parages inmunes , ó tenidos po r ta jes , con ex-
presión de las penas y p rov idenc ia s q u e convendr ía esta-
b lecer contra los que abusan d e este modo d e su minis-
terio sacerdotal cont ra la vindicta púb l i ca y cast igo de 
los reos, de que resul tar ían la t r anqu i l idad común y la 
menor f reqüencia de los de l i tos ." 

26. " Lo quar to , sob re la e r r a d a intel igencia d e q u e 
el asilo exime de toda pena , contra el espír i tu d e nuestros 
concilios y disposiciones canón icas , las quales , q u a n d o 
tiene lugar ja inmunidad, solo in terceden p a r a l iber ta r al 
reo d e j a s penas de s a n g r e ; p e r o río d e o t ras templadas , 
que sin d e x a r impunida su malicia , le hagan contenido y 

lada per judic ia l á la soc iedad, como ahora lo s u e l e n s e r 
los reos resti tuidos á sagrado , especia lmente los que se 
envían a los presidios, desde donde de se r t an ; y no pocos 
reniegan de nuestra Santa Fe , como consta en expedien te 
del Consejo, q u e trata de los deser tores de los pres idios ; 
ademas del gravámen de mantener en ociosidad á tales, 
facinerosos, s acando util idad de su propia ma l i c i a . " 

27. " L o quin to , sobre las suti lezas con que se ha im-
plicado esta materia de i nmun idad , y citándose bulas su-
plicadas y re ten idas en España por ser contrar ias á nues-
tras ant iguas leyes y cos tumbres ; deb iendo prevalecer 
estas en asuntos de disciplina ex terna , con t r ibuyendo no 
m é n o s á tu rbar esta mater ia los escri tores u l t ramarinos de 
Italia, y nuestros Moral is tas , por falta de conocimiento 
del verdadero or igen de la inmunidad local de los tem-
plos, y de lo que d isponen nuestras leyes y los cánones 
ant iguos, á que se debe r ecu r r i r para reconocer me jo r la< 
cosas en su o r i g e n . " 

28. " L o sexto, acerca de la extensión material de los 
emplos, ya compu tando algunos pasos al rededor , aun-

que esta opiníon ha d e c a í d o : ya considerando como lu-
gar inmune las v iv iendas de los Sacerdotes, ó de los Regu-
lares, los claustros y los pórt icos, no obstante que estas 
v otras olicinas son ve rdade ramen te profanas, y su inme 
diacion al t emplo no las cons t i tuye como par tes intégran-
o s del t emplo mismo, ni aun son accesorias por la gran 
divers idad de los objetos á que unos y otros e diñe ¡os es-
tan respec t ivamente a s i g n a d o s . " ' 

29. " L o sép t imo , en razón de la mul t i tud de asilu? 
que hay en los lugares populosos, en los quales cabal-

* Sobre este punto no ha habido ninguna declaración ó deci-
sión que pueda excusar dudas. En la circular de 28 de Enero 
de 1773 con que se remitió á los Prelados Diocesanos el breve \ 
cédula sobre reducción de asilos, les encarga el Consejo prevean 
los inconvenientes que result <rian de señalarse por asilos las 
iglesias cercanas ü las cárceles, las de Regulares, y otras con 
viviendas y cercas contiguas á las mismas, porque se ofreceriau 
muchas disputas en razón de las oficinas que deben gozar de la 
inmunidad, alterando los retraídos la tranquilidad de las mismas 
comunidades y facilitándose mas la huida á los reos. Según ti 
art. 11 del citado breve á instancias de algunos Soberanos se han 
excluido del asilo algunas partes exteriores de todas las iglesias. 

É " i ^ H 
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i. ente per la m a y o r l i equenc ia de gentes ociosas y ricas, 
ocurren el m a y o r n ú m e r o de robos, homicidios y otra es-
pecie de deli tos g raves ; de manera que donde debía estar 
mas expedi to el exercicio y adminis tración de jus t ic ia , 
uilí es d o n d e los del inqüentes encuentran mult ipl icados 
los asilos, y en eso mismo fundan su confianza para de-
l inquir , asegurados con la exper iencia de la cercanía de 
los asilos y de la extensión que se da en esta mater ia , no 
obs tante de que como privi legiada es od iosa ; po r lo qual , 
de acuerdo, con la autoridad eclesiástica, convendr ía re-
ducir y modera r el n ú m e r o de los asilos á la catedral , 
d o n d e la hubiese , á la colegiata en falta de aquella, y 
f inalmente á la parroquia matr iz , ó mas ant igua, s iguien-
do lo establecido en Valencia ,* cuya Real Aud ienc ia de-
berá informar con dist inción y claridad lo que se haya 
establecido en aquel r eyno , con referencia á sus fueros , 
ó leyes munic ipa les . " 

30. " F i n a l m e n t e , se deben m e n u d a m e n t e re fe r i r to-
das las contradicciones y dificultades suscitadas con mo-
t ivo del concordat 

o de 1737, y otras bulas modernas , ex-
pedidas para Esgaña con oposicion á nuestras ant iguas 
leyes y cos tumbres , y en razón de las pruebas , todo con 
ser ie y o rden , des ignándose casos, para veni r en conoci-
mien to del actual estado de las cosas, abusos in t roducidos 
y modos de remedia r los radicalmente , en el supues to de 
haber de in te rven i r en lo que sea necesario la anuencia 
de su Sant idad, conforme á las piadosas in tenciones del 
Rey , para r e m o v e r d isputas y cavilaciones en una ma-
teria á que inclina la piedad de la nación y su espír i tu 
religioso, c r eyendo hacer un acto cari tat ivo con auxil iar 

• El Rey Don Jayme I fue el primero que concedió en Valen-
cia, según consta de sus fueros, la inmunidad á las iglesias en el 
año de 1265, y en el de 1272 la limitó á la catedral y al templo 
de San Vicente de dicha ciudad, como también á la iglesia may-
or de cada pueblo del reyno. Después pasados mas de dos sig-
los se quejó el Clero repetidas veces de que las Justicias exti aian 
los reos de las iglesias y del palacio episcopal, pero solo se man-
dó que se guardase la inmunidad de la catedral y del palaciodel 
Obispo, quando residiese en él, exceptuando al mismo tiempo del 
asilo varios delitos. Y últimamente el S ñor Don Felipe V 
(auto acordado 6 tit. 2 lib. 3 de la Recop.) ontirmó dicha inmu-
nidad local prohibiendo darle ninguna extensión. 

la fuga ó la inmunidad de los reos con pre tex tos aparen 
tes, y á que da lugar la complicación actual de esta mate-
ria, sin saber á q u é a t e n e r s e ; en cuyo conflicto s i empre 
se está por el r e o ; y como es f reqüente s eme jan te especie 
d e dudas, resulta de ahí se r acto común á la impunidad 
de los del i to , sin culpa de los Magis t rados cr iminales , á 
q u e qu i e r e ocur r i r la just i f icación del Rey despues de 
estar bien in fo rmado de lo que pasa en este asunto, de 
los r emedios necesarios, y quales dependan de su sobe-
r a n í a ; como asimismo de aquel los en q u e haya de in ter -
veni r el asenso de su Sant idad para p romover l e con opor-
tunidad " 

31. " C o n v i n i e n d o pues que sin pé rd ida de t i empo 
las Salas del C r i m e n de Val ladol id y Granada , y todas 
las demás del r e y n o , exclusas las ul t ramarinas , con asis-
tencia de sus P re s iden te s , ó Regentes , y o y e n d o á los Fis-
cales de S. M . en ellas, i n fo rmen con dis t inción y clari-
dad , han procurado exponer los Fiscales los puntos princi-
pales de la mater ia , para que se evacúen me tód icamen te 
dichos informes , r ecomendando la mayor brevedad y la 
preferencia á o t ro qualquiera asunto, inser tándose la Real 
o r d e n y lo expues to por los F isca les ; y sin retardación 
de pedi r los ci tados in formes , se podrá mandar que la 
Sala de Alcaldes de Casa y Cor te execule con la misma 
puntual idad y dis t inción el suyo ; y venidos unos y otros 
di rán sobre todo los Fiscales quanto crean ser condu-
cente á aclarar este impor t an t e negocio en cumpl imien lo 
de la Real o r d e n , ó acordará el Consejo los mas acertado. 
Madr id y F e b r e r o 19 de 1 7 7 1 . " 

32. Evacuados los informes de los t r ibunales y expu-
esto el Conse jo su parecer al Soberano solicitó de la Santa 
Sede la minoración de asilos, á exemplo de lo que se ob-
serva en el r eyno d e Valencia , y en su vi r tud el muy 
Santo P a d r e Clemente X I V , uno de los sucesores de San 
P e d r o mas amantes de la paz con todos los Monarcas , y 
mas venerables por su v i r tud y doc t r ina , exp id ió su breve 
de 12 de Se t i embre de 1772 mandado g u a r d a r e n Real 
cédula de 14 de E n e r o del año siguiente. E s t e gran 
Pont í f ice o rdenó á los Pre lados eclesiásticos de España y 
de nuestros domin ios u l t ramar inos señalasen una, ó á lo 
mas dos iglesias ó lugares sagrados según el vecindario 
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de las poblaciones, para que so lamente en las unas o e» 
los otros se guardase la i n m u n i d a d eclesiástica 6 el sa-
grado asilo según la forma de los sagrados cánones v 
consti tuciones apostólicas, de sue r t e q u e fuesen inviola-
bles y no se pudiese ext raer á los re fug iados allí s ino en ' 
ios casos permi t idos por d e r e c h o , y obse rvándose exac-
tamente en el m o d o de ex t rae r los las reglas que prescr i -
ben dichos cánones y cons t i tuc iones .* 

33. E n o rden á los demás lugares sagrados que el b r eve 
priva del privi legio del asilo, para que fác i lmente se ex -
traiga de ellos qualquíera reo , eclesiástico ó secular , s iu 
cometer ninguna violeneia ó acción i r r e v e r e n t e contra e l 
culto y honor debidos á Dios, el Ec les iás t ico ha de pro-
ceder á la extracción por sí m i s m o , y con la venerac ión 
correspondiente á las cosas y lugares consagrados á la 
Divinidad, si el re traido es pe rsona eclesiást ica; y si es 
secular, los Jueces Reales prac t icarán el oficio d e l ' r u e g o 
de urbanidad, aunque sin usar de n inguna forma de es-
cri to ni exponer la causa d e la ext racción pedida al 
Eclesiástico que con t í tulo de Vica r io genera l ó foráneo , 
o con qualquíera o t ro tenga ó exe rza en el pueblo la au-
toridad ó jur isdicción, episcopal , ó ec les iás t ica ; si bien á 
taita ó por ausencia de este S u p e r i o r , ó en caso de haber 
repugnancia ha de hacerse el m i s m o ruego de u rban idad 
á otro Eclesiást ico q u e sea en el pueblo el mas vis ible d e 
todos y de edad provecta. D i c h o Super io r , ó el que lo 
sea de iglesia de Regulares , si en esta se halla el reo , 
amonestado del modo refer ido debe p e r m i t i r sin la m e n o r 
detención ni conocimiento a lguno de causa la ex t racc ión 
del deünqüen t e que han de execu ta r los Min i s t ro s del 
t r ibunal eclesiástico, si se ha l laren p r o n t o s ; y de lo con-
trario los Min is t ros del J u e z secular , aunque s i e m p r e ha 
de hacerse á presencia y con i n t e rvenc ión de persona 
ecles iás t ica . t j 

* Breve cit.artí u l o s U y 19. 
j Breve cit. artí .ulos 16, 17 y 18. 
+ Quando la Audiencia de Aragón recibió la Real cédula y 

breve citados, hizo presente al Consejo que lo dispuesto en los 
artículos 17 y 19 del breve sobre el mo'lo de ex t rae r los reos e ra 
con ti vio á la práctica y regalía de dicho reyno, en cuya virtud 
los M nístros secul tres habían ext ra ído siempre sin permiso del 
Eclesiástico qualesquiera recs de los lugares inmunes aunque sin 

si. 

34. Podr ía c^uizá parecer que nada quedaba ya que 
desear para el mejor uso de los asilos despues de las jus tas 
disposiciones de ' este breve y de las demás refer idas , 
donde se manifiesta desde luego el loable deseo de con-
ciliar nuestros venerables Pontífices y piadosos Soberanos 
el bien públ ico que resulta del castigo de los del inqüentes , 
con la honra y veneración deb 'das al santuario; mas sin 
embargo de todo la Sala de Señores Alcaldes de p a s a y 
Corte hizo presente al Señor Don Carlos I V : q u e todavía 
se exper imentaban por causa de los asilos g raves males y 
per ju ic ios d ignos de atención, quales eran el atraso de las 
causas, m i é n t r a s dec id ía el Juez eclesiástico el ar t ículo de 
la inmunidad , quando se intentaba el recurso de f u e r z a ; 
y los que se originaban despues de la resti tución del reo 
al asilo, ya por t ene r que permanecer en él toda su v ida 
imposibi l i tado de poder exercer algún oficio ó ar te para 
su manutenc ión , y ya por poder salir á su arb i t r io del 
lugar i nmune á robar y cometer otros insultos hasta con 
los que habían sido testigos en sus causas, como acababa 
en tonces de s u c e d e r : de manera que por estas razones 
quedaban las causas pendientes, los malhechores impunes , 
y la sociedad sin la debida satisfacción. L a Sala de Al-
caldes ind icó la providencia q u e juzgaba convenien te 
tomar , y en vista de su representación, del in forme del 
Consejo á quien se remit ió, de una Real cédula*' expedida 
para nuestros dominios de Indias y de los benéficos 
efectos q u e hahia producido con respecto á la pronta ad-
minis t ración de just icia,al alivió de los re t ra ídos y á otros 
par t iculares m u y interesantes para el bien públ ico , pre-
scr ibió S M . t la regla general que había de observarse 
en mater ia de asilos y qrte vamos á éxpone r . 

35. Qualquíera persona de ámbos sexos que se re fugie 

fal tarles al debido respeto ni perjudicar á la inmunidad ; y á con-
seqüencia' de esta representación mandó el Consejo que continu-
ase eu Aragón la referida costumbre, sin dexar de hacerse por 
esto la reducción de asilos. 

* De 15 di: Marzo de 1787 en que se dispone lo mismo que se 
h a mandado observar última . ente en EspañH,sin otra diferencia 
casi que la de haberse de recurrir á los Víreyes, Capitanes Gene-
ra es, í» Gobernadores que manden en Xefe. siendo militares los 
reos. 

- Real cédula de 11 de Noviembre de 1800-
¡P* 



í sagrado, sea qual fue re su estado y condicion, ha de ser 
ext ra ída i nmed ia t amen te por el J u e z secular con noticia 
del Rec tor , Pá r roco , ó P re l ado eclesiástico baxo la com-
pe ten te caución, verbal , ó por escrito, á voluntad del 
re t ra ído, de no ofenderle en su vida y miembros. Despues 
se le pondrá en cárcel segura y se le mantendrá á su costa, 
sí t i ene bienes , de los caudales públ icos en caso de no 
tener los , ó de la Real Hacienda á falta de unos y otros , 
po r manera q u e no dexe de minis trársele el a l imento 
preciso. 

36. El J u e z ha de proceder sin demora á la corres-
pond ien te aver iguac ión del mot ivo del re t ra imien to , y 
resul tando ser leve ó voluntario, corregi rá al r e fug iado 
según su p r u d e n t e arbi t r io y le hará p o n e r en l ibertad 
con el aperc ib imien to que le parezca o p o r t u n o ; pero si 
resultase haber comet ido deli to d igno de pena formal , ha 
de hacerse el compe ten te sumario , y evacuadas la con-
fesión y ci tas q u e resul ten , en el preciso t é r m i n o de t res 
días, no hab iendo causa g rave que le exija mayor , se re-
mi t i rán los, autos á la Chanci l ler ía ó Audienc ia del t e r -
r i tor io. 

37. E n estas ha de pasarse el sumar io al Fiscal para 
que en vista de su d ic támen y resul tado de aquel se pro-
videncie incon t inen t i lo que convenga en cada caso. Si 
resulta del sumar io que no es el del i to de los exceptuados , 
ó que la prueba no ba^ta para pe rde r el r eo la i n m u n i d a d ! 
se le dest inará po r c ier to t i empo que nunca ha de pasar 
de diez años , á pres id io , arsenales sin aplicación al t r aba jo 
de las bombas, baxeles, obras públicas, servicio mi l i t a r , 
ó des t ie r ro ; ó se le mul tará ó corregirá a rb i t r a r i amente 
según las c i rcuns tancias del de l inqüen te y de su deli to. 
P a r a la execuc ion , que por ningún mot ivo ha de suspen-
derse, se r e tendrán los autos y^darán las ó rdenes corres-
pondientes , é in t imada la condenación al reo, si suplica 
de ella, se le oirá c o n f o r m e á derecho. 

3S. S iendo el del i to de los exceptuados de la inmuni -
dad y habiendo p ruebas suficientes de él , devolverá el 
tr ibunal los autos al J u e z infer ior , á fin de que con copia 
autorizada de la culpa y oficio en papel s imple pida al 
Juez eclesiástico del d is t r i to , sin suspender el curso del 
proceso, la consignación formal del reo sin cauc ión; y 

pasara ai mismo u e m p o acordada al Pre lado competen te 
para que facilite el pronto despacho. 

39. E l J u e z eclesiástico en vista solo de la re fer ida 
copia ha de p roveer , si ha ó no lugar á la entrega del reo , 
y comunicará inmedia tamente al Juez secular su deter-
minación con oficio en d icho papel . Si acuerda lo pr i -
mero , ha de hacerse la consignación formal den t ro de 
ve in te y qua t ro horas, y s i empre que en el discurso del 
juicio desvanezca el reo las p ruebas ó indicios que haya 
contra él , ó se d i sminuya la gravedad del deli to, se le 
absolverá, ó dest inará como en el caso expresado de no 
habr.-r en el sumario prueba bastante para perderse la in-
munidad . Y hecha la en t rega ha de proceder el Juez 
Rea l en los autos, como si se hubiese aprehendido al reo 
fuera de sagrado, por manera que substanciada y de te r -
minada deb idamente la causa se executará la sentencia 
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40. Si el J u e z eclesiástico en vista de lo actuado por 
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el Juez infer ior al t r ibunal respect ivo r emi t i éndo le los 
autos y demás documentos cor respondientes para la in-
t roducción del recurso de luerza, de que han de hacerse 
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la ordinar ia acos tumbrada para que el Juez eclesiástico 
remi ta igua lmente sus autos citadas las partes , á lo qual 
con n ingún pre texto debe excusarse , ó para que pase e l 
Nota r io á hacer relación de ellos según el estilo que se 
hal le in t roducido acerca de semejan tes recursos, á fin de 
que con intel igencia de todo y sin demora pueda deter-
minarse lo mas arreglado. Hac iendo fuerza el Eclesiás-
t ico se devolverán los autos al J u e z inferior, quien ha de 
proceder , como si se hubiese aprehend ido al reo fuera de 
sagrado; pero no hac iéndola en lo substancial des t inará 
de'sde luego al reo el t r ibunal , según hemos dicho, debe 
hacerse, quando el del i to no es de los exceptuados, ó no 
basta la prueba para perder el de l incuen te su inmunidad. 

41. Q u a n d o el re t ia ido sea eclesiástico y conserve su 
fuero, ha de hacer su J u e z la extracción y encarcelamiento 
procediendo en la causa con arreglo á derecho, y auxili-
ándole el Juez secular en todo lo que necesite y pula. 



42. E n los casos dudosos han de estar s i empre los t r i -
bunales por la corrección y p ron to dest ino de los reos, y 
lejos de embaraza r se ni e m p e ñ a r s e en sos tener sus ideas, 
opiniones, ó t emas deberán todos pres ta rse á los medios 
y arbi tr ios q u e faciliten la ju s t a esecucion de esta Real 
de te rminac ión , para la que se han ten ido presentes con 
especialidad el debido mi ramien to á la human idad , la 
quietud púb l i ca y el r emed io de tantos males como se han 
expe r imen tado hasta ahora con i r reverenc ia del santuar io . 

43. E n o r d e n á los r e y n o s de Aragón y Valencia , y 
pr inc ipado de Cataluña ha de observarse la práct ica q u e 
r ige en t re los mil i tares , pues se dexa para otro t i empo 
el t ratar de un i fo rmar l a con la de Castilla, si se juzga con-
v e n i e n t e . — H e aquí una Real de te rminac ión m u y sabia, 
útil y d igna d e elogio. E n ella se conciban admirab le -
mente el ín te res públ ico y el respeto debido á la casa del 
Señor. L o s reos que gozan de la i n m u n i d a d , son casti-
gados d e b i d a m e n t e y con mas suavidad que lo serian con-
io rme á nues t ras leyes , en genera l m u y r igorosas. 

44. Si el re t ra ído á la iglesia es ó se p r e s u m e reo d e 
heregía , p u e d e el Santo T r ibuna l de la Inquis ic ión ex-
traerle por sí solo ; pero antes ó despues d é l a ext racción 
debe comunica r lo al Ordinar io .* 

45. Q u a n d o los Jueces seculares violen los sagrados 
derechos de la inmunidad local, deben los Ecles iás t icos 
hacerlo p r e s e n t e al Consejo en derechura ó p o r mano de 
sus Fiscales , para que se p rovea de r emed io y dé á la 
iglesia o fend ida la satisfacción que se merece , y no haci-
éndolo asi aquel Supremo Tr ibunal , al m i s m o Soberano 
por la via reservada del Despacho U n i v e r s a l ; pues no 
han de p ropasa rse á publicar censuras, ni á p r ende r ó 
mandar comparece r á los Magis t rados Reales , cuyos he-
chos escandalizan á los pueblos, ofenden la soberanía y 
son muy per judic ia les á la adminis t ración de jus t ic ia . ! 

46. T o d o s los de l inqüentes gozan en los t é rminos ex-

* Pueden verse él 3 de la Encíclica del Señor Benedicto XIV 
F./afiso firoxvno avno. que es del año de 1550, y el núni. 17 de 
la bula del Señor Clemente XIV Ea sernfier de 12 de Setiembre 
de 1772-

t Real cédula de 19 de Noviembre de 1771. Señor Elizondo 
pract . umv. for. tom. 4 pág. 437 núm. 31. Pueden verse en el cap 
1 6 los nn. 119 y sigg 

presados del asilo fuera de aquellos á quienes las bulas 
pontificias y leyes patrias deniegan el goce de este pr i -
vilegio. Es tán pues excluidos de él los reos de lesa M a -
gostad divina, á saber, los hereges y apóstatas de nuestra 
Re l i g ión : los reos de lesa Mages tad humana, en t re ios 
quales se comprehenden los que maquinen conspiraciones 
con el fin de usurpar al Soberano todos ó par te de sus 
dominios :* todos los homicidas deámbos sexos, y de qual-
qu ie ra cíase ó dignidad que sean, fuera tan solo de los 
que lo hayan sido por casualidad, ó por su propia defensa, 
y quantos les hubiesen inducido ó auxiliado de qualquier 
modo teniendo veinte años cumplidos, por manera que 
está comprehendido en esta excepción aun quien m a t e e n 
r iña con palo ó piedra :t $ los que violen las iglesias Ó ce-
menter ios con la muer t e , muti lación ó herida de al-runa 
persona,§ aun quando esta se hallase fuera de lugar sa°ra-
do; | j y los que fingiéndose Minis t ros de Just icia se ' i t i-
t roducen y roban en las casas, como se siga de ello ho-
micidio ó muti lación de miembro . 1f 

47. También se hallan excluidos del asilo los ladrones 
públicos y conocidos,** y los salteadores, aunque no hayan 
comet ido mas de un solo insulto, s iempre que en el acto 
mismo se hubiese muer to ó muti lado algún miembro al 
insul tado : t t los taladores é incendiarios nocturnos de ár -
boles, viñas, mieses, ó sembrados, y los que ar ranquen ó 

os* ,COcnS. t¡t ' ? ¿ ' V / / a 4 ' ™ W u l l Í de Greg. XIV y Concordato de 
26 de Setiembre de 1737 art . 1. ' « 

§ 5 f r H p a £ - 1 C o n s t - E x 9"o de Benedict. XII I . Con-
m # f - J Í V l c U e m e n t e X I 1 - Constit. Officii jYostri de Benedicto XIV •§§. 6, 7, 8 y 9. 

± Aun quando no se siga el homicidio, no gozan del asilo los 
asesinos que manden cometerle. Cons t i t . c i t .de Benedicto XII I 
y Clemente XII . 

§ Leyes 4 tit. 11 Par t . 1 y 3 ti«. 2 lib. 1 de la Recop. 
|| Constit. cit. de Benedicto XII I . 
T Constit. cit.. dé Benedicto XII I 
** Las leyes 1 y 2,tit 19 lib. 5 de la Recop. tienen por ladrones 

o robadores públicos a los cambistas, mercaderes y factores su-
yos que se ausentan con dinero recibido.para cambio, ó mercade-
rías hadas, o que se alzan con bienes ágenos, por lo que parece 
no deuera servirles de nada el sagrado • 
\L t t Constit. cit. de Greg. XIV y Benedicto XIIT. Lev :ícit, de la 
j iecop. >; Concordato cit. art. !. 



muden loa mojones de las heredades :* los fals if icadora 
de letras apostólicas, y los Super iores ó Empleados en 
los montes de piedad, bancos, ú otros fondos públicos 
que cometan en ellos f raudes ó hur tos d ignos de pena 
capital y los q u e hagan moneda falsa de oro ó plata, la 
cercenen, ó la expendan dolosamente ;t y en fin los que 
ex t raen , ó mandan e x t r a e r los reos de las iglesias,J .los 
adúl te ros y fo rzadores de doncellas,§ y los condenados 
á galerasjj 1Í. 

4S. A d e m a s del asilo de los templos de que hemos ex-
puesto á nuestro pa rece r todo lo necesario, y aun por ven-
tura lo mas útil y cur ioso q u e acerca de él puede decirse; 
corresponde á este cap í tu lo** hacer siquiera mención de 
otro asilo in t roduc ido p o r derecho de gentes. E s bien 
sabido que según es te n ingún Soberano puede extender 
su potestad mas allá de los confines de su terr i torio, y 
que de consiguiente se halla imposibil i tado por sí solo de 
imponer n ingún cast igo á los súbd i tos de l inqüentes que 
el t emor ha des te r rado á pais ex t rangero . l )e aquí es 
que todo Monarca , ó toda nación l ibre puede admit i r en 
sus estados los e x t r a n g e r o s que busquen refugio en ellos 
h u y e n d o de los M a g i s t r a d o s ó Jueces de su patria, é im-
pedi r que sean presos ó a r reba tados en su propio terri-
torio, exe rc iendo en él u n acto de jur i sd icc ión y usur-
pando el derecho de la soberanía . P e r o conviene no 
ignorar qué uso deben h a c e r los. Soberanos ó las naciones 
de este inviolaMe de recho . Sabemos p o r la historia que 
varios y varias han conced ido s i e m p r e su protección y 
nunca han en t regado los de l inqüen tes que se han refugia-
do en sus d o m i n i o s ; mas t ambién sabemos que los Sobe-

• Leyes c i t 4 tit. 11 Par t . 1 y 3 tit. 2 Hb. 1 de la Recop. 
+ Constit. cit. de Benedicto XIII . ' > J 
Í Consñt. cit. de Benedicto XIII . § Ley fin. tit. 11 Par t . 1. 
|| Ley 9 cap. 10 tit. 24 li!>. 8 de la Recop. que manda á las Jus-

ticias Reales sacarlos de las iglesias, si los Eclesiásticos no se los 
entregan. 

5 Por habernos extendido mocho no se ha dado en lt:gar opor-
tuno alguna noticia del célebre proceso sobre inmunidad, suscitado 
en Pamplonal i la mitad dtsi siglo Pasado, con cuyo motivo se hi-
cieron varias representaciones al Señor Don Felipe'V y seexpit'.íS 
un Real decreto. » 

• • Inti tulado: Dr! aiilr dr >os d^Unrjürr.trs c>; crcñenil. 

ranos pueden obligarse recíprocamente á entregarse lo:» 
culpados, ó á no darles ningún asilo. Así lo vemos por 
exemplo en un convenio de 29 de Setiembre de 1765 he-
cho entre España y Francia, donde se estipuló la mutua 
entrega de ciertos reos: en dos tratados entre la Francia 
y la Suiza,* y en otro de 1774 entre los Reyes de Ingla-
terra y Prusia.t Nosotros que quisiéramos se respetasen 
en todas las partes del globo como personas sagradas los 
extrangeros desgraciados, nos complaceríamos mucho de 
que las naciones cultas declarasen en sus tratados abierta-
mente la guerra al crimen, guerra sin duda mas justa y 
útil que las que suelen declararse. E l socorrerse mutua-
mente contra los enemigos de la sociedad y de la virtud 
podría llamarse entonces derecho de gentes con mas razón 
que se da ahora este nombre á la protección en un pais 
de los malhechores de otro, con especialidad despues de 
desterrados de los códigos penales el excesivo rigor y el 
arbitrio funesto. ¡ Quanto no disminuiría el delito, si 
aquellos con quienes puede mas su perversidad que el 
amor y goce de la patria, estuviesen seguros de que no 
hallarían en todo el orbe un palmo de tierra donde dexase 
de sobresaltarles el miedo del castigo! 

C A P Í T U L O V I . 

De la prisión ó cárcel. 

1. Así como la ley d e b e seña la r á c a d a delito su pena 
.»ara impedir qu3~nto sea posible toda injusticia y a rb i t r a -
r iedad en el castigo de los del inqüentes , así también de-
ber ía p rescr ib i r con toda especificación q u é indicios, pre-
sunciones, ó p r u e b a s de criminil idad ha de tener cont ra 
sí un c iudadano para procederse á su prisión, q u a n d o se 
t ra te de cast igar un a t ten tado digno de el la . Si la fuga, 
si la d i famación , si la confesion ext ra judic ia l , si la dccla-

* De 9 de Mayo de 1715 y 29 del mismo mes de 1777. 
-}• En una clausula del t ratado d t 1746 entre las cortes de Vi-

ena y Petersburgo se obligaron mutuamente á no conceder á los 
respectivos subditos ningún asilo, auxilio, ni protección. 
j j f í b u L R t < 
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+ Constit. cit. de Benedicto XIII . ' > J 
Í Consñt. cit. de Benedicto XIII . § Ley fin. tit. 11 Par t . 1. 
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ración «IC UII cómplice, ó de o t ro testigo fidedigno ü in- - 1 
digno de crédi to , son motivos suficientes para p render , 
p resc r íba lo así lay ley. Mas po r desgracia no s é halla 
de t e rminado c la ramente en nues t ra legislación un punto * 
do tanta importancia p a r a la conservación de la l iber tad ,¡ 
civil que por otra pa r t e p r o c u r a n las leyes h a c e r respe- 1 
t a r : y aun es tando, á la letra d e una de ellas* p a r c e bas-
ta para p rende r á una pe rsona que sea in famada ó acu- *¡' 
s ada de algún delito. D e a q u í es que los in té rpre tes 
con su acos tumbrada o sad í a , y c a d a uno á su antojo ó 1 
arbi t r io , pasa ron á resolver la d u d a , l legando hasta' de-
c.ir que qua lquiera presunción y el d icho de un menor , 
de un siervo, de un pa r i en t e , de un infame y d e q u a l q u r -
cra otro testigo inhábil ba s t aba p a r a d e c r e t a r un auto de 
prisión, hac iendo por este medio d e semejan tes personas 
una confianza que p r u d e n t e m e n t e no hace de ellas la ley. 
A vista de esto no d e b e m o s marav i l l a rnos de que J u e c e s 
inhumanos ó ignorantes sean demas i ado fáciles y aun 
precipi tados pa ra h a c e r c o n d u c i r in jus tamente á las cár-
celes innumerables c i u d a d a n o s . H a s e visto mas de una 
vez que po r delitos de un solo au to r han sido apr is iona-
das muchas personas , c a u s a n d o a d e m a s de g r a n d e s per -
juicios en sus intereses tan g r a v e aflicción á unos inocen-
tes, haciendo d e r r a m a r m u c h a s lágrimas á sus tristes fa-
milias, y l lenando de t e r r o r y desconsuelo á toda una po-
blación. Qua lqu ie ra ca sua l idad , qua lqu ie ra expres ión , 
qualquiera noticia, m i r a d a s po r tales Jueces con el mi-
croscopio de su ignoranc ia ó c r u e l d a d , son á sus o jos 
otras tantas p r u e b a s comple tas del c r imen , as í como 
qua lqu ie ra inadver tencia y qua lqu ie ra con t ravenc ión son 
pa ra ellos deli tos d ignos de enc ie r ro . " 

V. Sin embargo, este p r o c e d e r es m u y con t r a r io á lo 
dispuesto en nuestra legislación. Por delitos q u e no sean 
dignos de pena co rpora l ó aflictiva, aunque m e r e z c a n 
dest ierro , no debe r e c u r r i r s e á la prisión, s i empre que el 
reo dé fiador lego, l lano y abonado que se obl igue á pre-
sentar el reo, estar á juicio y á pagar lo q u e se deter-

' La 1 ti!. 9 Part. 7. " Enfamado 6 acusado sevendo algún 
orne de yerro que oviesse fecho.... puédelo luego mandar m >r-
dar el Juez ordinario ante quien fuesse fecho e! acusamiento " 

minase en la s e n t e n c i a : por lo q u e con m a y o r razón si 
quiens halla preso por alguno de dichos delitos, ófrec<-
igual fianza, ha de ponérsele incontinenti en l iber tad ; 
como también aun quando se p roceda por deli to g rave , 
si después de evacuada la sumar ia ó de la publ icación de 
p r o b a n z a s conoce el J u e z que es inocente, ó leve su cul-
pa .* ! Por otra p a r t e es muy conforme á razón y á la 
mente d e nuestros Legis ladores que se suelte haxo fian-
za al noble ó muy rico, aunque el delito sea m e r e c e d o r 
de pena corpora l ó aflictiva, no s iendo de las m a s g raves : 
que se seña le por cárcel á las personas ilustres su propia 
casa, ó el pueblo y sus a r r aba l e s baxo caución j u r a i o r i a 
ó p a l a b r a de h o n o r : que también se dexe su casa por 
cárcel al reo que po r alguna grave e n f e r m e d a d no puede 
conduci rse á la públ ica , ó c u r a r s e aqu í sin r iesgo de su 
vida, dándose fianzas de presentar le en aquel la , r e c o b r a -
d a que sea su salud ; y en fin que se suelte al reo d a n d o 
d icha caución, si le es imposible ó muy difícil ha l lar fia-
do r en el pueblo donde se sigue la cau -a . 

3 . Ademas la sab ia Instrucción de C o r r e g i d o r e s j man 
da á estos y d e m á s Justicias que conformándose con el 
espír i tu de las leyes del r eyno legos de se r demas iada-
mente fáciles p rocedan con toda p rudenc ia en dec re t a r 
autos de prisión e n c a u s a s 6de l i t o s que no sean graves, n 
se tema la fuga ú ocultación del reo. pr inc ipa lmente con-
tra las mugeres , c u y o natural pudo r d e b e respetarse , y 
contra los que proporc ionan su subsistencia con su jo rna l 
ó t r a b a j o , puesto que no pueden exerc i i a r l e en la cárcel , 
y suele esto ocas ionar el a t raso d e s ú s familias y aun mu-
c h a s veces su perdic ión. T ú v o s e p ruden temen te en con-
s iderac ión que la estancia en la cárce l t rae consigo indis-
pensab les molestias y causa al mismo t iempo nota á los. 
detenidos on ella, especia lmente s iendo personas de cir-
cuns tanc ias , á quienes fuera de a to rmen ta r l e s mucho pu-

• Leyes 7 tit. 20 lib. 2,16 tit. 18 tib. 4 y 2 tit. 19 lib. 8 de la 
Rec.op. 

f Retardando el preso hasta el tiempo de irse á pronunciar la 
sentencia definitiva el pedir la soltura b .xo fi inza, no debe ad-
mitirse, puesto que mientras se trata de este artículo, puede de-
cidirse, ó haberse decidido lo principa! 

t De 15 de Mayo de 1788 cap. 8. 



edc occasionar gravísimos perjuicios. Asi que, quando 
no haya vexaciones, hambres , desnudez, ni miserias en 
aquella melancólica y espantosa m o r a d a : quando los 
arrestos se hágaü siempre sin ignominia y con decoro, y 
quando los castigos, adaptándose á las luces y circunstan-
cias presentes, sean mas suaves, bastarán pruebas ó indi-
cios menos vehementes pa ra proveer autos de prisión. 
Entre tanto los Jueces á n t e s d e arres tar á alguna persona 
reflexión sobre la mayor ó menor gravedad del delito 
que se le imputa, sobre el g rado de prueba que hay con-
tra ella, que al menos debe ser semiplena, y sobre el per-
juicio que puede seguírsele por razón de su crédito, de 
su estado, de su edad 3' de su familia. 

4 . A favor de los Magistrados y otros Xefes se expi-
dieron en el r e y n a d o del Señor Don Cárlos III dos Re-
ales cédulas sobre el punto de arrestos. Por haber co-
metido el Coronel de Milicias de Segovia varios excesos 
con el Alcalde mayor de Sepúlveda que estaba procedi-
endo contra un Gapitan de aquel Regimiento por comis-
ión de la chanciHería de Val ladol id , se mandó que los 
Coroneles de Milicias no arrestasen á los Magistrados 
públicos ni sus Ministros, y que usasen en las competen-
cias de los remedios judiciales de pasar papeles y oficios 
con arreglo á Ordenanza , y según lo hace la demás tro-
pa del Exérci to , para excusar así el escándalo que pue-
den ocasionar las prisiones de dichas personas, y la resis-
tencia que podrían hacer los vasallos á semejantes violen-
u a s . * Despues con motivo del arresto y procedimiento 
del Capi tán General de Mallorca contra el Regente de 
su Audiencia por c ie r tas etiquetas, se mandó también que 
sin la noticia y aprobación de S. M. no se procediese al 
arresto de Regente, ni Ministro alguno de las Audiencias 
de estos reynos, ni tampoco á la de ningún Xefe ó cabe-
za de depar tamento como Intendentes, Corregidores y 
otros sugetos de estas clases.t 

5. Con la mira de evitar prisiones arbi t rar ias é injustas 
y contrar ias á la libertad personal, incompatible con el 
continuo temor de perder la , se halla mandado que sin ór-

• Real cédula de 25 de Febre ro de 1772. 
f Real cédula de 8 de Diciembre de 178? 

den del Soberano, ó de los Jueces que le representan, no 
pueda prenderse á los delinqüentes. Ni aun los algua-
ciles, de qualquier tribunal que sean, están autorizados 
para hacer prisiones sin dicho mandato, á no ser que ha-
llen á los reos en fragante, en cuyo caso si es de dia, 
ántes de meterlos en la cárcel han de presentarlos á sus 
Jueces diciéndoles el motivo de su arresto, y si es de 
r.oche, les pondrán en aquella y lo comunicarán la mañana 
siguiente á los Jueces . Tampoco pueden los alguaciles 
baxo la pena de perder sus oficios prender á los que 
traigan mantenimientos ó comestibles á la corte, con el 
pre texto ó motivo de haber incurrido en pena ; pues han 
de presentarles á los Alcaldes de Corte para que se la 
impongan, si la merecen.* 

6. Ño obstante, el odio á ciertos delitos, su g ravedad , 
y las fatales conseqücncias que pueden seguirse de ellos, 
han motivado una excepción á esta r eg l a ; y así es que 
todo c iudadano podrá ar res ta r donde quiera que le halle, 
y presentar al Juez competente, al acusado ó infamado 
de falsificación de moneda, al Cabal lero que sin consen-
timiento de su Xefe ó Superior abandona la f rontera ó 
puesto cuya guarda se le confió, al ladrón ó robador co-
nocido, al incendiario nocturno de alguna casa, al que 
cortase viñas ó árboles, al que quemase mieses, y al for-
zador ó rap tor de alguna doncella ó Religiosa.t Asimis-
mo qualquicra que oyese á alguna persona blasfemar de 
Dios ó de alguno de sus Santos, puede prender le por su 
propia autoridad, y el a l c a y d e de la cárcel debe reci-
birle.:}; Sin embargo á nuestro entender pudieron las 
leyes sin inconveniente alguno no haber concedido dicha 
facultad contra los mencionados delinqüentes. Si los 
ciudadanos no usan de ella, que es lo regular,"de nada 
sirve su concesion, y si quieren usarla, pueden originarse 
malas resultas por la resistencia que verisímilmente opon-
dán los malhechores. 

7. Para que el Juez competente de un reo pueda pren-
derle hallándose en diverso territorio, es indispensable 
que despache la correspondiente requisitoria a las Justi-

* Leyes 2 tit. 29 Pa r t . 7, y 6 y 7 tit. 23 lib. 4 de ia Recop. 
t Lev 2 citada. t Ley 4 tit. 4 lib. £ de la Recop. 
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cías de este que deberán cumpl i r la .* Q u a n d o la expide 
un Juez ordinario, no es menes te r insertar en ella su nom-
bramiento ó título para q u e sea o b e d e c i d a ; pe ro des-
pachándola un Juez de legado ó comisionado, d e b e inser-
tarse la comision, porque no siendo su jurisdicción ordi-
nar ia puede no constar ai Juez requer ido y con justa 
razón d u d a r de ella. Si pers iguiendo un J u e z á un de-
linqüente, se pasase este al ter r i tor io de otro Juez , deberá 
pedir le su auxilio para la prisión, que ha de prestársele 
sin demora, ó si se a r r iesgase la captura por la detención 
necesaria en impartirle, convendrá que se haga, y pasar 
después un oficio ó aviso d e ella al Juez del terri torio. 
Ademas, sabiendo los J u e c e s que en el té rmino de su 
jurisdicción se hallan reos que han sido acusados ante 
otros y andan prófugos, p o d r á n ar res tar les aun sin pre-
ceder ningún despacho, y enviar les á las Just ic ias que 
conocen d e sus causas . t F ina lmente en nuestro dictamen 
deben los Jueces asegurar todas las personas que se h a y a n 
refugiado en sus distritos despues de haber de l inquido en 
otros con tándo le s ser así, bien pa ra conocer d e sus cr í -
menes é imponerles el deb ido castigo, bien pa ra remitir-
les á sus propios Jueces . El del incuente como indigno 
de encont ra r asi 'o en ninguna par le de la t i e r ra , ha de 
ser perseguido donde qu ie ra que se le halle, mién t ra s no 
haya expiado sus culpas ; y todos los Jueces , qua lqu ie ra 
que sea su jurisdicción, o rd ina r i a ó privi legiada, deben 
auxiliarse recíprocamente y contr ibuir con el m a y o r zelo 
a lo que tanto interesa á la soc iedad. 

8. Así como es v i tuperable que los Jueces seculares 
per turben ó usurpen á los Eclesiásticos su jurisdicción, 
así también lo es que estos inquieten á aquellos, ó se en-
tremetan en su jurisdicción R e a l . Por lo mismo baxo la 
pena de ext rañamiento del r eyno está prohib ido á los 
Jueces eclesiásticos a r r e s t a r á legos sin i rnplorare l auxilio 
de los Jueces seculares,J quienes, si repugnan impar t i r le 
sin justa causa, han de ser compelidos á ello por sus Su-
periores, á los quales deben en tal caso recur r i r los Jueces 
eclesiásticos, no de otro modo que los Jueces Rea l e s de-

« Ley l cit. ti;. 59 Part. 7. f Ley 18 tit. 1 Par» 7 
* Leyes 14 y 15 tu . 1 lib. 4 de la Rccop . d ' • 

ben acudir á los Superiores de estos, quando se nieguen 
indebidamente á pres tar el auxilio que con razón les pi-
dan para la prisión de las personas eclesiásticas. Mas 
sin embargo, conociendo los tr ibunales de la Santa Inqui-
sición de las causas pertenecientes á su fuero no necesitan 
de pedir ningún auxilio pa ra a r res ta r á los seculares, ya 
po rque se arr iesgaría el secreto que se observa en dichas 
causas , y y a porque es á un mismo tiempo eclesiástica y 
Rea l la jurisdicción que compete á los Señores Inquisi-
dores . 

9. Aunque leyes ó reglamentos de policía, que varian 
con freqüencia , por no soler tenerse presentes en su for-
mación sino las circunstancias del día, han permitido á 
las Justicias ordinarias especialmente de noche el arresto 
de personas sujetas á otros fue ros ; la multitud de pri-
siones nocturnas , los abusos y excesos cometidos por los 
subalternos, y la var iedad de las circunstancias han sido 
causa de que se hayan hecho útiles reformas sobre aquel 
punto . Al a lumbrado de las calles, á la vigilancia dé lo s 
Jueces y á otras prudentes precauciones se .debe que solo 
se incomode por la noche á los sugetos sospechosos, y 
que por este medio se h a y a n contenido las estafas de la 
gente de ronda, la qual abusaba de su ministerio en au-
sencia de sus Jueces . 

10. Estos, ó por mejor decir , los subal ternos de quie-
nes suelen valerse pa ra hacer las prisiones, deben con-
ducirse en ellas con suma moderación. H a y quienes in-
sensibles é inhumanos insultan, denostan y aun dan de 
golpes á los infelices que han delinquido, ó acaso están 
¡nocentes, en el acto en que son mas dignos de compa-

• sion, y en que la Justicia y la humanidad interceden vi-
vamente por ellos. Así los Magistrados deben vigilar 
para r e f r ena r tales abusos y hacer se obedezca una ley 
de Par t ida* que aunque dictada en el s ig loXIII muestra 
ser mas humana que los que en el siglo X I X exefe i tan el 
ministerio de conducir los pobres reos á los encierros. 
" Mandando el Rey , ó el Juzgador r e c a b d a r algunos 
ornes por y e r r o que oviessen fecho, aquel , ó aquellos que 
lo oviessen de fazer por su mandado, han de ser mesura-

La 4 tit. 29 Part. 7. 



dos en cumpl i r el mandamien to en buena m a n e r a . C a , si 
aquel á quien ovieren de r e c a b d a r , fue re de buena fama ó 
de buena n o m b r a d l a , q u e a y a casa, é muger , é fijos, é otra 
c o m p a ñ a , {familia) en el lugar do lo prenden , é roga re á 
aquellos que lo r e c a b d a n , que lo lleven á su casa , que 
alguna cosa ha de dez i r á su c o m p a ñ a , dévenle l levar á 
ella p r i m e r a m e n t e ; gua rdándo lo de m a n e r a que se non 
pueda f u y r , nin e n c e r r a r en la iglesia, nin en otro lugar.1 ' 
T a m b i é n d e b e n los Jueces y sus depend ien tes excusa r á 
los presos en quan to sea posible, la a f ren ta de se r con-
ducidos á las cárce les púb l i camente y á pie, q u a n d o p u e -
den hace r se l l e v a r á el las en coche y bu r l a r así la curio-
sidad insul tante del populacho . 

11. Nad ie puede h a c e r cárceles en sus casa» ó lugares, 
ni usar de o t r a s que tuviese hechas , sino el Sobe rano y 
las personas á quienes conceda esta facul tad como á los 
Jueces de los pueblos y á Grandes , Tí tu los , y sugetos po-
derosos é i lustres que sean señores de algunas t ie r ras ó 
poblaciones . A los q u e tengan la g r a n d e osadía de apris-
ionar a lguna p e r s o n a por su autor idad en sus propias 
cárceles, impone la ley pena capital , como también á los 
Jueces que no lo impidan, cast iguen, ó par t ic ipen al So-
berano.* Por ventura no o y é n d o s e en nuestros dias ha-
b la r de tal delito, y s iendo respe tados como cor responde , 
en punto á cárce les y prisiones el Sobe rano y sus trüHí-
ñales, pa rece rá á algunos e x t r a ñ o que se haga mención 
de aquel a ten tado en nues t ra legislación y se p resc r iba 
el castigo mas severo para r e f r e n a r l e ; pe ro cesa rá toda 
admiración re t roced iendo hasta los siglos X I V y X V . c n 
que se d ic ta ron las leyes c i t a d a s : t iempo de la ma3 -or 
confusion y deso rden en q u e po r el funest ís imo gobierno 
ó sistema feudal porciones de c iudadanos venian á las a r -
mas unas cont ra otras pa ra d e r r a m a r la sangre E s p a ñ o l a : 
en que los Magnates del r e y n o fiados en sus vasallos y 
clientes osaban u su rpa r las inviolables prerogat ivas d e Ta 
Corona hac iendo vac i la r el t r ono ; y en que el g r an Cis-
ne ro - aun no habia con su admi rab l e política y va len t ía 
logrado el mas bri l lante t r iunfo con t ra la a n a r q u í a y po-
de r feudales . 

* Leyes 15 tit. 29 Part. 7 y 5 tit. 23 lib- 4 de la Recop. 

12. Como el gobierno de los Regulares según su pr¡ 
mitivo instituto debe se r dulce y suave empleándose en él 
las exhor tac iones y conminaciones , no puede m e n o s d e 
r e p r o b a r s e que a lgunas comunidades religiosas h a y a n 
l legado á construir cárceles las mas hor rendas y per ju-
diciales p a r a la salud de los Religiosos ence r r ados en 
ellas, siendo así que pa ra sus prisiones deben des t inarse 
unas ce ldas apa r t adas , cómodas , y en un lodo iguales á 
las demás , sin que la reclusión pueda pasa r de un año, 
ni l imitarse el a l imento á los presos por mas té rmino que 
el de ocho dias.* 

13. L a s cárceles en nuest ra E s p a ñ a distan mucho en 
genera l de ser como deb ie ran serlo, y seria menes te r cons-
t ru i r o t ras de nuevo, ó h a c e r en las que tenemos, obras 
m u y costosas pa ra poner las en el deb ido es tado. U n o s 
edificios c u y o único dest ino es la custodia de los que han 
ofendido á la sociedad ó sus individuos, d e b e n es tar en lu-
ga res bien venti lados del a y r e y tener unas piezas bas tante 
e l evadas pa ra que la hi¡ 'üed:v! no pene t re cr¡ el las. T a m -
bién d e b e n t ene r g r a n d e s patios donde al mismo t iempo 
qué se conserve la sa lubr idad , puedan h a c e r un txe rc i c io 
sa ludab le los que solo pueden pasearse y esparc i r se en 
ellos. D e o t ra suer te los infelices presos estarán expues-
tos al pel igro de p e r d e r su salud po r el a y r e que respi ren , 
y la prison pr ivará tal vez de la vida á un inocente, ó 
ace l e r a r á la muer te d e un reo ántes de estar convencido 
de su deli to. El bien púb l i co se interesa mucho en la 
salud de los pob res enca rce l ados ,pues to que hay muchos 
exei píos de aquel mal contagioso y terr ib le , l l amado 
fiebre carcelera, que despues de h a b e r qui tado á muchos la 
vida de: . t ro de las pr is iones ha q u e b r a n t a d o estas y pro-
pagádose por los pueblos . ! Buen testigo de esta dolorosa 
v e r d a d es el c e l eb re H o w a r d , este Ingles h u m a n o y vir-
tuoso que en favor de los tr is tes presos sacrif icó su t iempo 
su reposo y sus facul tades , r ecor r ió la E u r o p a y par te de 
nues t ra península visi tando los lugares de la aflicción y 
del llanto, venció con su constancia quantos obstáculos se 
le opusieron á su deseada r e fo rma de las cárce les en In-

• Señor Elizondo Práct. univ. for. tom. 4 pág. 352 núm. 37. 
-}- Nada de lo elicho se oculta á u'iestro ilustrado Gobierno >* 

desea vivamente remediar estos males. 



giaterra, y dio á la luz pública el útilísimo Estado de las 
cárceles, hospitales y casas de corrección, fruto ele sus muchas 
penas, fatigas y viages. L a Corte, quando toda la Es-
paña estaba afligida por los grandes estragos que hacia 
la peste en el bello y rico puerto de Málaga, habr ia sido 
tal vez víctima de la fiebre carcelera á fines del año 
próxima pasado que se advirtió en la cárcel de villa, si 
nuestro Excelentísimo Señor Gobernador del Consejo con 
su loable zelo, infatigable actividad y consumada pru-
dencia no hubiese tomado para impedirlo las mas prontas 
y acer tadas precauciones. 

14. Tenemos por superfluo decir que no debe haber 
en las cárceles encierros ni calabozos* inventados por la 
barbar idad que sirvan de horribles suplicios á los infelices 
depositados en ellos. Antes de perder Venecia su existen-
cia política había en esta ciudad una prisión que podia te-
nerse por obra maestra de la crueldad. En lo alto de una 
elevadísima torre se veian. muchas especies de jau las de 
tres pies en qu'adro cubier tas con láminas de plomo y ex-
puestas á todo el a rdor del sol, cuyos rayos her ían sobre 
su bóveda con toda su f u e r z a : por manera que el infeliz 
enroscado en tan estrecho espacio sufría dolores tanto 
mas terribles que los que hacian dar bramidos á las víc-
timas encer radas en el toro de Pha la r i s ,quan to eran mas 
duraderos. El autor ó inventor de semejante construc-
ción ¿ no merece se le coloque al lado de los Calígulas, 
Tiberios y otros monstruos de crueldad cuyos nombres 
nos ha transmitido con horror la historia? 

15. Para hacer r e y n a r el o rden en medio mismo de los 
per turbadores del orden han dado nuestros Soberanos 
bellas y prudentes disposiciones. Los carceleros ó al-
caydes de las cárceles, como que su oficio exige personas 
cuidadosas, activas y dignas de toda confianza, no pueden 
serlo sin la aprobación de los Alcaldes y Justicias, ante 

* " S e ha de hacer distinción, dice Vizcayno, entre encierro y 
calabozo, si hay diferencia de estas funestas habitaciones en la 
cá rce l ; porque los encierros son p a r a tener los presos sin comu-
nicación con los otros, á fin de que no les puedan sugerir que nie-
guen, ó lo que han de responder á los cargos que se les hagan, y 
los calabozos son pa ra apremio ó mayor castigo; pues por lo re-
gular sen las habitaciones mas incómodas, lóbregas, horrorosas 
•v enfermizas. '5 

quienés han de prestar asimismo juramento en debida 
forma de custodiar diligentemente los presos, y de obser-
var las leyes respectivas á ellos baxo las penas que pre-
scriben.* No deben recibir ningún preso, sin que los 
alguaciles les den ó remitan cédula expresando el motivo 
de la prisión; y han de tener un libro para sentar el dia 
y la causa de esta, los nombres de aquellos y quienes les 
prendieron. ! No han de servirse de los presos, ni ven-
derles vino, carne, ni pescado :J y ellos mismos han de 
poder hacerse l levar de fuera comestibles, camas mejores 
que las de las cárceles y todo quanto necesiten, siempre 
que no haya inconveniente en ello, ni pueda resultar 
ningún exceso. 

16. Tampoco pueden los a lcaydes ni sus subalternos 
admitir de los encarcelados dádivas ó presentes, sea en 
dinero, sea en joyas , sea en viandas ú otras qualesquiera 
cosas, sino únicamente los derechos de carcelage al tiem-
po de ponerles en l ibertad, baxo la pena de restituir con 
el dostanto lo que indebidamente percibiesen.§ Y quando 
los Alcaldes manden soltar algún preso inocente, deben 
los carceleros poner le en l ibertad dándole todo lo que fuere 
myo sin daño, ni costa alguna^ A los pobres no han de 
llevar derechos sopeña de volverlos con el quatro tanto, 
ni á los muchachos que se prendan por jugar, puesto que 
solo se hace por amedrentarles/ÍT Y para que tan justas 
providencias se observen, han de tener el arancel de los 
derechos que pueden percibir , en lugar donde todos pue-
dan leerle.** 

17. E l alcayde de la cárcel de esta corte y sus tenien-
tes no han de permi t i r en ella ningún juego prohibido 
por nuestras leyes y pragmáticas, ni que se juegue mas 
cantidad de la que permiten, ni han de dar naypes, sacar 
baratos, pedir ni l levar dineros por dexar jugar, ni fran-
quear aposentos para ello pena de privación perpetua de 

* Ley 11 tit. 23 lib. 4 de la Recop. 
f Leyes 8 tit. 22 Pa r t . 7 y 58 tit. 4 lib. 3 de la Recóp. 
x Leyes 6 y 7 tit. 24 lib. 4 de la Recop. 
§ Leyes 9 tit. 23 y 5 tit. 24 lib. 4 de la Recop. 
|| Ley 27 tit. 23 lib. 4 de la Recop. instrucción c i t .de Corre- ' 

gidores cap. 7. 
í Ley 6 tit. 24lib. 4 d e la Recop. •» Ley 4 ti?. 2 4 y lib. 4 cit¿* 



sus oficios, sobre cuyo c u m p l i m i e n t o han de tener espe-
cian cuidado los Alca ldes de Corte .* T a m p o c o los al-
caydes de las cárceles de las chaucil ler ias han de consen-
t i r ni dar lugar á que en aquel las j ueguen los presos ni 
otras personas á los dados d ineros ni otra cosa alguna, y 
si juegan á ios naypes , solo han de ser cosas de comer. 
L o s Alcaldes del c r imen castigarán toila cont ravención , 
como les parezca convcn i en t e . t Pa rece rá tal vez dema-
siada severidad p r iva r d e recreación tan común en toda 
clase de gentes á unos h o m b r e s detenidos involuntaria-
m e n t e en unas tr is tes m o r a d a s ; pero reí lexionese sobre 
los abusos que se or ig inan de ella, sobre los odios, discor-
dias y r iñas que suscita, sobre las sumas considerables que 
á m e n u d o se p i e rden , sobre las t rampas ó ful ler ías que 
f r eqüen t emen te se hacen , y sobre que las cárceles son lu-
gares , donde deben r e y n a r el o rden y el si lencio, como 
también de castigo m u c h a s veces ; y le jos de t enerse por 
-severa se calificará de sabia la prohibic ión del j uego á los 
presos, i 

18. Pa ra q u e los presos no se escapen de las cárceles, 
deben sus alcaydes cus todiar los con la m a y o r vigi lancia. 
P o r la noche han de asegura r les con cadenas, ó poner les 
en cepos ó calabozos, c e r r a n d o m u y bien por sí mismos 
todas las puer tas , g u a r d a n d o cu idadosamente las llaves y 
dexando hombres den t ro con los presos q u e los velen con 
luz toda la noche, para q u e no puedan l imar las pr is iones 
ni soltarse en n inguna m a n e r a , y luego que sea de dia, é el 
sol salido, devenles abrir las puertes de la cárcel, porque sean 
la lumbre.§ Sin o rden de los Jueces no han de al iviarles 
de las pr is iones que se les hubiesen puesto por su man-
dato, ni han de da r l e s sol tura , y si se aver iguaseque les 
dan licencia para ir á d o r m i r á sus casas, han de ser cas-
tigados. || 

19. Como, según ya h e m o s decho, las cárceles solo 
están dest inadas para la custodia y no para t o rmen to ó 
aflicción de los reos, deben ser t ra tados en quanto lo per-

« Auto-acordado único tit. 24 Lib. 4 de la Recop. 
t Ley 6 tit. 24 lib. 4 de la Recop. 
í Véase á Howard tom. 1 Sección 2. 
§ Lev 6 tit. 29 Part. 7. 
|| Leyes 9 tit. 23, y 5 v 7 tit. 24 lib. 4 de la Rccop. 

mi t a su lastimosa s i tuación, con la mayor humanidad , 
especia lmente q u a n d o es una injusticia castigar á un ciu-
dadano ántes de probársele legalmente el delito. A s í 
que, los Jueces han de tener singular cuidado de que los 
a lcaydes y sus depend ien tes , en t re quienes es demasiado 
ord inar ia la dureza é inhumanidad , no vexen á los encar -
celados con malos é injustos t ra tamien tos ; y de que no 
consientan que á la en t rada de un preso le hagan los de-
mas ni ot ra persona a lguna ningún mal ni af renta aun con 
el p re t ex to de ser una burla. *t A esto que se hace con 
el fin de que el nuevo preso dé alguna cantidad de d inero 
á los demás , l laman bien por sarcasmo ó ironía, bien por 
un t ras torno de ideas, pagar la patente, ó bien reñida. 
¡ Buena pa ten te por c ier to y bello motivo de bien ven ida ! 
E s t e abuso, nacido d e n t r o del recinto de las cárceles, ha 
sido uno de los males cor regidos en las de Inglaterra por 
las re i teradas y eficaces instancias del compasivo I lo tv-
ard. Paga ó serás despojado, era la l isonjera bien venida 
ó mas bien, la bárbara sentencia que se notificaba al re-
cien l legado. Y e fec t ivamente á los que no tenían dine-
ro, le qui taban los ves t idos , por malos que fuese , y sino 
tenían cama, ni aun se les daba paja que les sirviese d e 
tal, con l o q u e contraían enfe rmedades mor ta les , t ademas 
de se rv i r á todos de j u g u e t e y ludibrio.§ 

20. T a m b i é n deben cuidar los Jueces de que los car-
celeros y sus subal ternos no apremien á los presos en las 

• Leyes 9 tit. 23, y 5 tit. 24 lib. 4 de la Recop. Instrucción de 
Corregidores de 5 de Mayo de 88 cap 7. 

t " El alcayde que lo ficiere, 6 mandare hacer, 6 lo consin-
tiere, se privado del oficio; y cada preso que lo ficiere, pague por 
cada vez un real para los pobres de la cárcel." 

% Howard, Estado de las cárceles tom. 1 Sección 2 al princi-
pio. £ k 

§ " Los presos que se reciben en la casa de Correctior dev 
Manhüin, {dice Howard ¡om. cit. secc. 8 fiág. 199) han cíe sutrir 
una ceremonia llamada la bienvejiida, y que se c i e r v a en otras 
muchas ciudades de Alemania. Sujetos el cuejjlo, los pies y l¿s 
manos en una máquina sacada afuera, se les desnuda y utt el nu-
mero de azotes que ha prescrito el Juez. La grande bienvenida 
es de 20 á 30 azotes, la pequeña de 12 á 15, y la mediana de 8 
ü 20. Hecha ésta ceremonia besan el umbra, de la puerta y en-
tran, sin que por esto dexe de hacérseles á la salida el mismo 
cumplido." V o l . I; s 



pris iones mas tic lo debido, ni les bagan n i n g ú n o t r o daño 
por mala voluntad : de que su- causas se sigan coa celeri-
dad, y de que los L e t r a d o s y P r o c u r a d o r e s de pobres Ies 
ayuden con toda d i l i genc ia : d e que se les provea de ca-
mas, y se les den sin n i n g u n a di lación las comid&s que 
les l levaren; y de q u e baya en las cárceles el m a y o r asei 
y l impieza,* para q u e en q u a u t o sea posible, no se perju-
dique á la salud de los de ten idos en ellas.t 

21. Convendr ía p u e s que los carceleros no se conteu-
taseu cou visitar una sola vez al dia al infel iz q u e antes 
de su confesion no p u e d e c o m u n i c a r con nadíg para im-
pedi r acuerde con sus cómpl i ce s , pa r ien tes ó amigos res-
puestas que le l iber ten del cas t igo merec ido por su cri-
m e n : convendr ía que observaran a t en t amen te , si se halla 
abandonado á un dolor mor ta l , ó q u e p u e d e qui ta r le la 
v ida , si le incomoda la presenc ia de asquerosos animales 
que van á d isputar le su a l imen to , y si con el a y r e pestí-
fero de su t r i s te m o r a d a ha padec ido al teración su salud, 
á fin de poner r emed io , en q u a n t o e s t é de su par te , á todos 
sus males dando aviso al J u e z y á los M é d i c o s para que 
se le traslade a la e n f e r m e r í a ántes de agravarse su enfe r -
medad : convendr ía q u e velasen sobre sus subal te rnos y 
que Ies diesen suf ic ien tes salar ios para que no se hallasen 
en la necesidad de v iv i r á expensas de los p resos : con-
vendría que según se lo p resc r ibe la h u m a n i d a d , diesen 
fáci lmente en t rada á las personas car i ta t ivas que fueran á 
l levarles socorros : c o n v e n d r í a en fin que solo opor tuna -
m e n t e usasen de sever idad con los presos , y q u e agota-
ran los consejos y las amenazas ántes de e m p l e a r cont ra 
ellos la violencia, d e q u e es ind i spensab le e c h a r mano 
con algunos ma lhecho re s q u e en fu rec idos con el sent imi-
ento de verse ence r r ados qu i e r en en sus t r anspo r t amien -
tos qui tarse la v ida , ó abalanzarse á sus guard ianes . 

22. La honest idad púb l i ca y los m i r a m i e n t o s debidos 
al bello sexo exigen q u e las pr i s iones de las m u g e r e s sean 
diversas de las de los h o m b r e s , ó que si son unas mis-
mas, esten aquellas separadas de estos. " M u g e r alguna, 

• " Los alcaydes hagan barrer las cárceles y todos los anosen -
tos de ellas dos días cada semana." 

f Leyes 3 y 8 tit. 54 cit. y cap. 7 cit. 

dice una l e y , ' s eyendo recabdada por algún y e r r o que 
oviesse fecho, que fuesse de tal natura, porque mereciesse 
m u e r t e , ó otra pena qualquíer en el cuerpo, non la d e v e n 
m e t e r en cárcel con los v a r o n e s ; ante dezimos, que la 
deven llevar á algún monas te r io de d u e ñ a s , t si lo oviere 
en aquel logar, é meter la y (allí) en pr is ión, é ¡ponerla 
con otras rntigeres buenas , fasta que el Juzgado r faga 
del la lo que las leyes mandan. Ca, assi como los va-
rones , é las muge re s son depar t idas (diferentes) naturas, 
assi han menes t e r lugar apar tado do los guarden : porque 
non pueda dellos nacer mala fama, nin puedan fazer y e r r o 
n in mal, s eyendo presos en un l u g a r . " Los a lcaydes 
q u e pe rmi t an á las m u g e r e s estar e n t r e los hombres , ó 
conversa r á los unos con las otras, incur ren en la pena 
de pr ivación de sus oficios; y los Jueces , s iendo las mu-
geres honestas y pud iéndose poner en libertad baxo fian-
zas, p rocura rán ' q u e así se haga .J Si se permi t iese la 
un ión ó mexela de los dos sexbs en las cárceles, d o n d e 
po r lo regular se hallan tan tos Sardanápalos y tantas F ' o -
ras, ¿ q u é fiestas bacanales podr ian compararse con ias 
q u e en tonces se celebrar ían en aquel las moradas , y que 
excesos no se cometer ían en unos lugares der t inados para, 
con tener todo g e n é r o de excesos ? 

2 3 . T a m b i é n deben des t inarse d iversas cárceles , ó 
d e b e h a b e r separac ión en ellas, p a r a que los nobles é 
hidalgos, cuyos privilegios y p reeminenc ias quieren con-
s e r v a r las leyes , esten apa r t ados de los peche ros y de la 
gente vulgar . E n t r e los nobles se comprehenden tam-
bién las personas que ún icamente lo son por privilegio.§ 

24 . P e r o aun no contentos nuestros Soberanos con d a r 
tantas bel las providencias p a r a conseguir los dos impor-
tan tes fines de conci l iar con l a m a s segura custodia de los 
presos la menor incomodad posible de ellos y la m a y o r 

* La 5 tit. 29 Pa r t . 7. 
t Llamábanse asi en lo antiguo las monjas ó be a tas que vivían 

en comunidad y solian ser Señoras principales. 
% Lev 2 tit. 24 lib- 4 de la Itecop. 
§ Leyes 4 y 6 tit. 29 Pa r t . 7, y 11 y 13 tit. 2 lib. 6 de la Recop. 

" Si el r ecabdado fuere orne de buen lugar , ó honrado por r ique-
za, 6 por sciencia, nqn lo deven manda r mete r con los otros pre-
sos." Ley 4 cit. 



ce le r idad en ia de te rminac ión de sus causas , han estable-
cido p a r a la mas exac ta observancia de aquel las las visi-
tas par t icu la res de cárceles , que han de hace r lodos los 
¿abados dos Conse je ros en las de co r l e y villa en Ma-
drid, y dos Oidores en las de los pueblos donde haya 
Audiencias y Chanc i l l e r ías . 

25. En estas visi tas los dos Conse je ros han de oir ó 
ver las causas de los presos, sean civiles ó criminales, 
j un tamen te con los Alca ldes , han de in fo rmarse con indi-
vidual idad del t ra to q u e s o da á los p r e s o s , y han de ha-
cer justicia b revemente .* A d e m a s , se les ha de dar 
; cuen ta y razón por memorial de los presos que en la 

d icha cárcel es tuvieron toda aque l la semana de la visita-
ción pasada , y las causas p o r q u e fueron presos , y de las 
.sentencias que c o n t r a ellos dieron, y I r i causas porque 

•los soltaron, y todo lo q u e á los del nu :r tro Consejo; les 
pa rec i e re se r necesar io y cumpl idero de ,e informal ' 1 

26. Los .Oidores, finalizada su v i s i t a b an d e v i s k a r y 
ver los presos, a u n q u e no hubiesen salido a visitarse, y 
se han de in fo rmar del t r a to que rec iben , d e si lienen 
camas en q u é dormir , y pe rc iben las l imosnas que se les 
dan , cu idando especialmente de los pobres presos.]. T a m -
bién han d e visitar á los presos po r causas civiles que 
pendan ante los Alca ldes , y aun á los q u e tengan el pue-
blo por cárcel .§ Para que mejor y con mas orden se fagan 
las visitas, y se sepa que todos los presos se visitan, y determi-
nan sus prisiones, ha de h a b e r en las cá rce les un libro, 
donde esten sen tados todos los presos al t iempo de la vi-
sita, á fin de que s e visiten según el o r d e n del l ibro, de 
que se siente en este lo que se a c o r d a r e respec to á cada 
uno. y de que sepa qua les continúan en su prisión y 
quales han ob ten ido su libertad.]) L o s Alca ldes no tienen 
voto en las visitas, s ino es q u e d i scuerden los dos Oidores , 
en cuyo caso ha d e es ta rse á lo resuel to por uno de es-
tos con la m a y o r pa r t e de aquel los y de lo a c o r d a d o 
en las visitas nó puede supl icarse .** Si los presos que se 

• Ley 1 tit. 9 lib. 2 de la Recop . f Ley 2 tit. y lib. cit. 
t Ley 4 tit. y lib. cit. § Ley 5 sig. 

Ley 8 tit. y lib. cit . i Ley 7 tit. y lib. cif 
** Ley 6 tit. v lib. cit 

m a n d a n soltar en aquel las , están imposibilitados de p a g a r 
las costas, y de rechos , no por esto dexa rá de soltárseles 
l ibremente y sin fianza.* 

27 . En las visitas no han indultarse ni conmutarse las 
penas de galeras , ni pueden visitarse los condenados á 
el las ni los r e m a t a d o s á presidio,! ni los presos po r or-
den de la Jun ta de O b r a s y Bosques,! ó de otros Conse-
jos , ni los condenados por sentencia de vista y revista,§ 
ni los presos por causas civiles y comisiones par t icu lares , 
a u n q u e á lodos los re fe r idos se han de oir sus que jas so-
b r e mal t ra to que se les d é en la cárcel. | | 

28 . A vista de una policía de cárceles como la que he-
mos expues to , no puede ménos de hacerse una triste re-
flexión. H a y pocas mate r ias de nuest ra legislación cri-
minal sobre las q u e se h a y a n establecido mas sabias , 
loables y humanas leyes que sobre las prisiones, y sin 
e m b a r g o no h a y lugares mas espantosos, ni en que la hu-
man idad sea mas d e g r a d a d a , ni esté mas expuesta al 
contagio del mal a y r e y de las e n f e r m e d a d e s : p o r q u e 
¿de qué ap rovechan las leyes m a s j u i c i o s a s y bien dicta-
das , si J u e c e s indolentes ó descuidados no desempeñan 
el e s t recho enca rgo a n e x o á su ministerio de hace r po r 
todos medios que se obedezcan y esten en observancia ? 
¿ d e qué s i rven, si los m a s obligados á su cumplimiento 
son los p r imeros qué dan el contagioso exemplo de la con-
t ravenc ión á e l las? ¿qué nos impor tan , si con una conti-
nua y larga desobediencia llegan á e c h a r los abusos tan 
h o n d a s ra ices que aun los J u e c e s mas íntegros y vigilan-
tes encuen t ran poderosos obstáculos para ex t i rpa r los? 

29. Dis imúlesenos lamentarnos de la inobservancia de 
la policía es tablec ida p a r a las cárceles en nuestros códi-
gos legislativos, q u a n d o nos ha preced ido un sabio y be-
néf ico Magis t rado que por h a b e r exerc ido muchos años 
la jud ica tu ra cr iminal pudo h a b l a r con todo conocimien-
to. " A u n q u e la cárcel , d ice el Señor L a r d i z a b a l en su 

* Veanse las leves 20, 2 1 , 2 2 y 23 t i t . 12 lib. 1 de la Recop. 
f A u t o 3 tit. v lib. cit. % Auto 4 sig. 
§ Leyes 11 v 12 tit. 24 lib. 8 de la Recup. 
|| Puede verse á Mar t ínez .Sa laza r Notic. del Consejo cap. 29 

donde refiere todo el ceremonial de las visitas ordinarias de) 
Consejo. 
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' preciable Discurso sobre las penas * no se ha hecho pa ra 
castigo sino para c u s t o d i a y segur idad de los reos—Sin 
embargo suele imponerse por pena en algunos deli tos que 
no son de mucha g r a v e d a d . Po r esto, por la pr ivación 
de l iber tad, y por las incomodidades y molestias que in-
dispensablemente se padecen en el la, puede con ta r se en-
t re las penas co rpora l e s af l ic t ivas ; y si se a t iende á las 
vexaciones y malos t r a t amien tos que los abusos introdu-
cidos por la codicia , d u r e z a y mala fe de los subal te rnos 
hacen padece r á los miserab les que tienen la desgra-
cia de es tar allí e n c e r r a d o s , d e b e r á repu ta r se po r una de 
las mas graves. L a triste y enérg ica pintura , prosigue, 
que hace Mr . Brissot d e a lgunas cárce les y casas de re-
clusión d e F r a n c i a , manif iesta que en t re nosotros se t ra ta , 
á los infelices reos con mas human idad . P e r o es preciso* 
confesar que también h a y abusos en t re nosotros. H a y 
exacciones indebidas , h a y opres iones injustas y acepción 
de personas regu lada ún i camen te po r el Ínteres y codic ia 
de los subal ternos , en c u y a uti l idad ceden estos abusos 
exp resamen te r e p r o b a d o s po r las l eyes . " 

30. Una de las pr inc ipa les causas de los r e f e r M o s ma-
les es la ninguna as ignación d e sa la r ios á los a l c n y d e s d e 
nuest ras cárceles q u e fo rzosamente ha de d a r lugar á 
muchos abusos y es ta fas que a u n q u e grac ias al henef ico 
H o w a r d se han e n m e n d a d o en Ingla ter ra , c u y o exemplo 
se ha seguido en o t ros paises de Europa , d u r a n todav ía 
por desgracia en t re nosotros . En o rden á las cárce les 
Reales de Madrid solo con los d e r e c h o s l l amados d e en-
t rada y sal ida, y con los que se pagan por p o n e r y qu i t a r 
grillos, se han de sa t i s facer los réd i tos de los censos im-
puestos sobre ellas, los sa lar ios de los tenientes, po r t e ros 
y subal ternos, los gas tos de luces y la remonta de las pri-
siones, sin que el h o r r o r y suplicio de un té t r i co y dila-
tado encierro exima al inocente a b s u e l t o c o m o tal de una 
satisfacción que le iguala con los v e r d a d e r o s reos . Así 
los presos están sometidos á la codicia de unos h o m b r e s 
que t raf ican con lo q u e deber í a d a r s e g ra tu i t amente á las 
personas, contra qu ienes e x e r c e el Sobe rano la p a r t e do-
íorosa de su poder . 

31. En las mismas cárce les ( y según es de c r e e r en to-

« Cap . 5 §. 3 núm. 27 pág.211 

das las demás ) no es la nobleza , no es la ciencia, no es la 
profesión, no es la existencia social de los presos que in-
dican ios g rados de su sensibi l idad y los miramientos que 
se les deben , la que es tab lece d i fe renc ias y dist inciones 
en el modo de tratar les . T a n «prec iab le regal ía solo es 
propia y privativa del d inero . Los que dan por una vez 
360 reales , están en una separac ión l lamada quartcles, y 
los que dan también por una vez 1500, están en el quar-
to del a l cayde . 

32 . Los enc ier ros pa ra los presos que no han dec la ra -
do, están sucios y tienen poca venti lación. Desde ellos 
se hab lan los tales presos e x c e p t u a n d o los l lamados gril-
leras, des t inados para los que están mucho t iempo nega-
tivos, en donde no tienen ninguna comunicación, ni aun 
puede renovarse el a y r e . Los ca labozos en que duer-
men los presos, son obscuros y puercos, y ca recen de to-
da ventilación, por c u y o motivo léjos de necesi tar ni aun 
en lo mas r igoroso del invierno buenas ch imeneas ó bra-
seros p a r a resistir el frió sienten tan excesivo ca lor que 
no pueden sopor ta r los and ra jo s con q u e cub ren fcu* car-
nes, y se despojan de ellos. Si esto sucede en la esta-
ción mas fría del año, ¿qué g r a d o de calor no seña la r í a 
en el estío el t e rmómet ro en tales ca labozos? 

33. Pero aunque la policía de las cárce les es tab lec ida 
en nuest ra legislación sea sabia y humana , como hemos 
dicho, se pasaron en ella por alto dos puntos de la may-
or importancia , lo qual es tanto inénos e x t r a ñ o que se 
advier te igual omision en las demás legislaciones crimin-
ales de Europa .* Ni en la una ni en las o t ras se m a n d a 
h a c e r en las cárceles separación de presos con respeto al 
es tado de sus causas , ó á las p ruebas que h a y a con t ra 
ellos, ni con respec to á ios c r ímenes que h a y a n cometi-
do. Convendr ía que hubiese des t inada una cárcel p a r a 
los acusados y otra pa ra los convencidos de reos, ó que 
hab i endo de es tar en una misma, estuviesen apa r t ados 
los unos de los otros. L a cé lehre Cata l ina II Emper-
atriz de Rusia en la belLi instrucción que p a r e c e h a b a r 
d ic tado la razón pa ra bien de la humanidad , y que po-

• Prescindo ahora de lo que pueda haberse establecido recien-
'emente sobre dichos dos puntos en alguno ó algunos paises. 



dría ser el manual de los Legis ladores y Jueces , ha di-
cho en el ar t ículo 1 5 7 : " H a y d iferencia ent re ar res tar 
á alguna persona y ponerla en una cárcel . . . . Un misino 
lugar no ha de se rv i r para poner en segur idad á un hom-
b r e acusado con a lguna verosimilitud de un cr imen, y 
al que está convenc ido de él , & c . " Los acusados pue-
den no ser del inqüentes , y por lo mismo es muy jus-
to p r o c u r a r que mien t ras no se les convenza de ta-
les, conserven aquel buen concepto que por su honradez 
se h a y a n g r a n g e a d o d e sus conciudadanos . E l públ ico 
sabe la prisión de los infelices que se hal lan en poder ó 
en manos de la Just ic ia ; pe ro ignora si han ó no delin-
quido, y en esta ince r t idumbre mas propenso á la mur-
muración y á fo rmar juicios severos que condolido de las 
desg rac ia s agenas cas i s iempre sucede que erigiéndo-
se en un censor r íg ido las c r ea bien merecidas . Una 
cárcel di versa , ó una división en la cárcel dest inada pa-
ra los no convencidos de reos contendr ía la malignidad 
del púb l ico hac iéndo le suspender su juicio, y al mismo 
tiempo, se bo r ra r í a la nota a n e x a á la's prisiones, no se 
impondría á la inocencia la marca del delito, ni aquel-
la se contagiar ía con este. 

34 . Y mucho mas convendr ía que ent re los mismos 
presos va confesos ó convictos se hiciese la deb ida se-
parac ión respec to á sus c r í m e n e s : una separación tan 
impor tante que la unión de todos ellos ha t ra ído sin du-
da los m a y o r e s males á la human idad . H a n sido y son 
estos por una pa r t e tan pa lpab les y manifiestos, y por 
otra tan fáciles de ev i ta r que no puede d e x a r de admi-
ra rnos la d i la tadís ima oscitancia de los Gobie rnos Euro-
peos sobre este punto. " H a y . . . . d ice el Señor Lardiz-
abal hab l ando de nuest ras cárceles ,* una per judicial ís i -
ma mezcla de toda clase de de l inqüentes . *E! deudor , 
el enamorado , el con t rabandis ta , el que del inquid mas 
p o r fragi l idad que por malicia y cor rupc ión , el que co-
met ió alguno d e aquellos excesos que no son incompa-
tibles con la hombr ía de bien, todos estos es tán confun-
didos con el ladrón , con el asesino, con el blasfemo, con 
el pe r ju ro , con el falsario. Y ¿ qué efectos tan pernicio-

* Discurso citado cap. 5 3 núm. 28. 

ios no debe c a u s a r una mezcla y confusión tan ex t ra -
ña !" 

35. Así es que las cárceles son al presente unas ver-
d a d e r a s escuelas de maldad regen tadas por los hombres 
mas abominah les y perveros del c s t a d s , y unas casas de 
educación donde maestros consumados en la funesta ci-
enc ia del c r imen enseñan fámilmente á del inquir . E l 
t ra to diar io y rec íproco de los encarce lados , y las rela-
ciones que con cierto a y r c de vanidad y la mayor fran-
queza se hacen unos á otros de sus cr iminales aventuras , 
de los p lace res que les han proporc ionado y de los ries-
gos en que se han visto, entret ienen y exci tan la curiosi-
dad de ios oyentes , les ins t ruyen en el modo de cometer 
semt i uiu s a tentados , y como en el hombre es tan g rande 
el imperio del hábito, no solo llegan á p e r d e r su antiguo 
h o r r o r á los delitos, sino que inflamada su imaginación 
sienten en sí mismos un poderoso incentivo ó deseo de 
imitar y tal vez de excede r á sus autores, l legando por 
este medio á hacerse malos los que todavía no lo e ran , y 
mas perversos los que y a hab ían llegado á la pervers i -
d a d . Po r esta razón vemos á cada paso con el m a y o r 
dolor que muchos infelices presos no logran su descada 
l iber tad sino para cometer m a y o r e s c r ímenes y volver á 
las cárceles , de donde salen al fin para da r el últ imo sus-
piro en un cadalso ó en un pat íbulo . 

36 . Mientras no se disipen las pes t í feras exha lac iones 
de la a tómsfe ra cor rompida de las cárceles , mien t ras se 
den y vean en ellas lecciones y modelos de iniquidad, 
mien t r a s no se cor te en te ramente el contagio de los ma-
los exemplos , mas rápido y temible aun que el de las en-
f e r m e d a d a s ep idémicas ; es una necedad c reer que las 
leyes penales conseguirán en mucha pa r t e el fin que se 
proponen en el cast igo de los malhechores . El bien d e 
la patr ia , la mejora de las cos tumbres y la compasion de 
los pob res presos c laman pues vivamente por una pronta 
y bien medi tada separación de ellos. 

37. El otro establecí .liento respect ivo á cárce les ó pre-
sos omitido en las legislaciones cr iminales de Europa y 
en la nuest ra es el que se dir ige á des te r ra r de ellos la 
cont inua y funesta ociosidad proporcionándoles una ocu-
pación útil q u e no les dé l u g a r á perver t i r se unos á o t ros : 



que les obligue i pensar ménos d e lo que lo hacen , en 
maquinal ' ó buscar medios de q u e b r a n t a r las pr is iones y 
eludir las sanciones p e n a l e s : q u e les ministren lo neces-
ario para su manutención y no s e r gravosos á sus descon-
soladas familias* ni á ia sociedad q u e han ofend ido : que 
dest ierro en quanro sea posible d e su imaginación las té-
tr icas y melancól icas ideas q u e m a s ó ménos han de 
a t o r m e n t a r l e s : que les v a y a h a c i e n d o o lv idar sus malos 
hábitos, conduc iendo suavemente á la enmienda y acos-
tumbrando al t r a b a j o : y que p ropo rc ione un modo hon-
esto de vivir para q u a n d o salgan d e las cárce les , á los 
qué no le hubiesen tenido antes d e e n t r a r e n e l l a s : todos 
los .piales fines se han conseguido comple t amen te en las 
cárceles ríe Filadelfia, donde se h a n a d o p t a d o ántes q u e 
en ninguna nación ni pueblo d e E u r o p a el s is tema y 
doctrina del virtuoso H o w a r d . 

38. M a s por for tuna una d i s c r e t a é i lustrada car idad 
ha concebido y realizado r e c i e n t e m e n t e en las dos cár-
celes principales de esta cor te* el loable y ú t i l í s imo de-
signio de supl i r ó l lenar el vacío d e nuestra legis lación, 
y ha encont rado todo el apoyo q u e era de p r o m e t e r s e en 
nuestro benéfico Soberano y su sab io Min i s te r io . l í a s e 
establecido haxo la dirección del E x c e l e n t í s i m o S e ñ o r 
Conde de Mi randa una Asociación d e Caridad, á q u e se 
han subscri to muchos sugetos de la m a y o r reputación p o r 
su vi r tud, l i teratura y n a c i m i e n t o , con el be l l í s imo y 
úti l ís imo fin de dar ocupacion, ins t rucc ión y socórros^ i 
los pobres presos de las cárceles d e esta cor te , sin m e z -
clarse de n ingún modo en sus causas , y de i m p l o r a r pa ra 
su alivio la piedad de los c iudadanos compas ivos . Sus 
const i tuciones que han salido á la luz púb l ica , son tan 
sabias como sencillas, y en ellas se dan y d i s t inguen con 
mucho acierto y claridad las f acu l t ades y obl igac iones del 
Di rec tor , de los Consiliarios ec les iás t icos y seg lares , 
Secretar ios , Contadores , Teso re ro , Ze l ado re s de las obras 
de los presos, y de los demás socios. 

39. E l R e y , cuyo bondadoso corazon está s i e m p r e dis-
puesto á adoptar y fomenta r todos los es tab lec imien tos de 
humanidad , despues de aprobar d i chas cons t i tuc iones t ha 

• En las llamadas de Corte y de Villa. 
t En Real órden de 23 de Julio de 1799 que comunicó el E x -

tomado baxo su inmediata protección á la Asociación : h* 
dotado sus fondos con una cantidad anual ofreciendo ha-
cerlo con otra m a y o r , quando pueda soportarlo el estado 
de su e r a r i o ; y le ha concedido la gracia de poder com 
p ra r las alcaydías para que se incorporen á la corona y 
las s irvan con dotacion competen te Oficíales re t i rados ó 
v ivos del exérc i to del mismo modo que los gobiernos de 
los presidios, á fin de que se supr iman todas las odiosa-
exacciones de carcelage, gril los, recados y otras. 

4 0 . L a Asociación desempeña con el mayor zelo, dis-
creción y caridad todos los objetos de su instituto, enca-
minados al bien espir i tual y tempora l de los presos de 
ámbas cárce les : les a l imenta , viste, visita y consuela 
aseando al mismo t iempo sus habi taciones: Jes da lec-
ciones de rel igión y v i r tud para t ransformarles de hom-
bres per judic ia les en ciudadanos út i les á la soc iedad ; y 
p roporc iona ó enseña modo honesto de vivir á los q u e 
es^a ignorancia despues de obligarles á la holgazanería les 
a r r a s t r ó á la cr iminal idad. As í es que la corte ha aplau-
dido y aplaude con en tus iasmo este establecimiento, y la 
Asociación t iene de ello pruebas nada equívocas en las 
quantiosas l imosnas que el púb l ico le ha f ranqueado . 
P a r a el mas exacto desempeño de sus obligaciones y la 
mejor d is t r ibución de sus fendos nombra entre sus socios 
eclesiásticos catequistas que enseñen á los pobres presos 
la doc t r ina de la re l igión, les confiesen, consuelen en sus 
aflicciones, auxilien en sus enfe rmedades , y asistan á los 
sentenciados á pres id io y al ú l t imo supí ic io: nombra 
questuadores, ques tores ó demandantes , enfe rmeros y 
roperos , inspectores de talleres y diputados para las 
comidas generales que se dan á los presos en varios días 
fes t ivos del año y en otros. 

41. Todos estos empleados son dignos de mucho elogio 
por la caridad y zelo con q u e a competencia y olvidados 
de sus comodidades se sacrifican en beneficio de los des-

éelentísimo Señor Don Josef Antonio Caballero al Excelentísimo 
Señor Don Gregorio de la Cuesta. Gobernador entónces del 
Consejo, y en la qual se manda presida un Alcalde de Corte de 
ios que no tengan quartel , las juntas que celebre la Asociación, 
a tm de que la Sala tenga siempre noticia de todo quanto ocurra 
digno de su atención. >•, 



(licitados presos, y desempeñan los oficios mas ingratos y 
desapacibles en las espantosas mansiones de todas las mi-
serias y angustias, de la asquerosa inmundicia, de la crasa 
ignorancia y de la té t r ica desesperación. Y r.o es ménos 
merecedor de alabanza el Director que aun mas grande 
que lo es por su excelsa cuna, nos parece, quando nos le 
figuramos deponiendo toda su grandeza y humillándose 
á visitar diariamente las enfe rmer ías de las cárceles y sus 
laboratorios: quando d i s t r i buye por sí mismo todas las 
limosnas para evitar abusos : quando preside las juntas 
particulares de clases y las generales de toda la Asociación, 
v contr ibuye con su exemplo , autoridad y quanto está en 
su mano á los progresos del establecimiento. 

42. V vosotros, nobles, ricos y poderosos de las gran-
des poblaciones, aquí tene is á la vista uno de los institutos 
mas sabios, útiles y d ignos de adoptarse por la piedad 
christiana. Contemplad, os lo ruego encarecidamente, el 
fatal hado de unos miserables que sufrirán peor trato que 
el de nuestros animales domést icos , si la caridad pública 
no alivia sus insoportables males, y resolveos sin demora 
á mirarlos como uno de los objetos mas acreedores á 
vuestra tierna compasion, fundando otros establecimien-
tos semejantes. Olvidad por algunos momentos vuestras 
cómodas y deliciosas habi taciones para visitar, consolar, 
socorrer, instruir , y me jo ra r en sus asquerosas y hedion-
das moradas á unos infelices que apartados de la sociedad 
no pueden ni aun o f r e c e r á la conmiseración del público 
el triste espectáculo de su miseria, ni atraer hacia sí por 
este medio los cari tat ivos dones de sus hermanos. Sus 
mas vivos agradecimientos acompañados de copiosas lá-
grimas de ternura, sus cordiales y enérgicas bendiciones, 
y las dulces alabanzas de vuestros compatriotas serán el 
precioso tr ibuto é ines t imable homenage que ofrecerán 
humildes á vuestros benéficos corazones. 

43. A excepción de las diferencias que prescribe la 
diversidad de sexos, y las que se han especificado, quanto 
hemos dicho en este capítulo acerca de los presos, debe 
aplicarse á las mugeres que se hallen en igual situación, ^ 
y por lo tanto no será fuera de propósito que demos tam-
bién noticia de otra R t a l Asociación de Caridad, com-
puesta de Señoras y er igida cu esta corte el año de 178" 

para beneficio de las infelices reclusas en ia galera, y 
presas en las cárceles de corte y de villa. Las Señoras 
Asociadas dieron principio á sus loables exercicios en la 
galera baxo la dirección de la Excelentísima Señora Con-
desa viuda de Casasola, y despues extendieron su bene-
ficencia á dichas cárceles, donde han puesto enfermerías 
provistas de todo lo necesario y asisten á las enfermas 
con el mayor esmero, ademas de haber dado xergones y 
mantas para las salas comunes de presas; y han destinado 
salas para corregir y enseñar á aquellas jóvenes de delitos 
leves que la Justicia condena á algún tiempo de prisión, 
las quales viste y mantiene á su costa la Asociación. Las 
mismas Señoras socias enseñan á las presas aquellas la-
bores propias de su sexo que les permite su situación, 
dis t r ibuyendo ent re todas el producto de sus manos que 
sirve para aliviar sus necesidades, estimular su aplicación 
y acostumbrarlas ó aficionarlas al t rabajo; como también 
á leer á la que quiere aprender . También les leen el 
catecismo todos los Domingos y dias de precepto, y un 
rato en algún buen libro espiritual. 

44. Quando los Minis t ros de Justicia conducen á la 
galera alguna presa afrentada públicamente, la reciben, 
limpian, visten y consuelan las Señoras con la caridad 
propia de su ins t i tu to ; y mient ras que alguna infeliz 
muger condenada á muer te está en capilla, la asisten sin 
interrupción dos Señoras que se relevan por turno, para 
prestarles aquellos oficios de humanidad que sin ofensa 
del pudor no podrían prestarle los Ministros de la reli-
gión ni los carceleros. 

45. L a Asociación costea el viage que por falta de me-
dios no se har ia las mas veces, de las jóvenes que por 
disposición de los Jueces se remiten á sus pueblos pa ra 
que entregándose á sus padres ó parientes se evite su per-
dición: suministra á los presos deámbos sexos que desean 
casarse y no pueden por su pobreza hacerse de los do-
cumentos conducentes, quanto necesitan para lograr su 
santo fin : y socorre con limosnas y ropas, y proporciona 
labores á las mugeres é hijas de los presos que la indi-
gencia expone al grave riesgo de perderse. Estos y otros 
beneficios considerables que se omiten, hace la Asociación 
de Señoras, á quien nuestros benéficos Soberanos han 
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asignado reñ ías fixas p a r a que . l a s r e p a r t a po r sí misma, 
según lo que lo dicte su d i s c r e t a c a r i d a d . De sus ope-
rac iones y distribución d e c a u d a l e s p resen tan c a d a 
semest re un plan á SS. M M . L a s E x c e l e n t í s i m a s Seño-
ras Marquesa de Sonora v iuda , C o n d e s a del Monti jo y 
Condesa de Tru l l a s son las ac tua l e s D i r e c t o r a , Sec re t a r i a 
y Tesorera de la Asociación.* 

4G. P a m a s y mat ronas E s p a ñ o l a s que morá i s en las 
capitales y p r imeras c i u d a d e s de n u e s t r a p e n í n s u l a : per-
mitidme que en una ob ra escr i ta solo pa ra mi sexo os ex-
horte á seguir este br i l lante cxemplo . L a s mas ilustres 
y benemér i tas Señoras de la co r l e os o f r ecen una bel la 
institución d i c t ada ' po r la h u m a n i d a d y d igna d e r u e s t r a 
imitación : os of recen en las d e s d i c h a d a s p resas un c a m p o 
que cul t ivado por vuest ra gene ros idad , benef icencia y 
t e rnura produci rá bellos y a b u n d a n t e s f r u t o s : os of recen 
unas personas de vues t ro mismo s e x o en quienes podéis 
excrc i ta r g lor iosamente vues t r a sens ib i l idad y du lzura , 
t an ¿p rec i ab l e s y supe r io r e s á las nues t ras . N o os a r re -
dren la inmundicia, la fe t idez , ni la a squeros idad de las 
prisiones, ni el h a m b r e , la d e s n u d e z , los a n d r a j o s , los me-
mclancól icos y ex tenuados semblan te s , ni los del i tos de 
las ence r r adas en ellas. V o s o t r a s podré i s sin dif icul tad 
des te r ra r todos estos males y s u b s t i t u i r á ellos la sa t is fac-
ción del apetito, el aseo, la decenc i a , la a legr ía y la en-
mienda ó mejora de las c o s t u m b r e s . Vues t ro sexS , a u n q u e 
na tura lmente de l icado y d e g r a d a d o in jus tamente p o r mu-
chos ignorantes del nues t ro , es c a p a z sin e m b a r g o de las 
acciones mas he ro icas ; y y a ha h a b i d o un feliz t i empo 
cn que .se veia con m u c h a f r eqüenc i a s u p e r a r la del ica-
deza mugeril toda r e p u g n a n c i a ó fastidio, y c o r r e r las 
iágrimas de la bel leza en los asilos d e la miser ia p a r a 
consolar á los infeüces. t 

• Hemos tomado pr incipalmente estas noticias del Ap ' r id ; cc 
i la Xoticia del atado de las cárceles de Filad tifia, obrita ene 
lia traducido del francés a l castel lano un individuo de la Aso-
ciación de Caridad. 

f Nuestro vehemente deseo de ver mejorad entre nos' trns la 
s uer te de los pobres presos, d e quienes siempre nos hemos con-
dolido mucho, nos ha impelido á extendernos mas de lo c o r -
respondía á nuestro instituto. -, t- \ 

C A P I T U L O Vi l . 

De lu confesion cid reo. 

1. L a confesion, ac to principa.í-imo del juicio cr iminal , 
y de que f reqüenle incnte suele depender la for tuna ó la 
desgrac ia del reo, su l ibertad ó su esclavi tud, su vida ó 
su m u e r t e : la confesion, digo, está reputada genera lmente 
en t re los in t é rp re tes po r la prueba m a s cier ta y segura 
que p u e d e . h a b e r en las causas cr iminales ; p e r o m u y al 
con t ra r io piensan otros escritores que separándose en esta 
p a r t e de las ideas comunes , y no contentándose con mirar 
la superficie de las cosas han hallado una g r a n d e contra-
dicción ent re las leyes que quieren o b l i g a r á los hombres 
á confesar sus del i tos ,) ' la misma naturaleza que recomen-
dándoles viva é incesantemente su exístuncia y bien estar 
les pone un fuer te c a n d a d o en !a boca para que los con-
serven s iempre oculios. Por lo t into, quaivdo un proce-
s a d o ó preso supe rando los veh entes y contrar ios im-
pulses de la na tu ra l eza confiesa un c r imen , c reen que* 
eslá p lenamente convencido d< él. en c u y o caso de n a d a 
le servir ía su negat iva : que las molestias de una d i la tada 
prisión le han hecho sumamente pesada é insoportable la 
v i d a : que con algún artificio, á que s e r ecu r r e por lo co-
mún pa ra seducir á los desgraciados presos, se le ha a r -
r a n c a d o una confesion que en su en tender por la sagaci-
dad de un Esc r ibano le ha de disminuir ó qu i la r entera-
mente la p e n a : ó en fin creen que es un mentecato, un 
fanático, ó un iluso que piensa con d e x a r de existir pro-
porc ionarse su fel icidad, ó poner fin á sus de sg rac i a s : 
fatales conseqüencias todas que á c a d a paso a r r ed i l a la 
exper ienc ia , que pe r suaden no d. be d a r s e el m a y o r c r é -
dito á la confesion de los reos, y que importa tener pre-
sentes p a r a la decisión de varias" dudas de que hablare-
mos en este capí tulo . 

2. Preso un acusado ó procesado se le d e b e recibir su 
confesion ó declaración en el mas breve término, para que 
no gima mucho tiempo con el pe¿o d e sus pr is iones en la 
noche horr ib le de un encierro ó ca labozo , sin saber el 
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asigpaíto reñías fixns pa ra que. las r epa r t a por sí misma, 
según lo que le dicte su d iscre ta ca r idad . De sus ope-
raciones y distribución de cauda les presentan cada 
semestre un plan á Sis. MM. L a s Excelent í s imas Seño-
ras Marquesa de Sonora viuda, Condesa del ¡Vlontijo y 
Condesa de Trul las son las ac tuales Di rec tora , Secretar ia 
y Tesorera de la Asociación.* 

4G. Pamas y matronas Españolas que moráis en las 
capitales y primeras c iudades de nues t ra penínsu la : per-
mitidme qué en una obra escri ta solo para mi sexo os ex-
horte á seguir este brillante exemplo. L a s mas ilustres 
y beneméritas Señoras de la cor le os ofrecen una bella 
institución dic tada 'por la humanidad y digna de rues t ra 
imitación : os ofrecen en las desd ichadas presas un campo 
que cultivado por vuestra generos idad, beneficencia y 
ternura producirá bellos y abundan tes fruto* : os ofrecen 
unas personas de vuestro mismo sexo en quienes podéis 
excrci tar gloriosamente vuestra sensibil idad y dulzura, 
tan ¿preciables y super iores á las nuestras. No os arre-
dren la inmundicia, la fet idez, ni la asquerosidad de las 
prisiones, ni el hambre , la desnudez , los a n d r a j o s , los me-
melancólicos y extenuados semblantes , ni los delitos de 
tas encerradas en ellas. Voso t ras podréis sin dificultad 
desterrar todos éstos males y subs t i tu i rá ellos la satisfac-
ción del apetito, el aseo, la decencia , la alegría y la en-
mienda ó mejora de las cos tumbres . Vues t ro sexS, aunque 
naturalmente del icado y d e g r a d a d o injustamente por mu-
chos ignorantes del nuestro, es capaz sin e m b a r g o de las 
acciones mas heroicas; y y a ha habido un feliz t iempo 
en que.se veia con mucha f reqüencia supe ra r la delica-
deza mugeril toda repugnanc ia ó fastidio, y c o r r e r las 
iágrimas de la belleza en los asilos de la miseria p a r a 
consolar á los infelices.! 

• Hemos tomado principalmente estas noticias fiel Ap 'mUcc 
i la Xoticia del atado de las cárceles.de FUadeíRa, obrita ene 
lia traducido del francés al castellano un individuo de la Aso-
ciación de Caridad. 

f Nuestro vehemente deseo de ver mejorad entre nos' trns la 
^ f r t e de los pobres presos, de quienes siempre nos hemos con-
dolido mucho, nos ha impelido á extendernos mas de lo co--
respondia á nuestro instituto. «cwj 

C A P I T U L O Vil . 

De lu confesion cid reo, 

1. L a confesion, acto principa.í-imo del juicio criminal, 
y de que freqüentemente suele depender la fortuna ó la 
desgracia del reo, su libertad ó su esclavitud, su vida ó 
su muer t e : la confesion, digo, está reputada »eneralmente 
entre los intérpretes por la prueba mas cierta y segura 
que puede .haber en las causas criminales; pero muy al 
contrar io piensan otros escritores que separándose en esta 
par te de las ideas comunes, y no contentándose con mirar 
la superficie de las cosas han hallado una grande contra-
dicción entre las leyes que quieren ob l iga rá los hombres 
á confesar sus delitos, y la misma naturaleza que recomen-
dándoles viva é incesantemente su exístuncia y bien estar 
les pone un fuerte candado en !a boca para que los con-
serven siempre ocultos. Por lo t into. quaivdo un proce-
sado ó preso superando los veh ' ules y contrarios im-
pulses de la naturaleza coailesn un cr imen, creen que-
está plenamente convencido d< él. en cuyo caso de nada 
le serviría su negativa : que las molestias de una di latada 
prisión le han hecho sumamente pesada é insoportable la 
v i d a : que con algún artificio, á que se recurre por lo co-
mún para seducir á los desgraciados presos, se le ha ar-
rancado una confesion que en su entender por la sagaci-
dad de un Escribano le ha de disminuir ó quitar entera-
mente la p e n a : ó en fin creen que es un mentecato, un 
fanático, ó un iluso que piensa con d e x a r de existir pro-
porcionarse su felicidad, ó poner fin á sus desgracias : 
fatales conseqüencias todas que á cada paso acredita la 
experiencia, que persuaden no d. be darse el mayor cré-
dito á la confesion de los reos, y que importa tener pre-
sentes pa ra la decisión de varias" dudas de que hablare-
mos en este capítulo. 

2. Preso un acusado ó procesado se le debe recibir su 
confesion ó declaración en el mas breve término, para que 
no gima mucho tiempo con el peso de sus prisiones en la 
noche horrible de un encierro ó calabozo, sin saber e! 
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motivo de ¿u desgrac ia , ni se le dilate el momento de ver ' 
á su cara familia y confe renc ia r con sus conse je ros ; como 
también para que si es un malhechor , no tenga t iempo de 
medi ta r su defensa , puesto que el p r imer instante de su 
prisión es r egu la rmen te por razón del espanto el único en 
que puede escapárse le la ve rdad , al paso que esta y la 
inocencia no necesi tan de larga preparac ión . Por tan 
justas r azones o rdena la legislación patr ia que á las veinte 
y f jua t ro horas de prisión se reciba sin falla a lguna su 
dec la rac ión al reo , por no ser justo privar de su libertad á 
un hombre libre, sin que sepa desde luego la causa porque se 
le quita.* 

3. E n o rden á la conducta que debe o b s e r v a r un J u e z 
en el ac to solemne é in te resante de rec ib i r la dec la rac ión 
o' confesion de un reo, subst i tuiremos á nuest ras rudas ex -
presiones las e legantes p a l a b r a s de un Magis t rado igual-
mente respe tab le po r sus talentos que por su amor á la 
h u m a n i d a d : de Mr , Se rva rá , h a b l a o s , Fiscal eme fue del 
1 a m b i e n t o de Grenob le . t 

4. H a l legado, dice, el momento cr í t ico en que el 
acusado va á c o m p a r e c e r an te su Juez , y y o me a p r e s u r o 
á p r e g u n t a r l e : ¿ Qué acogida le tencis p r e p a r a d a ? ¿ L e 
recibi ré is como Magis t rado ó como enemigo? ¿ Intentáis 
a temor izar le ó ins t rui ros? ¿ Q u é será de este h o m b r e 
ext ra ído súb i tamente de su enc ier ro , d e s l u m h r a d o con la 
luz del día que vuelve á ver , y t r a s l adado de improviso 
á la presenc ia de un h o m b r e que y a á t r a t a r de su muer te ? 
Ya t rémulo a p e n a s a lza su vista inconstante al a rb i t ro de 
su suerte , y las c e ñ u d a s mi radas de este int imidan y re-
chazan las suyas . E l infeliz se figura leer an t ic ipada-
mente su sentencia en las a r r u g a s s iniestras de su f r e n t e : 
se hieren ú ofenden sus sentidos, y a tu rbados , con voces 
ásperas y a m e n a z a d o r a s : la poca razón que le q u e d a , 
a c a b a de confundi rse , sus ideas desapa recen , su déb i l 
voz a p é n a s art icula una p a l a b r a titubeante, y p a r a colmo 
de sus males su J u e z a t r i b u y e por ventura á la tu rbac ión 

* Real cédula de 6 de Octubre de 1768 sobre la división de 
Madrid en quarteles cap. 6 núm. 2. Instruc. de Corregidores de 
35 de Mayo de 3788 cap. 5. 
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del c r imen una a l teración d imanada solo de su t e r r ib le 
aspecto. ¡ Qué , os equivocáis sob re la consternación del 
acusado, vos, q u e acaso no habla r ía i s con firmeza á pre-
sencia de algunos hombres congregados ! S e r e n a d ese 
rostro severo, most rad en vues t ras mi radas aquel la t ie rna 
inquietud po r un h o m b r e que se desea hal lar inocente, é 
indique vuestra a g r a d a b l e voz en su misma g r avedad q u e 
va de a c u e r d o con vuestro corazon . Moderad esc hor ro r 
secre to que os causan la vista de esas prisiones y las ter-
r ibles ex te r io r idades de la miser ia : gua rdaos de equ ivocar 
esas señales f a l aces del c r imen con el c r imen mismo, y 
considerad que esas tristés apar ienc ias ocultan tal vez á 
un hombre v i r tuoso—Alzad los ojos y mirad sobre vues-
t ra cabeza la imagen de vuestro Dios que fue un inocente 
acusado. Vos , ¿sois h o m b r e ? pues sed h u m a n o : ¿sois 
J u e z ? pues sed m o d e r a d o : ¿sois Chr i s t i ano? pues sed 
cari tat ivo. H o m b r e , J u e z , Chr is t iano, qua lqu ie ra cosa 
que seáis, respe tad la desgrac ia , sed a fab le y compasivo 
con un hombre que se a r r ep ien te , y que acaso no tiene 
de qué a r r e p e n t i r s e . " 

5. " Pero dexemos apar te el aspecto del J u e z para ha-
blar de un arte pel igroso cuya util idad he oido ponderar 
muchas veces : á saber, del de ex t rav ia r al acusado con pre-
guntas capciosas y aun con falsos supuestos, y de emplear 
el es t ra tagema y la ment i ra para descubr i r la ve rdad . 
N o es m u y difícil de exerce r este ar te . Se t u rba con mil 
p r egun ta s inconexás la cabeza del infeliz acusado : se 
procura no seguir el o rden de los hechos : se le des lum-
hra la vista represen tándo le r áp idamen te una mult i tud de 
objetos diversos , é i n t e r r u m p i é n d o l e de improviso se le 
supone una confesion q u e no ha hecho. ¡ Desprec iable 
artificio ! Y ¿ q u é efectos causa? E l acusado e n m u d e c e , 
las palabras de su J u e z caen sobre su cabeza como un 
rayo imprevis to , é l se admira de verse vend ido por sí 
propio , p ie rde la memor ia y la razón, los hechos se embrol-
lan y confunden , y muchas veces una contradicción su-
puesta le hace caer en otra verdadera . ¿ Debe conduci rse 
así la sencilla equidad ? ¿ L o s actos de la jus t ic ia han de 
ser combates de so f i s t a s?—Mas no den ig remos nuestras 
honoríf icas funciones con este ar te tan odioso como injusto: 
sea nuestro único a r t e la senc i l l ez : caminemos á la verdad 
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p o r la v e r d a d : s i g a m o s á un a c u s a d o p o r t o d o s los h e c h o s , 
p e r o paso a paso y sin e s t r e c h a r l e : ' o b s e r v e m o s su m a r -
cha m a s s in e x t r a v i a r l e ; y si cae , sea p o r la f u e r z a d e la 
v e r d a d y n o po r las r e d e s q u e le t e n d a m o s . " 

6. E n n u e s t r a s P a r t i d a s se d e s e s t i m a e n t e r a m e n t e la 
c o n f e s i ó n q u e haga el r e o p o r t e m o r ó a m e n a z a s . « P o r 
p r e m i a d e t o r m e n t o s , d i c e u n a d e sus l e y e s , * o d e f e r í da s , 
o p o r m i e d o d e m u e r t e , ó d e s o n r r a q u e q u i e r e n faze r á 
los ornes , c o n o c e n á las v e g a d a s (con/usan á veas) a l g u n a s 
cosas q u e d e su g r a d o n o n las c o n o c e r í a n . E río. e n d e 

f - L í T r " ¡ " ^ d e , Z , n i 0 S
1

< l u e , a c o n o c e n c i a (confesivn) q u e 
f u e r e fecha en a lguna d e s t a s m a n e r a s , q u e n o n d e v e valer , 
n .n e m p e c e ( m p e r j u d i c a ) al q u e la f a z e . " T a m p o c o d e b e 
va l e r ni s u r t i r n i n g ú n e f e c t o la c o n f e s i o n q u e h i c i e s e un 
p r o c e s a d o en v i r t u d d e la p r o m e s a d e l i b e r t a r l e ; ni ha 

! ¡ U T i e e 1 q U Í t # r ' e 6 m i n o r a r , e , a P e n a > p e q u e 
S A I ^ H c , , E n 2 d e - M a 3 ° * * 1754 c o n s u l t o 
la Sala d e A l c a l d e s a S. M . p i d i é n d o l e f acu l t ad pa ra e u m -
p h r la o fe r ta q u e hab í a h e c h o a un r eo d e m i n o r a r l e 7 a 
p e n a p o r q u e d e c l a r a s e los c ó m p l i c e s en o t r o s d e l i t o s , v 
e l S o b e r a n o r e s o l v . ó lo s i g u i e n t e . « V e n g o en c o n c e d e r 
la facu l tad q u e sol ic i ta a S a l a p a r a p r o c e d e r en la c a u s a 
d e i \ . c u m p l i e n d o lo o f r e c i d o ; p e r o en lo s u c e s i v o á n t e s 
d e p r o m e t e r a Jos r e o s en c a s o d e esta n a t u r a l e z a i m p u -
n i d a d e s , o m i n o r a c i ó n d e p e n a s m e las c o n s u l t a r á la 

7. L a p r i m e r a d e c l a r a c i ó n de l p r e s o s e l l a m a indaealo-
n a y es d i f e r e n t e d e a q u e l l a á q u e se da el n o m b r e d e 
confesion. i \ o es p r ec i s a n i s u b s t a n c i a l en el ju ic io , p o r -
q u e las l e y e s no la han e s t a b l e c i d o , y s o l o la ha i n t r o d u -
c i d o la c o s t u m b r e d e los t r i b u n a l e s , p o r c r e a s e m u y ú t i l 
V o p o r t u n a . E n el la se d e b e p r e g u n t a r g e n e r a l é i n d i -
r e c t a m e n t e del r e o y con p a r t i c u l a r i d a d del d e l i t o d e 
s u e r t e q u e n o se le h a g a c a r g o d e la cu lpa q u e r e s , a 
c o n t r a e , en los au tos , ni p u e d a v e n i r e r A o l e i m i e t o 

d e ella. P a r a h a c e r con a c i e r t o y p r u d e n c i a es tas p r e -
g u n t a s y las d e la c o n f e s i o n , a d e m a s d e la c a p a c i d a d de l 
i n t e r r o g a n t e , es nece sa r i o q u e e s t é b ien i n s t r u i d o d e t odo 
lo q u e d e m u e s t r a n é i nd i can lo s a u t o s ; y e n t o n c e s ^ 

' La 5 tit. ISPart. 3. 
t Salazar Noticias del Consejo cap . 38 §. l l . 

v e c e s d e x a r á n los r e o s d e d e c i r la v e r d a d , ó d e x a r á d e 
c o n o c e r s e su f a l s e d a d , po r g r a n d e s q u e sean su caute la y 
p r e c a u c i ó n . L a s p r e g u n t a s han d e h a c e r s e s i e m p r e con 
la m a y o r c l a r i dad y d i s t i n c i ó n , pa ra q u e p u e d a sat isfa-
c e r s e á e l las e n los m i s m o s t é r m i n o s , y e v i t a r s e toda ob-
scu r idad y c o n f u s i ó n . 

8 . L o s J u e c e s h a n d e r e c i b i r p o r sí m i s m o s la c o n f e s i o n , 
as í c o m o la d e c l a r a c i ó n i n d a g a t o r i a , s in q u e en n i n g ú n 
caso p u e d a n c o m e t e r e s t a d i l i g e n c i a al E s c r i b a n o ni o t r a 
p e r s o n a a l g u n a , y d e lo c o n t r a r i o será nu lo el p r o c e s o ; 
p u e s si e s tán o b l i g a d o s á e x a m i n a r p o r sí p r o p i o s los tes-
t i g o s en las causas c r i m i n a l e s , con m a y o r razón lo e s t a r án 
á e x a m i n a r al r e o , p o r ser la con fe s ion la p a r t e m a s p r i n -
c ipa l ó una d e las p a r t e s m a s p r i n c i p a l e s del j u i c i o cr i -
m i n a l ; * a u n q u e q u a n d o es te se siga en t r i b u n a l s u p e r i o r , 
ba s t a r a t o m e la c o n f e s i o n u n o d e los M i n i s t r o s , c o m o se 
p r a c t i c a . L o s E s c r i b a n o s , b ien sea po r d e s e m p e ñ a r o t r o s 
a s u n t o s m a s l uc rosos d e su of icio, b i e n sea p o r n e g l i g e n -
cia , no se i n s t r u y e n m u c h a s v e c e s s u f i c i e n t e m e n t e d e los 
c a r g o s q u e r e s u l t a n d e la s u m a r i a c o n t r a los r e o s para ha-
c é r s e l o s á e s t o s en la c o n f e s i o n , d e m o d o q u e los e n t i e n -
d a n , y p u e d a n c lara y d i s t i n t a m e n t e r e s p o n d e r á e l l o s : 
f u e r a d e q u e acaso el L e g i s l a d o r c o n f i ó m a s en la capa-
c i d a d é i n t e g r i d a d d e los J u e c e s q u e en las d e los E s c r i -
banos . P o r o t r a p a r t e así se e v i t a r á n en lo pos ib le las 
f r e q ü e n t e s q u e j a s d e q u e el E s c r i b a n o puso en la dec la -
r a c i ó n ó c o n f e s i o n lo q u e no d i x o e l r e o , ó d e q u e le t r a t ó 
c o n d e s a b r i m i e n t o , p o r q u e r e h u s a b a r e s p o n d e r lo q u e é l 
q u e r i a r e s p o n d i e s e , ó d e o t r a cosa s e m e j a n t e ; p u e s a u n q u e 
es p o s i b l e , y s u c e d e á veces , q u e el J u e z y E s c r i b a n o se 
c o n f o r m e n e n c o m e t e r la m a l d a d d e a l t e r a r , o c u l t a r , ó 
s u p o n e r h e c h o s , es m u c h o mas fáci l q u e e s t o suceda , q u a n -
d o el E s c r i b a n o a c t u é p o r sí y a n t e s í . t 

9. L u e g o q u e se h a y a n e v a c u a d o las c i tas q u e p u e d e n 

* Ley 50 tit. 4 lib. 3 de la Recop. Instruc. de Corregidores 
cap. 5 cit. 

y Casi por las mismas razones será muy conveniente que aun-
que el Jui z no sea Letrado, como se \ é en los mas de los pue-
blos, presencie la declaración y confusion del reo así como el ex-
ámen de los testigos, sin embargo de que no tenga inteligencia 
para preguntarles, y sea forzoso por esto que lo haga el Escri-
bano. 
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haberse h e c h o e n la declaración indagator ia , y que se ha-
yan prac t icado todas las d i l igencias necesarias y opor tu -
nas para la ave r iguac ión del del i to y sus au tores , debe el 
Juez i n s t ru i r s e pe r f ec t amen te de quanto se hal le en los 
autos, para r e c i b i r su confesion al reo, q u e v i ene á equ i -
valer á la con tes t ac ión en las causas civiles, es el ú l t imo 
acto de la s u m a r i a y una di l igencia que de n ingún m o d o 
ha de o m i t i r s e , aun q u a n d o conste p l e n a m e n t e del c r i -
m e n y sus p e r p e t r a d o r e s , para saber me jo r , por q u é causa, 
jus ta ó in jus ta , se comet ió , y si t ienen que dar en su favor 
algunos desca rgos . A fin de p o d e r t omar con acier to la 
confesion c o n v e n d r á q u e el J u e z en su propia casa s ien te 
por escrito y con o rden los cargos ó culpas q u e resu l ten 
de los autos c o n t r a el procesado, ayudándo le en esto, s ino 
fuese L e t r a d o , el Esc r ibano actuario, ya p o r q u e á causa 
de su c o n t i n u o exercic io estará mas ágil en f o r m a r tales 
cargos, y y a p o r q u e ha prac t icado todas las d i l igencias 
del proceso. P r i m e r o se ha de p regun ta r al reo por los 
hechos a n t e r i o r e s al del i to que indiquen de algún modo 
que él le c o m e t i ó , ó concur r ió á cometer le : despues po r 
los que según resu l t e del m i s m o proceso, hayan acompa-
ñado al d e l i t o ; y en fin por los pos ter iores á es te que de-
noten haber s i d o su a u t o r ; si b ien todos han de hal larse 
just i f icados en el sumar io , pues el J u e z no debe hacer al 
reo cargo s o b r e n ingún hecho engañándo le , ó hac iéndo le 
c reer que es tá p robado , q u a n d o solo hay presunc ión de 
que c o n c u r r i r í a á é l ; y a s imismo ha de mani fes ta r le 
qu iénes son los tes t igos q u e deponen en cont ra suya, para 
q u e pueda h a c e r objecciones contra ellos, y vea si está 
obligado á confesar . Y según lo que r e s p o n d a á todas 
las dichas p r e g u n t a s , si está negat ivo , ha de hacer le el 
Juez los r e c a r g o s y r econvenc iones q u e su p rudenc ia y 
sagacidad le d i c t e n , d ic iéndole por e x e m p l o : y a como 
niega tal cosa, q u a n d o resulta jus t i f icado por la depos i -
ción de dos ó t r e s test igos que suced ió el lance de! m o d o 
que se le p r e g u n t a y se le hace el cargo : y a mani fes tán-
dole la cont rad icc ión ó repugnanc ia que h a y a e n t r e lo 
que confiesa e n t o n c e s y ántes ha dec larado, ó es lo ve ro -
símil y na tura l . L o s cargos y recargos han de hacerse 
con pocas pa labras , ó c o m p r e h e n d i e n d o u n o ó pocos pa r -
t iculares, pa ra q u e los p r egun t ados no se c o n f u n d a n con 
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muchos a uu t i e m p o , de manera que por uno que no sea 
cier to, los n iegue todos, ó por el contrar io q u e por uno 
que sea ve rdadero , todos los confiese, ó a lguno que ne-
garía, si se le p regun ta se con individual idad. As í que, 
es un abuso común y vi tuperable el re fe r i r de una vez, 
para examinar á los reos, todo lo que han dicho los tes-
t igos, por excusarse la molest ia de dividir lo en preguntas 
sueltas. 

10. F ina l i zada la confesion ha de leerse toda al reo 
p a r a que se asegure de si lo que se le lee, es lo mismo 
que confesó ó negó, y pa ra que vea, si t iene que a ñ a d i r 
ó e n m e n d a r en e l la ; pues entonces puede r e t r a t a r se de 
lo q u e hubiese dicho por e r ro r ó equivocación, ó por ha-
b e r s e a c o r d a d o mejor . Si se ratifica en lo confesado, 
firmará la confesion, si sabe, j u n t a m e n t e con el J u e z , y 
p o d r á r u b r i c a r tedas las hojas de ella, con cuy?) caute la 
no tendrá la desconf ianza de que se la han a l t e rado el 
J u e z y Esc r ibano , ni este motivo pa ra desac red i t a r l e s . 

11. Al fin de la confesion del reo suele expresa r se , que 
se. oueda p.n a.-iuel estado para proseguirla, siempre qv.t €«?»-
venga, por si se hubiese olvidado hacer le alguna recon-
vención ó p regun ta importante , ó resul tase despues al-
guna cosa que motivase nuevo c a r g o ; mas no por esto ha 
de suspenderse a rb i t r a r i amen te la confesion pa ra conti-
n u a r l a el dia siguiente, pues entonces podr ia el r eo co-
municar sec re t amen te a lgunas noticias á quien pudiese 
sugerir le especies p a r a finalizar su confesion, evi tando 
p o r este medio el -merecido castigo. Así la confesion 
debe hacerse de una vez, aunque en ella se ocupen algu-
nas horas, como ha de dec i rse igualmente de las dec la ra-
ciones de los testigos pa ra evi tar otros f r audes . 

12. En observanc ia de lo que mandan las leyes y del 
uso cons tan temente recibido en todos los t r ibunales , ántes 
d e pr incipiar los reos su confesion han de pres ta r j u r a -
mento de dec i r ve rdad sobre todo quanto se les p r egun te ; 
p e r o nosotros, si se nos permite la l iber tad de decir lo 
respe tuosamente , conceptuamos tan inútil , po r no decir 
tan absurdo , semejante j u r a m e n t o que no t i tubear íamos 
ni un instante en des t e r r a r l e en te ramente del foro. Por 
medio del j u r a m e n t o se quiere conseguir que un hombre 
diga la ve rdad q u a n d o le interesa sob remane ra el fa l tar á 
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ella, y que eon¡ri„uya propia destrucción ó aniquila-
tinento siendo a un mismo tiempo su acusador, su juez y 
•su verdugo; pero la religión y la verdad , como lo deci-
mos con dolor, no tienen tanto imperio sobre los hombres 
que puedan obrar semejante prodigio, por lo qual vemos 
que en los mas de ellos guardan aqpellas silencio en ha-
biendo el ínteres. Y ¿ qué confianza ha de tenerse en el 
juramento de un infeliz constituido en la situación ¿oloro-
sa de fal tar a Dios, ó de fal tarse á sí propio siendo un 
mártir de si mismo? Los antiguos t e n í a n ' f o r m a d a tan 
sublime idea de la religión del juramento, que creían no 
deber prodigarle Sin necesidad, y que era una crueldad 
y un absurdo exigirle de un hombre que habia de elegir 
entre la vida y el per jur io . Los Romanos no exigían 
juramento de los acusados, porque era cosa inhumana, se-
gún dice una de sus leyes, que las leyes que castigan los per-
jurios, abriesen la puerta al perjurio.* Por la misma ra-
zón en Toscana se prohibió en todo caso sin ninguna ex-
cepción el juramento de los reos no solo con respecto á 
SUS propios Hechos sino también con respecto a los de 
otros cómplices ó no cómplices, de tal suerte que aun 
quando los reos pidan permiso para jurar , no ha de con-
cedérseles. \ aun al mismo tiempo se abolió entera-
mente, la caución ju ra to r ia q u e acos tumbraban dar los 
reos en defecto de fiador, subst i tuyéndose á ella la cor-
respondiente promesa con la obligación de su persona y 
bienes, y un apercibimiento proporcionado para (1 caso 
de no cumplirse aquella.! Así es fácil observar que el 
juramento no hace decir la verdad nunca á ningún reo : 
que en el día no es mas que una mera formalidad, y que 

* Esto nos t rae á la memor ia una ace r t ada providencia de 
JustiDiano en su novela 94. Como 110 potiia encargarse á las viu-
das la tutela de sus n.jos sin j u r a r que no pasarían á s e q u i l a s 
nupcias todas prestaban desde luego este ju ramen to : |a 's mas de 
ellas se lisonjeaban al hace r l e de violarle inmediatamente qiie 
pudieran, y las otras lo olvidaban pasado algún tíe;,,-.o,--juelto 
que todo se olvida y un mar ido mas fácilmente que o: ras cosas 
I ero• Justiniano con el fin de ev i t a r tantos per jur ios , motivados 
en algún modo por la na tu ra l eza y las leyes, prohibió absoluta-
mente exigir de las viudas dicho juramento. 

+ W 21 de Abril ele 1679, y Edic to de Pedro , Leopoldo de 
o0 de Noviembre de 1786 §§. 6 y 21. 

su uso ha disminuido considerablemente la fuerza de los 
sentimientos de la religión.* 

13. También está recibido en todos los tr ibunales que 
quando el preso sea menor de veinte y cinco años, se le 
mande nombrar un curador , y sino lo hace, el Juez de 
oficio nombrará por tal á alguno de los Procuradores del 
juzgado, ó sino los hubiere, á algún vecino del pueblo. 
Por lo tanto, si el reo en la primera pregunta dice que es 
menor de veinte y cinco años, se ha de suspender la con-
fesión hasta que se haya efectuado el nombramiento. 
Este se notifica al nombrado para que le acepte y se le 
discierna el cargo de tal, y con su asistencia se vuelva á 
recibir el juramento al menor.f Des,pues se retira el cu-
rador , porque solo el Juez , Escribano y procesado deben 
c o n c u r r i r á la confesion, á fin de que se diga sencilla-
mente la verdad evitando todo f raude para encuhrir la . 
Recibida así la confesion del menor no ha lugar á la res-
titución contra esta, y a porque no hay razón particular 
pa ra ello, y y a porque lo da á entender bien c laramente 
una ley de Par t ida , f con lo qual debe cesar la contienda 
de los intérpretes sobre tal restitución. Y si se omite el 
nombramiento, será nula la confesion según ia práctica 
inconcusa de los tr ibunales y l oque previenen las leyes pa-
t r ias ; si bien estas t ra tando de los curadores solo hablan 
de los negocios civiles, ó en general de los pleytos ó jui-
cios, sin que se encuentre en ellas ni una sola palabra 
respectiva á las causas criminales. 

14. Pa ra que el J u e z pueda recibir al reo su confesion 
sobre un delito ó varios, es necesario que haya contra él 
una semiplena probanza de haberlos cometido, bien sea 

* Las reflexiones que se hacen en el núm. I o . corroboran, ó 
se dan la mano con las de este. 

f Pai écenos mótil tal asistencia, pues no hay nada que t emer 
en el ac to de j u r a r el menor , ni de consiguiente que.evi tar . M a s 
bien debería hal larse presente el curador á la confesion del me-
nor, porque en ella y en perjuicio de este pudieran cometer al-
gún f r a u d e el Juez y Escribano, ó alguno de los dos ; pero es 
regular que no se permi ta aquella concurrencia por el abuso que 
podr ia hacer el curador de lo que oyese al menor, mayormente 
si confesaba á algún cómplice, ó citaba á alguna persona que 
uesde luego se hubiese de. examinar . 

± L a 4 tit. fin. Pa r t . 6. 



de un testigo de vista ó cierta ciencia, m a y o r de toda ex-
cepción, bien sea de indicios equivalentes, lo qual ha de 
mostrarse al reo, si quisiere, aunque se lo asegure el Juez 
ó Escribano, y se ha de expresa r en la confesion. Asi-
mismo para que el Juez pueda preguntar á un reo por sus 
cómplices, es menester que h a y a contra estos la dicha 
p rueba , á excepción de que no sea posible cometerse el 
delito sin socio como por exemplo el amancebamiento ó 
adul ter io; bien que siempre ha de preguntarse por los 
compañeros generalmente ó sin expresa r ¡os nombres. 
Y el reo no puede pedir al Juez ninguna dilación para 
del iberar sobre lo que ha de responder á sus preguntas, 
sino que ha de hacerlo incontinenti; aunque sí puede pe-
dirla, y el Juez debe dársela, p a r a que vea la p r u e b a 
que hay contra él y si se halla obligado á confesar .* 

15. Como en vir tud de las razones expuestas al prin-
cipio de este capítulo debe darse á la confesion que ha-
gan contra sí los procesados, el menos valor y c réd i to 
que sea posible, deberemos decir : que si alguno confiiesa 
haber cometido un homicidio, pero que sue en sue de-
fensa, no deberá el Juez dar solo asenso á lo pr imero , 
aunque no se pruebe lo segundo, ni de consiguiente im-
poner ninguna penar t que aunque el reo haya confe-
sado el delito que se le imputa, ha de dársele t é rmino 
para que alegue y pruebe contra su confesion, porque 
puede por exemplo haber padecido equivocación en ella, 
ó no haber estado en su razón al t iempo de hacerla, y 
acreditar su inocencia:% que debe reputarse nula la con-

* Aunque el autor de la Cur ia Phil ípica, de quien es la doc-
t r ina de este número, no la apoya en ningunas leyes sino en los 
in térpretes , no hemos tenido r e p a r o en t ras ladar la aquí por p a -
r ecemos conforme á razón. 

fSin embargo de que el reo hayo negado el homicidio ó her ida 
porque se procede, si vistos los autos advert iese que está con-
vencido del delito, rio se le impedirá que alegue y p ruebe ha-
berle come ido en sue propia defensa. 

£ Pa rece contrar ia á esto la cláusula siguiente de la ley 5 tit. 
13 Pa r t . 3. " P e r o si algún orne fuesse fe r idoó muerto, é viniesse 
otro, conociendo (confesando) delante el Juzgador , que el mis-
mo lo firiera, ó lo ma ta r a : maguer en verdad él non fuesse cul-
pado de sue muer te po r fecho, nin por mandado, nin por conse--
j o ; empecer le y á aquel la conocencia,-bien assí como si él lo 
oviessefecho : porque e l se diÓ por fechor á sabiendas del mal 

fesion del que se hallaba preso injustamente á causa de 
presumirse hecha por t e m o r : que la confesion hecha en 
un juicio no debe per judicar al procesado en otro juicio 
d i v e r s o ; y que la confesion de un delito menor hecha 
para defenderse de la acusación de otro mas grave, no ha 
de tener ninguna fuerza, si habiendo sido absuelto de 
este el procesado, se, le llamase segunda vez á juicio por 
el cr imen confesado. 

16. También se deduce de las citades razones que al 
reo no ha de imponerse castigo solo por la contesion de 
su delito, pues ha de concurr ir con ella alguna otra prue-
ba, ó ha de constar al menos que se cometió el c r imen, 
sea de los que dexan vestigios ó señales, y son llama-
dos de hecho permanente, sea de los que no las dexan y se 
l laman de hecho transeúnte. N o se ha de condenar como 
reo á un hombre que acaso está f rené t ico , dice un Juris-
consulto Romano del que confiesa un crimen de que no 
consta. Innumerables inocentes han sido desgraciada 
víct ima de la omision ó descuido en verificar la realidad 
del delito, ó la del cuerpo del delito, y aunque podría-
mos refer i r muchos exemplos que se encuentran en los 
historiadores, nos contentaremos con relacionar uno bien 
doloroso que hemos leido en Pablo Rissi, P res iden te 
del Consejo de Mi lán ,* 

17. Habiendo desaparecido repent inamente una mu-
ger viuda de la villa de Icci, su patria, y no habiéndola 
visto ninguna persona de los pueblos inmediatos, se di-
vu lgó la "voz de que habia perecido á manos de algún 
malvado que habia enterrado su cadáver, puesto que no 
se la pudo hallar . Hac iendo el J u e z criminal de la pro-
vincia las averiguaciones necesarias en desempeño de su 
minis te r io , advir t ieron sus dependientes por casualidad 
un hombre oculto en un retamal que les pareció asusta-
do y t rémulo . Se le aseguró, y por la mera sospecha 
de que era el autor del c r imen, el J u e z dio parte al P re -
sidente de la provincia. Es te hombre superó los hor-
rores del tormento , mas por pura desesperación y como 

que otra fiziera, é amó roas á otri que á sí; é maguer él quisies-
se despues p rova r que otr i lo fiziera é non él, non le deve ser 
cabido." (admitido.) 

«Reflexiones filosóficas págs . 74 y siguientes. 
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consado de la vida confesó íen fin se r reo del homic id io 
q u e ignoraba: confesó, i n t e r rogado de neuvo por los 
Jueces , que en efecto habia m u e r t o á dicha m u g e r , y en 
v i r tud de esta confesion sin otra p rueba alguna f u e con-
denado y castigado de m u e r t e . P e r o el t i empo jus t i f i có 
su inocencia y su m e m o r i a , po rque dos años d e s p u e s de 
haberse ausentado la que se suponía m u e r t a , volvió á la 
villa acusando con su presencia á los Jueces de una in-
just icia inexcusable y manif ies ta . 

1S. A vista de esto si a lguien confiesa haber m u e r t o á 
una persona conocida y a r ro j ado al m a r su cadáver , no 
hab iendo testigos con qu ienes jus t i f icar el cuerpo de es-
te del i to , debe recur r i r se para ello á los indic ios como 
la voz pública, la sangre hal lada en tal sitio, &c. an cuya 
v i r tud puede precederse á la aver iguac ión del homic ida , 
que acaso tendrá contra sí las p resunc iones de se r enemi -
go del muer to , de habé r se l e vis to con él en tal dia y ho-
ra, y otras diferentes . P e r o s i el d i fun to era suge to 
desconocido,} ' no hubiese test igos ni señales con q u e pro-
bar el homicidio, no se t e n d r á po r jus t i f icado el cue rpo 
del deli to, ni de cons igu ien te puede p rosegu i r se la cau-
sa que de lo contrar io seria nula , ni imponerse al reo 1a 
pena o rd ina r i a ; bien q u e como á no ser homic ida ha de 
ser un embustero , deberá cast igársele con otra ex t raord i -
naria y arbi t rar ia , si po r v e n t u r a se halla en su sana ra-
zón. 

19. Sin embargo, pa rece se contenta con la confesion 
del reo por sí sola una ley de P a r t i d a * que d i f íc i lmente 
p o d r á admi t i r una in te rpre tac ión favorable á la h u m a n i -
dad . " Grande es la fue rza , dice, que ha la conocencia 
(confesion) que faze la pa r t e en ju ic io , es tando su con ten-
dor delante . Ca po r ella se puede l ibrar la cont ienda , 
bien assí como si lo que conocen, fuesse p rovado po r 
buenos testigos, ó por verdaderas cartas. E por e n d e el 
Juzgador , ante quien es fecha la conocencia, d e v e da r 
luego ju iz io afinado (definit ivo) por ella, si sobre aquel la 
cosa que conocieron, fue comenzado p ley to ante po r de-
m a n d a é por respuesta. Esso mismo dezimos, si la cono-
cencia fuesse fecha en juizio en pleyto criminal, en qual ma-
nera quier." 

* La 2 tit. 13 Part . 3. 

20. Quando un reo p regun tado l eg í t imamente sobre un 
deli to no quiera responder , podrá apremiárse le con cár-
cel mas es t recha, con gril los, cadenas, esposas ú otra co-
sa semejan te , y si fuesen inúti les estos apremios, se le 
reputará au tor del c r imen y declarará por confeso. E s t o 
es lo que han opinado los in t é rp re tes y t iene adop tado la 
práct ica , á pesar de no encontrarse tal decisión en n ingu -
na ley patr ia ; pues las que ordenan , se tengan por con-
fesos á los q u e rehusen responder , dan á e n t e n d e r bien 
claro que solo hablan de los negocios civiles,* y lo dis-
pues to acerca de ellos no ha de ex tenderse á las causas 
cr iminales en que se t rata de cosas mucho mas aprecia-
bles. Si es indubi table , ó resulta bien just if icado q u e el 
p rocesado ha comet ido el deli to, no hay necesidad de 
quese le ap r emie á responder , ni de imponer le n inguna 
p e n a p o r q u e no lo haga, pues en el m a y o r n ú m e r o de 
causas están negat ivos los reos y no obstante se les cas-
tiga. Si por el contrar io no hay p rueba plena de que el 
procesado 

sea autor del deli to, como que podrá hacerse á 
su confesion alguna de las objecciones y a indicadas, no 
deber ía exigírse le , y si se le apremia á" hacerla, deberá 
tenerse por nula según la ley como hecha por miedo . 
P o d r i a un procesado, culpado ó inocente, ya po r no fal-
tar á la ve rdad que pudeira per judicar le , ya por t emor 
de q u e el J u e z y Esc r ibano se fundasen en sus respues-
tas para hacer le cargos injustos y t ender le un lazo, ob-
s t inarse en guardar silencio. 

21. Por otra par te parece que quien se obstina en no 
satisfacer á las p reguntas que se le hagan, es d igno de 
q u e se le imponga alguna pena grave así por su desobe-
diencia como porque intenta pr ivar al públ ico de un ex-
emplo que por su culpa digna de escarmiento está obli-
gado á darle . Pero qualquiera que sea la fuerza de es ta 
razón , debe ceder sin duda á la solidez de las demás. As i 
que, no demos tanto valor al s i lencio, que le t engamos 
po r una prueba ó justificación de un del i to , sin embargo 
de que muchas naciones, como lo asegura Pas tore t , t te-
n iendo lo uno por conseqüencia de lo otro, han incurr i -
do en el doble absurdo de mirar el silencio como una con-

* Véanse las leyes 3 tit. 13 Part. 3, y 1 v 2 tit, 7 lib. 4 de la 
Recop. 

f Des loix penales tom. 1 part. 1 capit. 10. 



f isión y de castigarle con penas atroces, E n Inglater-
ra, no ha muchos años, se hacia baxar al acusado silen-
cioso á un calabozo obscuro, en donde se le lendia en 
tierra desnudo boca arriba* se le echaba sobre su pecho 
o estómago un peso enorme , y en esta lastimosa situa-
ción no se le suministraba mas alimento, un dia sí y oiro 
no, t |ue t res pedazos de pan y tres vasos de agua estan-
cada que nunca se los daban á un tiempo: castigo que ' 
como bien se echa de ver , habia de tener un pronto fin 
con la muerte. 

22. La confeVion extrajudicial que haga alguno de ha-
ber cometido un yer ro , ó hecho mal á otro, no le perju-
dicará, si siendo acusado lo negase en juicio, y no hubi-
ese otra prueba de ello, qualquiera que sea la.sospecha 
que pueda haber contra él.* Y en muchos casos no se 
merecerá ningún aseno la conlesion extrajudicial , porque 
puede haberla dictado la necia ó imprudente vanidad que 
da cierta idea de gloria á los mismos delitos, y hace que 
el hombre se vanaglorie de ellos, quando no se halla en 
presencia de los que pueden castigarle.t 

23. Luego que se haya recibido la confesion al reo, ó 
ántes, si el Juez lo t iene por conveniente, se ha de hacer 
saber el estado de la causa, si es, por exemplo , de homi-
cidio, al marido ó muger del muerto, ó á su pariente mas 
p róx imo según el o rden que tenemos expresado, ! para 
que acuse, transija, ó pe rdone la muerte , mandándosele 
que dentro de un breve t é r m i n o que se le ha de señalar, 
se muestre parte con aprecibimiento de q u e no hacién-
dolo dentro de él se procederá á lo que haya lu°-ar. Si 
es menor de veinticinco años, y mayor de catorce ó doce, 
según sea su sexo, ha de nombrar curador para hacer lo 
dicho con su autoridad, y sino ha llegado á la edad de los 
doce ó catorce años, le nombrará la Justicia para el mis 
mo efecto. 

24 . Si el pariente mas cercano no comparece, ha de 
nombrar el Juez up. Promotor-Fiscal de veinte y cinco 
años cumplidos que aceptará y jurará desempeñar bien y 
fielmente su ministerio, tomará despues los autos, vera, 

* Ley 7 t k . 13 Pa r t . 3 al pr incip . 
j Mathei ad üb. 48 coiivncnt tit. 16 cap. 1 3 v <í 
i Cap . 2 núnr. 5 . . 1 * 9 > 

' *_A W F •" - m-
si está completamente evacuada la sumaria, y no lo es> 
tando, pedriá se practique lo que fal te: lodo lo qnal hará 
también el pariente mas próximo, si se muestra parte. E l 
nombramiento de Promotor no es tan necesario que su 
falta anule el proceso, puesto que ninguna ley ordena que 
se haga ; pero como los Promotores contribuyen á la me-
jor expedición de las causas, no dexan de nombrarse en 
Jas graves, aunque sí en las leves, en que es muy l're-
qüente cortarlas despues de la confesion con un auto de-
finitivo condenando en costas y apercibiendo ó imponi-
endo alguna multa al reo que puede consentirla, ó recla-
marla. 

25. Si estuviese completa la sumaria, pondrá el pari-
ente ó Promotor-Fiscal la acusación con dirección y con-
sejo de Le t rado : de ella se ha de dar traslado al reo, este 
responde, el acusador replica y el reo satisface, por ma-
nera que con dos escritos de cada parte se concluye para 
prueba. 

26. E n las causas en que no hubiere acusador, ni hu-
biese de nombrarse Promotor-Fiscal , incontinenti que se 
haya tomado su confesion al procesado, se ha de poner 
un auto haciéndole cargo de lo que resulta contra él en 
el sumario, y mandándosele que nombre para que le defi-
endan, Abogado y Procurador, en favor de quien ha de 
otorgar poder . E l Juez puede compeler á ámbos á que 
se encarguen de la defensa del procesado, como no ten-
gan excusa legítima que el mismo Juez ha decalificar de 
ral. E n las causas criminales graves no se h a d e admitir 
la renuncia de su defensa que hagan los reos, y si se ob-
stinan en no querer defenderse, se ha de substanciar el 
proceso como en rebeldía, 'aunque notificándosela en nei-
sona para que no puedan alegar indefensión en ningún 
tiempo. 

27. E n las causas en que haya acusación pública, es 
parte el Fiscal de S. M. por lo que debe acusar á los reos, 
según lo queTesul te contra ellos, y "hacer las demás dili-
gencias propias de su ministerio, aunque dicha acusación 
se siga en t re partes, ó sea incidente de otra causa princi-
pal : de suerte que sin perjuicio de aquellas ha de evitar-
se lá confusión de las accienes privadas COR las públicas, 
l i a se mandado así para que muchas causas no queden sin 
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finalizarse, y m u c h o s del i tos de cons igu ien te sin castigo 
por separación de l acusador p r ivado .* 

28. Despues d e recibida la c o n f e s i o r á los reos, ó quan-
do alegan, suelen in t roduc i r a r t í c u l o ' d e sol tura , del qual 
ha de darse t ras lado al acusador ó P romotor -F i sca l para 
que exponga lo q u e le parezca, y substanciado, de te rmi -
nará el Juez lo q u e concep túe j u s to . Sobre es te punto 
es regia genera l , como y a hemos d icho , t que en todas las 
causas c r imina les en q u e con fo rme á lo que resul te del 
sumario, no se ha de i m p o n e r pena corporal <5 infamatoria 
al reo, ha de p o n é r s e l e en l iber tad baxo de fianza de es-
tar á derecho, y de pagar j u z g a d o y sentenciado, baxo 
d e fianza carce le ra , ó de ámbas , ó baxo de caución jurato-
ria según la ca l idad del del i to ó de la persona , y lo mas 
ó m é n o s cu lpado que aparezca ser . Al m i smo t iempo 
que se decide el a r t í cu lo de sol tura , se ha de recibir la 
causa á p rueba , a u n q u e despues d e haberse alegado por 
ámbas par tes , c o m o se ha d icho . 

C A P I T U L O V I I I . 

De las pruebas. .'. * t . * 

1. Mater ia p o r c ier to m u y a rdua , del icada, y diñcil 
de tratarse es la d e las p ruebas en las. causas cr iminales . 
Si recur r imos á nues t ra legislación, m u y pocas leyes en-
eont ra rémos q u e hablen de e l l a s ; y si queremos"engol -
farnos en el e spac ioso p ié lago d e las innumerab les obras 
de j u r i s p r u d e n c i a cr iminal de los g losadores , echare jnos 
de ver que h a n incur r ido en m a s e r ro res y contradic-
ciones acerca d e d ichas pruebas que en otras materias , y 
que no sabiendo conci l ia r bien el ín te res de la sociedad en 
de fender la i nocenc ia con el Ín te res de la misma en no 
dexar impunes l o s c r ímenes , p r inc ip io de que depende r 
el gran sistema d e sus pruebas , favorec iéron la impuni -
dad de los reos , e x p u s i e r o n los inocentes á up cont inuo y 

* Real cédula de 8 de Noviembre de 1787. - Ú 
t Pueden verse los números 2 y 3 cap. 6. 

grande pel igro , y dexáron en manos de los Jueces un 
arbitrio i l imitado y temible , de que todos podrían abu-
sar, y habrán no pocos abusado en efecto. ¡ Q u a ñ f a in-
strucción, sagacidad y cuidado no son indispensables para 
no precipitarse en un ex t r emo huyendo del otro, para no 
dexar impune un culpado, ni castigar á un inocente , y 
por el contrar io ? ¡ Qué historia tan dolorosa no podría 
escribirse de cadalsos y pat íbulos colocados en las plazas 
públicas para sacr i f icaren ellos la desgraciada inocencia ! 
P o r lo tanto, si ha de desempeñarse este capítulo como 
corresponde, es indispensable que dando el p r imer lugar 
á nuestras leyes, sin dexar por esto de crit icarlas con el 
debido respeto quando convenga hacerlo, y que exponi-
endo la práctica de nuestros t r ibunales , l lenemos el g rande 
vacío de nuestra legislación tocante á las pruebas de los 
deli tos con algunas aprecíableX doctr inas y sólidas reflex-
iones que se han escr i to de algún t iempo á esta pai te y 
se hallan y a en muchos libros. 

2. No puede in i ta r se de p r u e b a s de delitos sin t rae r á 
la memoria aquel las tan usadas, con especial idad en los 
siglos IX y siguientes hasta el XI I I , ' l lamadas' juicios de 
Dios, y que e ran sin embargo unos monumentos los m a s 
ext ravagantes del e r ro r y ex t rav ío del espíritu humano 
en e s t a p a r l e del mundo que habi tamos. Dtóseles tan 
honroso nombre por c r e e r s e que su resul tado e ra un jui-
cio formal en que Dios mani fes taba c la ramente la ver-
dad absolviendo al inocente y cas t igando al cu lpado . 
E r a tal la piadosa c redu l idad de neustros abuelos que 
c re ían no podia rehusa r el ciclo un milagro en favor de 
la inocencia, y ni aun sospechaban los artificios con 
que los malhechores podían someterse impunemente á ta-
les- p ruebas .* Es tas se hacían con el agua f r ía , con el 
agua hirbiendo, con el fuego, con el h ie r ro encendido, el 

* w n _ w . 
* Se refiere de ün hombre que aun en aquellos tiempos de ig-

norancia y barbarie tuvo bastante filosofía v valor paru rehusar 
la prueba del hierro encendido, diciendo, no e ra un c h a r l e a n ; 
v que luciéndole el Juez algunas instancias para que obedeciese 
á k>, respondió: yo tomaré de buena gana vi hierro encendido, 
con tal que le reciba de vuestra mano. No queriendo el Juez 
tener parte en el peligro de la prueba decidió que no debía ten-
tarse áDios. 
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finalizarse, y m u c h o s del i tos de cons igu ien te sin castigo 
por separación de l acusador p r ivado .* 

28. Despues d e recibida la c o n f e s i o r á los reos, ó quarí-
do alegan, suelen in t roduc i r a r t í c u l o ' d e sol tura , del qual 
ha de darse t ras lado al acusador ó P romotor -F i sca l para 
que exponga lo q u e le parezca, y substanciado, de te rmi -
nará el Juez lo q u e concep túe j u s to . Sobre es te punto 
es regia genera l , como y a hemos d icho , t que en todas las 
causas c r imina les en q u e con fo rme á lo que resul te del 
sumario, no se ha de i m p o n e r pena corporal ó infamatoria 
al reo, ha de p o n é r s e l e en l iber tad baxo de fianza de es-
tar á derecho, y de pagar j u z g a d o y sentenciado, baxo 
d e fianza carce le ra , ó de ámbas , ó baxo de caución jurato-
ria según la ca l idad del del i to ó de la persona , y lo mas 
ó m é n o s cu lpado que aparezca ser . Al m i smo t iempo 
que se decide el a r t í cu lo de sol tura , se ha de recibir la 
causa á p rueba , a u n q u e despues d e haberse alegado por 
ámbas par tes , c o m o se ha d icho . 

C A P I T U L O V I H . 

De las pruebas. .'. , * t * 

1. Mater ia p o r c ier to m u y a rdua , del icada, y difícil 
de tratarse es la d e las p ruebas en las. causas cr iminales . 
Si recur r imos á nues t ra legislación, m u y pocas leyes en-
con t ra remos q u e hablen de e l l a s ; y si queremos"engol -
farnos en el e spac ioso p ié lago d e las innumerab les obras 
de j u r i s p r u d e n c i a cr iminal de los g losadores , echaremos 
de ver que h a n incur r ido en m a s e r ro res y contradic-
ciones acerca d e d ichas pruebas que en otras materias , y 
que no sabiendo conci l ia r bien el ín te res de la sociedad en 
de fender la i nocenc ia con el Ín te res de la, misma en no 
áexar impunes l o s c r ímenes , p r inc ip io de que depende r 
el gran sistema d e sus pruebas , favorec ieron la impuni -
dad de los reos , e x p u s i e r o n los inocentes á up cont inuo y 

* Real cédula de 8 de Noviembre de 1787. - Ú 
t Pueden versg los números 2 y 3 cap. 6. 

g rande pel igro , y dexáron en manos de los Jueces un 
arbitrio i l imitado y temible , de que todos podrían abu-
sar, y habrán no pocos abusado en efecto. ¡ Q ti anta in-
strucción, sagacidad y cuidado no son indispensables para 
no precipitarse en un ex t r emo huyendo del otro, para no 
dexar impune un culpado, ni castigar á un inocente , y 
por el contrar io ? ¡ Qué historia tan dolorosa no podría 
escribirse de cadalsos y pat íbulos colocados en las plazas 
públicas para sacr i f icaren ellos la desgraciada inocencia ! 
P o r lo tanto, si ha de desempeñarse este capítulo como 
corresponde, es indispensable que dando el p r imer lugar 
á nuestras leyes, sin dexar por esto de crit icarlas con el 
debido respeto quando convenga hacerlo, y que exponi-
endo la práctica de nuestros t r ibunales , l lenemos el g r a n d e 
vacío de nuestra legislación tocante á las pruebas de los 
deli tos con algunas aprecíableX doctr inas y sólidas reflex-
iones que se han escr i to de algún t iempo á esta pai te y 
se hallan y a en muchos libros. 

2. No puede t ra ta r se de p r u e b a s de delitos sin t rae r á 
la memoria aquel las tan usadas, con especial idad en los 
siglos IX y siguientes hasta el XI I I , ' l lamadas' juicios de 
Dios, y que e ran sin embargo unos monumentos los m a s 
ext ravagantes del e r ro r y ex t rav ío del espíritu humano 
en e s t a p a r l e del mundo que habi tamos. Dtóseles tan 
honroso nombre por c r e e r s e que su resul tado e ra un jui-
cio formal en que Dios mani fes taba c la ramente la ver-
dad absolviendo al inocente y cas t igando al cu lpado . 
E r a tal la piadosa c redu l idad de neustros abuelos que 
c re ían no podia rehusa r el ciclo un milagro en favor de 
la inocencia, y ni aun sospechaban los artificios con 
que los malhechores podían someterse impunemente á ta-
les- p ruebas .* Es tas se hacían con el agua fr ía, con el 
agua hirbiendo, con el fuego, con el h ie r ro encendido, el 

* w n _ w . 
* Se refiere de ün hombre que aun en aquellos tiempos de ig-

norancia y barbarie tuvo bastante filosofía v valor paru rehusar 
la prueba del hierro encendido, diciendo, no era un charlatan; 
y que luciéndole el Juez algunas instancias para que obedeciese 
á k>, respondió: yo tomaré de buena gana Vi hierro encendido, 
con tal que le reciba de vuestra mano. No queriendo el Juez 
tener parte en el peligro de la prueba decidió que no debía ten-
tarse áDios. 
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combate, la cruz, la eucar is t ía y aun algunas veces cu 
caso de homicidio con poner al acusado en presencia del 
cadáver, por si corr ía sangre de la herida. 

3. La autoridad de innumerables historiadores y otros 
escritores no nos permi te duda r que los juicios de Dios 
se usaron en casi toda la Europa, que los aprobaron va-
rios Papas y Concilios, y que ios prescribieron en sus,, 
ley s diferentes Reyes y E m p e r a d o r e s ; pero no es me-
nos cierto que j amas los aprobó la iglesia, aunque los 
toleró algunos siglos, y se prescribieron ceremonias y 
fórmulas de oraciones, imprecaciones y exorcismos. Se-
ria cosa larga referir los modos de hacer todas las prue-
bas, por lo que solo expresaremos el de la del hierro en-
cendido. 

4. Despues de a y u n a r el acusado tres días á pan y 
agu í oia misa y comulgaba, haciendo juramento de e>tar 
inoccnu antes de recibir la .-agrada'eucaristía. Se le 
conducía al lugar dest inado en la iglesia pa ra hacer la 
p rueba , se le echaba agua bendita y aun bebia de ella. 
H e c h o esto tomaba el hierro, encendido mas ó oiénos 
conforme á las presunciones y á la gravedad del crimen, 
y le lev ntriba dos ó ires veces ,ó le llevaba m a s ó menos 
lejos según la sentencia. En t r e tanto los Sacerdotes re-
citaban lífc oraciones acostumbradas . Después se le me-
tía la mano en un suco que se ce r raba muy bien, y sobre 
el qual ej Juez y el contrar io ponían sus sellos para qui-
tarlos passades tres dias, y entonces sino se advertía'se-
ñal de quema, era absuelio el acusado. 

5. Los juicios de Dios empezaron á despreciarse co-
mo pruebas vanas y supersticiosas, al mismo tiempo que 
comenzó á f lorerer el estudio de las ciencias y de las 
leyes Romana*', y por fortuna se hallan abolidos entera-
mente en la? Europa, donde en el dia solo se recurre á las 
p ruebas que son medios lícitos y conducentes para inves-
tigar I * verdad. 

6. La pruelia es una justificación de cosa ó hecho in-
cierto, y hablando con respecto á los delitos la dividire-
mos en perfecta é imperfecta . Llámase perfecta, ple-
na y completa la que e x c l u y e la posibilidad de que ci-
erta persona no sea reo; é imperfecta ó semiplena la 
que por el contrario no la exc luye . L a pr imera es sufi-

ciente para condenar , y de las imperfectas son necessn 
rias tantas quantas basten para hacer una per fec ta : es 
dec i r ; que si por cada una de estas es posible que uno no 
sea reo, por su unión en el mismo sugetoes imposible que 
dexede serlo. Y por otra parte las pruebas imperfectas de 
que el procesado puede justificarse, y no lo hace debien-
do hacerlo, se convierten en perfectas . Ademas, los 
criminalistas dividen la prueba en vocal, que es la con-
fesión del reo y de que se ha hablado en el capítulo an-
ter ior : en instrumental, en testimonial ó de testigos, y en 
conjetural ó de indicios. 

7. L a prueba instrumental es la que se hace con es-
cri turas ó instrumentos, sean públicos ó privados. Si 
la escritura es pública, ú otorgada por Escribano con to-
dos los requisitos debidos, y acredita inmediatamente con 
su propia fe y autoridad el cr imen y su autor, hara una 
p rueba plena y perfecta : mas si la escritura es pr ivada, 
como car ta ó papel que se halle al reo1, no reconocién-
dola este, la comprobacion de la letra, á que entonces es 
fo rzoso ' recur r i r , no debe hacer una prueba completa. 
L a deposición de los peritos sobre la comprobacion ó 
cotejo de los carac te res no es ningún testimonio público 
sino un cierto juicio ó parecer . Los peritos solo pueden 
af i rmar que les parece semejante tal y tal letra, mas no 
que es de una misma mano le letra de tal y tal escrito ó 
documento. La habilidad que tienen algunos para imi-
tar las letras agenas , es el principal motivo d e q u e se con-
ceptúe muy falaz el juicio sobre la comprobacion : fuera 
de que por la diversidad de tintaó pluma, y por enfer-
medad ó vejez de quien escribe, suelen ser desemejan-
tes sus letras.* I 

8. L a escri tura puede ser el sugeto del delito, ó el cu-
erpo mismo del delito como un billete falsificado de ban-
co con la firma del falsario y fe de un Escribano ;f pue-
de acredi tar directa é inmediatamente el cr imen'como el 
instrumento solemne de un contrato usurario ó sirnoniaco, 
en cuyos dos casos la escritura hace una prueba perfec-

• Puede verse la ley 118 tit. 18 part. 3, y el Febr. Reforoi. 
Part. 2 lib. 3 cap. 1 nn. 304 y 312. 

f De la falsedad de lo» instriwier tos públicos y del modo 
de probarla se trata en el Febr. Reforni. lug. cit. nu. 301, 
302, 30%y 304. 



íá-, o puede lan soto suminis t rar a rgumentos pa ra demos-
t r a r el hecho, y en tonces no obs tante su autent icidad 
ún icamente suministrará un indicio. Si testigos decla-
ran h a b e r visto á una persona r a e r c i f ras ó letras p a r a 
substi tuir otras, impr imir un libelo, ó con t r ahace r una 
letra de cambio, la p rueba , aunque respect iva á escritos, 
es en tal caso testimonial, y debe ser tanto m a y o r la pre-
caución para da r l e c réd i to , que el hecho sobre q u e se de-
pone, podía por su na tu ra l eza e scapa r se de la inteligen-
cia del testigo, ó bu r l a r sus mi radas . 

9. " L a p rueba de testigos, d ice el sabio criminalista 
1 astoret , es la mas común, y á pesa r de los peligros que 
o f rece , no es la menos segura . L a necesidad de admi-
tirla esta muy manifiesta. Sin e m b a r g o no olvidemos 
que dos testigos hicieron c o n d e n a r á Sirven y L a o g h i d e : * 
no olvidemos que en la causa c é l e b r e de la P iva rd i e r e 
dos testigos hab ían visto comete r el c r imen , o t ro hab ia 
oído los gemidos de la vict ima q u e esp i raba ,o t ros habían 
oído también el fusi lazo ó visto la ropa b lanca ensangren-
t ada . .No obs tan te , ninguno de estos hecho.- e r a cier to, 
pues la P i v a r d . e r e v iv ía ." T o d o s los pueblos, pa rece , 
han admit ido la p rueba de testigos que es la mas ant igua, 
puesto que no habia otra antes d e la invención de la es-
cr i tura . 

10. En las causas c r iminales as í como en las civiles 
hacen p rueba plena para c o n d e n a r nos testigos m a v o r e s 

, ¡<* a excepción, d sin t a c h a , contestes y conco rdes en 
el delito su pe rpe t r ado r , lugar y tiempo siendo substan-
cial, debiendo d a r fe razón de su dicho, ó e x p r e s a r por 
que saben lo que af i rman, sí es po r vista, por oidas. ó por 
creencia de manera que en c a u s a sobre "destierro, pe rd i -
miento de miembro, ó pena capi ta l han d e ser forzosa-
mente preguntados por d i cha razón, y no sab iendo ó no 
quer iendo dar la , ningún c r éd i t o ha de da rse á sus dgpo-

n a > ' 0 r q U E l 0 q u f t a r d ó e n cometerse el delito la di-
p r íhT L t tiempo, no podrá decirse que por aquella discu-
pmnln H T S i l a & delito p o r ex-
emplo duró desde las qualro de la tarde de cierto día hastoA 
tes quatro y mecha, y un testigo depone que el crimen se c o $ . 
J o m e S ^ T ^ ' T ('",e A l a s y r l u , i : ' t ü ó qua-f mema, no- nuoia discordia en ellos respecto al tiempo. 

siciones. En otras causas fuera de las exp resadas si* el 
testigo no da la razón de su dicho, por no habé r se l e pre-
guntado, no dexa rá de va le r su declaración.* 

11. Un solo testigo nunca es bástente por sí solo para 
hace r p rueba completa , á excepción d t que si damos c ré-
di to al Seño r Elizondo,!? se le d a al alguacil que denun-
cia en cosas leves. Si dos pueden mentir sobre un mis-
mo hecho , mucho mas fácil seria que mintiese uno solo, y 
estaría demas iado expues ta la inocencia. Por otra pa r t e 
la p rueba de dos testigos t iene una fuerza que no p u e d e 
tener la de uno solo, y consiste en la dificultad de hal larse 
dos que examinados s epa radamen te conviniesen en las 
c i rcuns tanc ias del delito fal tando á la ve rdad , que era la 
que podía h a c e r fue ran acordes sus dichos. P o r ser 'os 
hombres malos se vé en precisión la ley de suponer les 
mejores de lo que son. Así pa ra el cast igo de todos los 
deli tos basta la deposición de dos testigos, á quienes c r e e 
ia ley. como si hab l a r an por boca de la ve rdad , no de 
otro modo que se piensa ser legítimo todo feto concebido 
du ran te el matr imonio, conf iando la ley en la m a d r e como 
si fuera la misma honest idad. 

12. Si los testigos están varios en sus declarac iones , 
serán s ingulares e indignos de crédi to.} E l Señor Eli-
zondof p a r a da r a conocer el aprec io que d e b e hacerse 
de la s ingular idad d e los testigos, divide esta en 
/«cfitiva, obsialiva y adminiculadva. L a p r imera es, quan-
do la va r iedad consiste en hechos que pueden rei terarse , 
y los testigos no contestan en el lugar ó tiempo, como 
si una depone que P e d r o dio una bofe tada á J u a n en casa 
dei Franc isco y otro que en pasa de Diego, cuya singnla-
r dad no p rueba L a segunda es, quando . repugnan en-
tre si ios d ichos de los testigos, como si uno « a r a que 
Antonio fue muerto en el c a m p o y otro que en la iglesia, 
va r iedad q u e desvanece toda la fe de los testigos. Y la 
t e rce ra es, q u a n d o un testigo afirma que vio 'á Manuel 
her i r con una espada á Gerónimo, y otro que vió en ma-
nos del mismo Manuel una espada ensangren tada , las 

* Leyes 16 y 32 tit. 16 l 'art . 3. 

I r r a C L u n i v - f o r ' t o m " 1 PáS- 1 2 8 10 al fin. Ley 28 cit. tit. 16 Part . 3. * Lug. cit. p á g . 129 núm. 12. 
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quaies deposic iones , como que se dirigen á p r o b a r un 
propio acto, h a c e n sino una p r u e b a plena, mas que semi-
plena.* 

13. T r a t á n d o s e d e ave r igua r un delito que consiste en 
un mero acto s imple y par t icu la r como el hoinocidio ú 
otros semejantes , si los testigos deponen de diferentes, no 
hacen plena p r o b a n z a , por no poderse conformar los unos 
con los o t ros ; mas si se t ra ta de justif icar un delito en 
géne ro que c o m p r e h e n d e varios actos par t iculares como 
el de heregía , el d e fornicación y otros, aunque un testi-
go deponga de un ac to y otro de otro, concuerdan en el 
delito en g é n e r o y le p rueban p lenamente . Por lo tanto, 
si dos personas d e c l a r a r e n , c ada una de hecho diverso, 
que recibieron d e o t ra algún dinero á usura, pa rec i éndo le 
al Juez dignas d e fe y hab iendo algunas presunciones ó 
razones en favor de sus dichos, harán estos p r u e b a p lena 
p a r a imponer la p e n a cor respondien te al delito, a u n q u e 
no pa ra hace r n inguna restitución á los testigos, sino ha-
cen otra p r u e b a cumpl ida , po rque la codicia podr i a esti-
mularles á violar la v e r d a d . t 

14. V a r i a n d o los reos, ó los testigos en t re sí, ó estos y 
aquellos, <5 los acusadores y acusados suele recur r i r se al 
ca reo en t re las pe r sonas discordantes , por si puede apu-
ra rse la ve rdad l eyéndo les á presencia del J u e z sus de-
claraciones y hac iéndose mutuas reconvenciones sobre 
ellas, cuya di l igencia se ext iende-despues con p ro l ix idad ; 
pero nosotros es tamos persuadidos de que convendr ía 
des te r ra r del foro la práct ica del ca reo como mas propia 
p a r a obscurece r la v e r d a d que p a r a ac la ra r l a , corno mas 
per judic ia l que útil y como mas venta josa pa ra el men-
tiroso, osado y astuto que p rovechosa p a r a el h o m b r e 
fidedigno, t ímido y sencillo. L a ut i l idad del c a i c o en 
a lguna ocasion no puede r ecompensa r los muchos per-
juicios que podrá ocasionar en otras innumerables . E l 
Señor El izondo asegura]: que su exper ienc ia en todo el 

* Citando un testigo á otro que se halló presente, y estando 
este negativo, vale el dicho del primero, si pudo ser que el cita-
do no lo entendiese, ó no lo viese, y ninguno podrá ser castigado, 
porque no hay mas motivo para creer al uno que al otro. 

f Ley 4 tit. 6 lib. 8 de la Reeop. 
i P íác t . univ. fcr. tom. 4 p % . 359 núm. 56. 

t iempo que sirvió la fiscalía del Cr imen de la Chanci l le-
r í a de G r a n a d a , le hizo ver e r a muy ra ro el careo en que 
se conseguía descubr i r la ve rdad deseada, por cuya ra-
zón, y la de cometerse infinitos perjurios y originarse 
muchos daños no dec re t aba la S a f a j o s careos sino con 
el m a y o r pulso y circunspección. 

15. El ca reo no se halla establecido en nuest ra legis-
lación, ni se usa j a m a s en Ca ta luña , por haber le c re ído 
los autores de este pr inc ipado no solo inútil sino también 
dañoso . Sin embargo le vemos prescripto en la Orde-
nanza del exérc i to* que manda se careen con el reo uno 
por uno los testigos despues de haberse ra t i f icado: mas 
á pesar de esto el Doctor Y a l a d e m u n t y Se r ra , Fiscal 
que fue de la Audi tor ía genera l de Gue r r a del exé rc i t o 
y de d icho pr incipado, con quien se conforma Colon,! 
no titubea en decir que la confrontacion del reo con el 
cómplice, testigo, ó acusador t rae muchos inconvenientes. 
Pueden p r e c e d e r á ella var ias preparac iones que desfi-
guren la causa . P a r a int imidarse el r eo y testigo ba s t a 
la vista ó presencia inmediata de uno y otro. Por u n a 
pa r t e es fácil que el de mejor talento convenza al otro, y 
por otra es regula r que ceda el testigo bien por compa-
sión, bien por amistad, bien por ser de super ior ca l idad 
el reo, bien por temor á este. L a utilidad del careo, se-
gún se dice, consiste, ya en que el Juez podrá conocer por 
las preguntas , respuestas, répl icas , semblantes y otros ac-
cidentes quien ha dicho v e r d a d ; y y a en que int imidado 
el del inqüente con la presencia del Juez y es t rechado 
con las reconvenciones se verá precisado á confesar lo 
c i e r to ; mas esta figurada utilidad la contradicen los ex-
presados inconvenientes que r a r a vez fal tarán. 

16. Puede ser testigo en las causas cr iminales toda 
persona de ámbos sex&sj que no carezca de razón, que 
tenga cierta conexior. en sus propias ideas y c u y a s sensa-

• T r a t a d o 8 tit . 5 a r t . 23. 
f Juzgados Militares tom. 3 pág. 54. 
t La mügeT según la ley 17 tit. 16 Part . 3 como no haya sido 

condenada por adúl tera ,ni sea vil ni de mala fama, puede ser tes-
tigo, á excepción del testamento, en todas las causas civiles y cri-
minales, v no hay ninguna razón para que se le prohiba serlo, 
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ciones se conformen con las de los d e m á s hombres, siem-
p r e que no tenga en a l t e r a r ó fa l tar á la verdad algún 
Ínteres, el qual d e b e s e r la inedida*uel c réd i to que ha de 
d a r s e al testigo: ppr m a n e r a que es inadmisible casi toda 
incapac idad no d e c l a r a d a por la n a t u r a l e z a , y a sea aumen-
tando el peligro del acusado , y a sea"precisando al testigo 
á deponer contra quien .debe 'amar . * Nuestra legislación 
de Par t idas se na c o n f o r m a d o en par te , y en par te no con 
estos principios, res in t iéndose de su ant igüedad, y uc las 
cos tumbres é ideas de l inos tiempos muy diversos de los 
nuestros . ""Según"ellas no puede ser testigo el Lombre 
amarillamente de mala fuma en ninguna causa sino en la 
de t rayeion cont ra el R e y ó reyno , y aun entonces ha 
de a tormentárse le p r i m e r o pa ra que se admita su testi-
mon io : ni aquel á quien se hubiese p robado que fue tes-
tigo falso por precio ó sin él , ó que falseó car ta , sello, ó 
moneda del R e y ; ni aque l la persona á quien se hubiere 
just i f icado q u e dio y e r v a s ó ponzoña pa ra matar á algu-
no, ó hacer le otro mal en su cuerpo, ó pa ra hacer abor-
ta r á alguna m u g e r : ni los que cometieren homicidios, 
como no fuese por su propia d e f e n s a : ni los casados que 
estuviesen a m a n c e b a d o s púb l i camen te : ni los que fuer-
zan las mugeres , aunque, no se las lleven, ó sacan las Re-
ligiosas de sus conven tos : ni los Religiosos que anduvie-
ren fuera de sus conventos sin licencia do sus Super io res : 
m los que se casan sin dispensa con par ien tas dent ro del 
g r ado p roh ib ido : ni .el t r a y d o r , alevoso, ó dado conocida-
mente pw malo; m el (¡moviese fecho porque valiesseménos en 
tal manera, porque non pud,esse ser par de otro: ni el loco 
mien t r a s lo esté : ni el d e mala vida como el ladrón, al-
cahue te o t ahúr conoc ido : ni el hombre muy p o b r e * ó 
vil que anduviese con malas, c o m p a ñ í a s : ni .1 que hu-
biere hecfio omenagn y no lo cumpl iese deb iendo y pu-
d .endo hace r lo : ni la persona de otra ley como Jud io , 
Moro, o H e r e g e cont ra Chr is t iano sino en causa de tray-
eion contra el R e y ó r eyno ,R iendo tal q u e por d e r e c h o 
no le pudiesen desecha r ios individuos de su ley pa ra 

* i l 3 j ? > P ° b r C " d e m a , a f a m a ' 0 0 rechazarse su tes-

lesjificar, y estando aver iguado el hecho por o t ras prue-
bas y presunciones, aunque los de otra ley ó secta bien 
pfleden dec la ra r unos contra o t ros en juic io ó fue ra de 
é l : * ni pueden ser testigos en caucas cr iminales los que 
no h a y a n cumpl ido veinte años , aunque tenjéj idolos po-
drán testificar de lo que vieron ó supieron antes de esta 
edad , acordándose bien de e l lo ; y si se recibiese decla-
ración de los menores de veinte años , no obs tante q u e no 
pe r jud ica r í a en te ramente á los sugetos cont ra quienes 
testificasen, s iendo de buen entendimiento har ian una 
gran presunción sobre el hecho que se t ra tase de aver i -
g u a r . t f , .. 

17. T a m p o c o puede ser testigo contra un acusado el 
q u e se halle preso, porque podria faltar á la verdad á 
ruego de a lguno que le promet iese sacarle de su pr i s ión : 
ni el que po r d inero lidie con bestia brava, ni la m u g e r 
p r o í t i i u t a ó meretriz*:}; ni el s iervo sino,en causa de t r ay -
eion contra el R e y ó reyno , .Cafen tal fecho como este todo 
orne, di vé ser testigo que sentido aya; solamente que enemigo 
norial non sea, de aquel conlra quien lo traen :§J| ni los do-
mét icos del acusador , ó personas que vivan en su com-
pañía : ' " ni finalmente el cómplice p u a d o ser testigo con-
tra su compañe ro en el deli to," ' pues podr ía culparse á un 
inocente, bien por venganza, bieií p o a e m b r o l l a r y re ta rdar 
el éx i to de la causo, bien por esperar que aquel fuese fa-
vorable meze lando en esta alguna persona poderosa. 

1S. A d e m a s de las personas que absolu tamente no pue-
den deponer en las causas c r imina les , hay varias en cuya 

* Ley 8 tit. 16 Part. 3. f Ley 9 tit. y Part. cit. * 
t Ley 10 tit. y Part. cit. § Leyes 18 y 22 tit. 16 Part. 3. 
|| He aquí qyal es según la ley la enemistad capital. " 6i ia 

enemistad fuere de parienigvqne la aya muerto, á que se aya 
trabajado de matar él mismo; ó si le oviesse acubado,/i enla-
mado sohre tal cosa, que si le fuera probado, o viera de recebir 
muerte por ello, ó perdimiento, de miembro, ó echamiento (¡e 
tierra, ó perdimiento de la mayorf partida de su» bienes." Con 
esio se conforma la ley 2 al fin tit. 17 Part. 6. El Juez debe 
considerar, si ha'ocasionado la enemistad alguna intriga del rs-o 
ó acusado para'TechazSr la deposrmn de un tes tgo; c mo tam-
bién que aun la mas leve enemistad puede alterar la le tle una 
decl .ración. 

« Ley 31 del mismo tit. y Part. " Ley £1 de! mismo tit. y Part. 



mano está el hacer lo ó no contra otras. N o pueden ser 
apremiados á dec la ra r unos contra otros en causas en que 
pel igrasen la persona , la fama, ó la m a y o r par te de los 
bienes, los descend ien tes y ascendien tes , ni los par ientes 
den t ro de l qua r to g rado , ni el suegro , suegra , ni ye rno , 
ni el padras t ro , madras t r a , ni en tenado , aunque si volun-
ta r iamente dec larasen , valdrán sus dichos, como sino hu-
biese tal p a r e n t e s c o * ' P o r otra pa r t e los descendientes 
y ascendientes , el mar ido y la m u g e r , y los hermanos , 
mien t r a s es tuv iesen báxo la potestad de su padre teniendo 
los b ienes en c o m ú n , no pueden testificar unos por otros. t 

19. H e aquí demos t r ado en esta enumerac ión de per-
sonas imposib i l i tadas de testificar lo que hemos dicho de 
qiife nuest ra legislación no se conformaba en parte con los 
buenos pr inc ip ios án tes sentados, y que se resent ía de las 
cos tumbres é ideas del t i empo en q u e se d ic tó . J P roh í -
bese que el M o r o , J u d í o , ó H e r e g e pueda deponer contra 
un Chr is t iano. < P e r o ¿ r e p u g n a á la naturaleza que aque-
llos se admi tan p o r tes t igos contra e s t e ? . -Tienen los 
unos algún ín t e res en declarar contra el o t ro ? ¿ L a di-
versidad de re l ig ión ó creencia es mot ivo bastante para 
calificarlos de m a l v a d o s ¿ i m p o s t o r e s ? Sin e m b a r c o 
debemos c o n f e s a r l e la disposición de la lev es p ñ i d e n t e 
y j u s t a respec to á aquel los t i e m p o s en que" qu ienes nro-
fesaban d iversas re l ig iones ó secta's, se odiaban como 
enemigos cap i t a l e s ; pe ro en el día q u e el mucho m a y o r 
trato de unos e x t r a n g e r o s con o t ros lia ex t ingu ido ¡ .' el 
g r a n d e odio p e r m i t i e n d o q u e todos los hombres puedan 
es t imarse n o obs t an te Ta 'd ivers idad de sús sent imientos 
respect ivos al cu l to re l igioso, c reemos q u e no' deber ía 
rechazarse la depos ic ión de un sectar io con t ra un católico 
á no ser aquel un fanático. 

20. Se i m p o n e ademas la prohib ic ión de ser testigo al 
que d é ye rvos ó p o n z o ñ a á una m u g e r para hacerla abor-
tar. Pe ro a u n q u e es te sea un grave de l i to ¿ q u é relación 
t iene con el hecho de ocultar la ve rdad ó faltar á elia en 
o t ro ageno y d i f e r e n t e negocio? ¿ p o r q u é h a d e ser 
ment i roso en lo q u e no le in te resa ' se r lo , quien se vale de 

• Leyes 11 tit. 16 Part. 3 y fin. tit. 30 Part 7 
T Leyes 14 y 15 tit. 16 Part. 3. 
t Véase el núm. i r al principio/ ' ' 

c ier to medio para que no se descubra su c r imen , ó la fla-
queza de una muger , y se eviten acaso fatales y lastimosas 
resultas ? Se veda al casado que tenga públ icamente una 
manceba , el dar su tes t imonio en juicio. Y ¿ q u é t iene 
que ve r la lascivia con la impostura ó la m e n t i r a ? ¿ N o 
son semejan tes prohibiciones m u y opuestas al g rande 
ín teres que t iene la sociedad en que se descubran los crí-
m e n e s y sus autores para castigarles? ¿Son tan pocos 
los deli tos q u e quedan ocultos y sin castigo para que pro-
curemos encubr i r otros muchos ? ¿ N o pueden imponerse 
á todos los del inqüentes penas dolorosas para escarmen-
tar les sin ser estas per judicia les á la repúbl ica? 

21. E n los ci tados pr incipios se comprehenden todas 
las excepciones jus tas y razonables que pueden of recerse 
cont ra la idoneidad de los testigos. " L a Jur i sprudenc ia 
R o m a n a quiso part icularizarlas demasiado, y esto ocasionó 
dos m u y graves desórdenes . E n algunos casos no basta-
ban las excepciones expresadas en las leyes , y en otros 
eran excesivas. L o s Jueces se hallaban de tal suer te em-
barazados que unas veces no tenian n inguna libertad p o r 
las muchas excepciones que imposibil i taban la aver igua-
ción del hecho, y otras veces se veian en la precisión de 
r epa ra r ó suplir la falta de las leyes. Es tas deben ser lo 
mas genera les q u e sea posible , pues mién t r a s mas indi-
vidual izan, m é n o s declaran. L a s legislaciones modernas 
de la m a y o r par te de la E u r o p a han incurr ido en este 
defec to de la Ju r i sp rudenc ia Romana . Los Jueces se 
hallan al p resen te en el mismo embarazo ó en iguales 
c i rcunstancias con sola la d i ferencia de haberse añadido 
otro mal á aquel desorden . De la imposibil idad de acre-
di tar el hecho con pruebas perfectas se ha or ig inado el 
abuso de condenar á c ier ta pena arbi trar ia al procesado 
que no ha podido ser convencido legalmente , v las mis-
mas leyes que han procurado l imitar el arbi tr io del Juez , 
le han ampl iado sobremanera . E l mayor y no el m e n o r 
de los maies es el que deben procurar ev i ta r el legislador 
y el político. Los mayores males y abusos p rov ienen 
por lo común de quere r llevarlo todo á la perfección. 
Q u a m a s veces imposibilitará la prueba del c r imen el 
ad« i t a r ó q u e r e r seguir un sistema demas iado escrupuloso 
sobre la idoneidad de los testigos! U n delito por exem-

x 2 



pío cometido en la cárcel solamente puede tener por tes-
tigos á los que se hal lan p re sos : un delito cómetido en la 
ga l e ra ó en un l upana r solamente podrá tener por t e s t a o s 
a los galeotes ó prost i tutas. Y los preso*, galeotes° y 
prosti tutas ¿ hab rán de exclui rse de ser testigos de un cri-
men que se cometió en su presencia ? S'i el acusador 
p u e d e demos t r a r que no tienen Ínteres en al terar ó fa l tar 
á la v e r d a d , ¿ p a r qfué razón no han de hacer una p rueba 
plena ?"* Con ar reglo á estos excmplos debe en tenderse 
lo que se lee a cada paso en los intérpretes , que las per-
sonas exclu idas de s e r testigos pueden serlo p i r a p r o b a r 
delitos que no pueden ac red i t a r se con o t ros ; pues si esta 
expres ión se entendiese con la genera l idad que suena y 
según parece , la ent ienden los comentadores , denadn her-
viría exclui r de testigos á los sugetos que deben serlo, 
p o r q u e q u a n d o se quisieran p roba r delitos supuestos, >e 
echa r í a mano de el os a legando que no puedeñ p roba r se 
con otros m a y o r e s de toda excepción, y fomentando así 
sob remane ra la ca lumnia se expondr ía demasiado la ¡no-
cencía- * 

22 . H a y mucha di ferencia ent re las deposiciones sobre 
deli tos que cons.s ten en hechos , y las sobre aquellos que 

I S 1 C " ¡ i a , a b ™ s - L o s testigos sobre los p runo -os 

defcn1 h » \ 0 5 v T 0 , y ¥ t e S L ¡ S° S s o h r e l a s 

d e b e n habe r l a s oído, y ademas de refer i r las deberán ex-
p r e s a r el tono y gesto con que se profirieron, y la ocasion 
en que esto se hizo. U n a mism!a pa labra pronunciada 
de un modo e x p l , c a o manifiesta cier ta idea, v p ronun-
c i ada de o t ro puede significar otra idea r n u y í o , 

nuestro idioma de parte de Illa F S" PU HCATÍL,N 

apuntar jones, según l o h f m ^ h ' e c h ? « S , r ^ ' r m p 0 a l « " m s 

bros ; pero como pomo r e 2 í ° t r a s 1¡" 
aquelias con suma p X ? i o S e m T J l V ^ ' e C ' U r a ' s a c á b ™ < » 
las cláusula* con toda fidelidad^ S ^ ! g U r a r ' C " a n 1 °H i f , d a s 

doctrinas ceno,,.,bles r p S í q n m é ? c o s S ^ T T C , l t r a n i , , f i " i t a s 

que sobre pruebas J C f e l t e r " 
otros escritores anteriores hablan d i scur^O ac ca d l e ü a ^ " 

En efecto muchas personas ¡^preciables por su h o n r a d e z 
v conducta han sido miserable víctima de las dec la rac iones 
ele unos necios que por no adver t i r en ana les c i rcunstan-
cias ú ocasiones se d ixe ron algunas pa labras , se equivo-
caron por desgracia e i r l a inteligencia que debian darle«, 
nó sab iendo 'd i scern i r la ironía de la significación propia 
y genuina de la expres ión . L a s acciones violentas y 
ex t rao rd ina r i a s , quales son los v e r d a d e r o s delitos, d e x a n 
señales ó vestigios p o r sus muchas c i rcuns tanc ias y efec-
tos que se originan de ellos, y quanto m a y o r sea su nú-
mero para acreditarlos ' , tanto mas medios suministran á 
los procesados p a r a just i f icarse: q u a n d o por e l cont ra r io 
las p a l a b r a s sólo quedan en la memoria , por lo común in-
fiel y frágil de los oyentes . Así pue§, pa ra que lo¿'test¡-
gos sob re d ichos hagan una probanza p lepa , no ha d e cir-
cunscr ib i r se su uniformidad á las expres iones que se 
o y e r o n , sino q u e deberá ampl iarse á todas las c i rcunstan-
cias que pudieron a l t e r a r ó mudar su significado. 

23. Q u a n d o se-proceda por delitos, de hechos , no han 
de r epu ta r se una buena y perfecta p r o b a n z a las deposi-
ciones sobre d ichos respect ivos á aquellos, l ' o r lo tanto, 
si dos testigos dec l a r an uniformemente que oye ron dec i r 
á una p e r s o n a : he de matar á X. y bes'purs se le quita en 
efecto la vida, no será el testimonio de aquellos una p rueba 
suficiente p a r a condena r al amenazan te . 

2 4 . Aunque son de ningún momento para condena r la 
confesion de un r eo y l a s d e c l a r a c i o n e s . d e los testigos 
h e c h a s ante un J u e z incompetente, pueden servi r pa ra 
que quien lo sea legítimo, forme su sumar ia p rac t i cando 
de nuevo aquel las diligencias y otras que le pa rezcan 
conducentes . 

25. S i empre que no lo imposibil i te la urgencia del 
caso, en vez de recibirse las declaraciones en minuta han 
de irse ex tend iendo en el proceso, según vayan hacién-
dolas los testigos, ya para evi tar que se re t ra ían al t iem-
po de ex tender las y firmarlas, y y a para p reven i r los 
per ju ic ios y f raudes que podrían causar y cometer los 
Esc r ibanos quedando en su poder las declaraciones reci-
bidas en minu ta ' pa ra su extensión en la causa, aun quan-
do las hubiese presenciado el Juez. 

26. Gene ra lmen te hablando, las personas que pueden 



testificar,deben ser apremiadas á ello aun por prisión y 
embargo de bienes, si rehusasen hacerlo presentándose 
ante el Juez. Pe ro si fueren mayores de setenta años, 
enfermos de »gravedad, Grandes , Arzobispos, Obispos, ó 
mugeres honradas, debe e! Juez en causa grave ir á reci-
birles en su casa su declaración, y en causa leve comi-
sionar al Escribano para que practique esta diligencia.* 

27. Por otra parte atendida la práctica, si pudiese tes-
tificar alguna persona tan condecorada como Minis t ro de 
Audiencia ó Xefe de alguna jurisdicción, 110 es necesario 
que haga su declaración jurada , y bastará quese le pida una 
certificación sobre el hecho ó delito que se trate de jus-
tificar, ó que se le pase un oficio preguntándole lo que se 
desea saber. Siendo dichas personas unos Magistrados 
públicos, autorizados para cosas de la mayor gravedad, 
no es extraño que se les honre con semejante distinción, 
de la qual gozan también los Xefes de algún ramo mili-
tar según una resolución del Supremo Consejo de Guer-
ra . ! Los Adminis t radores de r en t a sen causas de poca 
entidad no han de ser presiados á concurr ir á declarar y 
podrán dar por escrito sus declaraciones; pero si las cau-
sas son graves, deben presentarse á hacerlas en casa de 
Jos Jueces, quienes han de tratarles con distinción sin 
causar á ellos incomodidades, ni perjuicios á la Real Ha-
cienda.} 

2S. Quando haya de exáminarse algún testigo sujeto 
á diversa jurisdicción de la del Juez que ent iende en la 
causa, debe preceder el correspondiente aviso de este al 
Juez , Xefe. ó Super io r del testigo, á excepción d é l o s 
casos criminales y execut ivos, pues en ellos tiene que de-
clarar incontinenti sin aquel requisito, aunque para que 
le conste, deberá pasársele un oficio comunicándole que 
se ha recibido la tal declaración. 

29. Todos los test igos exáminados en el sumario sin 
citación del reo han de ratificarse con ella en sus declara-
ciones en el t é rmino de prueba, porque de otra manera 
según la práctica int roducida en todos los tr ibunales no 

• Leyes 35 tit. 16 Part. 3 y 6 tit. 61ib. 4 • 'a R op. 
t De 3 de Marzo de 1781. 
t «cal órden de 20 de Morzo de 1790. Puede verse á Colon 

Juzg. Miiit. tom. 3 núm. 647. 

tendrán ninguna validación. Ademas una ley Recopi-
lada* despues de mandar que los Alcaldes de Corte y de 
las Chancil lenas reciban por sí mismos las declaraciones 
en las causas criminales y solo ante los Escribanos del 
Cr imen; como también que estos reciban por sí y no por 
otros las informaciones sumarias; ordena que los mismos 
Escribanos hagan ratificar los testigos del sumario ante 
un A!calde?y que no se dé fe á los testigos que se exa-
minasen de otra manera. 

30. Para la ratificación se han de leer á los testigos sus 
deposiciones, fuera del Santo Oficio de la Inquisición en 
donde no se observa hacerlo asi. También han de rati-
ficarse en todas las causas criminales, por tenerse en el 
concepto de testigos, los Médicos . Cirujanos y otros 
qualesquiera que hayan depuesto en ellas: y si algunos 
de los testigos hubiesen fallecido, ó se hallasen ausentes 
y se ignorare el lugar .de su residencia, deberá abonár-
seles.! , Sin embargo en' nuestro concepto es entera-
mente inúti l dicha ratificación, y de consiguiente solo sirve 
para aumentar las diligencias, y retardar su curso y tér-
mino. Si se "usa por. evi tar 'a lgunos fraudes de los Jue-
ces y Escribanos, es una necedad creer que ella les pue-
da impedir el cometerlos, mayormente quando la citación 
no es para presenciar la ratificación de los testigos, sino 
tan solo su juramento . Por lo tanto .es mas razonable la 
práctica que se observa en Cataluña de no hacer ratifi-
carse los testigos (leí Sumario sino en el único caso de 
solicitarse en el plenario: y aun es mas razonable la que 
hay en Galicia, ele nombrarse acompañados por parte del 
reo no solo para presenciar el ju ramento de los testigos, 
sino también para oir lo que depongan en su ratificación, 
aunque lo mejor de todo seria que presenciase esta el 
mismo procesado. En los delitos atrocísimos hacen fe 
aun los testigos no ratificados, si hemos de seguir la opi-
nion del Señor El izondo que lo dice así, apoyado en la 
autoridad de Capicio que debió de ser muy bastante para 
él. 

• F.s la 15 tit. 7 lib. 2 de la Recrip. 
| En el pL'br. Reform. Part. 2 lib. 3 cap. 1 nn. 504 y sie;g. puede 

verse en qué consiste el ..bono de dichos tettigo>, y qváles dili-
gencias se practican en éL 



4 31. La p rueba conjetural ó de indicios es la que se hace 
por. p resunc iones , señales, ó argumentos . Los crimina-
listas d iv iden los indicios en u rgen tes y necesarios, en 
p r ó x i m o s y remotos . P o r lo regular ó casi s iempre los 
indicios no sou pruebas bastantes para condenar á un pro-
cesado, s ino unos pequeños resplandores con cuyo aux-
ilio puedo el J u e z buscar la verdad ; y así como hay indi-
cios ó p re sunc iones contra un acusado, l a s j h a y también 
en su favor , por lo q u e deben los Jueces p e s a t h s todas en 
la blanza de In jus t ic ia para ver quales son de nía? peso, 
6 si se equi l ibran las del c r imen y las de la inocencia. 

32. Los ind ic ios pueden depende r unos de otros y pro-
barse solo e n t r e sí mismos, de m o d o que todos ello, no 
p rueben mas q u e un indicio, ó ún icamen te resul te proba-
do uri indic io , y de consiguiente no hava prueba com-
pleta de indicios. Rara q u e ' l a haya, e"s necesario que 
los muchos indic ios no es tén unidos en t re sí, ó que uo 
dependan unos de o t ro s ; como también que todos con-
t u r r a n á d e m o s t r a r con evidencia el hecho principal que 
se trata de ave r igua r , y que cada indició se a f o y é en ¡as 
r epos ic iones de dos testigos idoneos, puesto que los he-
chos accesorios .le d o n d e se or iginan los aiiguuientos para 
el hecho pr inc ipa l , deben acredi tarse con pruebas fie tes-
t igos y no con o t ros indicios. E n esta d o c t r i n a r e i-om-
) re he n de todo quan to acerca de la prueba de indicios han 
< icho los i n i é r p r e l e s en innumerab les vo lúmenes , y á fin 
de que todos puedan entender la , p o n d r e m o s un exemplo . 
Supongamos que han muer to á un h o m b r e y que sé ha 
encont rado en su pecho el cuchil lo que le qui tó la vida. 
Acúsase á N . de este homicidio y se apoya la acusación 
en estos indicios. l)os testigos idoneos declaran que es-
tando poco d is tan tes del sitio en donde se encont ró el 
cadáver , v ieron h u i r al acusado despavor ido al mismo 
t i e m p o que se comet ió el d e l i t o : otros dos test igos ido-
neos aseguran haber le visto manchado de sangre :' v otres 
dos afirman que le vieron comprar el cuchil lo hallado en 
el pecho del cadáver , lo qual no niega el vendedor . H e 
aquí una prueba perfecta de indicios contra el acusado. 
H a y t res indicios y lodos tres son d iversos e n t r e s í : nin-
guno de ellos d e p e n d e del otro, y todos t res concurren á 

hacernos c reer q u e el acusado es e f ec t i vamen te reo, es-

lando apoyado cada uno de ellos en la fe de dos test igos ido-
neos. P e r o supongamos que en vez dé los refer idos in-
dicios haya es tos : dos test igos que depu.-iesen haber visto 
hu i r al acusado, otros dos que asegurasen haberle visto 
volver á su casa apresuradamente , y o t ros dos que decla-
rasen haberle vi>to alquilar , una muía para escapar del 
pais. E s t o no podrá l lamarse una prueba de indicios, 
porque todos t res no forman man mas .que uno, qual es 
la fuga.* 

33. Un solo indicio nunca podrá tenerse p o r u ñ a prue-
ba pepfecl a á no ser un indicio necesario. L l ámase así 
el que es conseqüencia tan forzosa del hecho que no pue-
de separar le de él sin un imposible metafisico, físico ó 
moral . E l parto es un indicio necesario de la cópula de 
una muger con un hombre , po rque de otra manera no 
podia haber parido. 

34. T e n e m o s una ley.t que exigiendo en las causas 
cr iminales p ruebas tan ciarás como la luz en que. no venga 
ninguna (lubda, solo se contenta para condenar con las d e 
testigos, documentos , ó confesion del acusado, y rehusa 
ab ie r t amente las sospechas é indic ios ; aunque sin em-
bargo dice que hay cosas señaladas en que el pleyto criminal 
se prueba por sospechas, maguer non se averigüe por otras 
pruebas; y en seguida refiere varios hechos ó presuncio-
nes en cuya v i r tud se t iene por just i f icado el adul ter io 
para imponer le la pena cor respondiente , sin hablar de 
ningún o t ro deli to. 

35. Una ley Recopi lada* o rdena que s iempre que se 
halle un hombre^ muer to ó he r ido en alguna casa y no se 
supiere quien fue el agresor , sea responsable de la m u e r t e 
el morador de aquélla, aunque le dexa salvo su de recho 
para defenderse , si pudiere . Sin embarco juzgamos q u e 
aun quando el dueño ó inqui l ino de la casa n inguna p rue -
ba pueda hacer en su favor, no lodos creerán que la haya 
contra él per fec ta y clara como la luz para castigarle como 

• Como toda persona acusada, ó que tema serlo por alguna 
causa, se hal la expuesta á una incómoda prisión, y á las innume-
rables vexaciones que son forzosa conseqüencia de ella y de un 
proceso, no debe reputarse la fuga un indicio, ;tl menos grave, 
según deberla graduarse , si todos los Jueces respetaran la liber-
tad de los ciudadanos, como es debido, y mandan nuestras le>es. 

t L a 12 tit. 14 J 'ar t . 3.' X 11 tit. 23 lio. 8! 



h o m i c i d a . P e r o q u a n d o las l e y e s a d o p t a n c i e r t a s D r e -
s u n c o n e s p r e s c r i b i e n d o q u e se t e n g a n L p E 
d a d e r a s y c o m p l e t ^ d e b e n a d m i t i , & „ L o S S 3 5 
ees E n t o n c e s n o líos s i n o las l e v e s d e c i d e n . 

r o m i u ^ Z - 0 ^ 6 ; \ l t e r a c r f « t u s a d o n o d e b e 
r e p u t a r s e ,nd ;c .o , f . ^ a s b ien d e b e r í a t e n e r s e p o r tal su 
d e s c a r o , d e s p e j o , ó i n s e n s i b i l i d a d . A s i m i s m o s e n a cesa 

d .cola e s t i m a r c o m o ind i c io s la m a l a fisonomía del cu -
P ' o x . m i d a d d e la casa al l u g a r de l de l i t o y o t r o s 

s e m e j a n t e s . í . a c o n d u c t a conoc ida de l acusado , s egún ella 
ea p u e d e ser un i n d i c i o m u y f u e r t e en su f a v ^ / e n 

con ra La f a m a p ú é c a c o n t r a el p r o c e s a d o n o ha d e 
c o n c e p t u a r s e nunca p r u e b a c o m p l e t a s ino á lo m a s u n 

e ¡ a ° : i o s , e h f
q H e S Í e T e ^ a v e r i g u a r s e el o r i g e n 

f e ella los h e c h o s q u e la m o t i v a r o n , e n t r e q u é pe r sonas 
co r r e , &c p a r á s a b e r e l c r é d i t o que m e r e c e ? atmqTe en 
. o n c e s habí a m r a s p r u e b a s ó i n d i a s fue ra d l f f i ^ 

J • Uien los i nd i c io s t e n g a n o t r o s c o n t r a sí b ien nr> 
1 « t e n g a n , es t an t a la d i v e r s i d a d de e l los p o r l'a b r a n d e 

™ j f â F * d ( l e , í t f m a n e r a s ' ' e c o m e t e r I o s , q u e 
no es p o s i b l e d a r m a s r eg l a s á los J u e c e s y L e t r a d o s o u e 

q u e d e b e dar>eles . A s i , e n c a r g á n d o l e s t e n g a n m u y o r e -
a n t e lo e x p u e s t o s o b r e ind ic io ! , y q u e á n t é V d e S n t e 
m r su s e n t e n c i a r e f l e x i o n e n bien sob , e e l los , lo d e x a m o ¡ 
t odo a su p r u d e n c i a y s a g a c i d a d , en vez d é r e m i t i H e s 
c o m o lo hace el S e ñ o r E l i z o n d o , á los S e ñ o r e s Ve la M a ' 
û eu , L a r r e a V a k - n z u e l a , A n s o t i y o t r o s m u c h o s iV té r 
p r ê t e q u e t r a t a r o n d e la m a t e r i a c i t a n d o á o t r o s n u -
m e r a b l e s e i n c u r r i e n d o en v a r i o s e r r o r e s , y e n t . V e l l o s 
en u n o m u y g r a v e q u e e s fo rzoso d e m o s t r a r ! 

•ia. r . s un a x i o m a s a c r o s a n t o e n t r e ln« , 
r e c i b i d o g e n e r a l m e n t e «orno ¿ I ^ S S Z S f c l 
L u r o p a q u e en l o . d e l i t o s a t r o c e s f io n e c e s i t a n I I ! » 
p r u e b a s c o m o en los d e m á s , ó que en loS C H ^ ^ 
c i s . m o s bastan las mas l e v e s c o n j e t u r a s , y ( S f Z 
v i o l a r las d i spos i c iones de l d e r e c h o : ax íom p o r ¡e 1 
f u n e s t i s n n o con q u e h a n sacr i f icado m u c h o s m o a r é s c e 
i n o c e n t e s n u e s t r o s g o s a d o r e s v i m i n m . * - "«s « e 
e x t e n d i d o á los d e l i t o s , d e dif ic í l ^ ^ do fes 
ve r su ex i s t enc ia en la d i f icu l tad o c r a l ^ S S 

ac red i t a r lo s . A t e m o r i z a d o s es tos a r b i t r o s d e las p e r s o n a 
y l acu l t ades de - los h o m b r e s con la c o n d e n a c i ó n d e a l g ú n 
i n o c e n t e h a n a b r u m a d o la J u r i s p r u d e n c i a con exces ivas 
f o r m a l i d a d e s y e x c e p c i o n e s , c u y a e x a c t a obse rvanc i a , 
c o m o d i c e un a u t o r b i en c o n o c i d o , ha r í a s e n t a r s e i n p u -
n e m e n t e la a n a r q u í a en el t r o n ó d e la i n j u s t i c i a ; y a m e -
d r e n t a d o s t a m b i é n p o r o t r a p a r t e , " c o n a l g m í o s de l i t o s 
a t r o c e s y d i f íc i les d e p r o b a r c r e y e r o n ha l l a r se en la p r e -
c i s ión d e ho l l a r las m i s m a s f o r m a l i d a d e s q u e h a b í a n es-
t ab l ec ido , p o r lo q u e y a con un sobresa l to d e s p ó t i c o , y a 
con un t e r r o r m u g e r i l t r a n s f o r m a r o n los g r a v e s ju i c ios en 
c ie r ta e s p e c i e d e j u e g o , en q u e la s u e r t e y la cabala hacen 
e l p r i m e r p a p e l . " • 

39. L o s t e s t i g o s p u e s t a c h a d o s p o r las l eyes , y q u e es-
las han m i r a d o c o m o sospechosos é indigno 's d e fe. m e r e -
cen c r é d i t o , n o q u a n d o se t r a t a d e p r o b a r unos d e l i t o s 
l eves q u e hace v e r o s í m i l e s la flaqueza h u m a n a , y en q u e , 
po r d e c i r l o así , d e p o n e la na tu r a l eza c o n t r a el acusado-
s i n o q u a n d o se t r a ta d e j u s t i f i c a r c r í m e n e s capi ta les q u e la 
oondad d e ¡a n a t u r a l e z a h u m a n a hace i n v e r i s í m i l e s , y en 
q u e p a r e c e d e p o n e el c o r a z o n h u m a n o en f a v o r del p r o -
c e s a d o : m e r e c e n c r é d i t o , v o l v e m o s á d e c i r , no en las 
causas en q u e p u e d e d e m o s t r a r s e p o r m u c h o s m e d i o s la 
i nocenc ia de l a c u s a d o , s i n o « en aque l l a s p r e c i s a m e n t e en 
q u e d e n i n g u n a m a n e r a p u e d e a c r e d i t a r s e , y en q u e se 
ha l la c o m o la acusac ión s u m e r g i d a en Jas t in ieblas . ' E n 
una pa l ab ra , aque l la con f i anza q u e la J u s t i c i a r e h u s a á los 
t e s t i g o s s o s p e c h o s o s e n las acusac iones l eves , se la da en 
las acusac iones capi ta les . Q u a n d o la just ic ia d e b e r í a p r i -
? ? r d f s u con f i anza a u n á los t e s t i gos m a s i r r e p r e h e n s i -
bles , hace e s t e d o n á los t e s t i gos m a s v i t upe rab l e s . E n 
nn la jus t id ia r e c h a z a ios t e s t i gos sospechosos en las acu-
s a c i o n e s en q u e sus d i c h o s solo p u e d e n cos ta r á la i n o -
cenc ia a l g ú n d i n e r o , y les a d m i t e en las causas en q u e sus 
d e c l a r a c i o n e s p u e d e n cos ta r á la i n o c e n c i a el h o n o r y la 
v i d a . " * J 

40. M i e n t r a s m a s a t r o c e s s o n los de l i tos , m a y o r es la 

' Los criminalistas llaman.necesarios los testigos de que aqní 
n e c . e s i d a d suponen de admitirlos, aunque in-

h á h ™ 8 d e t e s t l h c a r por la ley. en los casos en que falten otros .¡armes y capaces. 
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repugnancia y mas fue r t e s son los obstáculo» que Ueucu 
que superar los h o m b r e s para cometer los . M a y o r es en 
ellos el hor ror "que causa na tu ra lmente Ja imágen de una 
maldad, m a y o r es la desaprobación del públ ico y mayor 
el miedo de la pena : t res poderosos f renos que cont ienen 
a los hombres para no in t roduci rse en la. car rera del cri-
men . P o r lo tan to , en razón directa de la atrocidad de 
los del i tos debieran se r las pruebas que se exigiesen en 
ellos, y las depos ic iones de los test igos deber ían mirarse 
no como pruebas s ino c o m o unas presunciones en cuya 
vir tud no se pudiese imponer pena capital. 

•41. N o se ocul tó la fu?rza de estas razones al Gran Du-
que de Toscana P e d r o Leopo ldo , quando en s» cé lebre 
edicto para la r e fo rma de la legislación cr iminal insertó 
estos dos artículos. " X X V I I * Se proh ibe absolutamente 
desde ahora en qua lqu ie r caso y en qualquier del i to , aun-
que sea a t rocís imo, el uso dé las pruebas l lamadas privi-
legiadas, que s iendo s i e m p r e i r regulares y de consiguiente 
injustas no pueden pe rmi t i r s e en. n ingún caso posible, 
puesto que deb iéndose buscar la verdad en todos los de-
litos por unos mismos medios , si estos no son aptos 'para 
hallarla en un caso , t ampoco podráu serlo en o t ro X X V I I I . 
P r o h í b e s e exámína r c o m o test igos al padre contra el hi jo , 
al mar ido contra la m u g e r , á los he rmanos y he rmanas 
unos contra otros, de sue r t e que n ingún J u e z ni t r ibunal , 
qualquiera que sea la g ravedad d e f del i to , ha de poder 
ped i rnos la d ispensa de esta disposición, excepto de qual-
quiera c r imen c o m p r e h e n d i d o en la clase de los homi-
cidios, ú otros g r aves c r ímenes permedi tados contra al-
guna persona de la fami l ia en el caso que no se pudiesen 
hallar otras p r u e b a s . " 

42 . N o puede negarse que los c r ímenes mas atroces 
son mas diliciles de acred i ta r , po rque se suelen c o m e t e r 
con mayor cautela y p r e c a u c i ó n ; pe ro tampoco puede 
negarse que es m u c h o m é n o s nociva su impun idad , quan-
do el públ ico ignora sus a u t o r e s : q u e ademas del t emor 
de la pena hay otros t emores que acobardan á los h o m -
bres quando maquinan c o m e t e r l o s ; y en fin q u e si se 
purgase el sistema judicial de los vicios que le hacen pe-
l igroso, seria mucho mas fácil j u s t i f i c a r lo s c r ímenes . 

43. E n orden á la probanza de los re fe r idos deli tb: 

que hnn obtenido el nombre de privilegiados, por hallarse 
exen tos del r igor de las pruebas, solo leemos en neustra 
legislación que en el a t rocís imo c r imen de t rayeion con-
t r a el Rey ó rey no deben admit i r se todos las testigos sin 
excepción a lguna fuera del enemigo capital ;* y q u e el 
pecado nefando puede acredi tarse con el mismo g é n e r o 
de prueba que se admi te en el del i to de hereg ía y lesa 
Magestad . t L a g rande importancia de castigar el u i i -
mer c r imen que podria ocasionar la subversión y ru ina 
del Es t ado , y el e x t r e m a d o horror que no puedo m é n o s 
de inspirar el segundo, tan cont ra r io á las leyes del pu-
ílor y de la naturaleza, pud ie ron dictar las expresadas 
disposiciones, den t ro de cuyos l ími tes debían haberse 
con ten ido los comentadores , en vez de violarlos demasi-
ado, como lo han hecho, haciendo gemi r por toda la E u -
ropa la inocencia y la humanidad . 

-14. Q u a n d o el J u e z procede de oficio, despues de sa-
tisfacer el reo á la acusación recibe la causa á prueba por 
un breve t é r m i n o con todos cargos de publicación, con-
elusion y citación para sentencia , expresando en eí auto 
que se rat if iquen los test igos del sumario , abonándose los 
muer tos ó ausentes. D e n t r o del mismo t é r m i n o deben 
tacharse los testigos, si quiere hacerse , por lo que puede 
pedirse nota de e l l o s ; como también a legar cada intere-
sado en pro ó en contra lo que cree resultara de las prue-
bas; pues tox jue no se le entregan y permanecen reserva-
das en poder del E s c r i b a n o . c Si el Juez procede á in-
stancia de a lguien, presentados dos escri tos po r cada uno 
de tos in teresados, t iene la causa por concbisa. y la reci-
be también á prueba po r el t é r m i n o que le parece com-
p e t e n t e ; y q u e puede prorogarse con jus ta causa, de ofi-
cia ó á instancia de algún interesado, hasta los ochenta 
dias de la ley, p roced iendo en ella ord inar iamente . 

45. Si el procesado renunciase el t é r m i n o probatorio 
en causa de muer t e ú otra pena corporal , ó de infamia, 
será m u y conven ien te que el Juez no admita tal renun-
cia. por el g rande per juic io que podr ia seguirse al reo, 
quien acaso quer r ia y podr ia hacer despues 'a lguna prue* 

* Leyes 8 y 13 iit. 16 Pa r t . 3. 
t Ley 1 tít -21 lib. 3 de la Kecop 



lid en su favor ; pero en causa de pena menor que la re 
Terrda bien p o d r á el J u e z admi t i r la renuncia. 

46. Según h e m o s leido en las obras de muchos in tér -
pretes. aunque e n las causas c r iminales no pueden los in-
teresados p r e s e n t a r tes t igos después de pasado el t é r m i -
no de prueba, los J u e c e s de oficia bien podrían admit i r les 
en todo t i empo , sea en contra del reo, sea en su favor, y 
aun revocar la sen tenc ia condenator ia que hubiesen pro-
nunciado, si con tase de la inocencia del procesado por la 
neu va jus t i f icación. P e r o esta doc t r ina , sobre que hay 
alguna var iedad de opiniones , -no se halla apoyada en 
ninguna ley pa t r ia , y po r o t ro par te parece que se dan 
demasiadas facul tades á los Jueces , y q u e se Ies pone en 
un cóBtinao r i e sgo de abusar de su sagrado minis ter io . 

47. L u e g o q u e haya pasado el t é r m i n o de prueba , de-
he el acusador, Fiscal ó P r o m o t o r - F i s c a l ped i r publica-
ción de p robanzas , de que ha de darse traslado al reo por 
cierto t é r m i n o , y pasado este, haya respond ido ó no, se 
manda 'hacer . 

48. Si el reo fuese m e n o r de ve in te y c inco años , en 
vir tud del benef ic io de la res t i tución que le compete , 
p u e d e p r e t e n d e r d e n t r o de q u i n c e dias despues de la 
publicación q u e se reciba la causa á p rueba , y si lo soli-
citase, deb* concedé r se lo el J u e z señalándole la mi tad 
del t é rmino p o r q u e se r ec ib ió ántes , que es c o m ú n á tc-
d o j los in te resados . 

49. Las tachas q u e p o r v e n t u r a se quieran objetar á 
los testigos, d e b e n p roponerse den t ro de seis dias des-
pués de la p u b l i c a c i ó n , ' y s iendo tales que deban admi -
tirse, se reciben á p rueba conced iendo la mitad del t ée r -
mino que se d i ó para la p robanza pr inc ipal , lo qual , en 
causas en que p u e d a implora r se el beneficio de la resti-
tución, no p u e d e hacerse has ta 'pasados los qu ince d i a s e n 
que esta se p u e d e pedir . Y hecha la publ icación, bien 
se hubiesen t achado los tes t igos y concedido t é r m i n o por 
via de res t i tución, bien no se haya hecho ni lo uno ni lo 
otro, el acusador ó P romoto r -F i sca l ha de p resen ta r su 
afegato de bien p r o b a d o , de que se da t ras lado al reo : es-

• Poede tlarse traslado de las tachas de los testigos á quien 
los presenta, por s; se le ofrece qué decir contra la admisión de 
c'.lss. ' t * , 

* I 
I I Í ^ M m I t ü l ámdu I ^ > » 1 

te responde a él alegando as imismo de bien probado, pu-
d iendo presentar otro escri to mas cada uno, y se con-
cluye la causa po r todos para sentencia definit iva. 

A P É N D I C E P R I M E R O . 

Sobre el tormento. 

.50. E n este capí tulo De las pruebas esperarían aca-
~so nuestros lectores q u e hubiésemos t ra tado del tor-
m e n t o , como un medio inventado para buscar despues 
de la puqlicacion una prueba forzada en caso de no 
haberla suficiente en la causa para condenar al proce-
sado ; pe ro despues q u e le han abolido en nu'estros 
dias muchos Soberanos de Eu ropa ,* y que tantos sa-
bios escri tores han empleado sus eloqüentes p lumas 
contra tan" bárbara práctica : contra una práctica que 
solo s i rve para conocer la m a y o r ó menor robustez, 
el mayor ó menor án imo de los reos, y no para de-
scubr i r la verdad que se b u s c a : cont ra una práctica en 
que los del icados y pacatos inocentes están mucho mas 
expuestos á confesar los deli tos que no han comet ido , que 
los duros y feroces de l inqüentes á declarar los que han 
p e r p e t r a d o : contra una práct ica en que la atrocísima ti-
rantez de los nerv ios , la desunión de los músculos y la 
dislocación de los huesos inhabil i tan por toda su vida á 
los a to rmentados para qualquier ar te ú oficio que pide 
fuerza ó des t reza , per d iendo asi la patria unos ciudada-
nos út i les , y sus pobres é inculpables familias su necesa-
r ia subsis tencia : cont ra una práctica mas absurda, injus-
ta y per judicial que los cbmbates judicia les y las demás 
purgaciones vulgares de los deli tos : despues, volvemos 
:i decir , q u e tan tos escri tores han empleado sus plumas 

* He aquí del sabio edicto del Gran-Duque de Tosean» Pedro 
Leopoldo el 33., " Confirmamos con nuestra soberana autori-
dad y con una resolución especial abolicion de la tortura, mucho 
tiempo hace desusada con nuestra aprobación en los tril) nales 
del Gran-Ducado, sin exceptuar ninguna especie de ella,' :sí co-
mo no se exceptúa ningún caso, ni ninguno de los efectos porque 
se practicaba ántes en ios procesos criminales." 
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lid en su favor ; pero en causa de pena menor que la re 
Terrda bien p o d r á el J u e z admi t i r la renuncia. 

46. Según h e m o s leido en las obras de muchos in tér -
pretes. aunque e n las causas c r iminales no pueden los in-
teresados p r e s e n t a r tes t igos después de pasado el t é r m i -
no de prueba, los J u e c e s de oficia bien podrían admit i r les 
en todo t i empo , sea en contra del reo, sea en su favor, y 
aun revocar la sen tenc ia condenator ia que hubiesen pro-
nunciado, si con tase de la inocencia del procesado por la 
neu va jus t i f icación. P e r o esta doc t r ina , sobre que hay 
alguna var iedad de opiniones , -no se halla apoyada en 
ninguna ley pat r ia , y po r o t ro par te parece que se dan 
demasiadas facul tades á los Jueces , y q u e se Ies pone en 
un cóBtinao r i e sgo de abusar de su sagrado minis ter io . 

47. L u e g o q u e haya pasado el t é r m i n o de prueba , de-
he el acusador, Fiscal ó P r o m o t o r - F i s c a l ped i r publica-
ción de p robanzas , de que ha de darse traslado al reo por 
cierto t é r m i n o , y pasado este, haya respond ido ó no, se 
manda 'hacer . 

48. Si el reo fuese m e n o r de ve in te y c inco años , en 
vir tud del benef ic io de la res t i tución que le compete , 
p u e d e p r e t e n d e r d e n t r o de q u i n c e dias despues de la 
publicación q u e se reciba la causa á p rueba , y si lo soli-
citase, deb* concedé r se lo el J u e z señalándole la mi tad 
del t é rmino p o r q u e se r ec ib ió ántes , que es c o m ú n á tc-
d o j los in te resados . 

49. Las tachas q u e p o r v e n t u r a se quieran objetar á 
los testigos, d e b e n p roponerse den t ro de seis dias des-
pués de la p u b l i c a c i ó n , ' y s iendo tales que deban admi -
tirse, se reciben á p rueba conced iendo la mitad del t ée r -
mino que se d i ó para la p robanza pr inc ipal , lo qual , en 
causas en que p u e d a implora r se el beneficio de la resti-
tución, no p u e d e hacerse has ta 'pasados los qu ince d i a s e n 
que esta se p u e d e pedir . Y hecha la publ icación, bien 
se hubiesen t achado los tes t igos y concedido t é r m i n o por 
via de res t i tución, bien no se haya hecho ni lo uno ni lo 
otro, el acusador ó P romoto r -F i sca l ha de p resen ta r su 
afegato de bien p r o b a d o , de que se da t ras lado al reo : es-

• Poede tlarse traslado de las tachas de los testigos á quien 
los presentí', por s; se le ofrece qué decir contra la admisión de 
c'.lss. ' t * , 

* I 
I I Í ^ M m I t ü l ámdu I ^ > » 1 

te responde a él alegando as imismo de bien probado, pu-
d iendo presentar otro escri to mas cada uno, y se con-
cluye la causa po r todos para sentencia definit iva. 

A P É N D I C E P R I M E R O . 

Sobre el tormento. 

.50. E n este capí tulo De las pruebas esperarían aca-
~so nuestros lectores q u e hubiésemos t ra tado del tor-
m e n t o , como un medio inventado para buscar despues 
de la puqlicacion una prueba forzada en caso de no 
haberla suficiente en la causa para condenar al proce-
sado ; pe ro despues q u e le han abolido en nu'estros 
dias muchos Soberanos de Eu ropa ,* y que tantos sa-
bios escri tores han empleado sus eloqüentes p lumas 
contra tan" bárbara práctica : contra una práctica que 
solo s i rve para conocer la m a y o r ó menor robustez, 
el mayor ó menor án imo de los reos, y no para de-
scubr i r la verdad que se b u s c a : cont ra una práctica en 
que los del icados y pacatos inocentes están mucho mas 
expuestos á confesar los deli tos que no han comet ido , que 
los duros y feroces de l inqüentes á declarar los que han 
p e r p e t r a d o : contra una práct ica en que la atrocísima ti-
rantez de los nerv ios , la desunión de los músculos y la 
dislocación de los huesos inhabil i tan por toda su vida á 
los a to rmentados para qualquier ar te ú oficio que pide 
fuerza ó des t reza , per d iendo asi la patria unos ciudada-
nos út i les , y sus pobres é inculpables familias su necesa-
r ia subsis tencia : cont ra una práctica mas absurda, injus-
ta y per judicial que los cbmbates judicia les y las demás 
purgaciones vulgares de los deli tos : despues, volvemos 
:i decir , q u e tan tos escri tores han empleado sus plumas 

* He aquí del sabio edicto del Gran-Duque de Tosean» Pedro 
Leopoldo el 33., " Confirmamos con nuestra soberana autori-
dad y con una resolución especial abolicion de la tortura, mucho 
tiempo hace desusada con nuestra aprobación en los tril) nales 
del Gran-Ducado, sin exceptuar ninguna especie de ella,' :sí co-
mo no se exceptúa ningún caso, ni ninguno de los efectos porque 
se practicaba ántes en ios procesos criminales." 
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contra e¡ tormento , agotando quanto podría decirse so-
bre esta materia, no nosqueda qotro medio para comba- , 
tirle mas que el del silencio, y el de no manchar ni envi-
lecer nuestras Inst i tuciones con tratar en ellas de tan odi-
oso y hor rendo asunto. Creemos que en la actualidad 
m u y pocos Jueces y rarísim vez echarán mano del tor-
mento, puesto que hace mas de veinte años aseguró el 
Señor Lardizabal ,* se usaba muy pocas veces en Espa-
ña, desde cuyo t iempo no se ha cesado de escribir con-
tra él así en nuestra península como fuera de ella; y pa-
ra muy rara vez que puede usarse, demasiados libros te-
nemos que enseñan su Uso, y que nos excusan el contri-
buir en manera alguna á un acto el mas doloroso y capaz 
de estremecernos.! También creemos que nuestro sabio 
Gobierno abolirá en breve el tormento fundando con es-
pecialidad esta l isonjera esperanza en una Real resolución 
de 30 de N o v i e m b r e de 1797 que justifica mas nuestra 
omision, y que merece trasladarse l i teralmente en este 
lugar. 

51. " H a b i é n d o s e procesado en el Regimiento de in-
fantería del R e y fixo de Manila á los Soldados Juan Is-
lava y Miguel Manja r res por haber sido acusadosdei ro-
bo de una hebilla de tumbaga en el acto de estar de cen-
tinela de vista de un reo que se hallaba en la Real fuer-
za de aquella plaza, sentenció el Consejo ordinario de 
Oficiales á Miguel Manja r res á sufrir la pena de muerte 
pasado por las a rmas (despues de haberle impuesto la de 
tormento) con arreglo á la Real órden de 30 de Enero 
de 1787 que impone esta pena á los que robaren estando 
de centinela, y á Juan Islava á ocho años depresidio, por 
haber abrigado el mismo robo y tener par le rn él, con-
forme el artículo 66 trat. 8 tit. lOtle las Reales Qrdenan-

i? ' 
• Discurso sobre, las penas cap. 5. 6 n ú m . 40. 
t Hablando Howard de nuestiB cárcel de villa dice " L a s 

paredes-d.- uno de los aposentos .destirado para la odiosa opera-
ción de 1.! tor tura , estaban manchadas de sangre. Es mucho 
dolor hal lar semejantes vestigios de crueldad en una nación 
humana y generosa por otros respetos ." "Les murs de l 'une 
d'eUeSj qui s e n o i t á t'odieuse operation de la tor ture , etoient 
sou l t s de seng. On est affiij-é de t rouver de telles trac- s de 
c ruauu < hez «me nano» qu 'a d 'au t res egards on peo t anueler 
húmame et genereuse." Ltal des firitons Come second fiage 8, 

/ * f * %'"%. . ". 
zas ; pero no conformándose el Capitán General de Fil-
ipinas con la sentencia de que Manjarres fuese pasado 
por las armas, pareciéndole que por ladealdad del deli-
to debia sufrir la de horca, mandó suspender la execu-
cion y lo hizo presente con arreglo á Ordenanza ." 

52. w Examinado este punto en el Supremo Consejo de 
Guerra ha hecho presente á S. M. que reconocido el pro-
ceso que le dirigió en derechura el Coronel del Cuerpo, 
se observa que aunque Manjarres, que en sus primeras 
declaraciones siempre se mantuvo negativo, confesó el 
delito que se le imputaba en la qüestion de tormento, ra-
tificándose fuera de él después de pasadas veinte y qua-
tro horas, y aun perseverando en suconfesion en la com-
parecencia que hizo en el Consejo ánles de votarse la 
causa ^ esto no obstante fixando la consideración en los 
indicios que aparecían contra dicho reo en aquel estado 
de la causa, su clase, su naturaleza, y en que estos no se 
hal laban justificados en la forma prevenida por derecho, 
aun para el solo efecto de aplicarle la qüespon de tormen-
to, como así lo comprehendió el Auditor en su dictámen, 
del qual no debió var iar , sin embargo de las nuevas dili-
gencias que se practicaron á propuesta suya para mayor 
comprobacion del hecho, porque en ejlas nada se adelan-
tó en órden á la prueba, quedando esta .en el mismo esta-
do que tenia ánles, no pudo ni debió op i l a r que se lle-
vase á efecto la sentencia ele tormento, y mucho menos in-
vertir el órden legal que prescribe, que siendo dos los re-
os se empiece por el mas indiciado, lo era en este caso 
el otro co-reo Juan Islava por h a l l a s e confeso y convic-
to de haber existido en su poder pan© de la hebilla roba-
d a : que este órden se alteró Wormétyandp primero y 
únicamente á Manjar res , y ' exe tu ' ándo lo con el exceso 
que se nota en el proceso, pues sin tener la justa consider-
ación que correspondía á su menor edad.' y no obstante 
que sufrió el primer tórnenlo en el lagarto del brazo de-
recho, porque se mantuvo negativo, Insistiendo siempre 
en que Islava hahia robado la hebilla, se procedió á dar-
le el segundo en el brazo izquierdo, h 3 s t a qué por fin se 
le a r rancó la confesion que"con tanto empeño se busca-

53. " Que atendidas todas estas circunstancias y las 
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f í a i f c j t f v i j l i á i ,-j imi' •- • . - ; - .»¿vj. ¿-¡i J 
i legalidades con que se p roced ió en todo, es preciso con-
venir en que la t o r tu ra dada á este r eo fué injusta é indc^ 
bitía, y la confesion h e c h a en fue rza de ella nula y de 
ningún valor, y por lo mismo incapaz d e produci r el efec-
to á que t e r m i n a b a : y finalmente que aunque el tormen-
to es un medio de p r u e b a que autor iza la Ordenanza , el 
liso de él ha caducado en cierto modo, po r lo menos en los 
casos en que solo se t rata de invest igar delitos f reqüen-
tes. y que no salen d e un o rden común, reservándose so-
lamente para los m a s a t roces , ó de una t rascendencia muy 
perjudicial , como son los de lesa Mages tad y otros excep-
tuados por de recho , según se halla a d o p t a d o por la prác-
tica genera l y un i fo rme de torios los t r i buna l e s ; los tpia-
les ademas de las poderosas razones que hay para dudar de 
su legítima introducción en ellos,* están convencidos por otra 
parte por las reflexiones y experiencias de sus Magistrados de 
que en la tortura-mas hay rigor que proporcion para descu-
brir la verdad, porque al cabo siempre es un medio tan incier-
to como terrible y dolorosox que por su vivísima intensión pri-
va al hombre de la libertad y advertencia que necesita, arran-
cándole con violencia y por medio de agudísimos dolores una 
confesion que tío puede, tener toda la certeza que se busca pa-
ra completar la prueba, cuyas razones no ¡influyen minos á 
que sin ofensa de la Ordenanza se adopten estos principios en 
los tribunales militares." 

* N o se habla del tormento ni en el Fuero Real, ni en el 
Fuero Viejo de Castilla, ni en el Ordenamiento de Alcalá, aun-
que si en las Partidas tomadas del derecho Romano y Canónico, 
y de las ouiri¡»»es de los intérpretes que corrían en el sigloXIII. 
CH que se formó aqifélla coleccion, la qual no tuvo autoridnd 
alguna hasta que el R ly Don Alonso XI en las cortes de Alcali 
de Henáres año de maftdfi en una jey del Ordenamiento de 
Alcala que los casos que no" pudieran decidirse por este, por el 
Fuero Real y demás Fueros particulares, se determinasen por 
dichas Partidas;! y como antes de esta aprobación habia ieye.i 
que det'ermimibau el modo de hacer las probanzas, y se decidían 
las causan criminóle* inri el úso del tormento, es claro que las 
leyes,tie Partida que le establecen, no /ludieron, ni debieron com-
fircht nderseen Ja- uftrobucion .del Rey Don Alomo, que es--la 
que^djg fuerza de ley á la de extg coleccion fiármeterton cason. 
PoV este y'otros fundamentos se dirá en la Real resolución 
inserta que hay poderosas razones para'dudaT de la introduc-
ción legítima del torfihento en los tribunales. Puede verse a 
Señor Lardizabal cap. 5 y §. 6 ciu nn. 30, &c. y 35.' 

5 4 . " El R e y en vista de estas fundadas razones dei 
consejo y conformándose con su pa rece r no ha venido 
én ap roba r d icha sentencia , y quiere que en lugar de la 
pena capital que por ella se impone al reo lMan jarres, su-
fra la ex t raord ina r ia de seis años de presidio en e l ' d e la 
fundición de la plaza de Man i l a : y pa ra que en lo su-
cesivo no se susciten iguales dudas á la que ha motivado 
la remisión de este proceso, con perjuicio de la pronta ad-
ministración de just icia tan r ecomendada en la Ordenan -
za, se ha servido dec l a r a r por punto genera l que en ca-
sos de ésta na tu ra leza los Consejos d e guer ra ordinar ios 
y demás Jueces mil i tares se a r reg len en la imposición de 
penas á las pres cr ip tas en la Rea l o rden de 31 de Agos-
to de 1772, g r a d u a n d o según las circunstancias la que 
ajuste exac tamente con e l l a s ; y que en este concepto se 
ent ienda la Rea l o rden de 12 de Mayo de 1786 c i rculada 
en Indias á 30 de Ene ro de 1787, no obstante que por 
ella se seña la indef inidamente la pena de muerte cont ra 
el so ldado que es tando de centinela robase alguna cosa, 
de qua lquiera valor que s e a . " D e o r d e n de S. M. & c . ' ' 

A P É N D I C E II . 

Sobre la defensa de los reos. 

•i>5. En ó rden á la defensa de los reos léjos de se r ñe-
cessario escr ibir gruesos volúmenes, como lo han hecho 
muchos Jurisconsultos, tenemos por süperfluo' aun el de-
dicar á ella un solo capí tulo: En la legislación cr iminal 
que debe observarse así con respeéto á la substanciación 
ó modo de seguirse los procesos como con respecto á los 
delitos y sus pena.5- de q u e hab la remos despues, sé halla-
rán todas las r azones necesar ias y fundadas para defen-
der los culpados, como h s encont rarán también los acu-
sadores , Fiscales y Promototv>-Fiscalcs para reba t i r sus 
defensas. Si un r eo póf exempló a lega que no se ha jus-
tificado el c u e r p o del delito, que no se ha probado ser 
dei inqüente, ó que se le ha impuesto mnyor pena de la 
q u é merece , por h doctr ina expuesta ch los lugares cor-



respondientes de esta o b r a s e vendrá en conocimiento de 
si es ó no justa y razonable la defensa. 

56. P e r o no debemos dexar de vi tuperar una práctica 
que por justa que parezca, y por autorizada é introducida 
que se halle en los tribunales, no dexa de ser un abuso 
digno de desterrarse del foro como favorecedor de la 
impunidad. Debemos á los Romanos el uso del arte 
oratoria en favor de,los del inqüentes, dirigida no á liber-
tarles de las penas que no merecen, sino á eximirles del 
castigo que han merecido. N o quiera Dios que nosotros 
empleemos jamas nuestra pluma en sostener ninguna 
opinion que pueda comprometer in jus tamente la vida, el 
honor, ó la libertad de unos infelices que s iempre han 
sido el objeto de nuestra mas tierna compnsion; mas no 
por esto dexamos de tener presente á toda hora la socie-
dad ni la inocencia que puede ser víctima de la perver-
sidad. Concédanse y f ranquéense indispensablemente á 
ios reos todos los té rminos y medios necesarios para 
hacer ver á sus Jueces que no han del inquido, o que no 
son tan culpados, como se c r e e ; pero no queramos, mo-
vidos de una indiscreta y perjudicial terunra, favorecer-
les tanto que quede la república ofendida sin la compe-
tente satisfacción y la sociedad sin los útiles exemplos 
que deben dársele. Es t e es el grave peligro ó detr imento 
que puede ocasionar el arte oratoria empleada en la de-
fensa de los reos. 

57. Conocemos q u é en el estado actual de cosas es for-
zoso por muchos motivos tengan los reos sus Le t rados 
que haciendo uso de todos los hechos conducentes que 
les comuniquen, y aplicando á ellos su instrucción en las 
materias criminales, formen por escrito unas justas de-
fensas que bien leidas y meditadas por los Magistrados 
les indiquen ó demuestren el fallo que debrn pronunciar-
mas lío alcanzamos que haya ninguna necesidad de que 
en un tr ibunal con todo su aparato se presenten los Le-
trados para que á vista de los mismos reos oren en su 
favor, se valgan de los artificios retóricos no para instruir 
á los Jueces sino para deslumhrarles, no para decirles la 
verdad desnuda sino para presentarles la mentira bien 
vestida, no para qué respeten la Justicia sino para que 
la violen, no para convencer. su entendimiento con la 

respetable-autoridad de la ley y con la poderosa fuerza 
de la razón sino para enternecer su corazón y excitar su 
compasion con el hechizo de la eloqiiencia, con pinturas 
ó descripciones patéticas, auxiliadas freqiientemente de 
los humildes ruegos de los acusados, y de las tiernas 
súplicas y lágrimas de sus esposas, hijos, padres, herma-
nos y parientes. Nosotros que nos sentimos dotados de 
oh alma sensible y compasiva, y 'que acaso no podríamos 
dexar de ceder en parte á tantos tiernos atractivos, si 
desempeñásemos el augusto ministerio de la judicatura, 
no podemos creer generalmente en nuestros Magistrados 
tan duro é insensible corazon, ó tanta fortaleza que pue-
dan conservar su razón tranquila, quando agitando por 
tantos medios sus pasiones se excita una tempestad terri-
ble en su imaginación para hacerla zozobrar. 

58. E l arte pues de la eloqüencia no debiera tener en-
trada en las defensas de los reos, fuesen escritas, fuesen 
verbales. Así las unas como las otras habian de circun-
scribirse á la narración verdadera de los hechos, á la 
aplicación,clara de estos á las leyes, y á la exposición 
sencilla de aquellas razones naturales y verosímiles que 
ofreciesen las circunstancias de las personas y de los 
acontecimientos. Y no se crea, como por ventura lo 
creerían muchos de nuestros lectores, que este pensa-
miento es nuevo, ó que nunca se ha puesto en execucion. 
L a sabia nación Egipciaca solo permitió acusar y defen-
derse por escrito, temiendo, no digo la oratoria de los 
Letrados, sino la de los mismos reos en presencia de sus 
Jueces. E l Areopago Ateniense no consintió en los 
principios á los acusados el valerse de los Oradores, y 
aunque despues permit ió que estos les defendieran, fue 
con la severa prohibición de hacer uso de quanto pudiera 
conmover los afectos ó ablandar el corazon de los Jueces. 
Y no hay necesidad de recurr ir á t iempos antiguos. E n 
la China según varios viageros se halla introducida al 
presente la misma práctica de los Egipcios. N o se 
ocultó á los legisladores de estas naciones que eran temi-
bles como funestes y perjudiciales á la sociedad los 
hechizos de la eloqüencia. 

59. Si los Romanos emplearon en la defensa de los 
delinqüentes el arte oratoria que llegó en t re aquellos al 
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mas ako g rado a c esplendor , no fue en los pr imeros 
t iempos, pues adoptaron en tonces la práctica de sus 
maest ros los Gr iegos , si no despues de haberes introducido 
que todo el pueblo congregado conociese y de te rminase 
las causas, s iendo. Legis lador al m i smo t i empo que Juez . 
y P r i e n d o de consiguiente por su propia autoridad 
absolver á los reos de las penas p r e s c r i t a s por las leyes, 
aunque no po r esto dexó de ser funesta á la repúbl ica la 
e loqúcneia , de q u e se hacia f r eqüen t emen te el mayor 
• A b u s o . * 

Quantas personas in te rvengan por razón de su m¿-

* Dos exemplos singulares del aboso de la eloc.üencia v de 
.os Oradores en los. tribunales á presencia de los reos, uno de 
Atenas y otro de Roma se nos ocurren en este momento. Ante 
t i celebre Areopago de Atenas compareció la hermosísima Frine 
1 3 . ? y . C , D n V e n , c , d a J? e un crimen digno de pena capital. Su 
Abogado Hi pendes, Orador famoso de aquel tiempo, empleó 
con el mayor pnruor todos los resortes de la oratoria en favor 
ue la desgraciada delínqueme; pero advirtiendo en el erave y 
tétrico semblante de los venerables Areopagitas la inutilidad de 
su eloquencía, recurrió astuto á otra mas poderosa v patética 

n i T f f e ! m p - r 0 V ! í , ° á . ' a b e , l a r e a >- ' ^gando prontamente la 
parte anterior ue su vestido desde el cuello hasta la cintura,/>««, 
í l i ^ ; , f l S d h i ° B e , l e d i c t l n o (Teatro Critico 
?om. 2 disc. 2) aquello, escándalos de nieve á los ojo, de todo el 
concurso, y mostró a todos los circunstantes lo que el pudor v la 
: r C " a p í 1 , S a " * C " b r ¡ r >' o c u l t a r cuidadosamente al atrevido 

¿ i J V t e , r ' b l v * p c c t á c u l ° en la asamblea mas respe-
i A l Ó m t C S l o s ' n e x ° r ab l e s Jueces dieron & 

f Í Ü T P r " n t , ° f " SU a s P e c t 0 1 u e « a n hombres, y bien 
Z T e s T A l " 1 3 a 5 C U Í a ' b i e n ftese m 0 v Wos de cr,m pasión, 
H e ^ W q ; I ) i r d c s : u n c n l e Jugando, mas nos inclinamos 
F r f n t í , V ? K r ',a c a u s ; : - , o t l o s «isolvíéron á la venturosa 
l r Z l v ¡ ! ' b r ? j ! a C u l P a í l a ' >- c u l P a dos los que entraron ino-
e s t ; %T v r eX

t
C d c , R o m a t i e n e alg«na semejanza con 

K r i S i f v * 1 " ! a s l l l a m , K , ° rechazó i los Ga-os oel capitolio, habiéndose valido del crédito, ganado con sus 
T c í l t T c f ° b l e - T a I P ° P u l a c h o I e l'ix.o arrestar el Dictador 
h . l S X ? ' y C Q ^! ' a , x ' c , t - n ? 0 e n asamblea del pueblo que 
S „1, J U r P W " ' ,SU M a r c ° Antonio, abuelo del Trmn-
viro, para libertarle 0«1 castigo merecido ,asSó de nn golpe su 
das en I ® í " d ° f ^ , a* c i c a £ r i c e s & las herida! v S b i -
oue S i ! P f ? ° \ y a r a n d o por este: medio su absolución ; aun-

S l ^ ^ S g ^ * > " Tarpeya*en c, a,> 
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nisterio en la defensa de los reos, con especialidad sus 
Le t rados , solo deben va lerse en ella de medios lícitos y 
decorosos sin pe rdonar por otra par te t rabajo ni fatiga. 
As í , es m u y reprehens ib le aconsejar á un de l inqüente 
que fal te á la verdad en sus confesiones ó declaraciones, 
aun quando por decirla hubiese de imponérse le la pena 
capital que haya merec ido : presentar documentos falsos, 
co r romper á los testigos, al Juez , al Escr ibano , ú otros 
subal ternos, &c. L a vanidad que t ienen algunos Aboga-
dos en l iber tar los reos de las penas cor respondien tes á 
sus del i tos , no se conforma con la conciencia ni con la 
honradez . E l v e r d a d e r o hono r de un L e t r a d o sobre este 
pun to debe consister en ob tener la absolución de un ino-
cente , y en e v i t a r s e imponga m a y o r castigo del merec ido 
á un desgraciado reo. 

CAPÍTULO IX. 

De la sentencia, su consulta y execucion. 

§. I.—De la sentencia. 

1. H e m o s llegado por fin al acto mas pr incipal del jui-
cio y t é r m i n o á que se han d i r ig ido todos los d e m á s : 
hemos llegado á la sentencia defini t iva en que al parecer 
desplega e l jMagi t rado todo su carácter de Juez , y desem-
peña el papel mas subl ime de sy respetable minis ter io . 
Sin embargo , no es mas que un mero órgano de la ley , á 
quien debe c iegamente obedecer , y si la ley es inexora-
ble, también ha de serlo el Juez . Al en t r a r en el tem-
plo venerable de T e m i s debe deponer t o d o ' a m o r , todo 
od io , ' t odo t emor y toda compas ión , pasiones enemigas 
capitales de la jus t ic ia , y q u e no conoce la ley. Pa ra no 
incl inarse Contra la razón á n inguno de los interesados 
debe reves t i r se de una cierta firmeza é insensibil idad tan 
loables en tonces como vi tuperables en otros muchos casos. 

2. E n ¡a pronunciación de su sentencia ha de confor-
marse el J:¡ez con lo d ispues to en las leyes patr ias acer-
ca de la causa que ha de de t e rmina r , y si no se encuent ra 

V O L . I. . z 
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mas ailo g r ado a c esplendor , no fue en los pr imeros 
t iempos, pues adoptaron en tonces la práctica de sus 
maest ros los Gr iegos , si no despues de haberes introducido 
que todo el pueblo congregado conociese y de te rminase 
las causas, s iendo. Legis lador al m i smo t i empo que Juez , 
y pudiendo de consiguiente por su propia autoridad 
absolver á los reos de las penas p r e s c r i t a s por las leyes, 
aunque no po r esto dexó de ser funesta á la repúbl ica la 
e loqúcneia , de q u e se hacia f r eqüen t emen te el mayor 
• A b u s o . * 

Quantas personas in te rvengan por razón de su mj-

* P»s exemplos singulares del aboso de la eloc.üencia v de 
.os Oradores en los. tribunales á presencia de los reos, uno de 
Atenas y otro de Roma s e nos ocurren en este momento. Ame 
t i celebre Areopago de Atenas compareció la hermosísima Frine 
1 3 . ? y ¿ o n v e P , c l d a de un crimen digno de pena capital. Su 
Abogado Hi pendes, Orador famoso de aquel tiempo, empleó 
con el mayor pnruor todos los resortes de la oratoria en favor 
üe la desgraciada delínqueme; pero advirtiendo en el erave y 
-etrico semblante de los venerables Areopagitas la inutilidad de 
su eloquencía, recurrió astuto á otra mas poderosa v patética 

n i T f f e ! m p - r 0 V ! í , ° á . ' a b e , l a r e a >- rasgando prontamente la 
parte anterior ue su vestido desde el cuello hasta la cintura,/mso 
í l i ^ ; , f l S d h i ° B e , l e d i c t l n o F^Joo (Teatro Critico 

2 íllsc" 2> escándalos de nieve á los ojo, de todo el 
concurso, y mostró a todos los circunstantes lo que el pudor v la 
Í e S n C , a R ° i * C " b r ¡ r >' o c u l t a r cuidadosamente al atrevido 

¿ i J V t e , r ' b l v * p c c t á c u l ° en la asamblea mas respe-
i A l Ó m t C S l o s ' n e x ° r ab l e s Jueces dieron & 

f Í Ü T P r " n t , ° f " SU a s P e c t 0 1 u e « a n hombres, y bien 
Z T e s T A l " 1 3 a 5 C U Í a ' b i e n ftese m 0 v " l o s compasión, 
H e ^ W q ; I ) i r d c s : u n c n l e Jugando, mas nos inclinamos 
Frfnt í Y ? a r ',a c a u s ; : - , o t l o s a-'solvíéron á la venturosa 
l r Z l v ¡ ! ' b r ? j "a C u l P a í l a ' >- c u ' l ) a dos los que entraron ino-
e s t ; %T v r eX

t
C d c , R o m a t i e n e alguna semejanza coa 

K r i S i f v * 1 " ! l l a m , K , ° rechazó i los G a -
os oel capitolio, habiéndose valido del crédito, ganado con sus 

T c í l t T c f ° b l e - T a I ! e arrestare! Dictador 
h . l S X ? ' y CQ^I'arecu-n(lo en la asamblea del pueblo que 
2 J a * e

r , s u Arador Marco Antonio, abuelo del Trmn-
viro, para libertarle 4«1 castigo merecido ...sgó de un eolpe su 
das en f C Í C a £ r Í C e S & ™ herida! v S b i -
oue S i ! P f ? ° \ y a r a n d o por este medio su absolución ; aun-
Tr J ^ Z l Z ) e r

I
, r t c " r " d o de nuevo en i l mismo delito fi.e 

S I S S J ^ S t í ? f a m o s a roca "a1"'-' 
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nisterio en la defensa de los reos, con especialidad sus 
Le t rados , solo deben va lerse en ella de medios lícitos y 
decorosos sin pe rdonar por otra par te t rabajo ni fatiga. 
As í , es m u y reprehens ib le aconsejar á un de l inqüente 
que fal te á la verdad en sus confesiones ó declaraciones, 
aun quando por decirla hubiese de imponérse le la pena 
capital que haya merec ido : presentar documentos falsos, 
co r romper á los testigos, al Juez , al Escr ibano , ú otros 
subal ternos, &c. L a vanidad que t ienen algunos Aboga-
dos en l iber tar los reos de las penas cor respondien tes á 
sus del i tos , no se conforma con la conciencia ni con la 
honradez . E l v e r d a d e r o hono r de un L e t r a d o sobre este 
pun to debe consister en ob tener la absolución de un ino-
cente , y en e v i t a r s e imponga m a y o r castigo del merec ido 
á un desgraciado reo. 

C A P I T U L O I X . 

De la sentencia, su consulta y execucion. 

§. I.—De la sentencia. 

1. H e m o s llegado por fin al acto mas pr incipal del jui-
cio y t é r m i n o á que se han d i r ig ido todos los d e m á s : 
he inos llegado á la sentencia defini t iva en que al parecer 
desplega el Magi t rado todo su carácter de Juez , y desem-
peña el papel mas subl ime de sy respetable minis ter io . 
Sin embargo , no es mas que un mero órgano de la ley , á 
quien debe c iegamente obedecer , y si la ley es inexora-
ble, también ha de serlo el Juez . Al en t r a r en el tem-
plo venerable de T e m i s debe deponer t o d o ' a m o r , todo 
od io , ' t odo t emor y toda compas ión , pasiones enemigas 
capitales de la justicia, y q u e no conoce la ley. Pa ra no 
incl inarse Contra la razón á n inguno de los interesados 
debe reves t i r se de una cierta firmeza é insensibil idad tan 
loables en tonces como vi tuperables en otros muchos casos. 

2. E n ¡a pronunciación de su sentencia ha de confor-
marse el J:¡ez con lo d ispues to en las leyes patr ias acer-
ca de la causa que ha de de t e rmina r , y si no se encuent ra 
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ninguna ley que dec ida el caso ni en general ni en partí 
ce l a r , o se dudase de su inteligencia", ha de consultarse 
al Soberano para q u e Ja establezca, bien en derechura , 
bien po r medio de su S u p e r i o r y par t icu la rmente del 
S u p r e m o Consejo de C a s t i l l a * s iendo un grande e r ror v 
u n a tentado contra la soberanía , po r mas autor izado que 
se halle, e l r ecu r r i r en tonces á las leyes de los Romanos 
y á sus in té rpre tes . 

3. T a m b i é n para p ronunc ia r el J u e z su sentencia ha 
ue instruirse p e r l e r a m e n t e de quanto resul te del proceso 
en contra ó en favor de todos los interesados, tomándose 
todo el t i empo necesar io para ello, y para fo rmar un juic io 
acer tado y maduro , sobre cuyo pun to es d igno de refe-
r i rse lo que observaban los ant iguos Magis t rados , Ateni -
enses y Hebreos . « E n o rden á la fornia de las .senten-
cias, dice un sabio e sc r i to r , la de los pueblos ant iguos era 
inf in i tamente super io r á la nuestra. Los Magis t rados 
Aten ienses daban su vo to por escri to, y después le sella-
ban y ponían sobre el al tar de Vesta . T r e s veces volaban 
y todas t res con un ce remonia l re l igioso. T a n prudente 
lenti tud no podia m é n o s de ser favorable al acusado. ¿ Es 
el voto firme ó invar iable ? P o r ella llega á ser mas cierto, 
si asi puedo exp l ica rme. ¿ E s dudoso? Dexad á la medi-
tación el t i empo de var ia r le y corroborar le . L o mismo 
Sucedía en t re los H e b r e o s , y como he d icho en o t ro lugar, 
substanciado el proceso los Jueces decidían ; nías esta de-
rision aun no era i r revocable . Vo lv iendo á en t r a r en su 
casa, donde con fo rme á la ley debían abstenerse del vino 
y comer sobr iamente , y c o n g r e g á n d o s e dos á dos , reitera-
ban en par t icu lar el e x a m e n del c r i m e n , y con la comu-
nicación mas f ranca de sus luces y las ref lexiones de todo 
un día corroboraban el j u i c i o que habían fo rmado . Des-
pues res t i tu idos á su t r ibunal aprobaban ó r e fo rmaban su 
p r imera sentencia. Sin e m b a r g o todos no tenian igual-
m e n t e la facultad de m u d a r de d ic támen. E l q u e en la 

* 1 E l C a p " 7 d c l H l°y 1 3 t ¡ t- 8 de la Ke-
cop. d ice: " I finalmente mando que quando en algún caso sobre 
las mismas leyes que aora he resucito se guarden, ocin riere du-
da muy grave, por la variación substancial dc los tiempos ú 
otras circunstancias dignas de atención, que necesite mi Real de-
claración los tribunales la cónsul. , n ftl mi Consejo para que ha-
ciéndomelo presente declare lo mas justo " 

v íspera habia votado contra el acusado, podia el dia sigui-
ente serle favorab le ; pero si aye r se le habia absuelto, 
no podia condenárse le hoy : diferencia sabia que y o miro 
como un beneficio de la ley en favor de la humanidad . 

4. E n su decisión ha de conformarse el J u e z con lo 
que se halle just if icado en los autos, y aunque según mu-
chos autores si le consta lo contrar io , no ha de resolver 
según aquellos sino según su ciencia pr ivada, de nada 
servir ía tal sentencia , puesto q u e en la segunda instancia 
forzosamente se habia de revocar estando á lo que resul-
tase del proceso. Po r otra par te si se hubiera de estar á 
la ciencia del J u e z en sus sentencias, no habría n inguna 
segur idad de su just icia y depender ían aquellas de su ar-
bitr io, de su capr icho, ó de sus pas iones ; bien que no 
convin iendo d e t e r m i n e el J u e z contra su conciencia, seria 
lo mejor que remi t ie ra la causa á su Supe r io r para q u e la 
decidiese, ó que comunicase al interesado la falsedad de 
las pruebas , á fin de que procurase acredi tar la en la in-
stancia de apelación.* 

5. Si bien ins t ru ido el J u e z de lo que resul te del pro-
ceso cr iminal , advir t iese que está plena y c laramente pro-
bado el del i to contra que se p rocede , debe condenar al 
de l inqüente en la»pcna prescr ipta por las leyes, se suave 
ó severa con proporc ion al c r i m e n ; y de lo contrar io has 
de absolverle en t e r amen te , aunque tenga contra sí alguno 
indicios ó presunciones , con especialidad si el castigo 
habia de ser la pérd ida de la vida ó de algún miembro , 
para la qual,/?o?- ser la persona del hombre la cosa mas 
noble del mundo, exige una ley t pruebas ciertas é cla-
ras como la luz, de manera que non pueda sobre ellas 
venir dubda ninguna. A los fazedores de los yerros de 
que son acusados ante los juzgadores, d ice hablando en 

* No se expresan varios otros requisitos ó particularidades 
acera de la sentencia difinitiva en causa criminal, porque soi; 
comunes con la pronunciada en causa civil, de la que se habla 
extensamente en el Febr. Reform. pavt. 2 lib. 3 cap. 1 $. 13 á 
que nos remitimos. 

t La 26 tit. 1 Part. 7 que ademas dice : " E si las pruevas que 
fuessen dadas contra el acusado, non.... testiguasen claramente 
el yerro sobre que fue fecha la acusación, é el acusado fuesse 
orne de buena fama, dévelo el Juzgador quitar (absolver) por 
sentencia." 



geueroí otra ley, • debe da r se pena despues de habérseles 
probado : y tos Jueces no han de imponer castigo á nin-
guno por sospechas, nin por señales, nin por presun-
ciones. I- inalmentc, o t r a ley t concluye con estas bellas 
paiamas : •• L aun dez imos que los Juzgadores todavía 
lleven estar mas inclinados, é aparejados para quitar los 
ornes de pena, que para condenarlos, en los pleytos (,ue 
claramente non pueden ser provados , ó que fueren du-
dosos : ca mas santa cosa es, é mas derecha, de quitar 
orne de la pena que mereciesse, por ye r ro que oviesse 
echo, que darla al que la non mereciesse, nin oviesse 

lecho alguna cosa p o r q u e . " 

6. A vista de lo d ispues to tan claramente en unas le-
yes pa tnas que no hal lamos derogadas por otras de nues-
tra legislación, no puede ménos de parecemos necia v 
uperflua la duda de aquellos prácticos que con t i ende í 

h t j l V ' e ° S ( e d e l Í t 0 S ' r o , " r a T ' i enes no 
hay pruebas claras sino indic ios que inclinan á creerles 
delinquen tes, podra imponerse una pena menor ó mas 
bcn gna que la prescripta p o r la ley. E s verdad no ob-
tante que en todos los t r ibunales superiores de la nación 

se ha introducido la practica inconcusa de castigar con la 
pena de pres.d.o ú otra semejan te á lo* reos acusados de 
crímenes, por los que se ha pedido contra ellos la capital, 
no habiendo en los autos pruebas claras y bastantes para 
imponérsela. E s t a práctica es cier tamente respetable si 
se atiende a los condecorados Minis t ros que la han adop-
tado, y a que siendo universal en nuestros tribunales 
supremos puede conceptuarse una costumbre que por el 
t a c t o consentimiento del Soberano ha llegado á tener 
fuerza de l e y t Pe ro sin embargo seanos lícito aseverar 
que no nos parece la tal práctica muy conforme á una 
buena h osoha, a la razón, ni a la humanidad. <•' Prueba 
incompleta, dice un criminalista ilustrado, m e parecen 

• La 7 tit. 31 Part. 7 f La 9 del cit. tit. y Part 
± La mayor parte de las naciones modernas, entre ellas la 

Inglaterra, tienen por principio que en los crímenes a t r i e s es 
Z T Z n T Z " í ^ í ' y ^ , , nos of recen tries tes 
antigüé b e P m C U r n d ° C n 61 m i s m o e r r o ' ' Pablos 

tm . •« tIKJ^- • ™ 
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dos voces cuyo enlace es imposible para la razón. A mi 
imaginación no ofrecen otra idea que la de una prueba 
que no exis te ." ¡ Quántos infelices inocentes habrán 
sido castigados por unos falaces, aunque por otra parte 
fuertes y verosímiles indicios ! Si se quiere que los reos 
purguen estos bastantemente : si se quiere que paguen 
sino el delico procesado, alguna culpa en que hayan in-
currido y conste de! proceso, no es necesario que la ley 
establezca pena, ni que los Jueces la impongan. Solo la 
formacion de un proceso y una prisión qual suele serlo 
en el dia, son un grave castigo no solo para el que se 
cree culpado, sino asimismo para su triste familia, pari-
entes y amigos, á quienes cada diligencia cuesta infinitos 
pasos acompañados de continuos sustos é inquietudes, y 
hacen sufr ir innumerables vexaciones muchos desprecia-
bles subalternos revestidos de una autoridad que no les 
corresponde, mayormente si no se contr ibuye á saciar las 
voraces fauces de su codicia. 

7. En el caso expuesto de no haber contra un reo 
pruebas claras sino graves y fundados indicios que no ha 
podido desvanecer, creemos seria lo mas acertado se es-
tableciese una ley ordenando que semejante reo fuese 
absuelto solamente de la instancia, ó que se suspendiese 
la sentencia rest i tuyéndole su. libertad personal, y que-
dando aun baxo la potestad ó vigilancia del J u e z : por 
manera que pudiese suscitarse de nuevo el juicio por el 
mismo cr imen, siempre que se hiciesen diversas pruebas 
contra él, ó que el mismo reo pudiera pedir se abriese 
segunda vez el juicio, por creer haber encontrado prue-
bas con que acreditar su inocencia 

8. Siendo absuelto del todo un acusado por haber de-
mostrado su inocencia,debiera indemnizársele en quanto 
fuese po-ible, de todos los perjuicios que se le hubiesen 
ocasionado, y fuesen ademas reparables, puesto que á 
veces recibimos de la mano misma de la Justicia tan ter-
ribles males que no pueden repararse jamas sino con una 
estéril compasion. Si por un acusador, un Fiscal, ó 
Promotor-Fiscal calumnioso se vio expuesto á todos los 
riesgos de un juicio criminal, y tuvo que hacer gnstos 
considerables, ó sufrid grandes pérdidas, no puede du-
darse que son ellos los únicamente responsables. Pero 



como no d e x a n a de suceder que dichos acusadores 
carec iesen d e facultades para sat isfacier ó cumplir con su 
responsab i l idad , ó que nadie tuviese culpa en la desgra-
cia, seria m u y j u s t o y loable que se creara ó des t inara un 
i ondo publ ico para semejantes indemnizaciones, al m e -
nos en favor de los pobres , ó de aquellas personas á 
qu ienes la desgrac ia de haber sido procesadas hubiese 
cons t i tu ido en un estado miserable , ó imposibili tado de 
p roporc iona r se su subsistencia. ¡Quántos infelices que 
ai t r avés de mil pel igros y obstáculos pudieron por for tuna 
hace r ver su inocencia , quedaron p r e d i d o s y tuvieron que 
•orar para s i e m p r e ! Y la mano misma qüe confisca los 

b ienes del culpado, ¿ n o ha de abr i rse en beneficio de 
unas inocetes v ic t imas de la maldad , del e r ror , ó de una 

necesidad que han pasado años enteros en una dolo-
rosa pr is ión antes de la sentencia q u e los ha res t i tu ido 
e x t e n u a d o s de miser ia y e n f e r m e d a d e s al seno de una 
Samilia hambr ien ta é i n d i g e n t e ? Si un infeliz ar tesano ó 
menes t ra l acusado po r un robo ó un asesinato mostrase 
la pureza de sus manos despues de un año de enc ie r ro y 
d e t e n e r ociosos unos brazos q U e a l imentaban á su m u g e r 
e hi jos , consumidos en una last imosa miseria ¡ q u é con-
suelo no recibir ía en recompensa de sus muchas vexa-
m o n e s y angust ias , si apénas le fuera leida la sentencia 
absolutor ia , se le en t regase en n o m b r e del Soberano el 
i m p o r t e de unos t rescientos j o rna l e s perdidos, con que 
podr ía l lenar el vacío que una sensible inacción habia 
d e x a d o en su casa! Es t imu lado sin duda de las expresa-
das razones P e d r o Leopoldo , G r a n - D u q u e de Toscana . 
tantas veces ci tado y tan d igno de citares como acreedor 
a me jo r suer te , estableció «los fondos ó caxas para los 
nnes r e f e n d o s , una en al E s t a d o F lo ren t i no y otra en el 
s e n e s , en las quales habían de e n t r a r todas las penas pe-
cun ia r i as de lodos los t r ibunales de sus dominios . - l 4 a 
os suge los acomodados y también para los que no lo 

• uesen, podr ían dest inarse indemnizac iones honoríficas 
con q u e pudiesen recupera r la est imación públ ica que 
hub ie ren perd ido , celebrándose so lemnemente v como 

S l iber tad , U 0 > P a r a i n 0 c e n c i a e l d i a d e l a absolución 

* Edicto de 30 de Noviembre de 1786 §. 46 

9. Sobre la forma de votar las causas cr iminales en los 
t r ibunales super iores de E s p a ñ a , donde son necesarios a l 
ménos tres Jueces para decidir las , han d a d o ace r t adas 
providencias los Señores R e y e s Catól icos , y nuestro be-
néfico Soberano . P a r a la sentencia de muer te natura l , 
mutilación de miembro ú otra pena corpora l , ó de ver-
güenza públ ica ha de h a b e r por lo ménos t res votos con-

. f o r m e s ; mas pa ra las demás sentencias ó autos Ínter lo-
cutorios de todas las causas bastan dos ro tos conformes 
de los tres, aunque todos t res han d e firmar, y no habien-
do dos votos conformes ha de agregárseles un Oidor . Si 
acontece que en las causas en que se exigen tres votos 
conformes , no se conformaren , habiendo ent re ellos Oi-
do r ú Oidores , ha de l levársela c a u s a á la Sala del Oidor 
que se hal ló con los Alcaldes, para que se vea en ella 
por los t res Oidores que q u e d a r o n , y j un t ándose lo s unos 
y los otros se tenga por sentencia el acue rdo de la m a y o r 
p a r t e de e l los ; pe ro si fueren todos Alcaldes los t res Mi-
nistros que no se conformaren , debe jun t a r se con ellos un 
Oidor , y si este no se conforma con los tres, ó con dos de 
ellos, se ha de llevar el proceso á la Sala del d icho Oidor, 
pa ra que visto po r todos le decida la m a y o r par te .* 
Q u a n d o h a y a dos votos conformes en absolver ó impo-
ner a lguna pena pa ra la que bastan aquellos, habrá sen-
tencia, a u n q u e según el otro voto hubiera de imponerse 
cast igo co rpo ra l . ! 

10. Ademas , un suceso ruidoso y last imero ha motiva-
do la publicación de una Rea i cédula}; en favor de los 
reos dignos de pena corpora l , por la que según aquel la 
misma d e b e n en tenderse en lodos los t r ibunales pa ra evi-
tar dudas y a rb i t r a r i edades , fuera de la capi ta l , l as d e 
azotes, vergüenza , bombas , galeras , minas, presidio con 
la cal idad de gas tador , ó la que contenga la cláusula de 
retención despues de cumplidos los diez años, que es lo 
mas á que pueden ex tenderse las condenas.^ L a Sala 

• Ley 1 tit. 7 lib. 2 de la Recop.que es del año de 1489. 
t Ley 2 sig. que es del Emperador Don Carlos y de Don 

Felipe 11. 
X De 7 de Octubre de 1796. 
§ Según la pragmática de 12 de Marzo de 1771 cap. 2 y 5. 
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W n a d O T de Ja Sahit ^ " ' ° V ™ * ™ » a S ¡ S l Í C S ™ ( 1 <"> 
do arinn 1 l a t , n i U n o d e ! o s Alca ides de su 
m a l " C ? y 0 S d o s v o t o s m a s h a b r ¡ a cons iderado 
maduramen te el asunto y ev i tado tal vez sus desgrac iadas 
c o n s e q u e n c a s . Po r lo tanto, para p r e c a v e r en fo S e 

que°á H T ' T S e T j a n t t " ™ ' l d o ' P n m e r C 
minació ^ t n b u n a l e s p r o c e d i e s e n ' e n sus d e t e n 
m d e m w i m ™ P u , ' s o y m a d u r a de l iberac ión , sin el p e í . 
dados en £ J i ' a , n o i f n c i a ' o b j e t o de los mas recomen-
dados en la a d m . m s t r a c o n d e jus t ic ia , no impusiesen pe-

- - f - : c a P « t a l f , co rpo ra l e s , ó\fi£úvzs, ^ 
forzosamente con todos los Minis t ros de la do tador , d í a 

d i e n d í C r r n Cl G o h c n i a < l 0 ' ' * «a "«»".a , y no n i 
n!» i i ® C S ! C P ° r ausencia , ú o tro fin 
pedimento legn.nio, el O ido r que n o m b r a s e en su C a r 
el Presidente ó Regen t e del t r ibunal , hab i endo de s u ' 
p ! rse en la misma forma la fa l ta de qua lqu ie ra de os Al 
caldes, donde hubiese dos Sa las , por la concu r renc i a del 
mas moderno de a otra , y d o n d e solo hub ie re , 1 1 
el Oidor mas moderno, de s u e r t e que incluso el G o b e r n a -
do r asistan cinco Mmistros. D e esta regla fueron ev 
ceptuadas las Audiencias de Astur ias , M l o r c a / C a n a - ' 

En auto de 25 de Abril de 1789 

las Chaniillt-rías y Audiencias de estos revno . t T " <le 

en la imposición i penas cap , t a l ¿ ° - t s o n o r a " 0 . ¡ ^ ¿ T 
tivas se procediese con el pulso y d¿te , da d r r n n ^ i } 

Corresponde, como que una vea s í f r S nose 2 S ^ 
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rias, en las qualcs bas tará concur ran los que se hal laren 
en la ac tual idad, con tal que su n ú m e r o no baxe de tres, 
que son los que se necesi tan, estando en teramente con-
formes en sus votos, pa ra h a c e r sentencia en los pleytos 
civiles de m a y o r quan t í a . y en las causas cr iminales en 
que se pueda imponer pena capi ta l . 

11. Le jo s de ser nimias las refer idas disposiciones son 
por el cont ra r io muy necesar ias y ace r t adas . ¿ C ó m o 
han de se r las p ruebas tan manifiestas y evidentes como 
jus tamente se requieren pa ra imponer las penas corpo-
rales, no habiendo en los Jueces la expresada conformi-
dad ? En un decre to de la Asamblea Nacional de F r a n -
cia* se exigieron pa ra una pena aflictiva ó infamatoria 
las dos t e rce ras par tes de votos y para la de muer te las 
dos quintas. Y aun no falta escri tor que desea la unanimi-
dad de dictámenes eri todas las causas cr iminales . Si es 
necesar ia , dice, en todos los deli tos una ce r t idumbre igual 
de cada uno de ellos y un igual convencimiento de ha-
be r l e comet ido el acusado, con dificultad se just if icaría 
por ventura la d i ferencia en el número de votos. L a ley 
exige una p rueba íiias clara que la luz del mediodía. Y 
¿ h a b r á semejante c l a r idad , q u a n d o muchos Jueces no la 
p e r c i b e n ? S i s e obje tase que exigiéndose tanta evidencia 
no se condenar ía á ningún procesado , podrá sat isfacerse 
con hace r p resen te el exemplo de una nación en que se 
requ ie re la unanimad de los votos, y son no obstante co-
munes los suplicios. 

§. I I . — D e las consultas de varias sentencias. 

12. H u b o de p a r e c e r cosa fuer te y du ra que aun en 
varios delitos graves en que por mirárseles con sumo odio, 
como diremos despues . se p roh ib ió la apelación, bastase 
la sentencia de las Just ic ias o rd ina r i a s pa ra imponer el 
cast igo cor respondien te á sus autores ; y de aquí verosí-
milmente provino se in t roduxese la cos tumbre de que al 
p ronunc i a r aquella con la cláusula de que se e x e c u t a r a 
no obs tante qua lqu ie ra ape la r ion. se exp resa ra asimismo 
que se consultase ántcs, bien con la Sala de Alcaldes de 

• De 8 y 9 de Octubre art. 22 y 25. 



Casa y Corte , bien con las del Cr imen de las Clianci-
ilerías ó Audiencias, según á la que correspondiese. 
Semejantes consultas están autorizadas con lo que sucede 
en Inglaterra, Alemania y otros paises, donde no se exe-
cuta ninguna pena capital sin haber firmado ántes el So-
berano la sentencia ; como asimismo con lo que se practica 
en el remoto imperio de la China . Aunque hace mas de 
quatro mil años que existen sus tribunales, nunca se ha 
verificado que ni aun en la extremidad de sus vastos do-
minios haya perecido en el suplicio ningún aldeano sin 
remitirse su proceso al Emperador , quien comete por 
tres veces su examen á uno de sus tribunales, y despues 
firma la sentencia de muerte, de conmutación de pena, ó 
de gracia completa. Es muy fácil de suceder que los 
Jueces inferiores perdonen ú oculteu delitos atroces por 
empeños, sobornos, ó ignorancia; como también que por 
las mismas causas, ó una enemistad grave condenen al 
inocente, ó impongan al culpado mayor pena que su de-
lito. 

13. Por estos y otros motivos está mandado sin duda 
que todos los Jueces ordinarios v delegados den cuenta 
inmediatamente á las Salas del Cr imen de la Chancille-
i i a o Audiencia en cuyo distrito se hallen, por medio de 
los 1- iscales de e l l a s .de qualquiera muerte violenta, ó he-
r ida grave que según la declaración de peritas fuese de 
esencia mor ta l : de robos hechos en caminos o' en pobla-
dos con salteamiento de casa : de aprehensión de armas 
prohibidas, de tumulto, ú otro suceso notable y ruidoso,* 
sin dexar ó suspender por esto el curso regular de las 
causas y sus apelaciones ó consultas, según corresponda, 
como deben hacerlas , aunque solo pueda justificarse el 
cuerpo de los delitos; y asimismo quando ' s e decidieren 
aquellas, aunque no haya apelación, por ser favorablesá 
los reos, á fin de que dichos Fiscales puedan, si les» pare-
ciese, apelar ó pedi r las : debiendo informar en los refe-
ridos casos los Señores Presidentes de la primera noticia 

* Quando las Justicias dan noticia de los expresados delitos 
con testimonio que acredite sus diligencias, acostumbran las Sa-
las de Lrimen mandarles que substancien y determinen la cau-
sa, y den cuenta á la mayor brevedad, W 

n. ,1 

y de la determinación al Excelentísimo Señor Goberna-
dor del Consejo.* 

14. Quando los Alcaldes de Corte, ó de las Chancil ierías 
ó Audiencias, ú otros qualesquiera Jueces conozcan por 
comision de causas criminales contra Grandes de España , 
no han de pronunciar contra estos ni en presencia ni en 
rebeldía las sentencias condenatorias que les parezcan 
justas sin consultarlo con el Consejo, quien asimismo ha 
de consultar á S. M.t 

15. Quando en los casos expresados consulta un Juez 
inferior su sentencia al tribunal superior, si éste la con-
ceptúa justa, manda que se devuelva á aquel para que la 
ponga en execucion : si advierte ó juzga que aunque está 
bien substanciada la causa, no es arreglada la sentencia 
consultada, ó por falta de pruebas suficientes, ó por no 
ser el delito de aquellos en que se debe denegar la ape-
lación, ó por otros justos motivos, ha de decretarse que 
la causa venga por su o r d e n : esto es, que se admita la 
apelación y se conozca plenariamente de aque l la : y si 
el tribunal superior echa de ver que el Juez inferior omi-
tió alguna cosa subs tanc iado cometió algún exceso en la 
formacion del proceso, debe providenciar que sere tenga, 
pues con arreglo á derecho, procediendo el Juez de ma-
nera que haya algo que revocar, puede retener la causa 
el Juez á quien se apeló ó consultó, aunque esto hubiese 
sido tan solo sobre algún artículo especial. 

16. Para a l terar las Salas del Cr imen las sentencias de 
- las Justicias ordinarias, ó agravar el castigo impuesto á los 

reos es indispensable que se retengan las causas en dichos 

• Orden de 2 de Abril de 1761.—En carta-órden del Ssñor 
gobernador del Consejo de 7 de Junio de 1771 y en Real órden 
de 3 de Junio de 1783 se mandó que se le diese cuenta cada mes 
de los asuntos criminales, y que los Fiscales lo hiciesen anual-
mente: á cuya conseqüencia las Salas del Crimen han expedido 
las órdenes correspondientes, encargando eutre otras cosas que 
al mismo tiempo que las Justicias les den cuenta de las causas 
ocurridas, pongan razón á la conclusión de los testimonios con 
que lo hagan, de los nombres y apellidos de los delinquentes, de 
su patria, estado, edad, dia en que principió la caus-i y del de la 
prisión de los que se arrestasen, con lo demás que comprchenda. 

f Auto-acordado 18 tit. 6 lib. 2 de la Recop. que es de 10 de 
Enero de 1G09. 
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t r ibunales y que se oigan sus d e f e n s a s á los reos. Así lo 
mandó el Consejo en una o r d e n d e 16 de Oc tubre de 1725 
comunicada á la Chanc i l l c r í a de G r a n a d a . u Hab iéndose 
visto en el Consejo una provision de la Sala del Crimen 
de esa C h a n c i l l e n * , l ibrada en 21 de Agosto de este año 
en la causa seguida con t ra J u a n de la Fuen te y otros ve-
cinos de Sonseca sob re t r audc de rentas , resistencia y 
aprehensión de a r m a s b lancas p roh ib idas , se ha ex t rañado 
cons iderablemente que hab i éndo la remit ido en consulta se 
h a y a a l te rado por los Alca ldes la sentencia , añad iéndo le 
á uno de dichos reos dosc ientos azotes cont ra todo lo 
procedente en d e r e c h o ; pues aun q u a n d o la Sala consi-
derase justo el aumento de la pena , no podia ignorar que 
de l >ia ántes h a b e r m a n d a d o fuese la causa por su orden; 
y por io mismo ha a c o r d a d o el Conse jo se p revenga á 
V . S. este cons iderab le r e p a r o , á fin de que noticiándolo 
a esa Sala del C r i m e n q u e d e e n t e r a d a d e ello y en ade-
lante no incurra en seme jan te f a l t a , p a r a c u y a enmienda 
en lo posible se ha d a d o la provis ion de auxü ja to r i a cor-
respondiente á los Alcaldes o rd ina r i o s de aquel la v i l la ." 

17. Si en la sentencia consu l t ada se h a c e mención de 
muchos reos q u e comet ieron un del i to , y en quanto á los 
unos pa rece aquella a r r e g l a d a y no en quanto á los oíros 
por es tar aquellos convictos y es tos so lamente indiciados 
ó por h a b e r p resenc iado los p r imeros de intento el hecho 
cooperando do losamente al deli to, y habe r se hal lado allí 
'os segundos mas po r casua l idad q u e po r mal ic ia ; puede 
el t r ibunal superior m a n d a r q u e en quan to á los unos se 
devuelva la causa pa ra su execuc ion , y que en quanto á 
los oíros venga por su o r d e n . Así lo ha p rac t icado mu-
chas veces la Sala de S e ñ o r e s Alca ldes , y con especiali-
dad en el rap to de una Monja , en q u e fueron condenados 
Justo de Baldivieso á pena capi ta l como rap to r y Mar í a 
Bustamente á la de azotes como e n c u b r i d o r a . En quanto 
al pr imero se devolvió la causa y e x e c u t ó la sentencia , y 
tocante ú la segunda se d e c r e t ó que viniese po r su órderi 
y se revocó 11 sentencia en la instancia de ape lac ión . 

18. Se ha introducido en los t r ibunales super iores la 
cos tumbre de mandar q u e la c a u s a rec ib ida en consul ta 
pase al Señor Fiscal, y en tonces si este, luego que la h a y a 
inspeccionado, advierte que se h a omitido alguna diligo!.-

«a* & & háSÜ 

d a esencial en la substanciación del proceso, que no se 
han hecho las p ruebas necesar ias , ó que la sentencia no 
está conforme con los méri tos del proceso ó las disposi-
ciones de d e r e c h o ; puede solicitar que se re tenga aquel 
eu el t r ibunal é in terponer la competente apelación pi-
diendo la revocación ó enmienda de la sentencia en lo 
que no le p a r e c i e s e jus ta .* 

19. No solo las Just icias o rd inar ias tienen que consul tar 
con los t r ibunales super iores las sentencias p ronunc iadas 
en causas cr iminales , sino que también por una prác t ica 
muy antigua la Sala de Alcaldes de Casa y Cor l e debe 
consultar con S. VI. ó mas bien, según lo que se p rac t ica 
en el dia y vamos á refer i r , comunicar le sus sentencias 
de muer te que no han de execu ta r se hasta sabe r su Rea l 
de terminación. Luego que la Sala impone á algún de-
l inqüente la pena capi ta l , el Alcaide ma^- moderno escribe 
y rubr ica la sentencia en el libro r e se rvado de Acuerdos., 
y con ar rég lo á 'e l la ex t iende en b o r r a d o r la consulta o 
noticia p a r a S . M. E l dias ¡guíente la lleva á la Sala en 
donde se lee, y es tando conforme la rubr i can todos los 
Jueces que han votado en la c a u s a . Es ta noticia c e r r a d a 
y con sobrescr i to pa ra el Seño r G o b e r n a d o r del Consejo 
se la lleva y entrega el de la Sala , p a r a que la remita á 
S. M. quien hab iéndola oido d i c e : quedo enterado: y así 
que se rec ibe la Rea l o r d e n con expres ión d e esto, se 
publ ica en Sala p lena , la qual manda s a c a r cert if icación 
de ella, por h a b e r de queda r se la original en la Escr iban ía 
de Gobierno, y que se ponga en la causa y dé cuenta er. 
la Sala donde se votó aque l la . En seguida el Esc r ibano 
de Gobie rno l lama al a l c a y d e de la cárcel para que ponga 
al sentenciado en capi l la , y da o rden p a r a que uno de los 
alguaciles de g u a r d a pase r e c a d o al C u r a ó Ten ien te de 
la par roquia de Santa Cruz , á fin de q u e se sirva concur-
ir á la cárce l y p r e p a r a r j un tamen te con el Capel lan de 
ella al pob re reo, pa ra que oiga la notificación fatal q u e 
va á hacérse le , con la posible resignación. En t r e tanto 
se t ras lada la sentencia del l ibro r e se rvado de Acuerdos 
al públ ico, y l levándole uno de los po r t e ros de es t rados 

• Casi todas las noticias respectivas á consultas se han tomado 
principalmente del Señor Matheu, de re crinnnali controv. 3. 



273 ' . 
j,> • tr. . *. 4 (ri 

de la Sala, b a x a a la cárce l el Alcalde mas moderno con 
toga y va ra a c o m p a ñ a d o del Esc r ibano de C á m a r a , tam-
bién mas moderno , y los qua t ro alguaciles que están de 
gua rda de Sala. Q u a n d o en t ra el Alcalde en la capilla 
d ice al reo que oiga la sentencia pronunciada por la Sala, 
y manda al E s c r i b a n o se la notifique. Es te la lee á la 
letra conc luyendo con las pa labras , y así le lo notifico. 
Después el Alcalde p regunta al reo. qué Sacerdotes quiere 
le asistan para su alivio y consuelo; y oída su respues ta sube 
á la Sala con el mismo acompañamien to con que b a x ó : 
hace p resen te en ella que el reo queda en capil la y se le 
ha notificado la s e n t e n c i a ; y escr ibe esto mismo de su 
puño en el l ibro de Acuerdos púb l ico á continuación de 
la sentencia. E n t o n c e s la Sala provee que se l lamen los 
Eclesiásticos que ha ped ido el reo, y que se le f ranqueen 
ó suministren todos los auxil ios regu la res y acos tumbra-
dos en tan t e r r ib les l ances ; é igualmente po r medio de 
uno de Jos alguaciles de gua rda pasa aviso á las Herman-
dades de P a z y C a r i d a d p a r a que pongan la tabli l la en 
•a pa r roqu ia de Santa C r u z y acompañen al reo hasta el 
patíbulo,}- despues de su muer t e el cadáver en su ent ierro . 

§. III —De la execucion de la sentencia. 

20. H a b i é n d o s e p a s a d o la sentencia en au tor idad de 
. osa juzgada , bien por no h a b e r s e interpuesto apelación 
de ella en el t iempo pref in ido en la ley. bien po r habe r l a 
confi rmado el Supe r io r en la segunda instancia, ó en con-
sulta, se debe á la m a y o r b r e v e d a d poner en execucion.* 
Sin embargo , hay caso en que , esta s iendo la pena de 
muer te , habrá de s u s p e n d e r s e : á s a b e r ; q u a n d o se h a v a 
impuesto aquel la á muger e m b a r a z a d a , c u y o pa r to ha de 
esperarse , pues si el hijo nacido, d ice una ley,+ no debe 
ser cast igado po r el y e r r o de su p a d r e , con mucha mayor 
razón no deberá ser lo por el de la m a d r e el h i jo que tenga 
en su vientre, a u n q u e se hubiese hecho p r e ñ a d a por evitar 
la pena . A d e m a s es m u y conforme á razón y al espíritu 
de la ley que se p rac t ique lo mismo, q u a n d o h a y a de su-
f r i r la muger e m b a r a z a d a o t ra p e n a corpora l y 'af l ic t iva , 

* Lzy 5 tit .27 Part . 3. \ La fin. tit. 31 P a n . 7. 

de que podr i a seguirse su m u e r t e : y aun deberá di latarse 
la execucion de ella hasta que convalezca de su pa r to , 
po rque con su debi l idad pudiera mor i r y ser mayor su 
castigo que su deli to. Pero cont ra la muger p reñada bien 
podrá fo rmarse y seguirse el proceso hasta p ronunc ia r la 
sentencia, pues así se infiere de la ley de Par t ida que solo 
m a n d a suspender la execucion. 

21. Los in té rpre tes expresan otros casos en que según 
opinan, deberá también suspenderse la execucion de h 
pena capital . Dicen que si el reo sentenciado tiene ob-
ligación de da r cuentas á otro por razón de a lguna ad-
ministración de bienes que hubiese estado á su cargo, y 
pide el dueño que las dé , se ha de suspender el castigo 
p a r a este efecto por un tiempo breve como por exemplo 
el de ocho dias. Dicen asimismo, omitiendo otros varios 
casos infundados , que si dicho reo tiene pendiente contra 
o t ro a lguna acusación verdadera sobre deli to grave , ha 
d e d i fer i r se la execucion hasta que la conc luya . Pero 
ni uno ni otro caso se apoya en ninguna ley 1 Ua l , y aunque 
el p r imero no está desnudo de razón, lo cont ra r io ha de 
decirse del segundo, y a porque podría d i la ta rse mucho 
t iempo la pena , y y a porque á un reo acusador podr ia 
substi tuir otro, ó un Promotor-Fiscal evitándose así iodo 
per ju ic io del púb l i co . 

22. Como el c r édu lo é ignorante vulgo a t r ibuye fácil-
m e n t e á mi lagro qualquier caso ex t raord inar io , y hay 
autores que piensan como el vulgo, haciendo despues con 
la publicación d e sus opiniones que el vulgo piense tam-
bién como e l los ; no debe causarnos maravilla hayan opi-
nado var ios i n t é r p r e t e s que ha de suspenderse hasta con-
sultar al Soberano , la pena capital del reo q u e no m u r i ó 
en el pat íbulo , por haberse roto los cordeles, ó haber caí-
do al t i empo de qu i ta r le la v i d a : como ni tampoco que 
crean muchas personas que por qualquiera de estas ú otras 
s eme jan te s casualidades queda indul tado un del inqüente . 
P e r o sin embargo el Gobernador q u e era de la Sala de 
Alca ldes en el año de 1650, debia de ser bastante ilus-
t r ado para no hacer el mayor aprecio de las preocupa-
ciones del pueblo ni de los ci tados in té rp re tes . Acon te -
ció en d icho año q u e al ahorcar á un famosís imo ladrón 
cayeron de la horca este y el ve rdugo , é incontinente 

i 
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acudieron m u c h o s C lé r igos y Rel ig iosos á quitar el reo 
diciendo : aquí de la iglesia, aquí del Papa; mas no obstan-
te los alguaciles y min i s t ros que acudieron, estorbaron 
se quitase al r e o , al q u e iban r e t i r ando para volver le á 
la cá rce l ; y no t ic ioso de e s t e lance el Seño r Gobernador 
«le la Sala m a n d ó q u e los M i n i s t r o s volviesen á poner 
i nmed ia t amen te e n execuc ion la sentencia , como mejor 
pudiera hacerse , a u n q u e hubiera de ser en la misma cár-
cel, y hubiese d e co lgarse despues el cadáver en el patí-
bulo. 

23. Con este m o t i v o no p o d e m o s m e n o s de r e fe r i r cir-
cuns t anc i adamen te en este lugar un suceso m u y notable 
y rec iente . E n la ciudad de Val ladol id y a ñ o ' d e 1602 
un Consejo de g u e r r a de Oficiales impuso la pena ordina-
ria d e horca p o r u n homic id io con robo á Mar i ano Coro-
nado soldado del R e g i m i e n t o de In fan te r í a de la Corona, 
uno de los de la g u a r n i c i ó n de dicha ciudad. Su f r ió eí: 

r eo la pena i m p u e s t a en la plaza m a y o r : se le q u i t ó del 
suplicio á m u y c o r t o rato de haber lo padecido según la 
cos tumbre obse rvada en la mi l ic ia , d iversa de la q ' -e ob-
serva la just icia R e a l , que n o p e r m i t e descolgar I. s cadá-
ve res hasta pasadas a lgunas h o r a s ; y se en t r egó á la H e r -
mandad de la C a r i d a d , que colocado en el f é r e t r o lo 
conduxo en s egu ida á la sala des t inada para ello y para 
celebrar sus j u n t a s . P e r o hab iendo en este sitio obser-
vado una m u g e r e n el que se creía cadáver , a lgún peque-
ño mov imien to ó señal d e v ida , l l amó la atención de 
todos los p r e sen t e s , y re i te rándose las mismas señales se 
d ivu lgó en b r eve la noticia de este acon tec imien to y se 
conmovió el p u e b l o exc l amando milagro, milagro. 

24. Sabedor d e es to el Seño r Don Mar i ano Alonso , 
nues t ro es t imado condisc ípu lo , G o b e r n a d o r que era en-
tonces de las Salas del C r i m e n de dicha Chanci l le r ía , y 
en la acrualidad d i g n o Alca lde d e Casa y Cor te , acudió 
p ron tamen te , á t i e m p o que la ju r i sd icc ión mi l i ta r , la Real 
y la Cofradía c o n t e n d í a n sobre á qual tocaba el conoci-
m i e n t o ó p ro tecc ión del reo. E n tan ex t raño caso, cuya 
resolución hacia m a s difícil la ausencia del Capi tan Ge-
nera l y P re s iden t e de la Chanci l le r ía , d ispuso p r u d e n t e -
men te el refer ido G o b e r n a d o r que la tropa y la jur i sd ic-
ción Real de a c u e r d o y con la me jo r a rmon ía resguardasen 

la persona del reo y la casa en que se hallaba, de la qual 
no bahía de r e m o v é r s e l e ; y que la Cof rad ía continuase 
exerc i tando su piadoso inst i tuto con suminis t rar al reo 
todos los auxil ios de que podia necesitar en semejante 
si tuación, como lo h izo en efecto, logrando que su loable 
caridad y e smero tuviesen el mas feliz éxi to. E n t r e 
tanto se dió aviso de lo acontecido al Capitan Genera l , 
quien se r e s t i tuyó inmedia tamente á Val ladol id , y por 
su mano se consul tó sobre el caso á S. M . 

25. A d e m a s de haberse hecho esta consulta la Cofradía 
despachó dos Dipu tados á la cor te para que implorasen 
del Soberano el pe rdón del reo , y e fec t ivamente S. M . le 
dec laró l ibre de la pena , mandando se res t i tuyese á su 
pueblo en el Obispado de Cuenca. 

26. E n cumpl imien to de esta o rden y a pe r fec tamente 
bueno el reo se le puso en camino acompañándole hasta 
cierta distencia el Capellan de su Reg imien to , y habién-
dole este dexado y res t i tu ídose á Val ladol id , lo hizo t am-
bién ocul tamente el indul tado ; pero habiéndole visto un 
h e r m a n o de la Cofradía y par t ic ipádolo á los demás, le 
r ep rehend ie ron y conduxe ron á una de sus casas, en don-
de se le obsequió con una buena c e n a ; mas habiendo sa-
bido que Coronado había vuel to á Valladolid con án imo 
dé mata r á una manceba ó novia que tenia, y á quien la 
cor te jaba, para lo qual les habia buscado aunque inút i l -
men te , se le r e p r e h e n d i ó de nuevo y por esto se a l teró 
en t é r m i n o s de a^boroiar la casa y »lar mot ivo para que se 
le pusiese en la cárce l . Dióse cuenta á S. M . de esta 
conducta tan ex t raña de Coronado, y se sirvió mandar 
se pusiese á disposición del Capi tan Genera l de Galicia, á 
quien se comunicó ó r d e u para que le hiciera trasladar á 
Pue r to -R ico , como se verificó. 

27. Durante lo re fe r ido .en vi r tud de o rden del Capi-
tan Genera l uno de los Alcaldes del Cr imen formó causa 
ál ve rdugo , por si el lance habia d imanado de impericia 
ó malicia s u y a : pero se le declaró inocente, ya en fuerza 
de una justificación de test gos presenciales del acto del 
suplicio, y ya porque en una Jun ta que se mandó tener 
de los mejores Méd icos y Cirujanos de Valladolid, con 
especialidad de los que habian asistido al reo desde su 
aparente resurrección, se resolvió como cosa segura que 
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¿quella iiabia p roven ido de haber estado en ei patibulo 
poco t iempo el reo, y j u n t a m e n t e de ser su const i tución 
tisica m u y fuer te y robusta , por lo que no se le pudo so-
tocar en te ramen te , ó qui tar le del todo la respiración. 

28. Da execucion de la sentencia, según va se ha di-
cho, ha de acelerarse todo lo posible. ' Mien t r a s mas 
p r o n t o sea el castigo, mas segura y firme en gran benefi-
cio de la sociedad será en la imaginación de los hombres 
la union de las dos ideas de delito y pena: mayor por 
cons iguiente el t emor de esta y mayor el odio á aquel, 
pues quanto m a y o r in te rva lo med ie e n t r e el delito y la 
pena, tanto m e n o r es el ho r ro r q u e la una inspira al otro, 
y m a y o r la compasion que excita del de l inquente . Po r 
otra pa r t e conv iene á este mismo que se abrevie el tér-
m . n o de su castigo, quando es po r cierto y de terminado 
t i empo , o que si es capital , se des t ie r ren de su fantasía 
las agi taciones y te r rores que ha de causarle. 

29 . As imi smo la execucion de la sentencia , como que 
es un acto publ ico , debe ser públ ica.* Las leves penales 
mas bien t .enen p resen te s á los que podrían del inquir que 
. os de l incuen tes para con t raponer en aquellos el temor 
- os a t ract ivos del v i c o Una ley pa t r i a t conc luye con 
c tas palabras. « E s. el ju iz io fuesse dado sobre a l g u í 
p l ey to de escarmiento de jus t ic ia de muer t e , ó de perdi-
mien to de m i e m b r o , d é v e s e luego cumpl i r de dia conce-
j e r a m e n t e ante los ornes, é non de noche á fur to Ca 1a 
just icia non tan solamente deve ser cumpl ida en los ornes 
por los ye r ros que fazen ; mas aun porque los que la vie-
ren , tomen ende miedo é escarmiento para g u a r d a n e de 
azer cosa porque merezcan recebi r o t ro tal " Y otra 

f £ ' - e ^ Í t S $ i P r Í . n C - p Í a - d C , G S t e m 0 d ° - " Pa lad inamente 
X e d e v a n é J U S , ' C I a ^ T ^ ^ — " ^ c h o porque devan m o r i r ; p o r q u e j o s otros que lo vieren é lo 

Alcalde o P r e g o n e r o an te las gen tes los ye r ro s porque 

^ S S S ^ á t T s a , t c r -do, deberifxccutarse en iòs pueblos d o n d ' t - C O n t r f a " -
ínmediatos á los p . ra ees d ' ^ n o b L j ^ ' c o m e t , e r o " . 6 mas 
Real cédula de 24 de Jmño dé ? r ¿ "" q U C SC P e T a r a r o n 

t La 5 tit. 27 l 'art . 3. * La fin. tit. 31. P a r t . f , 

l o s ma tan . "* Sin embargo, por varias consideraciones 
y mot ivos p rudentes que han concurr ido, .«e ha mandado 
algunas veces que se executase la sentencia de muer t e 
sec re tamente den t ro de la misma cárcel, para lo qual de-
be preceder o rden d e S . M . A cierto Religioso fo rmó 
la Sala causa en el año de 1643, se le degradó é impuso 
la pena de muer te , y habiendo hecho el Consejo una 
consulta par t icular al Soberano, se sirvió resolver que la 
just icia se hiciese dent ro de la misma cárcel, como lo 
par t ic ipó el Consejo á la Sala en 15 de Agosto de dicho 
año. E l cadáver se mandó en t regar á los Reí i ¡rosos de 
su Orden para dar le sepultura en su convento , lo qual hi-
cieron con el mismo secreto con que se executó la sen-
tencia. 

30. A la publ icidad de la sentencia de muer te y al es-
carmiento gene ra l contr ibuir ía sobremanera que se im-
pr imiese aquella con un breve ex t rac to de la causa v se 
vend ie ra a l púb l i co el dia de la execucion, pud iéndose 
emplea r su p roduc to en' beneficio de los pobres presos, ó 
dársele otro dest ino út i l . Muchas personas que por va-
rios motivos suelen no concurr i r á semejante espectáculo, 
leer ían no sin p rovecho tales relaciones que son mas du-
r a d e r a s . Es ta cos tumbre que babia y por ventura se 
conserva aun en F ranc ia , pa rec ió al Señor La rd i zaba l 
digna de adop ta r s e en E s p a ñ a , y nosotros quis iéramos 
verla adop tada desde luego. 

31. F ina lmente la pena se ha de cxecu ta r de tal mane-
r a por disposición de la ley que exci te en los espec tadore 
el m a y o r t e r ro r y escarmiento , al mismo tiempo que sea 
p a r a el reo lo ménos sensible y dolorosa que ser pueda . 
L a s penas se han establecido no p a r a vendarse de los 
del inquentes por los c r ímenes que han cometido, ó agra-
vios que h a y a n hecho á la sociedad y á sus individuos, 
sino pa ra que sirvan á otros de exemplo y de freno. L a s 
leyes cast igan sin ira ni rencor , pasiones "de que están li-
b res . á los infelices que han merecido ser víctima de sus 
s anc iones : las leyes compasivas y humanas quis ieran 

* « Todo Juiz que deve justizar algún malfechor, non lo deve 
facer en escuso; (á <scondidas) mas paladinamientre ante todos." 
Ley 7 tit. 4 lib. 7 del Fuero Juzeo. 



conseguir po r medio del pe rdón lo que no se puede lo-
grar sin t i látigo, el h ie r ro , el fuego y los suplicios. M L a 
humanidad , dice el doc to Pas tora l , insp i ró á los Egipcios 
a tu rd i r al del inqüente hac iéndole tomar un g rano de in-
cienso, y á los Judíos el embr i aga r l e antes J e da r l e la 
muer te , y el cubr i r su cabeza con un velo antes de llegar 
al lugar del suplicio. En Ingla ter ra , si el condenado pide 
un coche, nunca se le mega , y algunos gua rd ia s le acom-
p a ñ a n . El verdugo no se le a c e r c a sino en el momento 
preciso de qui tar le la v ida , y en q u a n t o es posible, se le 
excusan los horrores de su t r emenda d e s g r a c i a . El bo-
nete ó gor ro que c u b r e su c a b e z a , se le pone de modo 
que oculto su rostro. Aun los Negros de la Costa de Oro 
vendan los ojos del de l inqüente antes d e l levarle al su-
pl ic io." 

32 En el año de 1567 se d e t e r m i n ó d a r la comunion 
á los sentenciados á muer te , y en el d e 1569 tuvo princi-
pio el fo rmar para este fin capil la en las cárceles . Se 
acos tumbra d a r la comunion á los reos que están en ella, 
el dia antes de e x e c u t a r s e la sen tenc ia . 

33. l ' a ra evi tar los inconvenientes expe r imen tados po r 
h a b e r s e puesto varias veces juntos en una capil la dos ó 
tres reos sen tenc iados á muer te , m a n d ó el Seño r Don 
F e r n a n d o \ I q u e s i empre que ocu r r i e r a h a b e r á un mis-
mo tiempo dos ó mas r eos de p e n a cap i ta l , se pusiese á 
cada uno en pieza s e p a r a d a y á la d is tancia posible, d e 
manera que no pud ie ran verse ni o í rse p a r a r x c u s a r su 
turbación y otros inconven ien tes ; como también que no 
se permit iera en t r a r á ver los á ninguna persona que ' lo so-
licitase por cur ios idad .* 

34. Quando indulta el S o b e r a n o á a l^un r eo que está 
qn capil la , se comunica la I lea l o r d e n al Seño r P r e s i d e n t e 
ó G o b e r n a d o r del Conse jo , quien la par t i c ipa al de la 
Sala, como sucedió en 29 de M a y o de 1 756, en que por 
ce lebr idad del dia de San F e r n a n d o indul tó S . M. á un 
r e o ; y el Señor G o b e r n a d o r de la Sala a c o m p a ñ a d o de 
un Señor ^ I c a l d e le p r e p a r ó del modo que se había he-
c h o no otras ocasiones, p a r a que el gozo de la noticia no 

• F.st • resolución la participó á la Sala el Señor Gobernador 
del Consejo eo papel de 8dte Agosto de 1755. 

le causase algún grave accidente , providenciando se le 
^ Confortase, cuidase y pusiese en 1 • enfermar ía . Después 

de es t - suceso se han o f r e c i d o a lgunos otros semejantes 
en la Sala que como testigo ocular y de vista nos ha re-
ferido el actual Esc r ibano de C a m a r a y Gobierno de ella 
Don Ignacio Antonio Mar t ínez . 

35 Es cos tumbre saca r de la cárcel los reos sen encia-
Jos á muerte p a r a imponérsela despues que la Sala con-
cluye las tres horas de audiencia , y desde que salen de 
la cárcel , han de es tar en la Sa la d e Acuerdas los qua t ro 
Señores Alcaldes mas modernos y el S.enor 1 tseal has a 
que se h a y a exccu tado la sentencia, para p rov idenc ia r lo 
mas conveniente en qualquiera novedad que o c u r r a , y a 
tocante al reo , y a respect iva á algún insulto o t ropel ía 

C!°36.U P o r ' l a Sala de Alcaldes se halla dec re tado* que 
10= qua t ro Oficiales mayore s de las qua l ro escr ibanías de 
C á m a r a del C r i m e n salgan con los alguaciles de Cor le a 
las e j e c u c i o n e s de las sentencias de muer te q u e pronun-
cie la Sala in las causas que pasen por sus respect ivas 
e s c r i b a n í a s ; y los Esc r ibanos de N ú m e r o de Madrid tam-
bién han de sal ir pe rsona lmente á la exccucion de las pe -
nas capi ta les p ronunc iadas en las causas en que ac túen , 
sin poder n o m b r a r p a r a ello á ningún Oficial suyo. L o 
virtud de esta providencia a compañan á los ajust iciados los 
a l c a c i l e s de Cor t e con el Escr ibano Oficial de la Sala a 
quien cor responde , todos á cabal lo l levando en medio al 
r e o : de suer te que qua t ro alguaciles van delante, y otros 
quat ro y el Esc r ibano de t rás . Despues sigue la t ropa 
que también c o n c u r r e pa ra auxi l iar á la Justicia, á cuyo fin 
el Señor G o b e r n a d o r de la Sala pasa oficio a l Coman-

f J a n t e ó Xefe d e aquel la , pa ra que mande concur ran los 
soldados á la cárcel de cor te y al lugar riel suplicio á la 

! hora que se les seña le , para evi tar insultos. V executada 
la sentencia el E s c r i b a n o Oficial de la Sala pone un tes-

. t imonio. donde consta la hora en que salió el reo de a 
cárcel , el acompañamien to que llevó, la exrcucion de la 

f justicia, el h a b e r q u e d a d o el reo difunto na tura lmente , y 
| su cadáve r en el cadalso ó pat íbulo, y el pregón que a q u í se 
I 

• En 1 de Julio de 1647 y 12 de Octubre de 16 ti 

> 



ua go orden de la ba la p a r a que ninguna persona Je quite 
del suplicio sin su l i cenc ia : cuyo tes t imonióse hace pre-
sente a d ichos Señores Alcaldes mas modernos y Fiscal 
que se jun tan en la Sala de Acuerdos , y se entrega al mas 
ant iguo de aquel los pa ra que pase incontinenti á ponerle 
en manos del Señor G o b e r n a d o r del Consejo. 

3? . D e d iverso m o d o se e x e e m a la sentencia capitai 
en el nob.e que en el p l e b e y o : al pr imero se le da gar-
ro t e y al segundo se le a h o r c a : al p r imero se le saca en 
bestia de silla al cada l so y al segundo en bestia de ai-
ba rda , la qual puede tomarse á su dueño pa ra la execu 
cion pagandole el j o rna l , como no sea yegua de vientre 
de cas ta que no puede quitarse pa ra ningún servicio.* 

38. 1 or un oficio q u e de o r d e n de la Sala pone y pa-
sa el E s c r i b a n o de C á m a r a de Gobie rno de ella al 4 Í ¡ -

" ' f y o r de la villa, se le m a n d a que haga se pon J el 
cada l so o pa t íbulo y que es té pronto lo demás necesa-
rio pa ra a r r a s t r a r , desqua r t i za r . conduc i r y p o r n - los 
quar tos en los caminos Rea les , y demás p a r a j e s que se 
destinen y p revengan en las semencias . L a villa sati<-
í ace los gastos que se ocasionan en todos los instrumrn-
tos y cosas precisas p a r a la cxecucion de las sentencias . 

o j . La R e a l Arch i co f r ad í a de nuest ra Señora de la 
C a r i d a d del C a m p o del Rey , s i tuada en la iglesia par ro-
quia de Santa C r u z d e esta cor te , y f u n d a d a en el año 
de 1421 en t iempo de los S e ñ o r e s R e y e s Don J u a n el W 
y Dona M a n a de Aragón su esposa, tiene por su princi-
pal instituto el asistir á iodos los reos d e qua lquicra clase 
que sean.T y a q u a n d o les l levan al pat íbulo , va quando 
despues de qu i ta r d e é l los cadáve re s les dan sepul tura 

u l L Z 3
t " P " í 5 X l } ? • d e U S e ñ o r Elizondo Práct. 

umv for. toro. 1 pag. 31 r núm. 4 . - C o n motivo de lo ocurrido 
para la prisión de los reos dedos homicidios á quienes por razón 
de parentesco daban asrfo los vecinos del pueblo, está mandado 
que en casos semejantes se adopte el medio de q.lt- prendiendo 
y presentando al reo ó reos sus parientes tengan e. alivm de que 
no se Ies imponga pena denigrativa, á no ser que despues de su 
captura se escapen ó cometan otros delitos, y se tenea por con-
veniente lo contrario. 

ri;J;Iít.TbÍe¿L- ! , 'SIen
1

á !° s J** . y r e a s < l u e están en capilla, losln-
t h t Z l S c n 0 , r a s d e , l a s R e a l e s Asociaciones de caridad, como 
se na dicho en el cap. 6. 

eclesiástica, cu idando de que luego que entren en capi l la 
los que han de ser ajusticiados, se ponga en la puerta de 
la iglesia de Santa C r u z y lugar acos tumbrado !a tabilla, 
donde se hal lan escr i tas las indulgencias concedidas á los 
ajust iciados, y á las personas que les asisten y consuelan. 
* 40. L o s individuos de la h e r m a n d a d de nuestra Se-

ño ra de la Paz , sita en la misma iglesia d e Santa C r u z 
asisten también á los mismos actos en compañía de los, 
otros cof rades , y pasan á la capil la donde está el reo, y le 
rec iben y sientan po r he rmano de las dos co f rad ía s p a r a 
el goce de las indulgencias, p a r a cumplir po r él las pro-
mesas q u e tuviese hechas , m a n d a r ce l eb ra r las misas que 
pida en los santuar ios con quienes tenga par t icu lar devo-
ción, implora r su auxilio en tan rigoroso t rance , y satis-
f a c e r l a s deudas q u e dexe dec l a r adas , como no sean m u y 
quant iosas , en c u y o caso se paga pa r t e d e ellas. Ade-
mas, los he rmanos le visten la túnica de la c o f r a d í a con 
que fa l lece , le suminis t ran la v ianda que apetece , y am-
bas c o f r a d í a s p iden limosna po r todo Madr id pa ra ha -
c e r bien por su a lma , encargándose las c a x a s en aue se 
recoge , á los congregantes , cada uno de los qua íes va 
a c o m p a ñ a d o d e un S a c e r d o t e ; y á la hora de salir el r eo 
concur ren con las efigies de Chr i s to crucif icado y e n d o 
desde la cárcel en forma de procesión de lante del reo y 
acompañándole has ta el suplicio. Por la noche, precedi-
e n d o licencia d e la Sala vuelven en procesión las dos 
co f rad ía s , y luego que el exccutor de la justicia descuel-

• ga de la horca ó quita del cada l so el cadáve r , disponen se 
le amor t a j e con el hábito de San Franc isco , y se le l leva 
á e n t e r r a r con la decencia y a p a r a t o f ú n e b r e que suele 
hace r se con todos los ajust iciados, en la iglesia de San 
Millan, anexo de la par roquia l de San Jus to . 

41 . Mien t ra s los cadáveres pe rmanecen expuestos a l 
ji públ ico en el cadalso , no pueden sus par ien tes , amigos, ó 

b ienhechores p o n e r en él bayetas , blandones, n i o t r o a p a -
k r a to f ú n e b r e , sin que preceda licencia de la Sala, á quien 
* h a de pedi rse , como s iempre se ha hecho . 

42 . Q u a n d o se manda desquar t i za r los cadáveres de 
los a just ic iados p a r a poner los quar tos en los caminos, 
concur ren también por la noche los individuos de las co-
f r ad í a s y en t regan el cadáver el execu tor de la justicia, 
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quien te pone en aja c a r r o , j a c o m p a ñ a d o de alguaciles y 
Escr ibano Oficial de la Sala le c o n d u c e á los pa rages don-
do han de ponerse los quar los , d e todo lo qual pone el 
Esc r ibano testimonió* de que s e d a c u e n t a á la Seda y que 
se une á la causa . Ademas , los h e r m a n o s de la co f rad ía de 
la ¡Misericordia se exc rc i t an , en t re o t r a s o b r a s de caridad, 
en recoger los q u a r l o s de los a jus t i c iadas puestos en los ca-
minos p a r a durles sepul tura en el dia q u e está destinado 
por constitución, p r eced i endo l icencia de la S a l a ; y si-
empre que esta concep túa prec iso q u e se haga lo mismo, 
manda lo executen los individuos de las co f rad ías . 

4 3 . L a Sala t iene facu l t ades p a r a admit i r y despedir 
s iempre que convenga , al execu to r de la just icia , y man-
da r veni r á exece r su oficio á o t ro qua lqu ie ra d e los que 
hubiere en las c i u d a d e s del r e y no y parec iese mas á pro-
pósito, según s e hizo en el a ñ o de 1696, p r o v e y e n d o auto 
pa ra que el C i r u j a n o de la cárce l le reconociera y decla-
ra ra . si se ha l l aba sano y en disposición de d e s e m p e ñ a r su 
oficio. 

4 4 . S iempre q u e en otros pueblos donde no h a y exe-
cutor d e la just icia , ha sido prec iso e x e c u t a r la pena de 
muer te ú otras po r p a r t e de los Ayun tamien tos y Just ici-
as, se ha ocur r ido á la S.ala p id iendo permiso pa ra q u e el 
executor de l a just icia de M a d r i d sal iese á exe rce r su ofi-
cio, y se ha conced ido p r e c e d i e n d o obligación y fianza de 
los pueblos de l levar le y rest i tuir le con segur idad , lo qual 
se hace acompañádo le varios alguaci les . P e r o en la actu-
al idad debe pedi rse d i cha licencia al Seño r Pres idente ó 
Gobernador del Conse jo , y con esto se evila toda contien-
da sobre la conccsion de aque l la e n t r e la Sala y el Cor -
regidor de Madr id . 

45. Bas tan temente hemos h a b l a d o a c e r c a de la exccu-
cion de la pena c a p i t a l : sobre la de o t r a s penas menores 
poco hay que m e r e z c a dec i rse aqu í . Q u a n d o se conde-
nan á presidio los r e o s por c ier to t iempo á voluntad de 
los tr ibunales, ó con la r e se rva de no sa l i r s i n s u licencia, 
y necesitan estos de aquellos p a r a algunos fines dependi-
en te sde las mismas causas , d e b e n cumpl i r sus provisiones 
los Gobernadores de los pres id ios ; pe ro of rec iéndose nue-
vos motivos para ped i r ios reos, ó en los casos de indul-
tos ó conmutaciones par t icu la res , a u n q u e estás v a y a n por 
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la Cámara , ó provengan d i rec tamente del Soberano , con 
informes de quien le hubiese parec ido tomarlos, y por los 
motivos que hubiere tenido por conveniente, han de co-
municarse avisos á la via ó Consejo de G u e r r a , á fin de 
que por su pa r t e auxil ie, ó comunique sus ó rdenes á los 
Gobernadores de los presidios para la execucion. En 
los pr imeros casos d e b e cons tar á los Gobe rnado re s por 
los testimonios de las condenas que los reos aun dependí-
an de los t r ibunales que los habian condenado, y que con 
esta qual idad es taban en los pres id ios ; pero en los otros 
son absolutamente rematados , y por haberse pueslo en un 
todo á la disposición de la jur isdicción militar, solo esta 
puede soltarlos.* 

46 . Con ningún p re t ex to se han de conceder licencias 
á los presidiar ios , y los Comandan te s ó Xefcs de las pla-
zas han de poner el m a y o r cu idado en evi tar su deser -
ción, Los que deser ten de los presidios de Afr ica y del 
Cont inente , se han de e n v i a r á Puer io-Rico por otro tanto 
tiempo como el que se les impuso en sus condenas , y si algu-
nos fugitivos se ap rehend i e r en con licencias de los dichos 
Comandan te s ó Xefes de las plazas , presidios ó depar ta-< 
mentos, d e b e n remit i rse originales á S. M. pa ra que tome 
la providencia conveniente . ! 

4 7 , P ^ ' a evi tar que los reos vuelvan á su vida vagante 
con per juic io de los vasallos honrados , los Intendentes 
tres meses ántes d e d a r pasapor tes á los presidiar ios de 
a r sena les q u e cumplan el t iempo de sus condenas , deben 
pasa r al Seño r G o b e r n a d o r del Conse jo una noticia cir-
cuns tanc iada de los que estuviesen para cumplir , á fin de 
que exámine .s i h a y inconveniente en que se retiren á los 
pueblos de sus domicilios, y en este caso lo exponga á S. 
M. en el té rmino prescr ip to , pues loque los cumplidos han 
de queda r despedidos en el dia q u e se finalice el t iempo 
de sus condenas , med ian te á que este no puede recargárse-
les sin nuevo delito. A d e m a s las Just icias deben vigilar 
sobre la conducta de los que cumpl idas sus condenas en 
los presidios de a rsena les ó qualesquiera otros se resti-
tuyan á los pueblos de su nacimiento ó domicilio, cuidan-

• Real cédula de 9 de Enero de 1783 cap. 2. 
f Cédula cit. cap. 3. 
VOL I, flb 



do la rabien d e que sean vasallos út i les al estado dedicar 
d o s e a la agr icul tura ó á algún oficio.* 

4 8 . Los per ju ic ios q u e ' s e seguian de regresarse á los 
pueblos los mozos dest inados por sus excesos al servicio 
ue las a rmas , puesto que volvían á exci tarse las causas 
p o r q u e se les hab ía sentenciado, motivaron que se manda-
sen g u a r d a r las Rea l e s ó rdenes comunica-las porl a vía 
r e se rvada de la Gue r r a á los Capi tanes Genera les é In-
spectores , ! p a r a q u e no se les permitiese volverá los pue-
blos ni con licencia temporal ni absoluta hasta que hubi-
esen cumplido el t é rmino de su aplicación al servicio mi-
lita r.J 

49. L o s Jueces d e rematados , In tenden tes de mar ina 
y Comandan tes mi l i t a res de castillos ó presidios carecen 
absolutamente de facultades para conmuta r las penas im-
puestas por los Jueces , las quales deben cumplirse lite-
ra lmente , po r haber les confiado las leves la adminis t ra-
ción de jus t ic ia , s in embargo de qualqúiera práctica, cos-
tumbre , o p rov idenc ia que pueda haber en contrar io , por 
ser dichas conmutac iones una regalía pr ivat iva de la au-
toridad soberana.§]| 

50. F i n a l m e n t e , sobre la execucion de la pena de s a -
cras nada t enemos q u e hablar, puesto que por no hal-

larse en es tado de se rv i r , se ha comunicado á la Sala 
de Alcaldes, Chanci l le r ías y Audenc ia s que por ahora no 
se des t inen reos á ellas. 1" 

' Real cédula d e ? de Diciembre de 1786. 
t De 16 de Novembre 1767 y 15 del mismo mes de 1785. 
: Real cédula de 11 de Setiembre de 1788. 

% Real cédula de 6 de Diciembre de 1787 
Ü También para evitar en parte u l e s conmutaciones deben 

•os tribunales prevenir en las condenas de reos al exército ó ar-
nada, quales habran de sufrir en caso de ser inútiles nara este 

servicio, Real orden de 20 de Noviembre de 1800 P 

* Real órden de 30 de Diciembre de 1803. 
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C A P Í T U L O X . 

De las apelaciones y súplicas en las cansas criminales, y de los 
recursos extraordinarios en ellas al Soberano. 

§. .1 De las apelaciones. 

1. A u n q u e en nuest ras Par t idas y Recopi lación tene-
mos ' t í tu los De las alzadas y De las apelaciones," y en la-
segunda t í tulo as imismo De las suplicaciones,t casi no se 
t rata en ellos mas que de mater ias civiles, y m u y pocas 
de sus leyes hablan de las c r imina l e s ; pe ro sin embargo 
creemos que las regáis ó disposiciones generales respec-
t ivas á las p r i m e r a s deberán aplicarse á las segundas no 
habiendo ninguna resolución part icular acerca de estas, ni 
s iguiéndose n ingún inconvenien te de ello, m a y o r m e n t e 
q u a n d o algunas leyes de los ci tados ^ t u l o s hacen men-
ción de las causas civiles y cr iminales , y otras no hacen 
n inguna dis t inción ent re ellas. 

2. Si en los negocios civiles se admi te genera lmente la 
apelación, con mas ju s to motivo deberá admit i r se en los 
c r i m i n a l e s : si quando se vent i lan las facultades, los 
bienes , los in tereses pecuniar ios y aun tal vez los capr i -
chos de la van idad , se pe rmi t e un recurso ten út i l y ne-
cesario, con m a y o r razón habrá de permit i rse , q u a n d o se 
t rata del honor , de la fama, de la l ibertad y de la v ida de 
un c iudadano. As í que, no puede m é n o s de p a r e c e m o s 
cosa m u y ex t raña é inhumana que en varias leg is la-
ciones é in t é rp re tes se halle denegada la apelación en las 
causas cr iminales , con especialidad siendo graves . 

3. L a misma regla que en lo civil t i ene lugar e n lo 
c r i m i n a l : es á saber ; que gene ra lmen te hablando se ha 
de o to rga r la apelación y que ha denegarse solo en los 
casos exceptuados expresamente , no en las leyes extra-
ñas sino en las indígenas que pasamos á refer i r . 

4. Hal lamos la pr imera excepción en una ley de Pa r -
tida.:}: Dispone esta que los ladrones conocidos, los se-

* Son el 23 Pait. 3. y el 18 lib. 4. 
f Es el 19 lib. 4. 
} I„a 16tit. 23 Part 3. 



do la rabien d e que sean vasallos út i les al estado dedicar 
d o s e a la agr icul tura ó á algún oficio.* 

4 8 . Los per ju ic ios q u e ' s e seguian de regresarse á los 
pueblos los mozos dest inados por sus excesos al servicio 
uc las a rmas , puesto que volvían á exci tarse las causa* 
p o r q u e se les había sentenciado, motivaron que se manda-
sen g u a r d a r las Rea l e s ó rdenes comunicadas porl a vía 
r e se rvada de la Gue r r a á los Capi tanes Genera les é In-
spectores , ! p a r a q u e no se les permitiese volverá los pue-
blos ni con licencia temporal ni absoluta hasta que hubi-
esen cumplido el t é rmino de su aplicación al servicio mi-
lita r.J 

49. L o s Jueces d e rematados , In tenden tes de mar ina 
y Comandan tes mi l i t a res de castillos ó presidios carecen 
absolutamente de facultades para conmuta r las penas im-
puestas por los Jueces , las quales deben cumplirse lite-
ra lmente , po r haber les confiado las leves la adminis t ra-
ción de jus t ic ia , s in embargo de qualq'uiera práctica, cos-
tumbre , o p rov idenc ia que pueda haber en contrar io , por 
ser dichas conmutac iones una regalía pr ivat iva de la au-
toridad soberana.§]| 

50. F i n a l m e n t e , sobre la execucion de la pena de s a -
cras nada t enemos q u e hablar, puesto que por no hal-

larse en es tado de se rv i r , se ha comunicado á la Sala 
de Alcaldes, Chanci l le r ías y Audenc ia s que por ahora no 
se des t inen reos á ellas. 1" 

' Real cédula d e ? de Diciembre de 1786. 
t De 16 de Novembre 1767 y 15 del mismo mes de 1785. 
: Keal cédula de 11 de Setiembre de 1788. 

% Real cédula de 6 de Diciembre de 1787 
!l También para evitar en parte tales conmutaciones deben 

•os tribunales prevenir en las condenas de reos al exército ó ar-
nada. quales habran de sufrir en caso de ser inútiles nara este 

servicio, Keal orden de 20 de Noviembre de 1800 P 

* Real órden de 30 de Diciembre de 1803. 
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C A P Í T U L O X . 

De las apelaciones y súplicas en las cansas criminales, y de los 
recursos extraordinarios en ellas al Soberano. 

§. .1 De fas apelaciones. 

1. A u n q u e en nuest ras Par t idas y Recopi lación tene-
mos ' t í tu los De las alzadas y De las apelacionesy en la-
segunda t í tulo as imismo De las suplicaciones,t casi no se 
t rata en ellos mas que de mater ias civiles, y m u y pocas 
de sus leyes hablan de las c r imina l e s ; pe ro sin embargo 
creemos que las regáis ó disposiciones generales respec-
t ivas á las p r i m e r a s deberán aplicarse á las segundas no 
habiendo ninguna resolución part icular acerca de estas, ni 
s iguiéndose n ingún inconvenien te de ello, m a y o r m e n t e 
q u a n d o algunas leyes de los ci tados Quilos hacen men-
ción de las causas civiles y cr iminales , y otras no hacen 
n inguna dis t inción ent re ellas. 

2. Si en los negocios civiles se admi te genera lmente la 
apelación, con mas ju s to motivo deberá admit i r se en los 
c r i m i n a l e s : si quando se vent i lan las facultades, los 
bienes , los in tereses pecuniar ios y aun tal vez los capr i -
chos de la van idad , se pe rmi t e un recurso ten út i l y ne-
cesario, con m a y o r razón habrá de permit i rse , q u a n d o se 
t rata del honor , de la fama, de la l ibertad y de la v ida de 
un c iudadano. As í que, no puede m é n o s de p a r e c e m o s 
cosa m u y ex t raña é inhumana que en varias leg is la-
ciones é in t é rp re tes se halle denegada la apelación en las 
causas cr iminales , con especialidad siendo graves . 

3. L a misma regla que en lo civil t i ene lugar e n lo 
c r i m i n a l : es á saber ; que gene ra lmen te hablando se ha 
de o to rga r la apelación y que ha denegarse solo en los 
casos exceptuados expresamente , no en las leyes extra-
ñas sino en las indígenas que pasamos á refer i r . 

4. Hal lamos la pr imera excepción en una ley de Pa r -
tida.:}: Dispone esta que los ladrones conocidos, los se-

* Son el 23 Pait. 3. y el 18 lib. 4. 
f Es el 19 lib. 4. 
? La 16 tit. 23 Part 3. 



d.c.osos y sus caudillos, los forzadores , ó rap tores de las 
doncellas, vuelas o Rel ig iosas , los falsificadores de oro ó 
plata, de: moneda , o sel los del R e y , y los homicidas con 
>erbas, t raycion tí a levos ía , p robado que sea su delito 
bien por la d e p o s i c o n d e test igos fidedignos, bien por su 
e*nlesion hecha en j u i c i o e spon t áneamen te tí sin apremio 
a lguno sean castigados con las penas establecidas en las 
leyes, denegándoseles la apelación q u e in te rpongan dé l a 
sentencia, a tento á q u e los expresados c r ímenes son m u y 

s o c i e d a l " 7 3 1 S 0 b e r a U 0 ' y m U > ' P ^ ' J ^ i c i a l e ^ á la 

5. Mas sin embargo de la disposición de esta ley que 
veneramos como tal, y q u e observar íamos escrupulosa-
men te si nos hal lásemos d e s e m p e ñ a n d o el g r a v e minis -
terio de la jud ica tura , n o s será l ícito d e c i r que en todos 

m e n t T 5 l n ' a apelación, especial-
S?nn W s e h a ^ b a jus t i f i cado el c r imen con láconlé-

c T l , T 2 d d < l e s e d i c i - o n ó s i empre 
que la pronta exd« ,c ion d e la pena fuese p robab lemen te 
necesaria para sosegar le y e v i t a r un t r a s to rno tí un g rande 
mal en la repúbl ica N o se nos oculta la g ravedad de 
los mencionados del i tos , ni quanto impor ta su p ron to y 
severo cast igo; pero t a m p o c o se nos obscurece que pue-
den parecer y ser c o n d e n a d o s c o m o unos malhechores 
quienes no lo sean, por i gnoranc ia tí malicia de los J u e -
ces infer iores , por culpa ó falsedad de unos testigos re-
putados sin merecer lo p e r s o n a s fidedignas, tí po r las in-
trigas de algún acusador m a l in tencionado y a s tu to , cuyos 
v i c o s se hayan obscu rec ido en la p r imera instancia y 
puedan demonst ra rse en la s e g u n d a : tampoco se nos ob-
scurece que aunque un r e o haya confesado un del i to , po-
dra hacer pruebas que d i s m i n u y a n su culpa, tí que acre-
d i ten le impuso el J u e z una pena m a y o r que la merecida 
o la establecida po r la l e y . Q u a n t o mas atroces sean los 
cr ímenes , tanto mas s eve ra s deben ser las penas v tan to 
mayore s deberán ser los auxi l ios q u e se suminis t ren á los 
procesados para jus t i f icar su inocencia no s iendo delin-
quentes, puesto que son m u y graves los daños que pue-
den seguírseles. Sí los s en tenc iados fue ran s i empre re-
os y no se les impusiesen nunca otras penas que las pre-

scr iptas por el Sobe rano , en vano seria en tonces otorgar la 
apelación en n inguna especie de causas, g raves ó leves. 

6. Otra excepción t enemos en una ley Recop i lada 4 

que hablando y haciendo una hor renda pintura del peca-
d o nefando tí sodomía o rdena se proceda en este c r imen 
del mismo modo que en el de heregía tí lesa Mages tad 
así tocante á la p robanza como en todo lo otro, aunque na-
da dice e x p r e s a m e n t e acerca de admi t i r ó no la apela-
ción. 

7. Según el Santo Conci l io de T r e n t o t los Obispos co-
mo delegados de la silla apostólica t ienen tanta potestad 
en o rden á la visita de sus súbd i tos y á la corrección de 
sus cos tumbres q u e pueden resolver , executar y cast igar 
según las sanciones canónicas todo quanto les dicte su 
p rudenc ia como conducen t e á dichos fines, y n inguna 
queja , inhibic ión, ni apelación, aun quando se in te rpon-
ga para su San t idad , podrá imped i r ni suspender la exe-
cucion de sus mandatos ó providencias . 

8. E n nuestros i n t é rp re t e s hallamos que no debe ad-
mi t i r se la apelación en los del i tos notorios ; mas prescin-
d i endo del de recho R o m a n o q u e no debemos seguir , y 
del canónico que ha de observarse en los t r ibunales y ne-
gocios eclesiásticos, ú n i c a m e n t e se apoyan en una ley 
p a t r i a j q u e solo habla de un caso par t icular . Según el-
la el Rey Don Juan el II y otros antecesores suyos hicie-
ron merced á algunas personas de los bienes y oficios de 
otras que habian comet ido el feo c r imen de t raycion : 
pe ro como asegurasen a lgunas de ellas que estaban ino-
cen tes . se dispuso que compareciesen por sí mismos ante 
el Soberano , quien les mandar ía oír sumar iamente parí» 
que se les adminis t rase jus t ic ia , por no ser su voluntad 
que los tales reos perd iesen sus bienes y oficios, sin que 
p r i m e r a m e n t e se les oyese y venciese, ni sin que se 
guardase lo p reven ido en las leyes del r eyno , las quales 
mandaba se observaran , salvo en el caso que la t raycion 
ó maldad que hubiesen comet ido , fuera notoria y estu-
viera el Soberano bien cert if icado de ello. H e aquí de 
manif ies to que la ley habla de un caso especial y de unos 

• La 1 tit. 21 lib. 8. 
f Sess. 24 de Reformat. cap. 10. 
t La 3 tit. 18 lib. 8 de la Recop. 
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r eos q u e h a c e a l g u n o s s ig los d e x a r o n d e e x i s t i r ; y h e 
aqu í a s i m i s m o c o m o los c o m e n t a d o r e s s egún su loable 
c o s t u m b r e c o n v i r t i e r o n e n ley g e n e r a l la q u e solo era 
p a r t i c u l a r P o r o t ra p a r t e qu i en sepa las g r a n d e s d u d a s 
y d i f i cu l t ades q u e se han o f r e c i d o s o b r e la in te l igenc ia 
d e Jas voces injusticia notoria, n o e x t r a ñ a r á q u e t ambién 
se o f r e z c a n s o b r e qual sea ó n o d e l i t o no to r io . A s í pues 
a u n q u e se d i g a , con v e r d a d ó s in e l la , q u e los cr ímenes ' 
son n o t o r i o s , ha d e o t o r g a r s e la a p e l a c i ó n , y a p o r q u e no 
h a y l e y q u e d i s p o n g a lo c o n t r a r i o , y y a p o r ser lo mas 

9. T a m b i é n l e e m o s en n u e s t r o s i n t é r p r e t e s q u e en los 
casos d e H e r m a n d a d n o se o t o r g a la a p e l a c i ó n , y es cosa 
g r a c i o s a q u e se f u n d e n en una ley Recop i l ada * q u e 
m a n d a t odo lo c o n t r a r i o . T e n i é n d o s e en cons ide rac ión 
q u e m u c h a s v e c e s los q u e hab ían cometido robos y otros 
casos de Hermandad, p r o c u r b a n , p o r e v i t a r las penas m e -
r e c i d a s , f ac i l i t a r m u c h a s l a rgas d i l a c i o n e s v a l i é n d o s e , 
e n t r e o t r o s m e d i o s , d e a p e l a r y sup l i c a r pa ra d i f e r e n t e s 
J u e c e s b u r l á n d o s e así d e la j u r i s d i c c i ó n d e la H e r m a n d a d , 
s e m a n d o q u e e n las causas d e q u e c o n o c i e r a n los J u e c e s 

. e l , a > n o s e e n t r e m e t i e r a n en n i n g u n a m a n e r a o t r o s 
n i n g u n o s : q u e si los p r o c e s a d o s p o r los A l c a l d e s d e la 
H e r m a n d a d s e c r e y e s e n a g r a v i a d o s d e sus s e n t e n c i a s 
p u d i e s e n r e c l a m a r ó a p e l a r " s o l a m e n t e a n t e los de l 
n u e s t r o C o n s e j o d e las cosas d e la H e r m a n d a d , ó a n t e la 
- lunta G e n e r a l h a c i e n d o la d i cha r e c l a m a c i ó n y ape lac ión 
hasta d i e z d ías d e s p u e s d e la s e n t e n c i a d a d a , y o f r e c i é n -
d o s e p e r s o n a l m e n t e á la c á r é c e l d e los j u e c e s d e qu i en se 
q u e r e l l a , o d e los S u p e r i o r e s a n t e q u i e n r e c l a m a n : y 
m a n d a m o s q u e la s e n t e n c i a y d e c l a r a c i ó n q u e sobre es ta 
razón d i e r e n y o f r e c i e r e n los de l n u e s t r o C o n s e j o ó la 
d i cha J u n t a G e n e r a l , v a l a y sea firme; y si f u e r e conf i r -
m a t o r i a d e la p r i m e r a s e n t e n c i a , n o p u e d a del la ser m a s 
a p e l a d o ni s u p l i c a d o ni en v i s t a , ni en g r a d o d e r ev i s t a • 
p e r o si f u e s e n c o n t r a r i a s y d i f e r e n t e s ías d i c h a s s e n t e n -
cias , q u e en e s t e caso p u e d a s e r s u p l i c a d o d e la p r i m e r a 
«en tenc ia pa ra a n t e N o s , p o r q u e se r e v e a el p r o c e s o : y 
e n g r a d o d e r e v i s t a sea d e t e r m i n a d o p o r ios J u e c e s q u e 

* L a 9 tit 13 lib. 8 que es de ios Señores Reyes Católicos. 

N o s n o m b r a r e m o s , ó á q u i e n N o s lo c o m e t i e r e m o s por 
n u e s t r a espec ia l comis ion , y q u e d e la s en t enc i a p o r e s tos 
dada no a y a , ni p u e d a a v e r m a s g r a d o a l g u n o . 

10 Don V i c e n t e V i z c a í n o P é r e z en su P r a c t i c a d ice 
con la m a y o r g e n e r a l i d a d . ' . ' T a m p o c o a d m i t e a p e l a r o n 
el de l i to de l Ofic ia l , q u a n d o e s t e d e l i n q u i ó en el of icio, 
s i endo la s e n t e n c i a del J u e z p r o p i o baxo c u y a p i r i sd . c -
cion e x e r c e el o f i c i o . " Ci ta una l e y t q u e a d e m a s de 
h a b l a r ú n i c a m e n t e d e las p e n a s p e c u n i a r i a s q u e i m p o n g a n 
los J u e c e s d e R e s i d e n c i a a los A s i s t e n t e s , G o b e r n a d o r s e , 
ó C o r r e g i d o r e s y sus Of ic ia les , a d m i t e e x p r e s a m e n s e la 
ape lac ión d e aque l l as a u n q u e solo en el e f e c t o d e v o l u -

t í v o . J . . , , , • 
11. L a ape l ac ión en las causas c r i m i n a l e s se ha d e i n -

t e r p o n e r so lo d e las s e n t e n c i a s de f in i t i vas y d e las in t e r -
l o c u t o r i a s c u y o s a g r a v i o s no p u e d a n r e p a r a r s e po r a q u e -
l las. A s í q u e , los J u e c e s ó t r i b u n a l e s s u p e r i o r e s no d e -
b e n a d m i t i r las ape l ac iones in jus t a s ó f r i v o l a s q u e se 
i n t e r p o n g a n d e q u a l q u i e r a u t o ó m a n d a m i e n t o ; p u e s d e 
o t r a s u e r t e l o s r e o s d i l a ta r ían s o b r e m a n e r a las causas , los 
i n t e r e s a d o s en su p r o s e c u c i ó n y c o n c l u s i ó n las a b a n d o -
na r í an po r t e m o r , po r p o b r e z a , ó p o r e x c u s a r c r ec idos 
gas tos , y los de l i t o s q u e d a r í a n sin el m e r e c i d o cas t igo .§ 
3 12. Q u a n d o se i m p o n e p e n a s a n g r e en la s e n t e n c i a , 
n o so lo p o d r á a p e l a r d e el la el r e o , s i n o t a m b i é n un e x -
t r a ñ o p o r a m o r ó c o m p a s i o n q u e t e n g a d e é l , aun s in 
m o s t r a r p o d e r p a r a h a c e r l o ; si b ien el s e n t e n c i a d o d e b e 
a p r o b a r la ape lac ión , | | p o r q u e d e lo c o n t r a r i o s e n a n u l a y 

» Tom. 3 núm. 288. . 
+ La 17 tit. 7 lib. 3 de la Recop. El título es el de las Resi-

dencias y Jueces, y la lev es uno de los capítulos de Residencia 
que mandaron guardar Don Fernando y Doña Isabel en Sevilla 
el año de 1500 á 9 de Junio. 

+ N o hablamos mas extensamente de l ac i t . l ey 1/ , porque el 
cap. l de la R . al cédula de 7 de Noviembre de 1799 manda se ex-
i-iíse el juicio de residencia como perjudicial por el gran peligro 
su, hay de c orrupción en tos Jueces de ella, y porque estos son 
muy gravosos á los pueblos y á lo mismos residenciados sin uidi-
dad alguna, según lo ha acreditado la experiencia. 

Ley 10 tit. 7 lib. 2 de la Recop. 
¡i La lev citada después no expresa dentro de qué te rminóse 

lia de dar la aprobación ; pero los intérpretes dicen que lia de 
ser en el prefinido para apelar. • M 



podría llevarse á execucion la sentencia. Guando ñor 

SsgssítessááS 
n?r? f r epugnanc ia ante el mismo Juez núes 

§. II.—De las súplicas. 

del derecho canónico P o r t R ° ' , , a n a 0 « P Í « " » « 
súplica de las c Z Z l á Z i T ^ % M ^ * 
los capi tulantes de los C o r r J i L ? • C o , n s e . l ° c o n l ' a 
Esc r ibanos , í ni en fesÍS?^1 • n i 6 0 I a s v í s í t a s d e 

sus Señores ' M i b ^ h S & S ? ? " ? ^ P * " 0 ( l e 

Rela tores y d e n ^ S t 
perpe tua , suspensión de di S s n P t , T / ™ " 

14. E n la Phan«»!!! ' i ' p n a co»*poral.S 
darse ' e n l í S í ? fe^f ^ 
de Valladolid, se t iene ñ o r w ! „ „ 7 ' " t " e n ! a 

t res votos c o n f o r m é v s T h u h i S r h a b i e n d o 

di r en la Sala del O dor ma ' T d u e o r ú > > . " b a ^ deci-

-a s» «Sr-tásata 
' Ley 6 tit. 23 Par t . 3. 

üniv. fon toro. 4pág. 328 náin.10 S 'wondo Piáct. 

<ea providencia mandada executar y notificada, si aquel se 
halla en libertad.* 

16. El recurso de segunda suplicación no tiene absolu-
tamente lugar en las causas c r imina les ; ! como ni tampoco 
el de injusticia notoria , pues en los autos 6 y 7 tit. 20 lib. 
4 de la R e c o p . q u e le es tablecen, solo se comprehenden 
las causas civiles según una Rea l dec la rac ión , ! para la 
qual se tuvieron presentes los g raves per juicios que se ha-
bían seguido de admi t i r le en las causas cr iminales , por 
di latarse así la adminis tración de justicia, el castigo de los 
delitos y el exemplo de los malhechores . 

17. Los Promotores-Fiscales de las Just ic ias inferiores, 
y los Fiscales del C r i m e n en las Chanc i l l e r ías y Audien-
cias podrán en nuestro en tender , no cont ravin iendo á las 
reglas genera les de. derecho , ape la r ó supl icar de las sen-
tencias pronunciadas aun en las causas cr iminales en que 
se p roh ibe la apelación ó súpl ica á los reos, si por ven-
tura , como puede sucede r , se les absuelve injustamente, ó 
se les impone menor pena que la e s tab lec ida : y a po rque 
no tenemos ley que lo prohiba , pues por exemplo la 16 
cit. de Par t ida solo habla de la apelación que quieran in-
t e rpone r los delinquientes mencionados en ella : y a porque, 
según diximos, convendr ía que aun á estos se les otorga-
se ; y y a por no ser de c r ee r que los Promotores-Fiscales 
ó F isca les sean tan inhumanos que apelen ó supl iquen sin 
g raves causas , q u a n d o todos por compasion nos inclinamos 
mas bien á sa lvar los reos que á condenar les , mas bien á 
disminuirles la pena que á aumentárse la , por lo qual po-
dría conceptuar inútil el Leg is lador prohib i r á los refer idos 
la súpl ica ó apelación en los casos en que la denegaba á 
los sentenciados por odio á sus g r aves c r ímenes , c u y o mo-
tivo no versa en los Fiscales ni Promotores-Fiscales q u e 
no han del inquido y comparecen en juicio á nombre de la 
ley ó del púb l ico inocente y muy interesado en el escar-
miento de los reos . 

5- III.—De los recursos extraordinarios al Soberano. 

18. P a r a que nada nos quede por dec i r en o rden á las 

" Auto-acordado de las Salas ritl Crimen de 11 de Julio de 

• 

1 

1781. .-en Elizondo lug. cit. pág. 332 núm. 2. 
t Lev 11 tit. 20 lib. 4 de la Recop. 

• 3 i De 14 de Noviembre de 1758 



dil igencias q u e pueden o suelen p rac t i ca r se en los juicios 
cr iminales, conc lu i remos este capí tulo con h a b l a r d e los 
recursos ex t r ao rd ina r io s en ellos al Soberano , ext rac t -
ando un p á r r a f o * que t r ae sobre este pa r t i cu la r el Seño r 
¿dizondo. 

19. H e m o s dicho que debe conocerse del deli to donde 
se comet io ; mas en algunos casos ó los T r i b u n a l e s su-
p e n o r e s de l terr i tor io avocan á sí las causas , ó los mis-
mos S o b e r a n o s , exigiéndolo las c i rcuns tancias de ellas 
como en los c r ímenes de lesa Mages iad , c u y a a t roc idad 
debe ser cas t igada sin acepción de personas , y en los que 
cometen p o r razón de su oficio los Ministros de Just ic ia 
que s i empre son g raves y d e b e n cas t igarse vergonzosa-
men te p a r a in fundi r t e r ro r á los d e m á s . 

20. Pod r í amos re fer i r innumerables e x e m p l a r e s d e pro-
cesos subs tanc iados y de te rminados po r el R e y s o b r e cr í -
menes de t r a y c i o n y otros atrocísimos de que h a b l a n nues-
t ras historias de las monarqu ías de Cast i l la , L e ó n A r a r o n 
y N a v a r r a ; p e r o re fer i remos por t odos : que en el r ey -
nado de D o n Alonso XI de Cas t i l la p rocesado el C o n d e 
de O s o n o y convenc ido jud ic ia lmente de sus deli tos dio 
el R e y sen tenc ia dec la rándole t r a y d o r el año de 1328 en 
¿ o s de H u m o s : que en el a ñ o siguiente condenó á p e n a 
cap . ta l y conf isco sus bienes á algunos vecinos d e Soria 
que qu i t a ron la vida injustamente á G a r c i l a s o de la V e g a 
su C o n s e j e r o P r i v a d o y Mer ino m a y o r de Cast i l la : que 
en el ano de 1335 es tando el mismo Sobe rano sob re L e r -
ma p r o n u n c i o su sentencia contra cier tos C a b a l l e r o s de-
c larándoles t r a y d o r e s po r h a b e r en t r ado en la villa • y en 
fin que h a b i e n d o en 17 de Jul io d e 1339 el R e y de Mal-
lorca hecho homenage á Don Ped ro I V de Aragón, ' y re-
conocido t e n e r en feudo de honor su r e y n o é Islas de 
M e n o r c a e Ibiza , y los condados y t i e r ras de Rosel lon 
C e r d a m a , Conf lent , Valespi r y Co l i b r e ; m a n d ó no ob! 
s tante bat i r moneda contra el usage que prohib ía en Ca-
ta luña la l a b r a s e otro a lguno que el R e y , y así por este 
delito como p o r otros se citó al de Mal lorca pa ra que 
despues de vemtiseis días perentor ios que después se le 
p ro roga ron , s e presentase en la cor te d e Aragón, á j u s t i -

* E s e l 2 c aP- 6 P a r t - 1 totn. 5 de su P r á c t univ. fon 

ficarse, en c u y a vir tud subs tanciado eí p roceso en rebel-
d ía , el R e y en su sentencia pronunciada en el palacio 
Rea l de Barce lona á 21 de F e b r e r o de 1342 d e c l a r ó que 
los delitos del R e y de Mallorca e r an capi ta les , y dignos 
del seqüestro y confiscación de sus bienes. 

21. Aunque son muchos los beneficios que se siguen 
d e la ce ler idad de los castigos públicos, c r eemos sean ma-
y o r e s los que t r ae el permit i r y oir el S o b e r a n o las revi-
siones ex t raord inar ias y recursos hechos á su R e a l Pe r sona 
p a r a l ibertar al inocente de l aca l imidad de una pena gra-
ve, en la que p a r e c e tienen los Pr ínc ipes mas neces idad 
que en los negocios civiles d e dispensar á los opr imidos 
su protección, facili tándoles una revisión con la que dán-
dose nuevo mér i to al proceso, pueda t ena r lugar un jui-
cio mas consumado ó seguro, y a revocándose el an te r io r 
ó y a moderándose su pena , aunque el sen tenc iado se ha-
lle suf r iendo su castigo bien en presidio, bien en dest ierro , 
bien en otro lugar. 

2 2 . Del mismo modo hemos obse rvado en la prác t ica , 
ha tenido á bien S . M. m a n d a r u n a s veces que se abrev ien 
los términos rituales de ciertos y de te rminados procesos 
de que tenemos un e x e m p l a r r ec i en t e : otras que se proro-
guen ó dilaten aque l los : otras que se suspenda el curso de 
alguna causa hasta nueva resolución : otras que se cor te 
el proceso, qua lquiera que sea su e s t a d o : y o t ras final-
mente que las Salas consulten á S. M. las sentencias y 
esperen su sobe rana aprobación p a r a execu ta r l a s . Es tas 
grac ias suelen dispensarse , quando en los delitos por ra -
zón de su qual idad se juzga mas to lerable la indulgencia , 
y no á los homicidas alevosos, asesinos, l adrones qualifi-
cados y otros que merecen un castigo e x e m p l a r po r la 
a t roc idad de sus c r ímenes pa ra infundir h o r r o r á los de-
m a s c iudadanos . 

23. E n el t iempo que h a c e servimos la fiscalía de es ta 
Ühanci l ler ía , hemos visto varios Rea les decre tos pa ra que 
las revisiones ord inar ias en las causas cr iminales sean con 
las dos Salas del Cr imen y la asistencia del Señor Pre-
sidente. T a m b i é n hemos obse rvado que despues de ex-
ecutor iadas d ichas causas h a y a el R e y tenido á bien 
m a n d a r que actuel Xefe le informe sobre su méri to . Y 
en el dia habiendo hecho recurso al Señor G o b e r n a d o r 



del Consejo Conde d e C a m p o m á n e s el Ten ien te Coronel 
Don Miguel Abaldonado, G o b e r n a d o r de M é r i d a en la 
Orden de Santiago, c o n t r a las sen tenc ias de v i s ta -y re-
vista de ambas Sa las de l C r i m e n , en la causa revista por 
estas de óroen del R e y con asistencia del Seño r Presi-

,',e P ' 1 ' ' " S e ñ o r G o b e r n a d o r informe, mandando 
que mient ras se resolviese otra cosa, suspendie ra el tribu-
nal la execucion de sus sentencias en quan to á la exac-
ción de multas impues tas á aquel G o b e r n a d o r . 

24. Asimismo hemos visto en la Sala del C r i m e n que 
y a e j e c u t o r i a d a s las causas y aun hal lándose los reos sa-

t i s f a c i e n d o sus c o n d e n a s en los presidios fie Afr ica , ha con-
mutado el Soberano sus penas ó a b r e v i a d o el t iempo de 
ellas en virtud de r e c u r s o s ex t r ao rd ina r io s hechos á S. M. 
de que podrían r e f e r i r s e muchís imos e x e m p l a r e s . 

25. Finalmente , en p r u e b a d e que el R e y puede confiar 
la revisión e x t r a o r d i n a r i a de los p rocesos c r iminales ex-
ecutoriados aun d e s p u e s de mucho t iempo, á o t ro t r ibunal 
distinto de aquel que los j uzgó , es d e re fer i r q u e hab ién-
dose seguido en la Sa l a del C r i m e n de la Audiencia de 
Aragón causa sob re in jur ias á ins tancia de Don Alvaro 
de A y e r b e vecino d e la villa de T a u s t e , se de t e rminó y 
executorió en su f a v o r : que pasados algunos años por re-
curso ex t raord inar io d e l p rocesado al Señor Don Car los 
III se mandó llevar la c a u s a original á la Sala de ¿Alcaldes 
d e C a s a y Corte , y q u e esta consul tase su p a r e c e r á S. M.. 
y que habiéndose h e c h o así se revocaron en su vir tud l a ? 
sentencias de las S a l a s del C r i m e n de Z a r a g o z a . 

C A P Í T U L O X I . 

De los indultos o perdones, y de las visitas generales de cárceles. 

1. Que los indu l tos de los Soberanos en favor de los 
delinqüentes son una injust ic ia hecha al publ ico ó á la so-
ciedad : que el p r i m e r o ó uno de los mas principales de-
beres de "la sn'ietama es el cuidado mas vigi lante de de-
fender y conservar la segur idad pública y la t ranquil idad 

de los c iudadanos: que la clemencia contraria a tan sagrado 
deber lé jos de ser una v i r tud digna de este bello nombre 
es una debilidad del Gobierno ó una injusticia manifiesta, 
y que solo debe mostrarse un Soberano clemente no en 
mit igar ó suspender del todo el r igor de las leyes injustas 
y crueles sino en la corrección de ellas, ó en el estableci-
miento de otras jus tas y suaves: que cada gracia concedida 
á un reo es una derogación de la ley : que si la gracia es 
jus ta ó equi ta t iva , es la ley mala, y si la ley es buena, la 
gracia es un atentado contra la ley , por manera que en el 
p r imer caso es menes te r abolir la ley y en el segunde 
rehusar la grac ia : son las máximas de aquellos autores 
polít icos y en t re ellos de Fi langier i , que niegan á los So-
beranos su g r a n d e y pr ivat iva regalía de perdonar á los 
malhechores el castigo que habian de sufr ir por sus delitos. 

2 . M a s sin embargo no deben excluirse absolutamente 
los indultos y c lemencia del Pr inc ipe . E s t a vi r tud, que 
inclina al Soberano á la dulzura , y que es contraria á la 
crueldad ó exces ivo r igor , no á la justicia, de la qual no 
dista mucho , aunque la templa ó suav iza ; consiste en re-
mit i r en te ramente el castigo, quando lo permite el bien 
del estado, que es el g rande objeto de las penas, ó en mo-
derarlo, sino hay razones m u y poderosas que lo impidan. 
L a fragil idad humana que tan fáci lmente , nos hace faltar 
á nuestros deberes , y las freqiientísimas ocasiones de de-
l inquir que se nos presentan,{a han hecho necesar ia ; y si 
se ofrecen circunstancias en que perdonando se consiga 
tanta utilidad como cast igando, debe el Soberano usar ne-
cesariamente de su clemencia. Excerc i t ada esta, que es' 
la mas bella prerogat iva del t rono, dice un escri tor nuestro, 
con prudencia y sabiduría, puede producir admirables 
e fec tos ; y quando t iene peligro, es tan manifiesto que no 
puede ocultarse, s iendo también m u y fácil dist inguirla de 
la debil idad é impotencia . E n fin la clemencia es una 
regaba ó preeminenc ia feliz, útil y honorífica, en cuyo 
uso dir igido por una ilustrada justicia muestran los Sobe-
ranos el carácter de una bella alma. Kada has recibido 
mas grande de lu fortuna que el poder de conservar la vida, 
ni nada mejor de la naturaleza que la voluntad de exercerle, 
dixo Cicerón á César en su oracion por Ligar io para in-
clinarle á la clemencia. 

V o i . I . c c 



del Consejo ( onde d e C a m p o m á n e s el Ten ien te Coronel 
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Orden de Santiago, c o n t r a las sen tenc ias de v is ta-y re-
vista de ambas Sa las de l C r i m e n , en la causa revista por 
estas de ¿ roen del R e y con asistencia del Seño r Presi-

,',e P ' 1 ' ' " S e ñ o r G o b e r n a d o r informe, mandando 
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25. Finalmente , en p r u e b a d e que el R e y puede confiar 
la revisión e x t r a o r d i n a r i a de los p rocesos c r iminales ex-
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polít icos y en t re ellos de Fi langier i , que niegan á los So-
beranos su g r a n d e y pr ivat iva regalía de perdonar á los 
malhechores el castigo que habian de sufr ir por sus delitos. 

2 . M a s sin embargo no deben excluirse absolutamente 
los indultos y c lemencia del Pr ínc ipe . E s t a vi r tud, que 
inclina al Soberano á la dulzura , y que es contraria á la 
crueldad ó exces ivo r igor , no á la justicia, de la qual no 
dista mucho , aunque la templa ó suav iza ; consiste en re-
mit i r en te ramente el castigo, quando lo permite el bien 
del estado, que es el g rande objeto de las penas, ó en mo-
derarlo, sino hay razones m u y poderosas que lo impidan. 
L a fragil idad humana que tan fáci lmente , nos hace faltar 
á nuestros deberes , y las freqiientísimas ocasiones de de-
l inquir que se nos p resen tan , l a han hecho necesar ia ; y si 
se ofrecen circunstancias en que perdonando se consiga 
tanta utilidad como cast igando, debe el Soberano usar ne-
cesariamente de su clemencia. Excerc i t ada esta, que es' 
la mas bella prerogat iva del t rono, dice un escri tor nuestro, 
con prudencia y sabiduría, puede producir admirables 
e fec tos ; y quando t iene peligro, es tan manifiesto que no 
puede ocultarse, s iendo también m u y fácil dist inguirla de 
la debil idad é impotencia . E n fin la clemencia es una 
regalía ó preeminenc ia feliz, útil y honorífica, en cuyo 
uso dir igido por una ilustrada justicia muestran los Sobe-
ranos el carácter de una bella alma. Kada has recibido 
mas grande de lu fortuna que el poder de conservar la vida, 
ni nada mejor de la naturaleza que la voluntad de exercerle, 
dixo Cicerón á César en su oracion por Ligar io para in-
clinarle á la clemencia. 

V o i . I . c c 



3. ÍPor olía parte como aun tenemos por desgracia una 
legislación criminal defectuosa, una legislación criminal 
sembrada de las preocupaciones de muchos siglos y acom-
pañada de infinitos comentarios donde no pueden menos 
de hallarse varios errores, el buen uso que haga el Sobe-
rano de su piedad, enmendará muchos de los de las leyes 
y los Magistrados, puesto que según sean mas ó menos 
humanas las penas, y esté mas ó méños arreglado y expe-
dito el método de en juiciar y substanciar los procesos cri-
minales. es mas ó ménos necesaria la humanidad de los 
Príncipes, y son mas ó ménos útiles y deseables los per-
dones. Así que, no puede disputarse á los Sol)eranos la 
regalía de conmutar, minorar, ó perdonar las penas á los 
del inqiientes: regalía de que no pueden desprenderse, y 
que ningún vasallo podrá adquirir por costumbre, prescrip-
ción ó privilegio, aunque sí acostumbran delegarla para 
que en su Real nombre se concedan las gracias que se ex- • 
presen. 

4. E s tan antigua en nuestros Soberanos la regalía de 
perdonar á los delinqiientes, que la hallamos en nuestro' 
Fuero Juzgo y én una ley de Chindasuindo,* donde se 
habla de ella como de una cosa puesta anteriormente en 
'iso. " Q u a n d o Nos á Nos ruegan por algon orne que es 
culpado de dalgon pecado contra Nos, bien queremos oir 
a los que nos ruegan, é gardamos por responder de haber-
los mercet. E si algon orne fizo mal fecho algon contra 
morte del R e y , ó contra la tierra, non queremos que nen-
gono nos ruegue por é!os, mas si el P r ínc ipe los quisier» 
haber mercet por so voluntat, ó por Dios, fagalo con con-
seyo de los sacerdotes ó de los mayores de la cor te ." 

5. Los indultos que se conceden nuestros Soberanos, 
son generales ó particulares, y aquellos bien son para toda 
clase de reos fuera de los exceptuados de la gracia, bien 
para cierta clase como para los contrabandistas, deserto-
res, &c. Para la concesion de los indultos generales inter-
viene siempre causa justa, ó motivo plausible, como lo 
son entre otros el tr iunfo de alguna batalla muy señalada 
é importante, la exaltación del Soberano al trono, el ma-
trimonio del Rey ó Pr íncipe heredero, y el nacimiento 

' Es la 7 Üt. 1 lib. 6 

* m ~ » " ' 
4 _ a ' i r » ' 
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de. otro.* t Por tan justos motivos de felicidad pública 
nuestros Soberanos dexan caer la espada de que les había 
armado la justicia, y delinqiientes fugitivos que por sus-
traerse de las penas merecidas habían pasado á países ex-
trangeros, son llamados á su patria para oir en ella su 

• Ley 1 tit. 32 Part. 7. Señor Elizondo Práct. univ. for. tom. 6 
part. 2 cap. 14 núm. o. 

t Con motivo del nacimiento de los Señores Infantes Gemelos 
en 5 de Set iembre de 1783 se concedió un indulto que dice asi. 
" S i e n d r o tan propio del paternal amor del Key á sus vasallos 
dispensarles las gracias y mercedes que permitan la equidad y 
la justicia, y habiendo debido á la divina Providencia el impor-
tante beneficio y consuelo pa ra esta monarquía del feliz y dichoso 
pa r to de la Princesa nuestra Señora, dándo .1 luz dos robustos 
infantes, ha venido en conceder indulto general á todos los presos 
que se hallasen en las cárceles de Madrid y demás del reyno, 
que fuesen capaces de é l ; pero con la circunstancia de que no 
hayan de ser comprchendidos en este indidto los reos de crimen 
de l i s a Magestad , divina ó humana, de alevosía, de homicidio ĉ e 
Sacerdote, y el que no haya sido casual, ó en propia y justa de-
fensa ; y el delito de fabricar moneda falsa, el de incendiario, el 
de extracción de cosas prohibidas del reyno, el de blasfemia, el 
de sodomía, el de huerto , el de cohecho y el de bara ter ía , el de 
falsedad, el de resistencia á la Justicia, el de desafio y el de ma la 
versación de la Real Hacienda ; guardándose sin embargo á los 
contenidos en la Real pragmát ica de 19 de Setiembre de este año 
el indulto concedido por los artículos 35 y siguientes, b a x o las li-
mitaciones solas q u e c c m p r e h e n d e e l 4U, y mandando s e c o m p r e -
hendan en este indulto los delitos cometidos antes de su publica-
ción y no los posteriores, debiendo gozar de él los que esten presos 
en las cárceles, y los que están remitidos á presidio 6 arsenales 
que no extuviesen remitidos, ó en camino pa ra sus destinos, con 
tal que no hayan sido condenados por los delitos que quedan e x -
ceptuados, ni presos con p rueb is bastantes de t i los p a r a haber 
procedido á la cap tura , aunque no esten convencidos. Asimismo, 
usando de su Real benignidad ha venido et» ex tender este indulto 
pa ra los reos que están fugitivos, ausentes y rebeldes, señalándo-
les el término de t res inese-s á los que estuvieren dent ro de Es -
paña , y el de un año á los que se hal laren fuera de estos reynos, 
p a r a que puedan presentarse ante qualesquiera Justicias, las 
quales deberán da r cuenta á los tribunales donde pendieren su1-
causas, pa ra que se proc da á la declaración del indulto; y declara 
S. M . que los delitos, en que haya p .r te igraviada. aunque se 
hubiese procedido de oficio, no se conceda el indulto sin.que pre-
ceda la satisfacción ó el perdón de la pa r t e ; pe ro deberá valer 
este indulto por el Ínteres ó pena correspondiente al fisco, y aun 
al denunciador, excep to si al t i empo de la publicación estuviere 
ya pasada en juzgado la sentencia." 



perdón ; ai mismo tiempo que otros cerca de ser conducidos 
al suplicio han visto derribar el cadalso ó patíbulo en que 
iban á padecer una muerte vergonzosa. Mién t ras mayor 
ha sido el motivo de los subditos para alegrarse, mas han 
creido nuestros Monarcas deber extender el contento á 
todos, y aun á los que parecían ménos dignos de tener en 
él parte, 

6. N o se extienden los indultos á los delitos fu turos 
ni á los no mencionados, aunque quando no se expresa 
ninguno, han de entenderse todos comprehendidos fuera 
de los enormes y atroces, así como no mencionándose las 
personas se consideran eomprehendidas todas con la mis-
ma excepción.* Tampoco se extienden los indultos á los 
delitos que se hallan excluidos ele esta gracia en las leyes 
como la trayeion,.alevosía y muer te segura, qual s iempre 
deberá creerse, miént ras no se pruebe que se cometió en 
r iña: los delitos cometidos por personas á quienes el So-
berano haya perdonado antes otros, como no se haga 
mención de la pr imera gracia en la segunda, que de otra 
suerte no será válida: los delitos que sean casos cíe her-
mandad, sino es que se diga expresamente en las cartas 
que place al Soberano gocen los culpados del perdón, 
aunque hayan cometido el dicho caso ó casos de hermandad ; t 
la extracción de cosas prohibidas á potencias que esten en 
guerra con nosotros, el comercio vedado por pragmáticas 
y bandos,J la saca de moneda y el contrabando, cuyos 
géneros no han de resti tuirse al contrabandista indultado 
sin especial gracia para ello.§ 

7. E l Señor E!izondo| | citando á varios autores, men-
ciona como exceptuados del indulto otros delitos: á sa-
ber ; la blasfemia, la sodomía, el incendio doloso, el ho-
micidio de algún Clérigo, aunque el interesado en la 
ofensa la remita , el dar bofetadas á alguno y con especia-

* E s superfluo decir qué delitos deberán tenerse por exceptu-
ados del perdón, quando no se exceptúen ningunos en los indul-
tos, puesto que en todos se expresan las correspondientes excep-
ciones. 

f Leyes 1 y 4 tit. 18 P a r t . 3, y 1, 2 y 4 tit. 25 lib. 8 de la Re-
cop. 

X Leyes del tit. 18 lib. 6 de la Recop, 
§ Señor Elizondo lug. cit. núm, 12 
[I Lug. cit. nn. 14, 15, 16 y 17-

lidad á persona noble, á Sacerdote, Ministro y depen-
diente de justicia no perdonando el injuriado, el sacar la 
espada para her i r ó matar en las casas donde se hallan los 
Tr ibunales superiores del reyno , en los palacios de los 
Soberanos ó en sus Reales alcázares, la fábrica de moneda 
falsa, la usurpación de los pastos públicos, la destrucción 
de las heredades agenas cortando árboles de los montes 
comunes en perjuicio del público, el hurto ó robo, el co-
hecho <5 baratería, el cr imen de falsedad* y la resistencia 
á la Justicia. Pe ro los mas de estos delitos y de los men-
cionados anter iormente suelen exceptuarse en los mismos 
indultos, y respecto á los otros debemos atender, si me-
recen llamarse atroces, ó si se hallan exceptuados de 
aquellos en las leyes del reyno 

8. Los indultos, sean generales ó particulares, pues la 
ley no distingue, l ibertan á los delinqüentes de las penas 
corporales, infamatorias y pecuniarias, siempre que aun 
no se haya pronunciado la sentencia contra ellos, porque 
dada esta solo les eximen de las primeras, y no recuperan 
la fama, honra, ni bienes que perdieron por la sentencia, 
á no ser que en los indultos se diga expresamente que se 
les rest i tuya todo quanto les pertencia, ó que se les vu-
elve á su pr imer estado.t 

9. Según lo que leemos en muchos indultos,t se decla-
ran comprehendidos en ellos los crímenes cometidos an-
tes de su publicación y no los posteriores: deben gozar 
de los indultos los presos en las cárceles y los rematados 
á presidio ó arsenales que no se hallasen ya en camino 
para satisfacer sus condenas; como también los reos fugi-
t ivos ó ausentes y rebeldes, á quienes se prefine té rmino 
competente para que puedan presentarse ante qualesquiera 
Justicias, las quales deberán ponerlo en noticia de las Sa-
las criminales de su respectivo terri torio, á fin de que se 
procedá á la correspondiente declaración del indulto, 

10. Asimismo se suele declarar en los indultos que no 
se concede por delitos de que haya persona ofendida, sin 

* El Señor Don Alonso el Sabio dice en el proemio de l tit. 7 
P a r t .7 que una de las grandesmaldades que puede orne \ver en 
si, es fazer falsedad. 

+ Lev 2 tit. 32 Pa r t . 7. 
x Veanse los de 17 de Oc tubre de 1771 y demás posteriores. 



preceder perdón suyo, aun quando se proceda de oficio: 
de suer te que únicamente son válidos aquellos tocante á la 
pena correspondiente al fisco y aun al denunciador.* Así 
que regu la rmente se eSpresaen los indultos que se lleven 
á debido e f e d o en favor de los que se hallaren presos por 
acusación, s iempre que el interesado se separe de la que-
rella, para cuyo caso remite S. M . todas las penas así 
civiles como criminales, y manda q u e en ninguna t iempo 
pueda procedcrse dé oficio contra los reos por los críme-
nes perdonados, añadiéndose ó debiendo entenderse que 
con n ingún mot ivo se h a d e d e x a r de hacer just icia á los 
interesados. 

11. Quando se decretan los indultos, se practica expe-
dir por la Cámara la correspondiente Real cédula que 
pasa original al Señor Pres iden te ó Gobernador del Con-
sejo, quien nombra á conlinuacion de aquella dos Señores 
Min i s t ro s del Consejo y Cámara para examinar y declarar 
los reos que deben gozar del indulto. E l ' M i n i s t r o 
mas ant iguo pasa al Gobernador de la Sala el oficio sigu-
iente. " Para cumpl i r con la comision de indulto general 
hemos de concurr i r el I lus t r ís imo Señor Don N . y yo á 
¡a Sala de Alcaldes el dia tantos á la salida del Consejo. 
Par t ic ipólo á V. S. para que se sirva disponer lo conven- ' 

" " Mas por tal carta como esta non se entiende, que se pueda 
escusar de fazer derecho, por el fuero, á los que querella ovieren 
del. Cá el Rey non quita en tal carta como esta, si non tan sola-
mente la su justicia: nin otrosí, non es quito, si non de aquella 
cosa que señaladamente fuere nombrada en la carta, de que el 
Rey le perdona : é deve dezir en ella, si le perdona por ruego de 
alguno, d por servicio que aquel, 6 aquellos le avian fecho, á 
quien faze perdón. Lev 12 tit. 18 Part. 3. « Las cartas de 
perdón por las qual. s se quite el derecho de las partes que no pue-
dan acusar, m pedir los bienes que les son tomados, mandamos 
que no vaian, asi consigan efecto alguno, aunque por ellas las 
Justicias sean iphibidas; porque nuestra voluntad es, que, r.o em-
bargante las tales cartas, las nuestras Justicias hagan cumplimi-
ento de justicia a las partes; y que todavía se guarden las cartas 
según la forma de las leyes antiguas de nuestros reynos y en ios 
casos en ellos exceptos; y todavía es nuestra intención que no 
embargante las cartas sea temido de pagar y restituir todos qua-
¿esquier bienes que de fecho y contra derecho fueren tomados 
a qualesquK-r personas, y quanto á esto no aprovechen las dichas 
canas «e perdo». Ley 3 tit. 25 I b. 8 de la Rccop. que es de 
Don Enrique I V - n o a< 1462. 

lente, á fin de que por este mot ivo no se detenga el des-
pacho ordinario de la Sala, y de que se den todas las pro-
videncias acustumbradas. Dios guarde , &c. E l dia se-
ñalado concurren los dos Señores Minis t ros á la Sala, 
donde les están esperando para recibir les los quatro Al-
caldes mas modernos y el Fiscal en toga; y luego que 
entran los Ministros , sin quitarse las capas toman los 
principales asientos. E l Minis t ro mas ant iguo entrega 
la cédula original de indul to al Escr ibano de Gobierno 
de la Sala para que' la publique, y leída á la letra sube con 
ella á los estrados, la toma dicho Min is t ro , la pone sobre 
su cabeza, besa la Real firma y la da á su compañero , 
quien hace lo mismo y la devuelve al Escr ibano de Go-
bierno para que se archive en su escribanía. E n t o n c e s , 
formado el tr ibunal con los expresados Ministros , Alcal-
des y Fiscal , hacen relación los Relatores y Escr ibanos 

Iue hubiesen actuado en las causas, de qualquiera ju r i s -
iccion que sean, y ofreciéndose en alguna de aquellas 

duda notable acerca de estar ó no comprehendida en la 
gracia, ó habiendo discordia, se observa pasar una rela-
ción con un breve ex t rac to del proceso á manos del Se-
ño r Gobernador del Cófisejo. L a misma visita se repi te 
varias mañanas hasta que se finaliza, precediendo dar él • 
Min is t ro mas ant iguó el dia anter ior el correspondiente 
aviso por medio de un papel ó carta al Escr ibano de Go-
bierno de la Sala. 

12. En t r e los indultos es muy notable y no debe pasar-
se en silencio el indulto anual del Viérnes Santo. Nues-
tros Sobe ranos acos tumbran indul tar á dos reos de la cár-
cel de cor te y á uno de cada capital del r e y n o d o n d e h a y a 
Chanc i l l e r í a ó Audiencia , en el dia del V i e r n e s Santo al 
t iempo de a d o r a r la Santa Cruz . P a r a la concesion de 
este indulto anual escr ibe el Secre ta r io de la C á m a r a á 
los P res iden tes de las Chanc i l l e r í a s de Val ladol id y Gra -
nada , y á los Regen tes de las Audiencias del r eyno* al 
pr incipio de c a d a año una ca r ta del tenor siguiente. 

* Por Real decreto de 30 de Noviembre de 1800 deben presi-
dir las Chancillerías y Audiencias los Capitanes Generales de 
sus respectivas prov incias á excepción de la Audiencia de Ovie-
do que ha de estar presidida por un Regente. 



13. La C á m a r a ha a c o r d a d o que esa Chanci l le r ia (¿ 
Audiencia) pase á mis manos p a r a ios indultos del Viérnes 
Santode este año una causa original con su correspondiente 
ex t rac to que sea de r eo de homicidio, sin interesado por 
una par te que pida, ni por o t ra asesinato, robo, ú otro de 
aquellos cr ímenes feos y eno rmes indignos de pe rdón por 
sus circunstancias y en c u y o cast igo se interesa suma-
mente el públ ico. Po r lo tan to dispondrá V. S . remitír-
mela á la m a y o r b r e v e d a d p a r a d a r l e en t iempo oportuno 
el debido curso, av i sándome del rec ibo de es ta . Madrid, 
&c . 

14. El Señor Pres iden te (ó Regen t e ) pasa esta carta-
órden á la Sala del C r i m e n , quien manda t r ae r pa ra su 
inspección las causas en que c r e e concur ren las circuns-
tancia que se r equ ie ren , pa ra q u e S. M. pueda conceder 
el indulto, y la que elige, se e x t r a c t a por el Rela tor y se 
envia original con el ex t r ac to a l Secre ta r io de la Cámara . 
Este da cuenta de todas las causas que han remit ido las 
Chanci l le r ías v Audiencias , y los Señores de la C á m a r a 
remiten con ellas á S . M, su dictamen sobre si los delitos 
son ó no m e r e c e d o r e s de indulto, por medio de la Secre-
tar ía del D e s p a c h o Universa l de Grac ia y Jus t ic ia . Y> 

el dia del Viernes San to dos Cape l l anes de H o n o r sin 
sobrepell ices, a u n q u e con manteos y bonetes, llevan en 
una bande ja con los memor ia l e s de los reos c a p a c e s de 
exper imentar la Rea l c lemencia según el p a r e c e r de la 
Cámara , todas las d i c h a s causas a tadas con listones de 
color carmes í en demos t r ac ión de la sangre que der ra -
maron en los homicidios que comet ieron, y de la q u e ha-
bían de d e r r a m a r , si se e x e c u t a r a la pena m e r e c i d a ; y al 
t iempo de a d o r a r S. 1VI. la San ta C r u z pone su Rea l mano 
sobre las causas d i c i e n d o : Yo os perdono, porque Dios me 
perdone. 

15. H e c h a esta ce r emon ia se devuelven las causas á 
la Real Cámara , y su Secre ta r io remite el Rea l indulto-
de cada una al t r i buna l de d o n d e se ha remi t ido y en 
c u y a cárcel se halla p reso el reo , á quien en su virtud se 
pone en l ibertad. 

16. Alguna vez sue le S. M. c o n c e d e r l imitado el in-
dulto con mutando l a pena capi ta l en la de pres id io por 
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«1 tiempo que señala , conforme al dictámcn que le h a 
dado la C á m a r a . 

17. Ademas de los indultos que nuestros Soberanos 
suelen conceder por sí mismos, han delegado su s u p r e m a 
potestad en su Conse jo de Casti l la, y en todo el Acuerdo 
y Oidores de sus Rea les Chanc i l l e r ías y Audiencias, y 
del Conse jo de N a v a r r a dándoles facultad pa ra visitar en 
su Real nombre á todos los presos por la Rea l jur isdic-
ción ord inar ia que se hallen en las cárceles de los tribu-
nales respect ivos y en las de los pueblos situados den t ro 
de su terri torio, y poner en l ibertad ó ampl iar la carcc-
lerí i á aquellos de quienes se hará mención. Es tas visitas 
genera les se hacen en la v í spera de pascua de Nav idad , 
en la de Domingo de Ramos y en la de la pascua de 
Espír i tu Santo ó Pen tecós tes concur r iendo á ellas los 
Pres identes <5 Regen tes de los Consejos. Chanci l le r ías y 
Audiencias con todos los Conse je ros ú Oidores, y las Sa-
las del C r imen , unas y o t ras con todos sus Dependientes , 
y estando sentados todos en .el t r ibunal se l laman y pre-
sentan los reos que son de visita, en la forma que se re -
fer i rá despues. Es te es el único acto en que los Acuer-
dos y Oidores tienen facul tad pa ra conocer de las causas 
cr iminales en nombre del Soberano , á quien represen ta 
todo el Acuerdo. 

18. L a s facul tades de los Rea les Acuerdos en las visi-
tas genera les se c i rcunscr iben á d a r l iber tad, como se ha 
d icho, ó ampl ia r la c a r ce l e r í a á los que se hal lan presos 
po r la Rea l jur isdicción ord inar ia , no estándolo por los 
delitos que 6uele excep tua r S. J\1 - en sus indultos gene-
rales . y que se han m e n c i o n a d o ; pues no quer iendo per-
d o n a r aquellos en estos, no es de c r e e r que quiera dele-
gar m a y o r potestad en sus T r ibuna l e s supremos. 

19. El ceremonia l con que el Supremo Conse jo de 
Cast i l la hace sus visitas genera les en las cárceles de cor le 
y de villa de Madr id , que son por la m a ñ a n a , es el si-
guiente . 

20. F o r m a d o todo el Conse jo con su Señor Pres idente 
ó G o b e r n a d o r pasa á d ichas cárceles en la forma que des-
c r ibe Sa lazar ,* y luego que el Señor Pres iden te toca la 

• Noticias del Consejo folio 296 y siguientes donde trata de 
estos ceremoniales. 
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campanil la para que se gua rde silencio, d i c e : empiece la 
visita. Entonces el Alcalde de Cor t e mas moderno dice 
también en alta v o z : presos por el Rey nuestro Señor; y 
uno de los por te ros que tiene lista de" los presos que el 
Consejo puede visitar, r e s p o n d e : no los hay, y si hay al-

gunp, nóp¡¿, visita: c u y a respuesta indica que el tal preso 
lo está por delito de lesa Mages tad , ó por algún otro de 
aquellos en que la visita genera l no puede h a c e r ninguna 
grac ia . 

21. L a misma respues ta se d a tocante á los que se hal-
lan presos de o r d e n de otros Consejos , de la Jun ta de 
Obras y Bosques, de la del T a b a c o , de la del Comercio, 
Moneda y Minas, y d e m á s t r ibunales R e a l e s y eclesiás-
ticos que exerccn jurisdicción pr iv i leg iada ; pues el acto 
de visitar lo es de jur isdicción, y el Consejo está inhibido 
de conocer de las causas cr iminales per tenec ien tes á otros 
tr ibunales, por lo q u e quienes p rocu ran eximirse de la or-
dinaria, se imposibilitan de conseguir el alivio ó indulto 
que podrían ob tener en las visitas genera les . 

22. Después se siguen los presos de la jur isdicción or-
dinaria de la Sala , á quienes se les l lama uno por uno, se 
gun están escritos en el libro, y el por te ro responde al 
Conse jo : pide visita. Y puesto el reo á su presencia , no 
es tando la causa en sumar io se da cuenta en público, de-
cre ta el Consejo , el Alca lde mas moderno escr ibe la de-
terminación en el l ibro de Acuerdos, y así prosigue la 
visita hasta conclu i rse . Si los presos presentan algún 
pedimento, co r re sponde d a r cuenta de él al Esc r ibano de 
Camara del C r i m e n po r quien pasa la causa . 

23. P a r a visitar los presos c u y a s causas están en su-, 
mario, hace señal el Pres idente con la campani l la y 
manda despe ja r la Sala, y á puer ta c e r r a d a hallándose 
presentes los Esc r ibanos de C á m a r a y Re la to res del Con-
sejo, y los de la Sala se hace relación de las causas y el 
Consejo las de te rmina . Ademas , si alguno d e los presos 
por orden de otros t r ibunales presenta ped imento en la 
visita acordando lo la rgo de su prisión, falta de alimento, 
ú omisión en el cu rso de sus causas , p rovidencia el Señor 
Pres idente ó G o b e r n a d o r se haga r e c u e r d o y prevención 
al Juez ó tr ibunal en q u e pende la causa . 

24. Concluida la visita d e presos se levanta el Alcalde 

mas moderno , p ide el auto de pascuas al Consejo, y su 
Ministro mas antiguo le publica en esta f o r m a : " T o d o s 
los que se hallen presos en este Rea l cárcel por deudas 
que no d imanen de delitos ó casi v'elitos, puedan salir por 
término de quaren ta d ías d a n d o fianza de la haz ante 
Esc r ibano de Provincia ó N ú m e r o que sea dueño de su 
oficio y tenga d e s e m p e ñ a d a la t e r ce r a , pai te. Los que 
esten presos en sus casas , y los que tengan villa y a r ra -
ba les por cárcel , puedan también salir l ibremente por 
el mismo t é r m i n o : todo en honor de estas santas pas-
c u a s . " 

25. No concur r i endo el Señor Pres iden te ó Goberna-
dor publica el auto de pascuas el Ministro que sigue al 
mas antiguo, y despues se levanta el Consejo, le salen 
a c o m p a ñ a n d o hasta la cal le todos sus subal ternos y la^ 
Sala g u a r d a n d o todos su ant igüedad, y con acompañami-
ento de alguaciles y en la misma forma que pasó desde la 
posada del G o b e r n a d o r á la cárcel de cor te , se dir ige á la 
de villa. 

26. L o s Ten ien tes d e Cor reg idor esperan al Consejo á 
las puer tas de la cá rce l de villa, el Señor Fiscal de la 
Sa la y Alcaldes, según van llegando,-se forman en dos 
filas en el pór t ico de la cárcel para recibi t -al Consejo sin 
capas , con gor ra y v a r r a , los dos Tenien tes van de lante 
hasta la pue r t a d e la Sa la donde se h a c e la vista, los Al-
ca ldes acompañan hasta el final d e la esca le ra sin en t r a r 
en la p r imera pieza, y se re t i ran á sus 'casas , y el Señor 
Ministro que pres ide la Sala, queda incorporado con el 
Consejo y asiste á la visita; 

27. Los Señores Ministros se quitan las capas y to-
man las gor ras y el Señor Pres idente se siente pr imero 
y despues los Ministros por su an t igüedad. Los dos T e -
nientes se sientan también , sepa rados del Consejo y fue ra 
del es t rado , en asianto que se les pone al lado d e r e c h o 
del Conse jo con mesa de lante p a r a tener el l ibro d e j a 
visita y escr ib i r los decre tos . F o r m a d o el t r ibunal man-
d a el Señor Pres idente pr inc ip iar la visita, y el Ten i en t e 
mas moderno l lama los presos según las par t idas del li-
bro : el A l c a y d e les presenta , el Esc r ihano de N ú m e r o 
ante quien pasa la causa , hace relación de ella, y el Te-
niente sienta de su puño la determinación en el libro. F.s-
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lanado ia causa en su mar io se r e s e r v a p a r a h a c e r reía-, 
cion de ella á puerta c e r r a d a . 

28. También asiste á la visita gene ra l de ia cárcel de 
.villa el Escr ibano de C á m a r a mas moderno , quien debe 
da r cuenta de los ped imentos que p resen tan los presos, 
pues los Escribanos" de l N ú m e r o solo hacen relación de 
las causas que pasan p o r sus manos. Asimismo asisten 

v , s l t e e ' Abogado y P r o c u r a d o r de p o b r e s , y los dos 
Sacerdotes que cuidan del alivio de los presos. Concluí-
d a esta visita publica e l Señor M i n i s t r o ' m a s ant iguo del 
Consejo el auto de p a s c u a s en la misma forma que se, 
hace en l a - c£ce l de c o r t e , y l evan tado el C o n s e j o accom-
panan los Tenien tes á los Ministros has ta q u e toman Ios-
coches, y separados s e res t i tuyen á sus casas . 

29. [ uera de estas visitas o rd ina r i a s y anua le s de cár-
celes se hacen a lgunas e x t r a o r d i n a r i a s por o r d e n del So-
berano. y por justos y pa r t i cu la re s motivos que le asisten 
p a r a ello. En Rea l resolución de 8 de Se t i embre d e este 
año de 1804 que c o m u n i c ó á la Sa la de Alca ldes el Con-
sejo en 11 del mismo m e s p o r medio de un oficio de su 
Escr ibano de G o b i e r n o al Seño r G o b e r n a d o r de aquel la , 
se servid S. M. m a n d a r que el Conse jo y todos los tribu-
nales del reyno hic iesen visita de cárce les en uno de loá 
dias ile las rogativas q u e se e s t aban hac iendo , pa ra alivio 
de los pobres p r e sosy p a r a exc i ta r la miser icord ia del S.s-
ñ o r p a r a cop toda la m o n a r q u í a . Otra visita semejante 
de presos se hizo en el a ñ o de 1795 por el p lausible moti-
vo de la gaz «justada con F r a n c i a . 

3Q. Hab iendo h a b l a d o c o n i a convenien te extensión de 
los indultos que^conceden los S o b e r a n o s po r sí mismos, ó 
por medio tic sus T r i b u n a l e s supremos ya á los dr l in-
qüentes en genera l , y a á c ier ta class'e <Je r j l o s , resta, tra-
tar de Ips indultos p a r t i c u l a r e s en favor de uno ú otro • 
reo. Para indultar á a lguno es indispensable , cómo he-
mos dicho, el consent imiento d e la persona injur iar la , si 
la h a y ; pe ro si ¡a ut i l idad públ ica exige .el pe rdón de 
aquel , no es necesario el de es ta . Así que, en la remis-
ión de un delito debe rá tenerse en consideración la con-
ducta loable ó v i t upe rab l e de su au tor : si el c r imen pro-
vino del impulso de u n a pasión, ó de la dep ravac ión del 
corazon : si el d e ü n q ü e n t e es tan r e c o m e n d a b l e po r sus 
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vir tudes y talento que pueda p romete r se de él la pa t r ia 
brandes y singulares servicios :* si sus propios Jueces y 
muchos vecinos del pueblo de su res idencia que pueden 
test i f icar de sus r a ros méri tos , piden su perdón y la sus-
pensión po r esta vez de la ley que le c o n d e n a : si en una 
"palabra, el indulto léjos d e o f r ece r un incentivo a la mal-
dad ofrece un est ímulo á la v i r tud . D e estas causas , y de 
otras jus tas y g r aves q u e debemos r e se rva r al arbi t r io 
del Soberano , toma la C á m a r a el cor respondien te cono-
cimiento p id iendo los informes que t iene a bien, y oyen-
do después al Señor Fiscal , según acos tumbra hacer lo en 
las demás grac ias y en todo lo per tenec ien te al Rea l pa-
t rona to . í t , . . 

31 . Mas p a r a q u a n d o se o f r e z c a el caso, re fe r i remos 
individualmente las dil igencias que d e b e n prac t icarse en 
l a solicitud d e algún indulto de los que concede la Cáma-
r a en uso de sus facul tades . Se p r e s e n t a al Sobe rano un 
memoria l , en el que por la S e c r e t a r í a d e C á m a r a , l lamada 
vu lgarmente de estampilla, se pone este decreto : t e c h a 
en Madrid ó en tal Sitio, tantos de tantos . Al Goberna-
do r del Consejo . Es te lo l leva á la C á m a r a , y el Secre-
tar io de ella pone en él otro dec re to q u e d i c e : C á m a r a , 
tantos de tantos. T r a í g a s e la cu lpa original . Asi de-
c re t ado el memor ia l se en t rega r egu l a rmen te al ínterc-sa-

' • E n las historias Griega y Romana hallamos muchos exem-
plos de hombres célebres que debiéronla absolución de sus crí-
menes á sus importantes servicios hechos á la patria. 

+ Véase al Señor Eüzondolug.cit .num. 21. 
± N o osaremos nosotros decir con el Señor Elizondo {lug. cjf.) 

aue catre las referidas causas deben tenerse presentes la noble-
d d ,-eo v los méritos de sus antepasados. Acaso unas mis-

roas maldades ; no deben reputarse mas atroces en las personas 
ilustres que en'las de baxa esfera, creciendo la a t r o c i d a d ¿ pro-
porción de la calidad y brillante situación de los sugetos? \ por 
la misma razón ¡ no deberá ser mayor el treno P a r a c f n t e " e r a 

las primeras é impedir en quanto sea posiole que denigre 6 de-
s h o j e n en cierto modo su estado y calidad, aunque siempre de-
ba tenerse en consideración que una misma pena será mayor 6 
menor?conforme sea la condicion del delinqüente ? Según el uso 
constante de los pueblos antiguos y el de los Chinos¡en la actu-
alidad debe hacerse diferencia entre dos culpados pa™ a g » v a r 
la pena delque hace mayor papel en la sociedad, por ser su mal 
exem pío mas péügro«o. 

V.OU I. «> d 
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do ó su P r o c u r a d o r , 'él qual le p resen ta en la S a l a d e Al-
caldes con un pedimento, donde se h a c e una corta rela-
ción de la causa y se pide el cumplimiento de lo resuelto 
por la C á m a r a , ó pase de los autos originales. Dase cu-
enta en la Sa la adonde cor responde , y dec re ta que se 
ponga con los antecedentes y que pase a l Fiscal, quien 
responde, ó b ien contradiciendo el indulto, ó.bien que no 
se le of rece r e p a r o en su conces ion ; y dada cuenta otra 
vez en la Sala acuerda se pase la causa á la Cámara con 
certificación á la letra del memor ia l , de los decretos de 
S. M., C á m a r a y Sala, y de la respues ta fiscal, porque el 
origina] se q u e d a en la Sala subs t i tuyendo á la causa, que 
lia de l levar en persona el E s c r i b a n o de C á m a r a en cuya 
escr ibanía pende , y ent regar en mano propia al Oficial 

• m a y o r de la Sec re ta r í a de la C á m a r a , en d o n d e regular-
mente se da cuen ta por Rela tor . Si se concede el indul-
to, se queda allí a rch ivada la causa , y denegándose se de-
vuelve á la Sala con oficio del Sec r e t a r i o p a r a el Señor 
G o b e r n a d o r de ella. 

32. T a m b i é n h a y otro caso pa r t i cu la r en q u e puede y 
aun debe el S o b e r a n o condonar la pena d e un delito. Si 
todo un pueblo , ó un gran n ú m e r o de c iudadanos lo co - ' 
mete, exige el bien del estado q u e solo se castigue con" 
todo el r igor de la l ey á los que fueron c a l z a s y reos 
pr incipales , y que suspenda "su seve r idad respecto á los 
demás p a r a no c a u s a r un per ju ic io notable á la poblacion, 
:ii de consiguiente á la agricul tura , a r tes y comercio, y 
p a r a evi tar un de r ramamien to de sangre que ofrecer ía un 
terr ible espectáculo y causaría h o r r o r á la human idad . 

33. E s cosa m u y freqüente m o d e r a r m u c h o las penas 
¡»rescriptas en las leyes á 'os p e r p e t r a d o r e s d e ciertos de-
litos graves r e m i t i e n d o el agravio la pe rsona i n t e r e seda ; 
pe ro nosotros, c r eemos que es ta solo puede en todos casos 
renunc ia r la satisfacción de los pe r ju ic ios que se le hay- 1 

an ocasionado, pues siendo el fin de la ley no la vengan-
za sino la e mienda del ' ie l inqüente . y él p o n e r un fre-
no á los que querr iau imitarle, seria un e r r o r y una in-
justicia pr ivar al público de un e sca rmien to útil y al 
Monarca de un derecho inseparable de su soberan ía . E s 
va rdad que una ley de Part ida* cuya d ispos ic ión hemos 
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expuesto en o t ro lugar,* favorece la impunidad de ,1o* 
malhechores haciendo del pe rdón del ofendido un apre-
cio que no se debe h a c e r ; mas t ambién es cierto que 
aquella ley se halla derogada por o t ra de la Recopi lacioni 
cuyas son estas palabras d ignas de t ras ladarse aquí . 
« P o r quanto somos informados que a lgunos han quer ido 
poner duda £ dificultad, si en los deli tos en que se p ro -
cede á instancia y acusación d e p a r t e , av iendo pe rdón de 
la cicha par te se puede imponer pena c o r p o r a l ; declara-
mos que aunque aya perdón de par te , s iendo el del i to y 
persona de calidad que ju s t amen te pueda ser condenado 
en pena corpora l , sea y pueda ser puesta la dicha p e n a 
de servicio de galeras po r el t i empo , y que según la cali-
dad d e la persona y del caso paresciere que se puede po-
n e r . " A u n q u e esta l ey se contrae ó l imita en su final á 
la pena de galeras, quizá porque la duda q u e dio mot ivo 
á ella, r e c a y ó sobre aquel castigo, las expres iones an te-
r io res manif iestan bas tan temente que la remis ión de l 
o fend ido no debe excusar al reo n ingún cast igo corporal 
á que se h a y a hecho acreedor . P o r tanto, los Jueces , c i e -
gos execu to res de las leyes , no han de ser m é u o s seve-
r o s que ellas con los de l inqüentes que hayan ob ten ido 
el perdón de los in jur iados . 

34. Con m u c h a m a y o r razón debemos hacer un abso-
luto desprec io del perdo-: ó indul to que los Jueces al t iem-
po de rec ib i r sus7 confesiones á los reos, ofrezcan á estos 
por el descubr imiento de sus c ó m p l i c e s : abuso que por 
desgracia vemos m i c h a s veces : que autoriza y consagra 
l a t r a v e i o n : que por lo regular s i rve al .delinquen te mas 
perverso para burlarse del r igor de la ley ; y que le jos d e 
ser opo r tuno para lograrse el fin de los Jueces puüde pro-
duci r contrar ios efectos. Suele creerse que int imidará á 
muchos hombres perversos y les re t raerá por ven tu ra de 
cometer algún grave c r imen , en que es necesaria la in-
tervención de muchas personas, el recelo de que alguna 
descubra á sus cómpl ices por ob tener el pe rdón , sacrifi-
cándoles v i lmen te á su segur idad ; mas po r el contrar io 
es de t emer que tan l isonjera esperanza s i rva de es t ímulo 
á cada uno de los malvados concibiendo ántes de llegar á 

* Cap. 2. núm. 14. t La 10 tit. 24 lib.8 



;'a execueion de su abominable empresa el pe rverso inter;, 
to de delatarles, luego que le pareciese p r ó x i m o el descu-
br imiento de los r e o s : po r manera que esperando hallar 
cada uno en la delación su segu ro re fug io , se debil i tarán 
considerablemente en la imaginación de todos las doloro-
u s y terr ib les sensaciones de la pena fu tu ra . 

35. " E n muchos paises se ha c re ído , dice Pas tore t , 
que el bien públ ico autor izaba el pe rdón d e ! culpado que 
des cubriese su cr imen y sus cómplices . L u i s X I no se 
con ten tó con of recer la i m p u n i d a d á los reveladores de 
las conspirac iones t ramadas cont ra é l , s ino que los decla-
raba dignos de remuneración. L u i s X V p r o m e t i ó también 
•a exenc ión de la pena y una recompensa pecuniar ia á los 
monederos falsos, ó negociadores de moneda falsa que hubie-
sen revelado sus complices antes de ser procesados." 

36. " ; E s pues cier to, p ro s igue el m i smo autor , q u e el 
bien púb l ico autoriza s eme jan te s delaciones? Y ¿ e s t e 
bien púb l ico exige la r e compensa d e un c r i m e n ? L a ra-
zón y la l ey ¿ pueden da r a l g ú n c réd i to al h o m b r e q u e 
as ha ul t ra jado ? ¿ Deben el las servi rse nunca de med ios 

culpables? ¿ P u e d e ser b u e n a una legislación s in t ene r se 
en ella un g rande respeto á las cos tumbres ? Y no creáis 
tampoco d isminui r así el n ú m e r o de los deli tos. L o s 
malvados t ienen también sug v i r t u d e s d imanadas del te-
m o r y la necesidad como la discreción y la vigilancia. 
L a t rayc ion es á sus ojos u n a maldad, v si ellos t ienen 
derecho para despreciar á o t ros , los malos des t t ' e -"w 
los de la to res . " S*B®> 

A P É N D I C E P R I M E R O . 

A ESTA S E C C I O N . 

Uel modo de substanciar y determinar lus causas contra los. 
reos ausentes. . 

1. Hab iendo habla do hasta aquí de todos los t rámi tes 
y diligencias del juicio c r imina l fu lminado cont ra los reos 
presos ó presentes , no p o d e m o s d ispensarnos de exponer 
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en este apénd ice el orden du substanciación q u e se ob-
serva en el mismo juicio s iguiéndose en rebeldía ó contra 
los reos ausentes. 

2. E n este part icular f u e m u y moderada , ó por mejor 
dec i r , m u y jus ta , la legislación Romana , y por el contra 
r io son injustas y crueles las legislaciones modernas. L a 
p r i m e r a castigaba al de l inqüente r ebe lde solo c o m o rebel-
de p r ivándo le de sus bienes sin propasarse á otras penas 
m a y o r e s ; pe ro las segundas , no de o t ro modo que si la 
f u s a fuese una prueba p lena del del i to , y el no p resen-
tarse un r eo l lamándosele merec iese tan to castigo como 
una culpa bien just i f icada, según han osado decir muchos 
in t é rp re t e s , le califican reo po r su desobediencia, fu lmi-
nan contra él las penas que han establecido, mandándo-
las executar e n su estatua, y sino comparece den t ro de 
c ier to t i empo despues de la sentencia , se t iene esta por 
pasada en autor idad de cosa j u z g a d a , y de consiguiente 
e l supuesto reo se halla imposibi l i tado de defenderse , 
p i e rde sus bienes que se le v e n d e n públ icamente , á él y 
su familia se les cubre para s i e m p r e de ignominia , y aun 
en algunos paises en cier tos casos se concede á todos los 
c iudadanos el derecho de matar le , señalando ademas una 
talla sobre su cabeza, para que si la compasion, le pe r -
dona , no le pe rdone la codicia. 

3. Sin embargo nuest ra legislación dista tanto de se-
mejan te injust icia y c rue ldad , que como d i remos des-
pues , o y e al reo sobre las penas corporales en qualquiera 
t i empo que se presente . U n ¡nocente , si t eme verse per-
seguido por el poderoso brazo de la jus t ic ia , puede tomar 
el par t ido de la fuga , ya po r una inconsiderada y excesi-
v a t imidez hija de un t e m p e r a m e n t o débi l , ó de a lguna 
prevenc ión que afecte su á n i m o : y po r considerar que 
aun la mas acrisolada inocencia se halla e x p u e s t a á mil in-
comodidades , t ropeliás y vexaciones , p rovengan estas de 
los vicios anexos al s is tema cr iminal que rija, ó de la ar-
bi t rar iedad, encono y malicia de los que desempeñan -el 
del icado minis ter io de la j ud ica tu ra , y d e sus codiciosos 
é insensibles subalternos. E n estas circunstancias suele 
mi ra rse la fuga como un recurso conveniente para evi tar 
los fatales golpes de los p r imeros y acalorades procedi-
mien tos del ze lo públ ico , y n*ra buscar acaso en ella una 



;'a execucion de su abominable empresa el pe rverso inter;, 
to de delatarles, luego que le pareciese p r ó x i m o el descu-
br imiento de los r e o s : po r manera que esperando hallar 
cada uno en la delación su segu ro re fug io , se debil i tarán 
considerablemente en la imaginación de todos las doloro-
sas y terr ib les sensaciones de la pena fu tu ra . 

35. " E n muchos paises se ha c re ído , dice Pas tore t , 
que el bien públ ico autor izaba el pe rdón d e ! culpado que 
des cubriese su cr imen y sus cómplices . L u i s X I no se 
con ten tó con of recer la i m p u n i d a d á los reveladores de 
las conspirac iones t ramadas cont ra é l , s ino que los decla-
raba dignos de remuneración. L u i s X V p r o m e t i ó también 
•a exénc ion de la pena y una recompensa pecuniar ia á los 
monederos falsos, ó negociadores de moneda falsa que hubie-
sen revelado sus complices antes de ser procesados." 

36. " ¿Es pues cier to, p ro s igue el m i smo autor , q u e el 
bien púb l ico autoriza s eme jan te s delaciones? Y ¿ e s t e 
bien púb l ico exige la r e compensa d e un c r i m e n ? L a ra-
zón y la l ey ¿ pueden da r a l g ú n c réd i to al h o m b r e q u e 
as ha ul t ra jado ? ¿ Deben el las servi rse nunca de med ios 

culpables? ¿ P u e d e ser b u e n a una legislación s in t ene r se 
en ella un g rande respeto á las cos tumbres ? Y no creáis 
tampoco d isminui r así el n ú m e r o de los deli tos. L o s 
malvados t ienen también sug v i r t u d e s d imanadas del te-
m o r y la necesidad como la discreción y la vigi lancia . 
L a t rayc ion es á sus ojos u n a maldad, v si ellos t ienen 
derecho para despreciar á o t ros , los malos des t t ' e -"w 
los de la to res . " S*B®> 

A P É N D I C E P R I M E R O . 

A ESTA S E C C I O N . 

Uel modo de substanciar y determinar tas causas contra los. 
reos ausentes. . 

1. Hab iendo habla do hasta aquí de todos los t rámi tes 
y diligencias del juicio c r imina l fu lminado cont ra los reos 
presos ó presentes , no p o d e m o s d ispensarnos de exponer 
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en este apénd ice el orden d a substanciación q u e se ob-
serva en el mismo juicio s iguiéndose en rebeldía ó contri; 
los reos ausentes, 

2 . E n este part icular f u e m u y moderada , ó por mejor 
dec i r , m u y jus ta , la legislación Romana , y por el contra 
r io son injustas y crueles las legislaciones modernas. L a 
p r i m e r a castigaba al de l inqüente r ebe lde solo c o m o rebel-
de p r ivándo le de sus bienes sin propasarse á otras penas 
m a y o r e s ; pe ro las segundas , no de o t ro modo que si la 
fuga fuese una prueba p lena del del i to , y el no p resen-
tarse un r eo l lamándosele merec iese tan to castigo como 
una culpa bien just i f icada, según han osado decir muchos 
in t é rp re t e s , le califican reo po r su desobediencia, fu lmi-
nan contra él las penas que han establecido, mandándo-
las executar e n su estatua, y sino comparece den t ro de 
c ier to t i empo despues de la sentencia , se t iene esta por 
pasada en autor idad de cosa j u z g a d a , y de consiguiente 
e l supuesto reo se halla imposibi l i tado de defenderse , 
p i e rde sus bienes que se le v e n d e n públ icamente , á él y 
su familia se les cubre para s i e m p r e de ignominia , y aun 
en algunos paises en cier tos casos se concede á todos los 
c iudadanos el derecho de matar le , señalando ademas una 
talla sobre su cabeza, para que si la compasion, le pe r -
dona , no le pe rdone la codicia. 

3. Sin embargo nuest ra legislación dista tanto de se-
mejan te injust icia y c rue ldad , que como d i remos des-
pues , o y e al reo sobre las penas corporales en qualquiera 
t i empo que se presente . U n ¡nocente , si t eme verse per-
seguido por el poderoso brazo de la jus t ic ia , puede tomar 
el par t ido de la fuga , ya po r una inconsiderada y excesi-
v a t imidez hija de un t e m p e r a m e n t o débi l , ó de a lguna 
prevenc ión que afecte su á n i m o : y po r considerar que 
aun la mas acrisolada inocencia se halla e x p u e s t a á mil in-
comodidades , t ropeliás y vexaciones , p rovengan estas de 
los vicios anexos al s is tema cr iminal que rija, ó de la ar-
bi t rar iedad, encono y malicia de los que desempeñan -el 
del icado minis ter io de la j ud ica tu ra , y d e sus codiciosos 
é insensibles subalternos. E n estas circunstancias suele 
mi ra rse la fuga como un recurso conveniente para evi tar 
los fatales golpes de los p r imeros y acalorades procedi-
mien tos del ze lo públ ico , y n*ra buscar acaso en ella una 



tregua o plazo en que se proporcionen los medios de de 
¡ensa, de que tal vez no podría hacerse uso en las prime 
ras diligencias de un proceso. 

4. Mas para hacerla apología de nuestras leyes tocante 
a la substanciación de las causas contra los reos fugitivos' 
basta exponerla, como desde luego la vamos á exponer . 

5 Si quien resulta reo en un delito, no pudiese ser ase-
gurado, por mas diligencias que se hubiesen hecho y re-
quisitorias que se hayan despachado; para que no se re-
tarde la causa con detr imento del público y de los intere-
sados, si por ventura los hubiere, y para que si hubiese 
algunos delinqüentes presos por el mismo cr imen, se pro-
nuncie contra todos á un t iempo la sen tenc ia ; despues 
de seqüestrarle sus bienes por exigirlo la culpa, sin prece-
der ningún pregón, se ha de llamar al reo ausente, dán-
do,e tres pregones y fixándose tres edictos, uno en cada 
nueve días, esté dentro ó fuera de la júi d i c c i ó n , y haci-
éndolo notificar en su casa, si la tuviese.* E n cada edic-
to se han de expresar la acusación puesta contra el reo 
profligo, el delito que la motivó, los términos que han 
corrido, los pregones q u e se han dado V las rebeldías que 
se han acusado: todo esto á fin de qne 'comparezca á de-
fenderse. Los edictos han de fixaise en el sitio mas 
publico ó acostumbrado del lugar del ju ic io v del de la 
perpetración del delito despachándose "para ello requisi-
torias. Mas si por ventura se teme que llamando por 
edictos y pregones a algún ausente que al principio de la 
causa resulte ser reo, no se ha de lograr su prisión, ó no 
podra hacerce alguna justifica ción importante , deben sus-
penderse por entonces dichos edictos y pregones, puesto 
que pueden darse y ponerse en qualquiera estado de la 
causa, aunque se haya recibido á prueba con los presen-
tes. L o mismo se ha de decir habiendo otra justa causa 
para la tal suspensión. 

6. Si los Jueces que conociesen contra los reos ausen-
tes, fueren Alcaldes de Casa y Corle, ó P e s q u i s i d o r 
nombrados por el R e y , los emplazamientos y pregones 
han de ser en nueve dias, uno en cada tres, y aun en 
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r i 0 , <P e ,á c a d a P r e 5 0 n y edicto p receda un auto, 

que se ^ f e * s i -

menos tiempo, según sean las causas, no habiéndose de 
acusar mas que una sola rebeldía y esta en el úl t imo de 
dichos nueve dias : bien se proceda por delitos cometidos 
dentro de la corte y su rastro, bien por otros cometidos 
fuera de eslos, siempre que conozcan de ellos dichos Al-
caldes de Corte por comision del Sobrano, ó por otro 
título.* Fúndase sin duda esta excepción ya en la mayor 
dignidad de los referidos Jueces, ya en que por lo regular 
conocen de crímenes muy graves y en que el castigo es 
muy urgente. 

7. Si á los treinta dias de haberse hecho el embargo 
de los bienes del ausente no comparece, y son tales que 
no se pueden conservar sin deteriorarse, los ha de sacar 
el Juez á públ ica subasta haciéndolos pregonar tres días, 
y rematar en el último pregón y á favor de quien mas 
diese por ellos, ehya,cantidad se ha de entregar, á dispo-
sición del Juez, al mismo, depositario que los tuvo, aun-
que sobre e m p u n t o se ha de estar á la costumbre q u e 
hubiese en cada tribunal. 

S. Sino se presentase el reo al primer plazo, despues 
de acusársele la rebeldía se le ha de condenar en la pen;< 
del desprez que son 60 maravedís, qualqüiera que sea el 
delito. Si comparece en el segundo plazo, se le oirá pa-
gando ef desprez y las costas, y si dentro de aquel no se 
presenta ante la Justicia ó en ía cárcel, acusándosele la 
segunda rebeldía y siendo el delito que se persigue, digno 
de muer te , se l e b a de imponer la pena del homecillo que 
es de 600 maravedises. Si acude el reo dentro del tercer 
plazo, se le dará (audiencia satisfaciendo dichas dos penas 
y las costas; si bien no teniendo con que pagarlas se le 
admitirá en qualquier t iempo, y si prueba, no haber com-
parecido por algún impedimento suficiente, deben resti-
tuírsele las expresadas penas y costas. 

9. Del desprez y homecillo puede .decirse lo mismo 
que de todas las penas pecuniarias establecidas en nues-
tras leyes ant iguas : esto e s : que han pasado á ser arbi-
trarias' y mayores por precisión, pues habiéndose dismi-
nuido sobremanera el valor de la moneda, de nada serviría 
el imponerlas. ¿ No seria cosa ridicula que en la actuali- ( 

v Leyes 7 tit. 6 lib. 2 y 3 al fin tit. 10 lib. 4 de la Recop. 
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Jad se i m p ú t e s e una p e n a de m é n o s d e un real de p i a » 

r,TìÌ° '! e ti d e s p r e z ' ò d e 3 5 r e a l e s y maravedises qual Io se la del homeei l lo ? 
IO N o pareciendo el reo en el t e rce r plazo ha de acu-

sársele la tercera rebeldía , p r o v e y e n d o que se le p o n - a 
acusación en forma, c o m o si estuviese presente , y man-
dandosele que responda á ella den t ro de t res dial . Sino 
pareciese en este t é r m i n o , se le acusa otra rebeldía , se 
iene el p lcyto por concluso, y se rec ibé á prueba por el 

t e r m i n o que se le h u b i e r e señalado, aunque no ha de ex-
ceder del que prefinen las leyes para las causas civiles. 

11. -Notificado el au to á de prueba en es t rados por el 
reo ausen te , y al acusador ó Fiscal , si le hubiese, han .le 
rat mearse ^ c o n t i n e n t i los test igos de la sumaria , y ser 
abonados los que d e e l los se hubiesen ausentado ó muer to ; 
y evacuada esta cbhgencia toma los autos el acusador 
quien presenta in te r roga tor io con las p regun tas que juzg¿ 
convenientes, y se examinan ú su tenor n u e v o s 4 t e s í i g o í 
Si se s iguiere la causa d e oficio, puede también el Juez , 
para m a y o r just i f icación d e esta, examina r á las persona 

1 e C Í r 8 o b r e — , sin omi t i r al 
m i smo t iempo nada para p o n e r de manif ies to la inocencia 

acusador.5 ' ™ " ^ C U l p a d ° ' a u n ' ! " a n d o h a F a 

12. Si se procede á u n mi smo t i empo cont ra reos pre-

2 S ¡ ¡ T ' " S ' r P a r a q U G n ° S e a m e n e s t e r f l " e 1 « test i , 
g ratificados en fa causa de. los p r i m e r o s se vuelvan á 
ratificar en la de los segundos , se estila q.,e e s t a n d o reci-
bida a prueba la de aquel los y no la de estos, vaya pidien-
do el acusador o Fisca p ró rogas del t è r m i n i ,le la prueba 
de los reos presentes has ta que se reciba á ella la de los 

q U e S e f X C P a s a r l a p r imera Sin hacer n inguna 
diligencia, y que despues se pida, se abra el t é r m i n o de 
nuevo, o que Je abra el J u e z , si es de oficio.Ja causa. 
VilZl ìrmm-° P ^ o b a t o r i o P ¡ c 'e el interesado ó 
F w c d se haga publ icación de probanzas, de cuya solici-
tud se da traslado al a u s e n t e ; y s iendo la causa de oficio 
provee el Juez un auto m a n d a n d o que med ian t e haberse 
concluido el t e rmino de p rueba y deberse hace r publ ica-
ción de probanzas, se d e t raslado al reo pa ra q u e den t ro 
d e tercero día alegue s o b r e aquella, si t up ie re q u e a legar 

As imismo manda l lamar los autos con lo q u e d ixere ó 

n ° Í 4 . H a b i é n d o s notif icado en estrados qualquiera de 
dichos dos autos y hab iendo cor r ido los t res dias conce-
didos al reo para contradeci r la publicación de probanzas , 
si hay in teresado, acusa la rebe ld ía y p ide que se haga 
aquella, como así se manda , y lo manda el J u e z e n la 
causa de oficio, para tachar y a legar de bien p robado e n 
el t é r m i n o de t res dias. 

15. Not i f icado el auto en es t rados y al acusador, toma 
este los autos, alega de b ien p robado y conc luye pa ra 
sentencia dif ini t iva, de que se d a traslado al reo, y pasa-
dos los t res dias, en que no se i nc luye el de la notifica-
c ión , se le acusa la rebe ld ía , se p ide se haya el p l ey to 
po r concluso para todos, y con vista de autos se da po r 
tal c i tándose para d i f i n i t i v a : todas las quales di l igencias 
podrán prac t icarse d e la m i s m a forma que e n el j u i c io 
civil ord inar io . Si la causa se sigue de oficio, pasados 
d ichos t res dias 6e p r o v e e u n auto m a n d a n d o q u e d e n t r o 
de te rcero dia conc luya el reo po r su pa r t e para dif ini t iva , 
con ape rc ib imien to de que se dará el p ley to por concluso 
y se p ronunc ia r á la sen tenc ia c o n f o r m e á de recho . 

16. E s t e auto se notif ica solo en estrados, y pasado el 
t é r m i n o se p rovee o t ro que se notif ica en estrados po r e l 
ausen te y en persona al acusador , si le hub ie re , dándose 
el p ley to po r concluso, y m a n d á n d o s e citar á los i n t e re -
sados y t rae r los autos para su de te rminac ión . E n t o n c e s , 
si se halla en el proceso p rueba suficiente cont ra e l r eo , 
ó si ademas de la fuga h a y una probanza bastante para 
dar le t o r m e n t o , si se hallase p re sen te , debe el Juez pro-
nunciar sentencia dec la rándole autor de l deli to p o r q u e 
se le acusó, y condenándo le en la pena señalada por la 
l ey j u n t a m e n t e con las costas.* M a s si resul ta de los au-

* Es ta determinación ademas de injusta nos parece nada con-
forme á una buena política, y así quisiéramos que á imitación de 
los sabios Romanos suspendiesen nuestras leyes la sentencia hasta 
que los reos se presentasen ó fuesen presos. Si los reos prófugos 
ó ausentes llegan á sabré que en rebeldía se les ha condenado á 
muerte, azotes, ú otra pena g rave / co rpo ra l , ó infamatoria, se 
ausentarán verosímilmente pa ra siempre á reynos extrangeros, 
perdiendo así el estado muchos vasallos útiles, lo qual es mas de 
•emer en las provincias confinantes con aquellos. . ' , 



tos que el procesado ausente ó prófugo está inocente, UQ 
tiene duda que ha de absolvérsele. 

17. Presentándose el reo, ó siendo preso bien ántes de 
la sentencia dilinitiva, bien despues dentro de un año 
que principia á contarse desde el dia en que se pronun-
ció, ha de ser oido sobre las penas pecuniarias y corpo-
rales en que se le hubiese condenado, quedando las pro-
banzas de la causa en su fuerza, como si se hubieren he-
cho en un juicio ordinario, aunoue á la dicha audiencia 
ha de preceder la satisfacción del desprez, del homecíllo 
y de las costas. Por lo tanto, dentro de dicho año ni. 
aun las penas pecuniarias han de llevarse á execucion, y 
si fallece el reo ántes de cumplirse aquel estando ausente, 
serán oidos sus herederos sobre ellas, quando el delito no 
•se ext ingue por la muer te . 

18. Llegando á pasarse el refer ido año sin haberse pre-
sentado ni sido preso el reo se han de executar las penas 
pecuniarias y de bienes aplicados al fisco y al acusador, 
de tal suerte que no ha de oírsele sobre ellas, aun quando 
se presente ó sea preso despues de dicho tiempo. Sobre 
las penas corporales siempre ha de tener franca la audien-
cia. ITe aquí la substanciación, los t rámites y las dis-
posiciones que deben observarse en las causas contra los 
reos ausentes ó prófugos conforme á una ley Recopilada* 
que habla extensa é individualmente de este punto, y á 
lo que traen varios autores prácticos que hemos tenido 
presentes . 

19. Los in térpre tes contienden sobre si al reo ausen-
te menor se le ha de conceder la resti tución contra el 
lapso de los términos fatales que hemos expresado, opi-
nando los que le favorecen, que en qualquier t iempo que 
se presente, ha de ser oido sin pagar costas ni condena-
ción alguna. Pero lo cierto es que la ley citada no ex-
ime ni exceptúa á ninguna persona de sus.disposiciones, 
por lo qual diremos que no debe concederse dicha resti-
tución, ó que si se concede, ha de ser únicamente donde 
haya la costumbre de concederla. 

20. Y ¿qué hemos de^dCcir de los procuradores*de-
fensores, ó excusadorés que quieran presentarse en juicio 

* La 3 tit. lOlib 4. 

para defender ó excusar á los reos ausentes ó prófugos, 
y sobre los quales guarda la ley Recopilada un 'p ro fundo 
silencio ? ¿ Deben admitirse ó repelerse ? Sucede con 
freqüencia que comparezcan ante el Juez los padres, hi-
jos, ó parientes en quarto grado de dichos delinqüentes 
con la mira de defenderles del crimen que se les imputa, 
ó con la de que se averigüe la verdad para que no que-
den indefensos, ó sin las pruebas competentes, quando 
se presenten ó se les arreste. Pe ro según la práctica re-
cibida en la mayor parte de los tribunales no se oye á 
las tales personas, miéntras no se presentan los reos, ó 
se les pone presos : práctica por cierto dura é inhumana 
que debiera desterrarse del foro. 

21. Si el Juez, según ya hemos dicho y trae la l ey 
Recopilada, debe informarse de oficio por quantaspartes 
pudiere de la inocencia del acusado, ¿ por qué ha de cerrar 
el camino á la verdad q u e puede llegar hasta él por el 
conducto de unos sugetos que tienen las mas estrechas 
relaciones con el reo, y que por lo mismo podrán estar 
mas bien informados de sus hechos que otros algunos? 
¿ N o será mas conveniente que se haga caso de los avisos 
que den los parientes del procesado ausente, ó este mis-
m o : que se practiquen aun en sumario algunas di l igen-
cias que pidan como condecentes á investigar la verdad 
de algún hecho, y que se examinen los testigos que pue-
den saberlo,: no será mas conveniente, decimos, todo 
esto que aglomerar en lo- autos innumerables declara-
ciones impert inentes que nada dicen en ' subs tancia , se-
gún lo hacen algunos Escribanos y Receptores, por au-
mentar dil igencias y consumir en su paga todos los 
bienes embargados á los reos, omit iendo tal vez examinar 
á los que pueden dar mayores noticias sobre el hecho, 
por ignorarse entonces quienes eran, los que en el 
t iempo de la prueba no h?llará quizá el acusado, mayor-
mente los son forasteros ó transeúntes? Los Jueces no 
han de dexarse llevar de las pr imeras apariencias*fti in-
flamarse contra los que al principio parecen delinqüen-
tes, pu.*s muchas veces se averigua despues que estos no 
lo fueron . 

22. P u e d e seguirse un grande inconveniente y per jui-
cio d e no oir á los defensores ó excusadores de los reos 
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ausentes ó fugi t ivos , p o r q u e despues de mucho t iempo 
no encont rarán acaso á las personas q u e po r haber pre-
senciado el hecho pueden deponer como sucedió en real-
idad , ni de consiguiente acredi tarán por este medio que 
al ofensor po r exemplo insul tó el ofendido , que fue ca-
sual y no p remetada la i n j u r i a , ó que e s t a s e hizo po r una 
j u s t a defensa que exima de la pena. 

23. A d e m a s , los par ientes d é l o s reos ausentes ó fugi-
t ivos son interesados en que se les oiga como execusado-
r e s ó defensores por la nota ó mancilla que puede recaer 
sobre e l l o s : cuya razón tuvo p resen te una l ey* para 
m a n d a r que un par ien te pueda apelar de la sentencia de 
s ang re impues ta á su par ien te , aun quando este lo r epugne 
y se con fo rme con aque l l a ; y no se ha tenido por bas-? 

t an te en la práctica para admi t i r la apelación que in ter -
ponga un pa r i en t e de dicha sentencia pronunciada con-
tra un reo p ró fugo , mién t r a s no se presente en la cár-
cel ó se le p r e n d a , lo qual parece ser contrar io á la cita-
da l e y . 

24 . N o p u e d e objetarse q u e otra l e y t manda á los A l -
caldes d e la H e r m a n d a d que en las causa cr iminales de 
q u e conozcan, po r ser casos de ella, no admitan P r o c u -
r ado re s ni defensores , á no ser que los acusados e s t e » 
presos , 'o comparezcan pe r sona lmen te ; pues aquella l e y 
se l imi ta á c ier to género de causas y no debe entenderse con 
la genera l idad que se ha en tend ido , no admi t i endo pro-
curador ni excusador en n inguna o t ra , sea de la natura-
leza que fuese. 

25. M a s contraria á nuest ras ideas parece una ley de 
Par t ida cuya es la cláusula s iguiente . " M a s sobre p l e y -
to sobre que pueda ven i r sentencia de muer t e , ó p e r d i -
mien to de miembro , ó destei r amien to de t ierra para 

' s i empre , quifcr sé movido po r acusación, ó en manera de 
r iepto , non deve ser dado pe r sonero ; an te dezimos, que 
todo orne es t enudo de demanda r , ó de de fender se en tal 
p ie ) to como este por sí mismo é non por personero. 
P o r q u e la just icia noti se podr i a fazer de rechamen te ert 
otro, s inon en aquel q u e faze el y e r r o , quando le f u e r e 

• La 6 tlf. 23 Part. 3 de que se ha hablado en el 
y que habla también del apelante extraño, 

f La 9 tifc 13 lib de la Recop. 

cap. anterior, 

p r o v a d o ; o en el acusador, quando acusase á tuer to . Pe -
r o si algún orne fuesse acusado, ó reptado sobre tal pley-
to como sobredicho es, é non fuesse é l presente en el 
logar do lo acusassen ; estonces bien podr i a su Perso-
nero , ó o t ro orne que lo quisiesse defender , razonar , ó 
mos t r a r por él alguna escusanza derecha, si la oviere , por-
q u e non p u e d e ven i r el acusado. E po r esto deve el Juz -
gador señalar plazo, á que pueda aver iguar la escusa q u e 
p o n e por él. E si la p rovare , deve le valer al acusado. 
M a s como quier que pueda esto fazer , en razón de escu-
sar al acusado, con todo esso non podr ia d e m a n d a r , n in 
de fende r tal p l ey to po r él en n inguna otra manera assí 
como Per sone ro . " Es t a ley pues, aunque admi te excu-
sador del ausente , no procurador ó defensor s u y o ; pero 
p o d r e m o s dec i r , ó que la ha derogado tác i tamente la ci-
tada ley tercera de la Recopi lación que expresando ci r -
cuns tanc iadamente toda la substanciación de las causas 
contra los reos ausentes ao prohibe que se admi ta P rocu -
rador por ellos, y por o t ra par te ordena que el Juez se 
i n f o r m e por todos los medios posibles de la inocencia del 
r e o ; o q u e debiera derogarse en q u a n t o a l expresado 
pa r t i cu l a r ; si bien en caso de admi t i r se tales Procura -
dores deben cuidar los Jueces de que estos en vez de 
con t r ibu i r á l a invest igación de la ve rdad y á la defensa 
de los inocentes , no s i rvan mas bien para confund i r los 
hechos , para dilatar las causas y l ibertar á los del inqüen-
tes de las penas merec idas : mot ivos qtfe hubieron de te-
ne r en consideración los R e y e s Católicos para vedar q u e 
los Alcaldes de la H e r m a n d a d , como h e m o s d icho, ad-
mit iesen P rocuradores por los reos ausentes ó prófugos. 

Tom. I. E t 

y 
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A P É N D I C E II. 

£)t la Sala de Alcaldes de Casa y Corte como Tribunal Su-
premo en lo criminal, y de la jurisdicción criminal que cada 
Alcalde exejce por sí propio* 

1. Aunque no podemos s a b e r con toda ce r t eza el orí-
gen ó principio de la Sala d e Alca ldes de C a s a y Corte , 
p o r d i scordar nuestros a u t o r e s en esie punto, sabemos sin 
e m b a r g o que este S u p r e m o T r i b u n a l es de los mas anti-
guos del rey no, y tanto q u e d e él h a c e mención el Señor 
D o n Alonso el Sabio. L l a m á b a n s e sus individuos Al-
ca ldes del R e y , y d e s p a c h a b a n en la C o r t e las causas 
civiles y cr iminales, pues to q u e al Conse jo solo corres-
pondía el conocimiento de lo económico y guberna t ivo . 
C a d a uno de los Alcaldes d e s p a c h a b a por sí solo los ne-
gocios civiles, l lamados d e p rov iuc i a , y juntos conocían 
y de te rminaban las causas c r imina les , d e s p a c h a n d o las 
capi ta les y mas g raves con los R e y e s , de quienes e r an 
como unos Asesores, y e x e c u t a n d o con el mismo a c u e r d o 
las sentencias de muer t e . T a m b i é n se l l amaban Al-
ca ldes de la Cor te , y A l c a l d e s de a l z a d a s ó ape lac iones 
á causa de qucFestas se^ ' interponian p a r a an te los R e y e s 
y p a r a ante ellos, por lo q u e se intitulaban, í !stjgun se in- * 
t i tulan aun en el dia, del Consejo. F ina lmen te se nom-
b r a b a n Alcaldes de C o r t e y rastro^ p o r q u e 'su jurisdic-
ción se extendía , como se e x t i e n d e en la a c t u a l i d a d , á los 
q u e seguían al R e y en las j o r n a d a s : d e s u e n e que como 
en aquellos tiempos la C o r t e y r a s t ro e r an volantes, ó no 
teman asiento ni terr i tor io fixo, po r t r a s l ada r se f r eqüen-
temente á ^onde lo exigían las n e t e s i d a d e s del es tado y 
las continuas guerras bien c o n los vasallos a t revidos y 
poderosos, bien con las p o t e n c i a s t e c i n a s ; venia á excr -
cerse la jurisdicción ent re los individuos d e j a Comit iva y 
C a s a Real , de que e ran p a r t e los Alca ldes^ fo rmando es-
tos un tr ibunal en que se omi t ían r egu l a rmen te las so-
lemnidades forenses, y solo se t r a t a b a d e . aver iguar la 

• En este apéndice no se t ra ta de la jurisdicción civil de la Sala 
; y sus individuos, por ser agena de esta obra. 
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verdad .* E l ras t ro de la C o r t e comprehend ia antigua-
mente una legua, despucs se ex tend ió á cincot y última-
mente á d i e z j sin per ju ic io de la jur isdicción de las 
Chanc i i l e r í a s de Val ladol id y G r a n a d a , y á prevención 
con ellas, lo qual se ha d e r o g a d o por una Rea l cédula ,§ 
en que se dá á la Sala una jur isdicción cr iminal pr iva t iva 
y absoluta respecto á los delitos cometidos den t ro d e las 
d ichas diez leguas, y p a r a evi tar competencias con aque-
llos t r ibunales , y a p a r a la mas exped i t a y pronta admi-
nistración de justicia que no puede ménos de impedir ó 
r e t a r d a r cons ide rab lemente la m u c h a distancia d e las 
Chanc i i l e r ías . 

2. El T r ibuna l ó Sala de los Señores Alcaldes se man-
dó dividir én dos en el a ñ o d e 1645; mas no consta de 
q u e s e hubiese l levado á execucion hasta mucho mas d e 
un siglo d e s p u e s : á s a b e r ; hasta el año de 1768,|| en 
que por R e a l c é d u l a de 5 de Oc tub re del mismo a ñ o s e 
aco rdó su división en los mismos té rminos en que actual-
men te subsiste, compues ta d e doce Alca ldes con un Fisca l 
y un G o b e r n a d o r que s i empre es un Ministro del Conse jo . 
T o d o s los días se fo rma p l e n a la Sala p a r a publ icar las 
ó rdenes super iores , t r a t a r los asuntos genera les , y d a r 
c u e n t a de los p resos po r las rondas , de . los pedimentos 
que deben p resen ta r se en Sa la p lena , de los her idos que 
hubiesen e n t r a d o en todos los hospitales de la Cor t e , y 
demás qne hubiese ocu r r ido en los diez quar te les en q u e 
se hal la dividida.l í 

* Puede verse al Maestro Gil González Dávila, Coronista del 
Señor Felipe IV en su Teat ro de las Grandezas de Madrid fol. 
403, y á Don Antonio 9íinchez Santiago en su Idea Elemental de 
los Tribunales de la Corte toin. 2 págs. 41 y siguientes, donde 
cita al mencionado autor y á otros. 

f L e » 3 tit. 6 lib. 2 de la, Recop. Stñor Matheudc re criminali 
rentrov." 1 núm. 69. Mkri^ 

i Real resolución de 28 de Julio de 1793. 1 
f De 13 de Junio de 1803. 
|i En el año de 1714 se formaron tres Salas; pero solo sub-

sistieron hasta el siguiente que se reduxeron á una sola como 
áutes. 

« Real cédula cit. art. 8 §§. 1 y 2. Salazar Noticias del Con-
sejo cap. 32 pág. 324. Sánchez Santiago lug. cit. pág. 51—Ante 
todo se trata en Sala plena del pliego que diariamente se remite 
i S. M.y de que se habla despues. 
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3. Despues de esto sale la Sala á públ ica , j es tando el 
libro de Acuerdos sobre la mesa, el Alcalde mas moderno 
d ice : .Yo hay partida; y el Escr ibano de G o b i e r n o : M 
hay de plena. En tonces se levantan los Señores Alcaldes 
de ba la segunda y pasan á esta. Quedan los de p r imera 
con los Señores G o b e r n a d o r y Fiscal , y sino h a y causa ó 
p ley to señalado, ni de spacho de p r imera en públ ica , se 
vuelven a la Sala de Acuerdos , donde pe rmanecen hasta 
d a d a la hora d e s p a c h a n d o lo que ocu r r e que no es de p ú b -
lica. Los Alca ldes de Sala segunda hacen lo mismo en 
esta. 

4. F o r m a n d o los Alcaldes dos Salas conoce c a d a una 
d e sus propios negocios, empleando las mismas horas de 
audiencia que el Conse jo y g u a r d a n d o los mismos dias 
l e ñ a d o s que este. El p r imer Alca lde se dest ina á la pri-
m e r a , el segundo á la s e g u n d a , y así sucesiva y a l ternat iva-
mente . E l Alcalde nuevo en t ra en la Sala en que es taba 
el que fal to , y el q u e pase á ser Decano po r v a c a n t e de 
esta p laza , ha de asistir á la Sala p r imera , y el que sea 
en tonces segundo, asistirá á la segunda . E l S e ñ o r Go 
b e r q a d o r asiste á la que le pa rece , sin q u e el h a b e r em-
p e z a d o en una Sa la le sirva de obstáculo p a r a p a s a r á la 
o t ra , concluida la causa ó negocio en que hubiese princi-
p i a d o á se r J u e z . * 

5 . Solamente po r una de las dos Salas se han de ve r 
todas las causas c r iminales qnc s impre han de l levarse á 
las de los Alca ldes q u e las hubiesen p r i n c i p i a d o ; y 
q u a n d o por la formacion anual , ó por sal idas de Alcaldes 
p a s a n unos de una Sala á o t ra , no les siguen las causas 
que pr incipiaron, si se hal lan rec ibidas á p r u e b a , pues 
esta dec la rado que po r rec ib i rse á e l la se r ad ican en la 
Sala en que se rec ib ie ron . En las causas cap i ta les los 
Jueces no han d e s e r menos d e cinco, ni han de p a s a r de 
siete, y no es tando en fe rmo ó ausente ha de concur r i r á 
ellas, contándose en d icho número , el Señor G o b e r n a d o r 
de la Sala. Este envia Alcaldes de una Sala á o t r a , si 
fal tan, como se hace en el Consejo , e c h a n d o s i empre 

• Real cédula y ar t . cit . 3. 

mano de los m a s modernos p a r a evitar predi lecciones y 
sospechas en asuntos de tauta g r a v e d a d . ' 

6 . L a Sa la de Alca ldes conoce de los casos de C o r t e 
<yi lo cr iminal y t iene jurisdicción suprema en el mismo 
ramo , de m a n e r a q u e no puede apelarse de sus providen-
cias sino supl icarse an te ella misma, por c u y a r a z ó n se 
l lama quinta Sala del Consejo, y sus individuos y Fisca l 
t ienen lugar en este, q u a n d o van á informar de algún ne-
gocio, como también en los actos públ icos . ! N o obs tan te , 
si algún in te resado se que j a , ó hace recurso al Conse jo , 
y este Supremo T r i b u n a l quiere ver la causa , la pide y 
se le remite . Ademas , en los recursos d e fuerza sobre 
asuntos c r iminales que se venti lan en la Sala, e l R e l a t o r 
pasa á h a c e r re lación al Consejo . 

7. L a Sala y los Alcaldes en sus quarteles (así como 
el Corregidor y sus Teu ieu tes ) pueden proceder en todas 
las causas cr iminales y de policía contra qualquiera clase 
de personas, po r quedar anulados los fueros privilegiados 
en ¡¡Mixto á seculares y solo subsistentes para en los casos en 
'/«£ cometieren Iqs tales exentos alguna falta ó delito en sus 
respectivos empleos ú oficios con arreglo á lo pactado en las 
condicione¿ de Millones con el Reynoy lo que pide el bien púb-
lico. t P e r o en t re d ichos fueros derogados no se compre-
h e n d é el mil i tar , por considerarse como jurisdicción ordi-
naria, á excepción de los casos de desafuero.§ 

S. E n v i r tud de comision del Soberano, del Consejo, ó 
su Gobernador ha conocido y conoce la Sala de causas de 
la m a y o r gravedad y del i tos cometidos fuera del ras t ro de 
M a d r i d :¡| sobre cuyo punto vease lo que nos dice Esco-
i a n o T " S i e m p r e que por las Justicias de los pueblos 

* Real cédula y art. rit. 4. Declaración 7 de la misma Real 
cédiila y de las que hicieron el S^ñor Conde de Aranda siendo 
Presidente del Consejo v los Señ »res Alcaldes de Casa v Corte. 

t L«yes o v 6 tit. 6 iib. -¿ de la Recop. El'M.-.estro Gil Gonzá-
lez Da ila Ti atro de las Grandezas .de Madrid, fol. 403. Her-
rera Piácti Criminal. Iib. 1 cap. 14 rolumn. 1 núm.5. 

t l í t i i ¡ « é d u l i de 6 de Octubre de 1768 art. 11 párrafo único. 
§ Declaración 8 .dé la Real cédula cit. y de las que hicieron el 

Señor Conde de Anuida siendo Presidente del Consejo y los Se-
ñores Alcaldes. „ 

|| Sal a zar Noticias del Consejo cap. 32 pág. 320. 
1 Práctica del Consejo tom. 1 cap. 45 pág. 544. 
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fuera—del rastro de la Corte se remiten alguna* causas 
criminales al Señor Presidente ó Gobernador del Consejo, 
y estima que debe conocer de ellas la Sala, y trasladarse 4 

Jos reos á la Real cárcel por la inseguridad de las de los 
pueblos ú otros motivos, pasa con un papel los autos al 
Escribano de la Cámara de Gobierno para que dando cuen-
ta de ellos ai Consejo, se dé comision á la Sala para su 
continuación y determinación, lo qual se hace presente en 
la Sala primera de Gobierno, y se acuerda el decreto que 
sigue. Madrid , &c. Remítase esta cansa á la Sala de Al-
caldes de Casa y Corte para que la prosiga, substancie y 
determine conforme á derecho, para lo qual se da la co-
mision en forma A copseqüencia de este decreto remite 
Jo- autos el Secretorio de Gobierno con papel al Señor 
Gobernador de la Sala, con referencia de él á fin de que 
¡o aga presente en ella, y disponga su complimiento, que-
dando el papel del Señor Pres idente ó Gobernador con el 
decreto del Consejo en la escribanía de Cámara de Go-
bierno." 

9. Para la Sala deben interponerse las apelaciones d e 
las causas criminales de que conozcan el Corregidor de 
Madrid y sus Tenientes , debiendo repartirse por turno 
entre ias dos Salas, é interpuestas se manda que el Escr i -
bano del Número pase á hacer relación del proceso, lo que 
hace en pie y con capa de ceremonia. Quando se re t ienen 
lo< autos y reo, hallándose este en la cárcel de Villa se 
conduce á la deCor te , y hecho conoce la Sala de la segun-
da instancia, confirmé, ó revoca las providencias ó senten-
cias de dichos Jueces, se admite súplica y se da sentencia 
de revista.* 

10. Igualmente se interponen para la Sala las apelacio-
nes de las sentencias que pronuncien las Justicias ordina-
rias, y los Alcaldes y otros Jueces de la Hermandad de los 
pueblos comprehendidos en b s diez leguas de la jurisdic-
ción de la Corre: pues las apelaciones de los demás han 
de interponerse para los Alcaldes del Crimen dé las Chan-
cillerías y Audiencias á quienes correspondan, según el 
territorio en que se hallen situadas las poblaciones.t 

• Sala zar Nrticia« dtl Consejo cap. 32 cit. pág. 337. Decía-
r a d o n 6 de la Real cédula de 6 de Oc tub re de 1768, y de las que 
hicieron di.'.hos Stñores Presidente v Alcaldes. 

t Ley 49 tit. 13 lib- 2 de la Rcc.op; Salazar lug. cit. pág. 318» 

K j . Hecha mención de todas las causas criminales de 
que pueden conocer las dos Salas de Alcaldes, t ratemos 
y a del modo ó forma con que proceden en la substancia-
ción y determinación de e l las : modo ó forma excelente 
por cierto que debiera adoptarse en todos los tribunales de 
la nación, como se sabe intentó hacerlo el Excelent ís imo 
Señor Conde de Florida-blanca. E n las tales causas se 
procede, así como en las demás, bien de oficio por tenerse 
noticia de delitos que se cometen , ó han cometido, bien 
por queja ó acusación de persona interesada, bien por de-
nuncia ó delación de los ministros, ó de qualquiera otro 
sugeto particular. De las que se forman á instancia de 
algún interesado, unas principian presentándose la que-
rella ó acusación con la debida formalidad en papel sella-
do, y firmada de aquel, 6 su Procurador y Le t rado : otras 
por un simple escrito sin firma del interesado, en cuyo 
caso se le manda comparecer y ratificarse; y otras por 
comparecencia delv interesado en casos urgentes ponién-
dose en autos su relato, reducido á expresar el delito y reos, 
y á pedir á la Sala se les castigue c o n f o r m e ^ las leyes, 

: f- . 
12. E n todos los dichos casos se pasa á la averiguación 

de los delitos y delinqüentes, para cuya prisión que se 
hace con la correspondiente cautela y sigilo, bastan indi-
cios; y conducidos á la cárcel se les tiene en los encier-
ros, privados de comunicación hasta recibirles las decla-
raciones indagatorias y sus confesiones, y se continua y 
concluye la sumaria con deposiciones de testigos y otras 
diligencias, según sean los lances y los cr ímenes. t 

13.. Confesando los reos, ó estando convictos si no hay 
ningún inconveniente, se les alivian la prisión y apremios 
de que usa la Sala, y si son personas decentes con facul-
tades, se les pone donde ellos el igen, en los quarteles, ó 
en el quarto mismo del alcayde de la cárcel. Sino pue-
den los presos costear estos alojamientos, se les destina al 
pa t io4 

14. Luego que se ha concluido la sumaria, se da cuenta 
de ella en la Sala, y sino le halla ningún defecto, como 
el no haberse evacuado alguna cita, ó el no haberse hecho 

• Sánchez Santiago Idea Elemental tom. 2. pág. 57 nn. 14 y 15-
f El mismo Sánchez lug. cit, uúm. 16 sig, 
i Autor cit. núm. 17 sig. 



algún reconocimiento ú o t ro acto impor tan te , eu cuyo 
caso le manda evacuar p r e v i a m e n t e ; bien de una provi-
dencia defini t iva, condenando al reo en la pena que le 
parece jus ta , de la quai puede suplicar v se admi te la sú-
p l i c a : bien acuerda lo s igu ien te : F . de tal preso en esla 
Real cárcel por tal delito, á confcsion y á prueba con todos 
cargos y denegación hasta la primera: en va resolución se 
pone en el libro de A c u e r d o s de la Sala," y asimismo en 
el proceso .* 

15. Semejan te concision hace obscuro el auto, de suerte 
que solo le en t i enden los Alcaldes , los Esc r ibanos y de-
pend ien tes de la Sala, y los Le t rados práct icos en las 
causas de ella, y qu ie re d e c i r : que se reciba la confesion 
al reo, que se ra t i f iquen los test igos del sumario , que se 
en t reguen los autos al Señor Fiscal para que ponga la acu-
sación,! que se en t r eguen as imismo al acusado para que 
alegue con dirección de-su Abogado y P r o c u r a d o r , ! pre-
sentando in te r roga to r io po r cuyo tenor se exáminen los 
-estigos eon que in ten te p robar sus satisfacciones ó respu-
estas a los cargos que se le hubiesen hecho, y resulten 
contra el en la s u m a r i a ; y en fin que se tenga por con-
clusa la causa y po r c i tado al reo para la sentencia defi-
n i t i va : todo lo qual ha de evacuarse y tenerse por hecho 
en el espacio d e t res d ias que median en t re audiencia y 
audiencia publica, po r lo quál se d ice hasta la primera: í 
saber, hasta la p r i m e r a audiencia pública"con denegación 
de otro le rmino.§ | | a 

16*1 n Ú m - V i z c a 5 r t 0 P é r e z c r in , ton,. 3 pág. 

a i ¿ n T S £ - , d r t P n n r ' I a a d v i c r t e q u e I , a ^ ' e d a d o por evacuar alguna diligencia, p,de se evacúe, y se manda así. 
í i or resi.iu- ion de S. M. nombra anualmente d Cokeio de 

t i m b ^ n ^ L H " ' o d e l o V , n h r e s P « « * . P'«ra quieñé hay 
Tomóse S n ^ n , P Z C " r ^ 0 , C o n e l SU( , ( i o d < 800 maravedís. 
S S L i S w ' í f k t ' '•«'^n.cion con el fin «le q„e los Abo-

n i ñ ! E S S * * , l 0 s d i í l s S 0 n d e audiencia pública en la &!£>. 
pero antes solo 1, ha!,.a en los lúne s miércoles y v érnes lo n' áí 
d f K f t e o u ? * 3 S f ,UC ? 10 a c a b a n l o s d e ^ c 
en Z ^ c á sula de i f s t a q , ' d l a 110 « variado, 
berse hecho . S a I a ' a u n q u e p a i ' C C e correspondía ha-y - : __ 

l ó . Vizcaíno P é r e z * asegura que buscando en los có-
digos legislativos de la nación y en nuestros autores prác-
ticos el origen de la cláusula que ponen f reqüentemente los 
Tr ibuna les supremos en los autos porque reciben á prue-
ba. las causas cr iminales, de que se ent ienda con la calidad 
de todos cargos; no halló ley , pragmát ica , cédula, ni Rea l 
orden que estableciese tal fórmula , y q u e ent re dichos au-
tores solo encont ró afirmaba el Señor M a t h e u t que por l ey 
expresa estaba mandado se recibiesen las causas á prueba 
en la Sala de Alcaldes de Corte con la calidad de todos 
cargos; á saber, de publicación, conclusión y citación : que 
esta práctica se estilaba en aquella desde r iempos an t iguos : 
que debia seguirse, porque el estilo llega á tener fuerza de 
l ey ; y q u e tal e s t i ló se hallaba comprobado con el uso de 
mas de cien años en dicho S u p r e m o Tr ibuna l y con la 
l ey 2 tit . 10 lib. 4 de la Recop. en la qual, prosigue V i z -
caíno,^ solo se manda , se guarden en todos los pueblos 
del r e y n o los t é r m i n o s y dilaciones q u e se suelen guar-
dar en la cor te , sin expresa r qual era el esti lo de la Sala 
en aquel t i empo , para que pudiera segui rse en los demás 
t r ibunales . 

17. Despues c o n t r a y é n d o s e Vizca íno á la cláusula re-
fer ida de la Sala dice§ q u e no le ha s ido fácil aver iguar , 
quando tuvo or igen tan b reve fórmulr.. y q u e acaso ten-
dr ía su pr incipio , quando los Alca!; s andaban con los 
R e y e s por los pueblos admin i s t r ando jus t ic ia , pues to q u e 
en la crónica del Señor Don Juan el II s™ Iee¡| que en la 
o rdenanza hecha en GuacUlaxara en 15 de Dic iembre de 
1436, m a n d ó se siguiesen las causas simnlemente. de plano, 
sin estrépito, ni figura de juicio, subida solamente la verdad. 

18. H e m o s leido algunas censuras cont ra la cláusula 
de la "Sala y aun var ias veces hemos oido censura r la ; pe ro 
nosotros t enemos en t e r amen te por inúti l el hacer de ella 
n inguna crít ica ni apología. ¿ Q u é impor ta que por la 
cláusula se conceda un brevís imo t é r m i n o para pract icar 
muchas di l igencias que lo exigen mucho m a y o r , si aque-
lla no debe en tenderse , ó no se en t i ende l i t e r a l m e n t e ; y 

* Tom. 3 cit. núm. 172. f De re crim. controv. 25 núm. 80. 
± Nutrí. 173 cit. al princ.ip § Núm. 173 cit. al fin. 
fj Folio 351 de la nueva edición de Valencia del año de 1779. 



mas bien parece se cree dictada para hacer acelerar y 
te rminar á la mayor brevedad las causas en beneficio del 
públ ico y de los reos? ¿ Q u é importa que en la cláusula 
se dé solo una dilación de tres días para hacer quanto 
ofrezca hacerse hasta el punto de pronunciarse la senten-
cia, si la sabiduría, ilustración y humanidad de la Sala y 
d e los que la componen, conceden quantas dilaciones son 
necesarias para que los reos no queden indefensos, ni los 
delitos impunes ?* Así se pondrá de manifiesto continu-
ando el curso de la substanciación. 

19. Recibida la confesion al reo provee el Señor Juez 
d e la causa un auto para que con citación del Señor Fis-
cal y del Procurador del preso se ratifiquen los testigos, 
y se abonen los muertos y ausentes, cuyo paradero se 
ignore . Si se sabe donde se hallan estos," solicita el F i s -
cal que con la correspondiente citación se l ibren despa-
chos á las Justicias de los lugares de su residencia, para 
q u e hagan la ratificación. A l mismo t iempo pide conce-
sión ó próroga de t é rmino , y se le concede, como se hace 
s iempre que sea menester . Devueltos los despachos pasa 
la causa al Fiscal para que ponga la acusación, y dada 
cuenta de ella en la Sala se confiere traslado al reo para 
que se defienda. 

2 0 . E l reo presenta un escrito respondiendo á la acu-
sación, pidiendo que se le absuelva de ella, ponga en li-
ber tad y lo demás que según las circunstancias de la cau-
sa deba pedirse, y concluyendo con que lo alegado se 
ent ienda con la prueba, para la qual, si fuese de testigos, 
presenta interrogatorio, &c. E n el mismo escrito puede 
el reo objetar tachas legales á los testigos del sumario, y 
en el interrogatorio poner preguntas para justificarlas. 
P o r otrosíes se piden las demás d i l igenc ias convenientes 

* Creemos que todos los Jueces humanos,sean inferiores, sean de 
los Tr ibuna les Supremos, que hay an recibido una causa á p rueba 
con todos cargos, cuyo efecto es que no se entreguen las p robanzas 
p a r a alegar por escrito sobre las hechas en plenario, po r quedar 
aquel la conclusa; concederán a i r eo , siempre que !o juzguen ne-
cesario é importante, el término preciso aun pa ra just if icar las 
t a c h a s legales que puedan oponerse á los testigos presentados en 
el plenario por el Fiscal, Promotor-Fiscal , ó acusador . D e otra 
m a n e r a habría casos en que quedaría indefenso un reo v seria 
condenado injustamente. 

para acreditar la inocencia del r eo como compulsas, tes-
timonios de documentos ú otras semejantes,y si la prueba 
hubiere de hacerse fuera de la corte, se solicita que se 
l ibren los despachos correspondientes á las jus t ic ias de 
tales y tales pueblos: todo lo qual debe practicarse con 
citación cont rar iad del Fiscal.si este únicamente es pa r t e 
en la causa. Para la práctica de las expresadas d i l i g e n -
cias puede el Procurador del reo, si fuese necesario, ped i r 
varias próroga«, y aun también que se abra el t é rmino , ó 
se conceda de nuevo, si se hubiese pasado sin poder hacer 
las competentes defensas, expresando las causas de esta 
imposibilidad ; y á todo accede la benignidad de ' la Sala. 

21. Si hubiere dos ó mas reos que hayan de defenderse 
separadamente, luego que el pr imero á quien se lia en t re -
gado la causa, piesenta su alegato con el interrogatorio y 
se le señala t é rmino para la probanza, se entrega el proceso 
al segundo reo, y así sucesivamente á todos los demás q u e 
hubiese, para que practiquen las mismas di l igencias: po r 
manera que miént ras unos hacen sus pruebas, otros están 
alegando y formando sus interrogatorios, con lo qual, co-
mo es manifiesto,"se da una celeridad á las causas de mu-
chos delinquientes, que no pueden tener siguiéndose en 
ellas la forma ordinaria de substanciación. Si hay acusa-
dor y este quiere también hacer alguna prueba, se le en-
tregan los autos, quando, hemos dicho, corresponden en-
tregarse al segundo 6 mas reos habiéndolos. 

22. Evacuadas las pruebas se unen al proceso y vuelve 
este al Fiscal, quien concluye; si bien en vista de aque-
llas puede asimismo reformar su dictámen, como le pa-
rezca justo. E n este estado el Procurador del reo p ide 
la entrega de la causa, no para alegar, pues solo una vez 
se alega en la Sala, sino para que se instruya el Abogado y 
pueda informar al tiempo de la vista. La Sala manda se 
le ent regue por el término que juzga conveniente, y de-
vuelta y hecho por el Relator el apuntamiento se señala 
dia para la isía á la qual asiste el reo, sino hay a lgún 
impedimento. Finalmente, concluida la relación de la 
causa y habiendo informado el defensor* de te rminau 

* Y el Fisc al, si tiene por conveniente asistir y hacerlo, ó el L e -
t r ado del acusador , si le hay. 



aquella los Alcaides, para lo qual pasan á la Sala de Acu-
erdo. Si la sentencia es de muer t e , ántes de su execucion 
se consulla con S. M . según hemos dicho en otro lugar;* 
y si es de pena afrentosa, al ir á executarla se da par te al 
Seño r Gobe rnado r del Consejo. 

23. Todos los j u e v e s , ó si a lguno fuese fer iado, en el 
dia s iguiente de la semana q u e no lo sea, es tando formada 
la Sala, á puer ta cerrada y ántes de pr incipiarse aqnella, 
p resen tes en t rage de golilla todos los Escr ibanos de Cá-
mara , Relatores y Oficiales de la Sala, se da cuenta del 
memor ia l l lamado de causas: es tablec imiento á la verdad 
m u y loable y conducente para acelerarlas. E l Esc r ibano 
de Gob ie rno , que lo es también de Cámara, da cuenta del 
estado de las causas pend ien tes en su escribanía, expre-
sando por exemplo , si se hallan recibidas á prueba , desde 
qué dia lo es tán, si las han tomado los interesados, quán-
to t i empo hace las t ienen en su poder , q u é causas se ha-
llan en el Seño r Fiscal para p o n e r acusación, ó conclusas 
en los Rela tores para la vista, &c. L o s d e m á s Escr iba-
nos de Cámara hacen lo mismo por su turno. Despues 
unos y otros hacen p resen tes las fees que dan los Oficiales 
de la Sala, respecto á las causas principiadas desde el 
j u é v e s y relación an te r io r , re f i r iendo contra qué personas 
se p rocede , po r quál del i to , de o rden de qué Señor Al-
calde, si el reo está preso ó re fug iado , y concluyendo 
cada E s c r i b a n o d e Cámara con d e c i r : los demás Oficiales 
de mi escribanía dan f e de no escribir causas. U l t imamen te 
el Esc r ibano de Gob ie rno hace presente lo que resulta 
de los tes t imonios remi t idos en el dia j u é v e s ó en el an-
t e r i o r por los Esc r ibanos del N ú m e r o tocante á las causas 
q u e se es tuv ie ren s iguiendo ante e l Cor reg idor y sus 
T e n i e n t e s ; como también de la certificación que da el 
a lcayde de la cárcel de villa, expresaudo q u é presos po r 
del i tos se hallan en ella, y en q u é dias se les prendió . Y 
todos los expresados documen tos han de entregarse por 
el Esc r ibano de Gob ie rno y demás Escr ibanos de Cámara 
al Agente-F isca l , po r si el Señor Fiscal t iene algo que 
ped i r ó a d v e r t i r ; y quando la Sala echa de ve r alguna 
omision ó descuido en los T e n i e n t e s de Corregidor , se 

Cap. 9 núm. 21. 

les p rev iene po r med io de papel que les pasa el Escr ibano 
de Gobierno. Concluido todo lo per tenec ien te al me-
morial de causas se separan las Salas, y en audiencia pú-
blica se principia el despacho ordinar io * 

24. D e la jur isdicción criminal de la Sala pasemos á 
la que e x e r c e p o r sí solo cada uno de los Señores Alcaldes . 
Madr id se hal la dividió en d i ezqua r t e l e s í al ca rgo y cui-
dado de los diez Alcaldes mas antiguos incluso el De-
cano , quienes , así como qualquiera Alcalde ordinar io en 
su pueblo, exe rcen en sus respect ivos quar te les una am-
plia jur isdicción cr iminal p a r a admit i r quere l las y acu-
saciones, rec ib i r informaciones , m a n d a r p r e n d e r y tomar 
conocimiento de quan ta s causas cr iminales ocur ran , 
a u n q u e no pueden imponer pena, ni d a r l iber tad á los 
reos sin la concu r renc i a é intervención de toda la Sala, 
por d e s p a c h a r s e así con mas b r evedad las causas que 
conced iendo la p r imera instancia al Alcalde del quar te l 
con ape lac ión á la Sala.f Si el preso por un Alcalde lo 
está por ap remio ó por mortificación á causa de ser !eve 
el delito, se liama. detenido, no se le sienta en el l ibro de 
presos sino en el de en t r adas con ia misma cal idad, y el 
A lca lde puede por sí mismo m a n d a r soltar al segundo, y 
también al p r imero , luego que obedece y cumple con lo 
que d ió motivo á la compulsión. Si el delito del p r e s o 
po r mort if icación no es de poco momento, debe d a r s e 
cuen ta en el Acue rdo p a r a d e c r e t a r su sol tura . ' 

25 . L o s diez Alca ldes de quar te l han de vivir precisa-
mente c a d a uno d e n t r o del s u y o sin poder mudarse á o t ro 
con ningún p re t ex to , es tando en su arbi t r io buscar la casa 
que le a c o m o d e y convenirse con el dueño sobre su pre-
cio. T a m p o c o h a de p o d e r m u d a r de Escr ibanos , algua-
ciles, ni por te ros , en los quales no podrá va r i a r se , aun 
quando en t re Alca lde nuevo en el quar te l .§ 

26. Los Alcaldes e n t r e sí, y j u n t a m e n t e con el Corre-

* Salazar Noticias del Consejo cap. 34. 
f Por la Real cédula de 6 de Octubre de 1768 se dividió á Ma-

drid en ocho quarteles; mas por otra dé 18 de Junio de 1802 se 
ha dividido en diez. 

i Leves 6, 16. v 18 tit. 6 lib: 2 de la Recop. Auto 24 del mismo 
tit. y lili. Real cédula de 6 de Octubre de 1768 art. 1 §$. 2 y 3. 

$ Real cédula cit. art. 4 §. 1. 
TOM.I. F f 



Tribunal de la Sala, merecen en este lugar particular 
mención los Señores su Gobernador y Decano, quienes 
gozan de ciertas prerogativas que vamos á refer ir . 

33. Quando el Señor Gobernador de la Sala concurre 
en los días de audiencia, salen á recibirle á la puerta de 
la calle el a lcayde de la cárcel y los alguaciles de guarda, 
quienes le acompañan hasta la pieza donde están los estra-
do? ; y el a lcayde le .entrega el membre te ó lista de los 
presos que hubiesen entrado en las veintiquatro horas an-
teriores, expresando sus nombres, el del Alcalde, Juez , ó 
tribunal de cuya orden se les prendió, el Oficial de la 
Sala, ó Escribano que hizo su entrega, si se les mandó 
poner prisiones, y si están encerrados ó s epa rados : todo 
con arreglo á la part ida que se sienta en el libro de en-
t radas de presos. En los dias feriados se lleva el mismo 
membrete á la posada del Señor Gobernador , y en aque-
llos también el Escribano Oficial de la Sala que se halla 
le repeso mayor , le comunica por escrito las novedades 

-que ocurren.* 

34. Para proponer y resolver los casos arduos que 
l ocurran, puede el Señor Gobernador mander que á horas 

extraordinarias se forme la Sala, sea en la cárcel ó en su 
casa, adonde se sientan los Alcaldes en forma de tr ibu-
nal, y se presentan á dar cuenta los Escr ibanos de Cá-
mara y Relatores, según fuese el caso, poniéndose las pro-
videncias en el libro de Acuerdos. L o s Alcaldes no pue-
den formar Sala extraordinaria pos sí solos y sin permiso 
del Señor Gobernador sino estando ausente ó enfermo, 
porque entonces corresponde el Gobierno de la Sala al 
Alcalde mas antiguo.t 

35. T iene facultad el Señor Gobernador para mandar 
prender , y formar causas, y seguirlas, si quisiese, ó nom-
brar para ello al Alcalde q u e le parezca, aunque no pue-
de determinarlas, por sí solo, por per tenecer esto á la 
Sala.J 

36. Todos los informes que se p iden á la Sala, y todas 

* Salazar Noticias de lConse jo cap. 32 pág. 322 y cap. 35 pág. 

f Salazar cap . 35 y pág. 379 cit. 
Í Salazar pág. 379 cit. al fin. 

las órdenes que expiden S. M . y el Consejo, se participan 
al Sr Gobernador, á fin de que lo haga presente en 

T T I ' E I Señor Gobernador t iene la llave del archivo 
secreto, y la del caxon y mesa que está en la Sala de 
Acuerdos, adonde se reservan el sello y los votos que 
los Alcaldes remiten por escri to; y en los días que el 
Señor Gobernador no asiste, envia la llave del caxon al 
Alcalde que presida por su antigüedad.t 

3S. Los Oficiales de la Sala y alguaciles no pueden 
salir de la corte á practicar dil igencia alguna de órden de 
los Alcaldes ú otros t r ibunales sin participarlo al Señor 
Gobernador de la Sala.J 

39. Otra de las preemiencias ó prerogativas del Señor 
Gobernador de la Sala es la de participar diariamente á S. 
M. por medio de un pliego que firma, todas las noveda-
des que hayan ocurrido en las veint iquatro horas ante-
riores, de lo qual se trata an te todo todos los dias en el 
Acuerdo. P o r lo tanto, en dicho pliego se comunican al 
Soberano las sentencias y penas corporales que se han 
executado, los heridos de gravedad que ha habido, com-
prehendiendo los que se hallan en todos los hospitales de 
la corte, las muer tes aun casuales que se han cometido, 
los incendios y desgracias q u e han acontecido, &c. Tam-
bién se da notici* en el pliego de si la plaza mayor , car-
nicerías y demás puestos públicos están abastecidos de 
comestibles, y de los precios á que se venden. Igual y 
separado pliego se remi te al Señor Pres idente ó Gober-
nador del Consejo acompañado de los testimonios de 
rondas, comedias, paseos y fe de hospitales,§ y todo se 
pone baxo una cubierta con sobreescrito para dicho 
Xefe.j| E l Ecr ibano de Cámara Semanero cierra y sella 

* S a l a z a r cap. cit. pág. 380. f Sa laza r pág. 379 cit. 
% Sa lazar pág. 380 cit. 
§ E n es ta ha de constar quiénes son los heridos, que han de-

c la rado los Cirujanos afcerca de las heridas, en qué hospitales, 
salas y números de camas se hallan los heridos, y el t iempo de su 
en t rada en aquel los: á cuyo fin tiene mandado la Sala que los 
Escribanos pasen diar iamente á reconocer los libros de en t radas 
de heridos en los hospitales. 

|| P a r a que con anticipación se formalice en la Sala y repeso 



este pliego que, como está mandado , se ha de r emi t i r por 
Ja manana t emprano , á fin de que pueda d i r ig i rse con 
puntual idad a manos del Soberano.* 

40. H e aquí las principales prerogat ivas de los Señores 
g o b e r n a d o r e s de la Sala, quienes , como Xefes de un Tr i -
bunal S u p r e m o de la nación en lo cr iminal , y para corres-
ponde r á la s ingular confianza que el R e y y su Consejo 
hacen de ellos, d e b e n velar y cu idar incesantemente de 
que 110 haya conmociones ni escándalos, de que los pobres 
presos sean bien tratados en sus cárceles, de que se sub-
stancien y de t e rminen con la m a y o r brevedad sus causas, 
de que los Alcaldes hagan las rondas y visitas, como está 
p r e v e n i d o en las leyes , y en las ó rdenes par t iculares de 
S. M . y del Consejo, de que los Esc r ibanos de Cámara, 
Rela tores , Oficiales de la Sala, alguaciles, y demás subal-
ternos ó depend ien tes desempeñen sus encargos con in-
tegridad y pureza, &c. puesto que en todo lo refer ido se 
versan nada m é n o s que los bienes, el hono r y la vida de 
los c iudadanos . t 

41 . E n o rden al Señor Decano de la Sala, este era an-
t iguamen te su G o b e r n a d o r ; pero hab iendo hecho los 
p r imeros nombramientos de este en Min i s t ro s del Con-
sejo el Señor Fe l i pe I V en los años de 1632 y 1646 se 
cont inuaron hasta el dia, y el Decano solo hace de Go-
bernador en sus ausencias y enfermedades . Ademas , 
como.tal Decano goza de ciertas preeminencias . Concurre 
a la posada del Señor P re s iden t e ú Gobe rnado r del Con-
sejo en los dias que se hace l a visita genera l de cárceles, 
y acompaña al Consejo, s iendo el p r i m e r o que en t ra en 
el coche : también acompaña al Consejo en las procesio-
nes del Corpus incorporado con él sin capa y con v a r a : 
si el Señor P r e s i d e n t e ó. Gobe rnado r del Consejo sale en 

mayor el pliego, los Oficiales de la Sala han de entregar los ex-
presados testimonios en la escribanía del Escribano Semanero 
una hora ántes de formarse la. Sala. 

* En los dias feriados el Alcalde Semanero que se halla en el 
repeso mayor, firma los dos pliegos para S. .VI. y el Señor Gober-
nador del Consejo, á cuya casa lleva personalmente el pliego: v 
en los mismos dias el Oficial de la Sala que está en dicho repeso 
deoe remitir otro pliego firmado al Señor Gobernador de la Sala 
comunicándole las novedades ocurridas, 

t Salazar Noticias del Consejo cap. cit. pág. 380. 

• 

Semana Santa á andar es taciones , le acompaña de garna-
c h a : asiste con un Señor Min i s t ro del Conse jo los dias 
que aquel señala, á las visitas de presos po r deudas que se 
celebran en las t res pascuas de Nav idad , de Resa»reccion 
y Esp í r i tu San to : está e x é n t o de concurr i r á 'as visitas de 
cárcel que hace el Conse jo los sábados, y á la publica»' on 
de p ragmát i cas : t iene á su cargo la proteetur ía de la* »bias 
y reparos de la oárcrl de ccfrte. y §nlo con su in te rvenc ión 
se cnbrau y d i s t r i buyen ¡na'-- ite miLduc idos «ue S. 
M . t iene señalados )ara los o t ros , y en fin, 
omi t iendo otras i ¡ R ,<T u ón re-
par t imien to dn in.l-.n .a - - y 
de:n3s cosas que ac«»s¡ «bra h -.cei .. a 
dobl" de la que e a á los demás Alcaldes.* An . 
ba de la exénc ion de qi:artel, de la preeminecia e r 
á la hasta ur.a hora después de formada, y de h 
no asi e i rá t i la ios .lias q íe le pareciese sin' necesidad de 
e x c - a r s t ; pero ¡ysta se de rogó en la Real cédula de 6 de 
Octubre dé 176S.t J 

• Salazar Noticias del Consejo cap. 3r. 
\r'.k ..1" 1 2. 

X E-i - •, .í ult.s de esté lomo se dan otras noticias respec-
tivas á la Sala y sus Ministros. 
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I N D I C E A L F A B E T I C O 

D E LO C O N T E N I D O E N E S T E T O M O P R I M E R O . 

ABOGADOS: como d e b e n 
de fende r á los r e o s ; c a p . 9 
n ú m . 60 pág; 2 6 4 . 

Acusac ión : fue públ ica y 
estuvo en mucho honor en-
tre los H e b r e o s , Egipcios , 
Gr iegos y Romanos ; cap . 2 
nn . 1 y 2 págs. 100 y 101-

Acusación: ' h a b l a s e d e 
esta según los códigos de las 
naciones b á r b a r a s , n u e s t r o 
Fue ro Juzgo y R e a l , y las 
P a r t i d a s ; c a p . 2 nn . 3 y 4 , 
y su nota I a . págs . 101 y 
102. 

A c u s a c i ó n : p a r a imped i r 
su abuso y las ca lumnias se 
ha proh ib ido el in ten tar la á 
v a r i a s ' pe r sonas que se4 ex-
p re san , las qua les p u e d e n 
sin embargo a c u s a r a lgunos 
delitos que^ t ambien se re -
fieren ; cap." 2 nn . 4 cit. y 5 
pág . 1Ü2. 

A c u s a c i ó n : inconvenien-
tes de la l iber tad ó f a c u l t a d ' 
de intentarla los e x t r a ñ o s ; 
c a p . ' 2 n ú m . 10 pág. 105» 

A c u s a c i ó n : c o m a ha de 
h a c e r s e , y qué h a d e e? | í r e -
sarse e n / e l l a ; c a p . 2 n ú m . 
11 oág. 106. 

M. Í. * 

Acusac ión : como y quan-
do se a c a b a con la muer te 
del acusador y acusado ; 
c ap . 2 nn. 21 y 22 págs. 111 

y H 2 . 
Acusación : po r esta en- -

tendemos la quere l la ó pri-
m e r escrito del a c u s a d o r ; 
cap . 2 n ú m . 27 pág. 114. 

A c u s a d o s : quienes pue-
den ser lo despues de su 
muer t e y por qué r a z ó n ; 
cap . 2 n ú m . 23 pág. 112. 

A c u s a d o s : no p u e d e n 
ser lo despues de su muer te 
el sodomita ni otros reos de 
que h a b l a n los in térpre tes ; 
c a p . 2 nn. 25 y 26 pág. 113. 

Acusados ó p rocesados : 
s iendo absueltos por ¡nocen- ' 
tes como deb ie ra indemni-
zárseles : qué o rdenó sob re 

%esto Leopoldo é:1 G r a n - D u -
que d e T o s c a n a ; cap'.>9 
n ú m . 8 página 

A c u s a d o r e s : si intentan 
muchos ser lo contra a lguna 
persona , qúa l ha cíe ser pre-
fer ido, sean aquellos pro-
pios ó r e x t r a ñ o s ; cap. 2^ 
núm. 6. 

A c u s a d o r e s : ¡4 fclta de 
los propios ó ex t raños pue-

5 g 
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den serlo los Fiscales del 
R e y y P romoto res d e las 
Just ic ias d a n d o dela tor , á 
no se r en los deli tos noto-
rios y pesquisas que se ha-
gan de o rden del S o b e r a n o ; 
cap . 2 núm. 9 pág. 105. 

A c u s a d o r : q u a n d o pue-
de ó no a b a n d o n a r la acu-
sación ; c ap . 2 n. 13 pág. 
107:' 

A c u s a d o r : en qué deli tos 
puede y como convenirse / 
con el acusador en d e x a r 
la causa antes de d a r s e la 
s e n t e n c i a ; c ap . 2 nn . 14 y 
15 págs. 107 y 108. 

Acusador f a l s o : vease 
calumniador. 

A c u s a r : la l iber tad de 
hacer lo concedida en las le-
y e s no es según estas ente-
r amen te a rb i t r a r i a en los 
a c u s a d o r e s ; c a p . 2 núm. 12 
pág. 106. 

A c u s a r : el d e r e c h o de 
hace r lo debe prescr ib i r se 
en cierto t i e m p o : en quan to 
se p re sc r ibe según las pa r -
t idas respec to á varios deli-
tos que se mencionan ; y 
qué disponen sobre este 
punto las legislaciones Ro-
m a n a é Inglesa ; cap . 2 nn. 
13, 19 y 20 págs. 110 y 
111. 

A c u s a r : el ca rgo de ha-
ce r lo á falta de acusador 
p r i v a d o debe r í a conf iarse á 
sugetos írttegros d é todos 
los pueblos pr incipales y 

c a b e z a s de p a r t i d o ; cap. 3 
núm. 1 pág. 114. 

A c u s a r : por qué puede 
el Clé r igo al lego y ser 
acusado por este : vease 
Clérigo. 

Adminis t radores de ren-
tas : q u a n d o han de hacer 
por escri to sus declaracio-
nes, y q u a n d o han de ha-
cer las en casa del J u e z ; 
c ap . 9 núm. 27 al fin pá¿. 
a s i . 

Adu l t e r i o : quando cono-
ce de é i el J u e z secular y 
q u a n d o el Ecles iás t ico; cap. 
1 núm. 113 jjág. 61 . 

Adulter io: solo el marido, 
no s iendo un cousent idor j 
puede acusar le , y ha de pro-
c e d e r s iempre y á un tiem-
po contra los dos r e o s ; c a p ' 
2 n ú m . 7 pág . 104. 

Adul ter io : solo gracio-
samente puede remit i r le el 
m a r i d o ; cap . 2 núm. 14 pá-
gina 107. 

Alcaldes de C a s a y Cor-
te : hablase de suporígen, y 
se exp resan los nombres y 
facu l tades que tenian anti-
guamente ; apéndice 2o . 
n ú m . 1 pág. 326. 

Alca ldes de C o r t e : les 
siguen las causas á las Salas 
adonde pasan, sino se han 
rec ib ido á p rueba ; apénd . 
2o. n ú m . 5 pág. 328. 

Alcaldes de C o r t e : ha-
blase de la jur isdicción cri-
minal que e x e r c e po r sí so-

lo cada uno d e los diez Al-
ca ldes de quar te l , que son 
los mas ant iguos, v han de 
vivir p rec isamente c a d a uno 
en el suyo ; a p é n d . 2 o . nn. 
24, 25 y 26 pág . 337. 

Alcaldes de C o r t e : los 
dos 'mas modernos que no 
tienen quar t e l , suplen las 
ausencias de los otros diez, 
conocen de los casos urgen-
tes y d e s e m p e ñ a n las co-
misiones ex t r ao rd ina r i a s , 
a u n q u e en casos gravís imos 
p u e d e el S e ñ o r Pres idente 
ó G o b e r n a d o r del Conse jo 
enca rga r l a s á o l ro Alcalde 
ó T e n i e n t e ; a p é n d . 2o . nn. 
2 8 , 2 9 y 30 pág. 333 y 339. 

Alca ldes de Cor t e :.~sin 
g r a v e motivo no se h a de 
qu i ta r á los de quar te l su 
conocimiento por los mu-
chos per ju ic ios que se si-., 
guen de el lo ; a p é n d * 2o. 
"núm. 30 pág. 339. 

Alcaldes de C o r t e : de 
qué negocios d e b e n cono-
c e r los que s e hal len de re-
peso y en los repesil los ; 
apénd*. 2o . nú in . 31 pág. 
339 . ; „ 

Alcaldes d e C o r t e : vease 
Sala de Alcaldes. 

Ale lides de la H e r m a n -
dad : qua les son en la ac-
tual idad su jur isdicción y 
f acu l t ades ; c ap . 1 núm. 13 
pág. 19. 

Alcaldes d e la H e r m a n -
dad : su jur isdicción es acu-

mulativa; r e s p e c t o ' d e la or- ! 

dinar ia , y deben proceder 
en sus .pausas como los Jue-
ces o r d i n a r i o s : de qué c r í -
menes pueden conocer ; cap . 
1 n. 14 pág. 19. 

Alca ldes dé la H e r m a n -
d a d : constándoles que no 
les compete el conoci-
miento d e alguna causa , de-
ben remit ir la al J u e z ordi-
nar io ; cap. 1 n. 15 pág. 20 . 

Alcalices de la H e r m a n -
dad y sus Of ic ia les : de los 
del i tos ^ comet idos en sus 
empleos conocen sus Supe-
riores, y de los d e m á s los 
J u e c e s o m í n a n o s ; Cap. 1 n. 
16 pág. 20 . 

A l c a y d e s ó C a s t e l l a n o ? : 
s ingozan de tyero mi l i t a r ; 
cap- 1 n ú a i . 154 pág. 75. 

A l c a y d e s : vease car cele-
res. 

Alegatos de bien p roba -
do : q u a n d o han de presen-
tarse ; cap . 9 n ú m . 49 al fin 

P' 
A n ó n i m o s : (escritos, pa -

peles ó ca r tes ) no deben los 
Jueces h a c e r ningún apre-
cio de e l los; c a p . 3 n. 5 pág . 
117. 

A p e l a c i ó n : respecto á la 
admisión de esta en las cau-
sas cr iminales deben se-
guirse con m a y o r razón las 
disposiciones tocantes a las 
causas c iv i les ; c ap . 10 nn. 
1, 2 y 3 pág. 291 . 

A p e l a c i ó n : no debe ad-



mi'.irse sé&un una ley á va-
rios del inqSentes q u e se 
menc ionan ; pe ro esto se im-
pugna con sólidas r a z o n e s ; 
cap. 10 nn. 4 y 5 pág. 299. 

Ape lac ión : no tiene lugar 
en la causa sobre peceado 
nefando ó sodomía ; c a p . 10 
núm. 6 pág. 2 9 3 . 

A p e l a c i ó n : q u a n d o no se 
* h a de admi t i r de las provi-

d e n c i a s ! d e n l o s O b i s p o s ; 
ea'p.'lO n ú m . 7 pág. 293. 

A p e l a c i ó n : se d e b e ad-
mitir e n - l o s delitos que se 
l laman notorios, y ' e n f f í f^ 
causas s o b r e los q u e s e a n 
d e H e r m a n d a d f^af^;' '! O nn . I 
S y 9 págs. 2 9 3 y 294 . 

A p e l a c i ó n : se admi te á 
loS Oficiales qiie de l incan 
en sus oficios ; c ap . 10 n ú m . 
10 p á g / 2 9 5 . 

Ape lac ión : solo puede in-
te rponerse en lo cr iminal 
de las sen tenc ias definit ivas, 
d que contengan g ravámen 
i r r epa rab le p o r e l l a s ; c a p . 
10 n ú m . 11 pág. 295. 

Ape lac ión : pueden inter-
poner la de la pena d e san-
g re el pa r i en t e del senten-
c iado y un e x t r a ñ o con cier-
ta d i ferencia ent re e s to s ; 
c ap . 10 n. 12 pág. 295 . 

A p e l a c i ó n : también pue-
den in te rponer la los Fisca-
les y Promotores aun en 
causas en q u e no se admite 
á los r e o s ; c a p . 10 núm. 17 
pág. 297. 

A r m a s ofens ivas : pueden 
.los Ministros de la Justicia 
secular qui tar las á los Clé-
r igos ; c ap . 1 n ú m . 107 al fin 
pág. 57 

A r m a o instrumento con 
q u e se hizo alguna herida : 
d e b e b u s c a r s e y a n d a r con 
los a u t o s ; c a p . 4 núm. 63 
pág . 146. 

A r m a s : los mozos desti-
nados á el las po r sus exce-
sos no han de volver á sus 
pueblos has ta cumplido su 
t i empo ; cap . 9 núm. 4'S pág. 
290. 

A r r e s t o : veasc prisión. 
Asasinos qué pueblos 

e r a n ; c á p r l núm. 105 nota 
4«. pág . 5 7 . ' 

Asent is tas de v íve re s y 
provisiones: vcase fuero mi' 
litar del exército y armada. 

Asilo: el d e los del inqüen-
tes, h a b l a n d o en genera l , ha 
sido m a s per judic ia l que 
útil en é l m u n d o ; cap . 5 nú-
m e r o 1 pág. 169. 

As i lo : háb lase de su an-
t igüedad , or igen, motivos de 
su in t roducción , extensión y 
abuso; cap . 5 números 2 y 3 
págs. 169 y 170. 

Asilo: hál lase es tablecido 
en la ley de Moyses no en 
favor de los reos sino de los 
homicidas involuntarios; ca-
pítulo 5 . n ú m . 4 pág. 170. 

Asi lo: r e f i é rense su ori-
gen en t re loschr i s t i anos , los 
motivos de su introducción. 

su limitación y e x t e n s i ó n ; pect ivas á él en las falsas 
c a p 5 n ú m . 5 pág . 171. dec re ta les que fueron reci-

As i lo : s i rv ieron de tal en b idas y tenidas muchos si-
Roma las es ta tuas y r e t r a t o s glos por autent icas , aunque 
de los E m p e r a d o r e s has t a t ras tornaron toda la discip-
que se r emed ió este d e s ó r - lina eclesiástica, con t r ibuy-
den ; cap., 5 n ú m . 6„ pág. endo mucho á ello el Mon-
1~2. -ge Grac iano en su Decre to ; 
_ Asi lo: debe su or igen en cap . 5 números 1 3 y 14pág . 

E s p a ñ a á G u n d e m a r o , R e y 177. 
de los Godos, c u y o e x e m p l o Asi lo : diole demas iada 
siguieron sus suceso res , de ampliación la 'falsa,pie dad , 
quienes h a y l e y e s s o b r e iri- y los P a p a s empezaron á 
munidad en el F u e r o J u z g o ; restr ingir le desde , el siglo 
cap. 5 nn. 5 y 8 pág. 173. X I I I . cap. 5 núm. I 5 > p á g . 

As i lo : e x c l u y e n s e . d e es 178. 
te po r var ias r a z o n e s algu- Asilo : aboliose, en F r a n -
no.- delii j i ien tes ; c a p . 5 cia por Luis XII y F r a n -
n ú m . í) pág. .174? cisco 1. cap. 5 n. 16 pág. 

Asilo: han p r o v i d e n c i a d o 178. 
sob re este en o t ros t iempos As i lo : ha originado mu-
con al soluta i n d e p e n d e n c i a chas dudas y cont iendas en-
los E m p e r a d o r e s R o m a n o s t re las potes tades eclesiásti-
y nuestros R e y e s ; c a p . 5, ca y s e c u l a r , y no se ha re-
n. 10 pág. 175. c ibido en ningún pais cató» 

As i lo : tos f acu l t ades de lico la constitución de Ore-
los E m p e r a d o r e s R o m a n o s g o r i o X I V sobre inmunidad; 
ace rca de él tos c o n f e s a b a n cap . 5 n. 17 pág. 179. . 
los Pre lados d e los p r ime- As i lo : la duda sobre si el 
ros siglos ; c a p . 5 núm. 11 reo goza de él á quién toca 
pag . 176. & dec id i r l a ; c ap . 5 n . 17 ci t . 

A=ilo : d r b $ su extensión y su nota, 
á la h n m a n i d a ü d e los p r im- Asilo : qué dispuso acer-
eros Chrisl i ; tnos y Obispos, ca de este e l^Señor Bene-
á tos g randes peni tencias dicto X l l l . cap . 5 n . 18 pág. 
que imponían á los re t ra ídos 180. 
y á tos cos tumbres de los " Asi lo : nuestros Sobera -
t i empos ; cap . 5 núm. 12 nos le han restr ingido mu-
pág. 176. c h o d e a c u e r d o con la Cu-

Asi lo: se usurparon á los ría R o m a n a ; cap . 5 n. 19 
Pr íncipes sus facu l tades res- pág. 180. 

u g 2 



Asilo: o rden del Señor 
Don Carlos l l i a l Consejo 
sobre la f ac i l adad de reíu-
g iarse los reos á lugares sa-
grados y respuesta de los 
Señores Fiscales; cap . 5 nn. 
20, &.c. y 31 págs. ] 81, &¿c. 
y 185. 

Asi lo: hasta qué lugares 
ó edificios se ex t iende el 
concedido á los templos; 
c ap . 5 nota del núm. 28 páe. 
183. 

Asi lo : háblase del d e las 
iglesias de V a l e n c i a ; cap . 
5 nota del núm. 29 pág. 184. 

As i los : dase noticia del 
b r eve del Seño r Clemente 
X I p a r a su minoración en 
España ; cnp. 5 nn. 32 y 33 
páginas 185 y 186. 

Asi los : en Aragón extra-
en de estos á los delinquen-
tes los Ministros s ecu l a r e s ; 
capi t . 5 nota del núm. 33 
ci t . pág. 186. 

Asi lo : como ha de pro-
cederse en el dia á la ex-
t racción y castigo de quien 
pre tenda gozar de aquel pri-
vilegio, deba ó no gozar de 
é l : cap . 5 nn . 34, £ c . y 43 
págs. & c . y 187 &c .y*I90 . 

As i l o : q u a p d o le violen 
los J u e c e s seculares , qué 
deben y no d e b e n h a c e r los 
Eclesiást icos; c ap . 5 núm. 
4 5 pág. 190. 

Asi lo : qué delinqüentcs 
no gozan de é l ; cap. 5. nn. 
46 y 47 págs. 190 y 191. 

Asilo en pais ex t rangero ; 
po r qué sr i n t rod .xo , y si 
se debe ó no conceder á los 
r e o s ; c ap . 5 núm. 48 pág. 
192. 

Asociación de c a r i d a d : 
se ha es tablecido en Madrid 
p a r a d a r ocupación, instruc-
ción y socorros á los presos: 
e l R e y ha a p r o b a d o sus con-
stituciones, la ha tomado 
b a x o su protección, y la ha 
dotado, & c - y el Di rec to r y 
los socios de sempeñan con 
el m a y o r zelo y ca r idad los 
obje tos d e su instituto que 
se ref ieren : apos t rofe á los 
ricos y poderosos de los 
pueblos pa ra que los imiten; 
c a p v 6 nn. 38. ¿¿c. y 4 2 págs. 
2 1 4 y 216. 

Asociación de ca r idad 
compues ta de S e ñ o r a s : se 
es tab lec ió pa ra beneficio de 
las infelices rec lusas en la 
ga l e r a , y presas-en las cár-
celes de corte y de v i l l a : 
dáse noticia de sus loables 
exerc ic ios y de los cari tat i-
vos gastos que hacen : apos-
t ro fe á las D a m a s Españo-
las de las c iudades princi-
pa les p a r a que sigan su ex-
e m p l o ; cap . 6 nn . 43 , 44, 
4 5 y 46 págs .216,217 y 218. 

Auditor: ve ase fuero mil-
itar. 

B 

Bureo : r case fuero de Ca-
sa Iical. 

C » 

C a b a l l e r í a : véase hurto. 
Cal al leros de las Orde -

nes Mi l i ta res : ex t rác tanse 
t res autos a c o r d a d o s que 
t ra tan de su fuero , y asimis-
mo la concordia l lamada 
del C o n d e de Ossorno que 
habla del de la de Santrago; 
cap . 1 números 173, ¡sic. y 
182 páginas 84, & c . y 89. 

Caba l l e ro s M a e s t r a n t e s : • 
quiénes son, y de qiié fuero 
gozan ellos, sus mugeres y 
dependientes asa la r iados de 
las Maes t ranzas ; cap. 1 nú-
meros 186, 187, 188 y 189 
págs. 89 y 90. 

C a d a l s o : es tando en él 
los cadáveres no puede po-
nerse apa ra to f ú n e b r e sin 
l icencia de la S a l a ; cap . 9 
número 41 pág. 287. 

C a d á v e r si pa ra desen-
t e r r a r l e es necesar ia la"ve-
nia del Ecles iás t ico; c ap . 
4 número 8 y su nota pág. 
124. 

C a d á v e r exhumado: quán-
do es inútil ó no su recono-
c imiento ; c ap . 4 nota de l 
núm. 10 pág. 125. 

C a d á v e r : vease reconoci-
miento. 

Calabozos y e n c i e r r o s : 
como son los de las cárce-
les de Madr id ; c ap . 6 núm. 
32 pág. 211. 

C a l u m n i a : medio singu-
lar de evitarla en t re los Ro-

m a n o s ; cap . 2 nota 2«. del 
núm. 4 pág. 102. 

Calumnia : una es mani-
fiesta y otra presunta ; cap . 
2 núm. 17 pág. 109. 

C a l u m n i a d o r : qué penas 
se le han impuesto en otros 
t iempos y se le imponen en 
la ac tua l idad ; c a p . 2 nn . 
16 v 17 pág. 109. 

C á r c e l : quándo ha d e 
d a r s e por tal la casa del reo, 
ó el puebló^y sus arrabales; '5 

cap . 6 núm. 2 pág. 194. 
Cárceles : solo pueden ha-

cerse por o rden del Sobe-
rano, ó por quien tenga fa-
cul tades suyas pa ra hacer -
l a s ^ á p . 6 núm. 11 pág. 200. 

C á r c e l e s : quáles deben 
ser las de los R e g u l a r e s ; 
cap . 6 núm. 12 nág. 201. 

C á r c e l e s : como son en 
E s p a ñ a y deben ser p a r a 
no exponer la salud de los 
presos é impedir el mal con-
tagioso l lamado fiebre carce-
lera ; c ap . 6 núm. 13 pág. 
201. 

C á r c e l e s : no debe h a b e r 
en ellas ca labozos ó encier-
ros que hagan padecer- de-
masiado á los reos como una 
de V e n e c i a ; c ap . 6 núm. 
14 página 202. 

Cárceles: las de las mu-
geres han de ser diversas de 
las de los hombres, ó ha de 
h a b e r separación ent re los 
unos y las otras ; cap . 6 n . 
22 páginas 206. 



C á r c e l e s : no han d e se r 
unas mismas las de los no-
bles y las de los p l e b e y o s , 
o han de es tar apa r t ados 
los unos de los otros ; c a p . 6 
l i ú m . 23 pág. 207. 

Cá rce le s : l améntase el 
a u t o r con el Sr . L a r d i z a b a l 
de la inobservancia de la 
policía establecida p a r a el-
las j j de los abusos de los 
subal ternos ;* cap . 6 n n . 28 
y 29 págs. 209. ¡ 

Cárceles : la ninguna 
asignación de salar ios á los 
a lcuydes de las nues t ras es 
una de las causas p r inc ipá -

i s Uc sus abusos que se han 
remediado en las de otros 
paires j 'cap. 6 núm. 3 0 pá». 

•210 cit. H B 

Cárceles : en las d e Ma-
drid con qué se sa t is facen 
los gastos necesar ios ; c ap . 
6 número 30 cit. 

Cárceles : en estas solo el 
d inero establece d i fe renc ias 
en el modo de t r a t a r los 
presos: cap . 6 n. 31 pág.210. 

Cárceles : vease visitas de 
cárceles. 

Carceleros : r e f ié rense 
por menor sus obligaciones; 
capítulo 6 nn. 15, & c . y 21 
págs. &c. 202, 206, & c . y 
220. 

C a r e o : quándo y e n t r e 
quiénes se h a c e : deb i e r a 
des te r ra rse del foro ; c a p . 
9 números 14 y 15 página 
275. 

C a s a d o á un t iempo con 
muchas m u g e r e s : vehse In-
quisición. 

Casos d e c o r t e : quáles 
son en lo c r im ina l ; c;ip. 1 
número 9 pág. 17. 

Cas te l l anos : vease Al-
caydes. 

C a u s a : quándo ha de ha-
cerse s a b e r su es tado al pa-
r iente del ag rav iado , p a r a 
que acuse , ó p e r d o n e ; cap . 
7 n ú m e r o 23 pág. 232. 

Causa : q u á n d o ha de re-
cibirse á p rueba y cómo, 
procédase de oficio 6 á ins-
tancia de p a r l e ; cap. 3 
núm. 44 página 2 5 5 . 

C a u s i s : s iendo leves de-
ben co r t a r se después de la 
confes ion ; c a p . 7 n ú m . 2 4 
pág. 232. 

C a u s a s : qué debe p rac -
t icarse en las que no h a y a 
acusador , ni se nombre 
P r o m o t o r ; cap . 7 n ú m . 26 
página 233. 

Causas cont ra reos pró-
fugos : vease reos prófu-
gos. 

Censuras ec les iá s t i cas : 
cómo ha d e usarse d e e l las ; 
capitulo 1 nn. 119 y 120 
páginas 6 3 y G4. 

C i r u j a n o : qué d e b e prac-
ticar, q u a n d o se le l lame 
pa ra visitar a lgún h e r i d o ; 
cap . 4 nota del n ú m . 53 
pág. 144. 

C i r u j a n o s : han d e h a c e r 
las denuncias con sigi lo; 

capítulo 4 nota ci t . del nú - tonsurados y de Ordenes 
m e r o 58 . menores que no aspiran á 

C i ru j anos : cómo d e b e n r ec ib i r las m a y o r e s ; cap . 
nace r sus dec l a r ac iones ; 1 n ú m . 61 pág. 38. 
c ap . 4 nn. 65, & c . y 69 Clé r igos r pueden proce-
págs. 146 y 148 y sig. de r los Jueces seculares 

Clérigo : solo puede acu- con t ra los que falseen ca r t a 
sar a l lego en el fue ro secu- ó sello del Papa ó Monarca , 
lar por su propia in jur ia , la ' y los que acechen- á sus 
de sus par ientes , ó la de su Obispos pa ra ma ta r los ; cap . 
iglesia: c ó m o evita incurr i r 1 n ú m e r o 91-pág. 52. á 
en i rregular idad,"aunque se C l é r i g o s : quándo por no 
imponga pena de s a n g r e ; cast igárseles puede la Jus -
y po r qué delitos -puede ticia Rea l p rocede r cont ra 
acucar le en sü fuero e l s ecu - e l l o s ; c a p . 1 n ú m . 92 pág. 
l a r ; cap . 2 n ú m . 8 pág. 53 . 
104. Clérigos. Religiosos y Sa-

C lé r igo : qué ha de prac- c r i s tanes : qué deben hace r 
t icarse, qu?indó s é a M ^ . si las Just icias , (piando los en-
goza ó 'no de su f t i e ro : cuen t ran después d e d a qtie-
veasc fuero eclesiástico. * • d a sin luz ni su propio 

C íé r igp : quándo el que t r a g e ; capi tulo 1 núm. 95 
comercia p ierde el privile- pág. 53. 
gio c l e r i ca l ; cap. 1 n ú m . C lé r igos : cómo han de 
93 página 53. p r o c e d e r los Jueces Rea les 

Clérigo asesino : , quéda con t ra los que saquen mo-
sujeto al Juez secu la r - con neda del r eyno , ext ra igan 
solo d e c l a r a r el Juez ecle- ó introduzcan cosas prohi-
siástico que ha comet ido el b idas de ex t rae r ó inlrodu-
ases ina to ; c ap . 1 n ú m . 104 cir , pesquen ó c azen en 
pág. 56. t iempo de veda, b lasfemen 

C l é r i g o s : cómo d e b e n de las Personas Reales , 
ser honrados y t r a t a d o s ; cont ravengan á la úl t ima 
cap . 1 nn. 3 8 y 39 págs. 28 pragmát ica sobre los juegos 
y 29. prohibidos , turben el órden 

C l é r i g o s : cómo ha de públ ico ingir iéndose en 
p r e c e d e r s e en vir tud de asuntos de gobierno, favo-
una c i rcular del Conse jo r ezcan ó encubran contra-
cont ra los que con abando- bandist is, sa l teadores , & c . 
no de su t rage propio usan incur ran en el delito de 
del secular , y con t ra los con t r abando , y en fin cor. 



tra los que en estos casos ú 
otros semejantes pierdan el 
respeto á dichos J u e c e s ; 
cap. 1 nn. 96 y su nota, 97, 
&c. y 101 págs. 54 y 55. 

Clérigos: s i són incorre-
gibles, puede el Juez secu-

l a r imponerles las penas 
merec idas ; cap. 1 nn. 103, 
105 y 106 p5gs. 56 y 57. 

Clérigos que acuñen mo-
neda falsa y comerán sodo-
mía : han de ser degrada-
dos y entregados al b razo 
secu la r ; cap . 1 núm. 105 
página, 57. 

Clér igos: pueden los J u e - | 
ees ^seculares imponer pe-
nas preíiriWrins á los q u é 
íes usurpen su jurisdicción : 
á los que delincan en su 
oficio de Abogado, Procu-
rador , ó Escr ibano en cau-
sas que se ventilen ante di-
chos J u e c e s : á los que de-
linquiesen en algún cargo 
ó empleo secular, y á íos 
que sean acusadores ca-
lumniosos en los tribunales 
Rea le s ; cap. 1 núm. 107 
Pág 57. 

Clé r igos : vease armas 
ofensivas. 

Comisarios de Barrio de 
C á d i z : gozan de fuero mi-
l i tar ; cap. 1 núm. 155 pág. 

Comisionado: ve ase Pes-
quisidores. 

Concordia del Gonde de 
Ossorno: habla del fuero 

de los Cabal leros de la Or-
den de Sant iago; cap. 1 
nn. 176, &c . y 1C4 págs. 
87 y 89. 

Confesion : la del reo es 
un acto principalísimo del 
juicio criminal, y la que 
hace de su delito no merece 
tanto crédi to como vulgar-
mente se c r e e ; cap. 7 n. 1 
pág. 219. 

Confesion: dentro de qué 
tiempo ha de recibirse es-
ta o' la declaración al r e o ; 
cap. 7 núm. 2 pág. 219. 

Confesion: cómo ha de 
conducirse el Juez en esta 
con el acusado ; cap. 7 nn. 
3, 4 y 5 jfogs. 220 y 221. 

Confes ion : no vale la 
que haga el reo por temor 
ó amenazas, ó por,, las pro-
meses de l iber tar le : ni en 
ella ha de prometérsele la 
absolución ó minoración de 
la pena, porque descubra 
los cómplices; cap . 7 núm. 
6 pág. 222. cit. 

Confesion : han de reci-
birla los Jueces por sí mis-
mos ; cap. 7 núm. 8 y su 
nota página 223. 

Confes ion: en ninguna 
manera debe omitirse, aun-
que resulte justificado ple-
namente el del i to; cap . 7 
número 9 pág. 223. 

Confesion: qué debe ha-
cer el Juez ántes de reci-
birla, y cómo ha de hacer 
en ella los cafrgos y recar-

gos al reo, y preguntar le 
sobre los hechos ; núm. y 
pág. 223 cit. 

Confesion: finalizada ha 
de leerse toda al reo p a r a 
los efectos que se exp re san ; 
capítulo 7 núm. 10 pág. 
2 25. 

Confesion: al fin de ella 
debe expresarse que se que-
da en aquel estudo para pro-
seguirla siempre que conven-
ga, y ha de recibirse de una 
vez para evitar f r a u d e s ; 
cap. 7 núm. 11 pág. 225. 

Confes ion: por graves 
razones debiera des te r ra rse 
enteramente del foro el ju-
ramento que presta el reo 
en ella, como se ha hecho 
en T o s c a n a ; cap. 7 núm. 
12 página 225. 

Confesion del reo m e n o r : 
pa ra recibírsela ha de nom-
brársele curador que pre-
sencie el juramento, porque 
de lo contrar io será nula, y 
recibida así no tendrá lugar 
la rest i tución; cap. 7 núm. 
13 pág. 227. 

Confesion del reo m e n o r : 
parece inútil que presencie 
su juramento en ella el cu-
rador , quien no ha de con-
curr i r á dicha confesion; 
cap . 7 nota del n ú m . 13 
pág. 227. 

Confesión : para que pue-
da el Juez recibirla al reo, 
sobre el delito, ó sobre sus 
cómplices, eS indispensable 

que h a y a una prueba semi-
plena contra él, ó contra 
ellos, que ha de mostrár-
sele, si qu iere ; cap. 7 núm. 
14 pág. 2-27. 

Confesion : no puede el 
reo pedir en ella dilación 
para deliberar sobre lo que 
ha de r e s p o n d e r á n . 14 cit. 
al fin. 

Confesion: de no deberse 
da r á la que haga el proce-
sado del delito si no el me-
nor crédi to posible, se de-
ducen varias conseqiien-
cias, una de las quaies es 
que solo en virtud de aque-
lla no ha de condenarse al 
reo, y debe haber pa ra e l lo ' 
alguna prueba, ó al menos 
estar justificado el cuerpo 
del delito, porque de lo con-
trario pueden ser castiga-
dos muchos inocentes, de lo 
q u a j se refiere un lastimoso 
exemplo ; c. 7 nn. 15, 16, 
17, 18 y 19 páginas 228 . ' 
229 y 230. 

Confes ion: sino querien-
do responder en ella el reo 
preguntado legítimamente 
podrá apremiársele á que 
r e sponda ; cap. 7 nn. 20 y 
21 pág. 231. 

Confesion ext ra judic ia l : 
qué crédi to se merece ; cap". 
7 núm. 22 pág. 232. 

Conservadores, ó Jueces 
Conservadores ó Protec-
tores: quiénes son estos y 
quáles son sus facultades: 



cap . 1 número 193 nota D . 
pág. 92. 

Cónsules y Vice-Cónsu- D e c a n o de la Salla de Al-
ies : quáles son sus facul- c a l d e s : de qué honores ó 
tades , y de qué f u e r o é in- prerogal ivas goza ; apénd. 
mun idad gozan d o n d e re- 2o. núm. 41 págs. 342 y 
s i t ien; cap . 1 nú ra . 208 343. 
pág- Dec la rac ión indagatoria : 

Consul ta : deben hace r l a quál es, si es necesar ia y 
las Just icias o rd inar ias de cómo debe p regun ta r se al 
las sentencias que pronun- r eo en e l l a ; c a p . 7 núm. 7 
cicen en camisas c r iminales pág. 222. 
grave!/, c u y a práct ica está D e c l a r a c i ó n : d e b e reci-
a u t o n z a d a con la que se b i rse de una vez al te'stigo 
ref iere de otras n a c i o n e s ; pa ra ev i ta r f r a u d e s ; cap . 7 
cap . 9 n ú m . 12 página 273. n ú m . 11 pág. 225 . 

Consa l tn : qué d e b e prac- Dec la rac iones : no han 
t icarse en el t r ibunal supe- de rec ib i rse en minuta sino 
rior, luego que se le haga, y en caso de urgencia ; c ap . 
qué es necesario p a r a alte- S n ú m . 25 pág. 247. 
r a r las sentencias de las Dec la rac iones de peritos: 
Just icias o r d i n a r i a s : e l Fis- vease peritos. 
cal de S. AI. ha de t ene r es- Dec la rac iones de los Ci-
to intervención ; c ap . 9 nn. ru j a n o s : vea se Cirujanos. 
15, 16, 17 y 18 págs. 275 y De fensa de los reos : no 
276. se t rata de intento de ella 

Consu l t a : la Sa la de Al- por la razón que se expre -
ca ldes d e b e hacer la á S. AI. sa ; cap í tu lo 8 n ú m . 55 pág. 
de das sentencias d e muer- 261. 

t e ; cap. 9 n ú m . 19 pág.-277. De fensa de los reos : im-• 
C u e r p o de de l i t o : q u é se púgnase la que se hace ver-

ent iende por él y cómo se bah.nente en nues t ros tribus-
justifica cap . 4 n ú m . 1 pág. nales como f avo recedo ra de 
120. la impun idad : ni en la ver-

C u e r p o de delito : pa ra bal ni en la .escr i ta deb ie ra 
s a b e r como se ac red i t a en tener lugar la e loqüenc ia ; 
muchos de los de l i to s .g ra - ref iérense la p rác t i ca de los 
ves y f r eqüen tes ,vea r i sesus Egipcios, Atenienses , . Ro- * 
nombres . k manos y Chinos s o b r e este 

C u r a d o r del reo m e n o r : punto, y* dos excmplos sin-
vease confesion del reo menor, gu iares del abuso d e la ora 

l o r i a ; c ap . 8 n ú m . 56, 57, 
58 y 59 y su nota págs. 285, 
262 y 263. 

De fensa de los reos : de 
qué medios han de va le r se 
en ella los L e t r a d o s y o t ras 
p e r s o n a s ; c ap . 8 n ú m . 60 
pág. 264 . 

D e g r a d a c i ó n : def ínese y 
ref iérense las so lemnidades 
con que se h a c e ; c a p . 1 no-
ta del n ú m . 8 8 pág . 50 . 

Delación ó denunc iac i -
ó n : cómo puede y d e b e ha-
cerse ; cap. 3 n ú m . 2 pág. 
115. 

De lac iones : no han d e 
admit irse sino con m u c h a 
cau te l a ; cap . 3 n ú m . 4 al fin 
pág. 116. 

Delatores ó denunc i ado -
r e s : quándo tienen ó no ob-
ligación baxo c i e r t a s penas 
de p r o b a r sus d e n u n c i a s ; 
c ap . 3 nn . 3 y 4 pág. 116. 

De l i to : vease la p a l a b r a 
Juez ó Jueces. 

Deli to no j u s t i f i c a d o : 
vease sentencia. 

Delitos de ios Eclesiást i-
cos l lamados privilegiados: 
ha hab ido sobre su conoci-
miento g randes con t i endas 
ent ré las dos po tes t ades ec-
lesiástica V s e c u l a r ; c a p . 1 
números 73 y 7 4 pág. 44 . 

Deli tos pr iv i legiados d e 
los Eclesiásticos : de sde 
t iempos antiguos han cono-
cido de ellos nues t ros Sobe-
ranos y sus t r ibuna les , co-

TOM. I. H 

mo acredi tan las ca r t a s de 
Don Franc isco de V á r g a s 
del Conse jo dé Castil la y 
O r a d o r del R e y Catól ico 
en el Concilio Tr iden t ino , 
dir igidas al Obispo de Ar-
ras y escri tas en defensá de 
la jurisdicción R e a l ; c ap . 1 
n ú m . 75 pág. 45 . 

Deli tos pr iv i leg iados : es 
m u y conveniente q u e co-
nozcan de ellos ámbas po-
tes tades ; cap . 1 nn. 79 y 80 1 

pág. 4 7 . 
Deli tos d e los C l é r i g o s : 

po r quáles están sujetos á 
la jurisdicción R e a l : vease 
Clérigos. 

Delitos de los s ecu la re s : • 
d e pocos co r re sponde el co-
nocimiento á los Jueces ec-
lesiásticos según nues t ra le-
gislación, y de muchos se-
gún los i n t é rp re t e s ; c . 1 nn. 
109 y 112 págs.-58 y 60 . 

Deli tos de los s e c u l a r e s : 
en los pr imeros siglos de la 
iglesia de todos conocían los 
Obispos, pe ro con respec to 
al foro de la pen i t enc i a ; ca-
pítulo 1 núm. 110 pág. 59. 

Delitos d e los s e c u l a r e s : 
sobre su conocimiento em-
pezó á h a b e r contiendas en 
el siglo XII ent re jos Obis-
pos ó sus Vicar ios y los 
Magis t rados R e a l e s ; c ap . 1 
n ú m . 111 pág. 59. 

Delitos: ,menciónanse con 
individualidad aquellos de 
que pueden conocer los 



Jueces militares d e m a r y 
t ie r ra contra reos de otra 
ju r i sd icc ión ; cap. 1 nn. 170, 
171 y 172 págs. 82 y 83. 

De l i t o s : sobre su pre-
scripción vease la p a l a b r a 
acusar. ... i • . 

Del i t o s : quáles se l laman 
privilegiados y por qué ; c ap . 
8 n ú m . 43 pág. 254. 

Delitos de d e s a f u e r o : 
vease Fuero militar y Jus-
ticia ordinaria. 

Del i t o s : vease Jueces or-
dinarios y delegados. 

D e n u n c i a d o r e s : es m u y 
per judic ia l p r e n d e r á los 

ue dan la p r imera noticia 
e un de l i to ; cap. 3 n ú m . 6 

pág. 117. 
Dependien tes de la R e a l 

H a c i e n d a : vease fuero de 
la Real Hacienda. 

Depos ic ión : vea se de-
gradación. 

D e s a f u e r o : vease fuero 
militar. 

D e s e r l o r s e : vease fuero 
militar. 

D e s p r e z : es una pena 
pecuniar ia que se impone 
al r eo p r ó f u g o ; a p é n d . 1 
nn. 8 y 9 pág. 319. 

Desqu^r t i za r los cadáve-
res : qué se p rac t ica en este 
a c t o ; cap . 9 núm. 42 ná*. 
287. V 3 

E : • / 

E m b a x a d o r e s y o t ros Mi-
nistros ó Agentes e x t r a n g e -

r o s : por que causas se hai. 
establecido, y en q u é se di-
ferencian ; c . 1 n. 202 p. 96. 

E m b a x a d o r e s : de qué 
inmunidad gozan ellos, sus 
casas y los individuos de su 
comitiva ; c. 1 n. 203 p. 96. 

E m b a x a d o r e s : q u é debe 
prac t icarse , quando delin-
can en el pais de su residen-
cia ellos, ó las personas de 
su comitiva ; c ap . 1 númer . 
204, 206 y 207 págs. 97 y 
98 . 

E m b a x a d o r e s : si en sus 
casas se re fug ia algún reo, 
han de pasa r se oficios, y si 
ha de p rac t i ca r se en ellas 
a lguna diligencia, debe pre-
c e d e r r e c a d o de u rban idad : 
c. 1 n. 205 pág. 97. 

E r m i t a ñ o s : gozan del fue-
r o eclesiástico, si hacen vi-
da religiosa y no de lo con-
t r a r i o ; cap . 1 n ú m . 65 pág. 
40. 

Es ta tuas y r e t r a tos de 
los E m p e r a d o r e s R o m a n o s : 
vease asilo. 

E s t u p r o : vease virgini-
dad. 

E x c u s a d o r c s : si deberán 
admit i r se po r los reos au-
sentes ó p ró fugos ; apénd . 1 
n ú m . 20, & c . y 2 5 páginas 
322 y 324. 

Execuc ion de la senten-
cia : vease sentencia. 

E x t r a c c i ó n del a s i l o : 
puede h a c e r l a po r sí solo el 
Santo Oficio del r eo de he-

r e g í a : capítulo 5 n ú m . 44 Fue ro eclesiástico: no go-
pág. 100. za de este el Clér igo de me-

l ' x t rangeros t ranseúntes : ñores que no usa de hábito 
quál es su f u e r o ; cap . 1 nú- " y tonsura clerical, aunque 
mero 209 pág. 100. tenga beneficio eclesiástico; 

capí tulo 1 núm. 41 pág. 31. 
F . F u e r o eclesiástico: quál 

es el t rage clerical , y quán-
í ' a l s c d a d : cómo se justi- to t iempo ha de t raerse pa-

üca la de una e s c r i t u r a ; r a gozar de aquel los Clér i -
cap . 4 núm. 125 pág. 166. gos de menores y tonsura-

Famil ia res del Santo Ofi- dos. Si h a y duda sobre si 
c i ó : en qué delitos gozan el t rage * es ó no cler ical 
del fuero de este, y por ¿qué Juez ha de dec id i r la? 
quáles p rocede contra ellos cap. 1 núm. 41 al fin y 42 
la Justicia ord inar ia . Es t a pág. 31. 
p u e d e p render los aun por F u e r o eclesiástico: quán-
los pr imeros , pe ro ha de re- do gozan de este los Clér i -
mitir los á los t r ibuna les de gos de menores casados, y 
Inquisición ; cap . 1 nn. 62, sus mugeres ó v iudas ; c ap . 
63 y 64 págs. 39 y 40. 1 n. 43 pág. 32. 

Fiscales de S. M.: en q u é F u e r o eclesiástico : los 
causas cr iminales deben in- Clér igos de menores y ton-
terveni r , aunque se sigan surados solo gozan de él en 
en t re p a r t e s ; cap . 7 n ú m . las causas cr iminales, y en 
27 pág. 233. lo demás se miran como le-

F o r o : en el siglo XII em- g o s ; cap. 1 n ú m . 44 pág. 
p e z ó á s e p a r a r s e el peniten- 32. 
cial del j u d i c i a l ; cap . 1 nú- F u e r a eclesiástico : ex-
mero 111 pág. 59. t rác tase una Instrucción 

Fue ro eclesiástico : por Recopi lada en que p a r a fa-
habe r se conced ido no solo cilitar la exácta observanc ia 
á los Clér igos de Orden sa- de todo lo insinuado, y evi-
cro sino también á los de tar f raudes y competenc ias 
Ordenes menores y tonsu- • se habla con individual idad 
rados , se originó un abuso de las c i rcunstancias nece-
que remedió el Concilio sarias para gozar dichos 
Tr iden t ino , p resc r ib iendo Clér igos del privilegio del 
las c i rcunstancias necesa - f u e r o ; cap. 1 nn. 45 , &c . y 
r ias pa ra gozar de é l ; c ap . 51 págs. 32 y 34. 
1 núm. 40 pág. 29. Fue ro eclesiást ico: si go-



zará de él quien se o rdene 
después del delito, y el que 
lo haga exerc iendo algún 
oficio púb l ico ó R e a l ; cap. 
I n. 52 pág. 34. 

F u e r o eclesiást ico: si ha 
de gozar de e í t e quien co-
metió el delito á t iempo que 
goza ha de él, y es p rocesa -
do despues de h a b e r per-
dido el pr ivi legio; c a p . 1. 
n . 53 p . 35 . 

Fue ro ecles iás t ico: ha-
b iendo d u d a sobre si el 
Clér igo goza de este, quál 
Juez , el eclesiástico ó secu-
lar . ha de decidir la según 
el d e r e c h o Rea l y el canó-
nico, y qué debe p rac t i ca r se 
hab i endo competenc ia en-
t re ellos é in t roduc iéndose 
r e c u r s o de fue rza a c e r c a de 
d icha c o n t i e n d a ; c a p . 1 
n n . 54, 55 y su nota , 56, 
& c . y 60 págs. 35 , & c . y 
38. 

Fue ro ecles iás t ico: men-
c iónanse muchas pe r sonas 
q u e no gozan de él , como 
donados de Monjas , Rec-
tores seglares de hospi ta les , 
cr iados de los Obispos , mú-
sicos y otros se rv idores de 
las iglesias, &c . c a p . l 
n ú m . 66 pág. 40 . 

F u e r o eclesiást ico: no es 
válida la renuncia q u e ha-
gan de él los C l é r i g o s ; ca-
pí t . 1 n ú m . 67 pág. 4 1 . 

F u e r o eclesiástico r vea se 
ermitaños. 

F u e r o del Santo oficio: 
vease Familiares. 

Fuero eclesiástico en lo 
c r imina l : se a p o y a en só-
lidos fundamentos y varias 
au tor idades que le deben 
los Clér igos á la beneficen-
cia de los S o b e r a n o s : lo 
qual se h a c e mas patente 
con una relación histórica 
ace rca de d icho f u e r o desde 
su or igen hasta el p r e sen t e ; 
cap . 1 nn . 68 & c . y 79 
págs. 41, 8¿c. y 47 . 

Fue ro eclesiástico en lo 
cr iminal : le concedieron 
pr imero los E m p e r a d o r e s 
Chr is t ianos de Roma en los 
delitos leves, ó respect ivos 
á la religión, discipl ina ecle-
siástica, ó mora l , originán-
dose de aqu í la distinción 
entre los delitos civiles y 
eclesiást icos; c a p . 1 núm. 
69 pág. 43 . 

F u e r o eclesiástico en lo 
c r imina l : le amplió Just i -
niano m a n d a n d o que se ex-
hibiesen á los Obispos los 
procesos con t ra Clérigos, 
Monges y Religiosas p a r a 
pr ivar les de sus honores , 
& c . cap . 1 n ú m e r o 70 pág . 
43. 6 

F u e r o eclesiástico en lo 
c r imina l : hicieron o lv idar 
su origen las fa lsas dec re -
tales, el dec re to d e Grac i a -
no, las capi tu lares d e los 
R e y e s de F r a n c i a y la ig-
norancia de los in té rpre tes 

» 

en la disciplina a n t i g u a ; 
cap. 1. nn . 72 y 73 p á g . 
44. 

Fue ro eclesiástico en lo 
c r i m i n a l : su concesion h a 
sido respect iva á los Magis-
t rados seculares y no á los 
Soberanos , quienes no pu-
dieron ampl ia r la tan to sin 
abd i ca r la sobe ran ía ; c a p . 
1 núm. 76 pág. 46 . 

Fue ro eclesiástico en lo 
c r imina l : si p e r j u d i c a mu-, 
cho al Es tado, pueden limi-
ta r le por sí mismos los So-
b e r a n o s ; capí tu lo 1 n ú m . 
77 pág. 4 6 . 

F u e r o eclesiástico en lo 
c r i m i n a l : no es e x t r a ñ o q u e 
le concediesen los P r ínc i -
pes Chris t ianos, ni q u e los 
Pre lados p rocurasen con-
se rvar le cont ra los a t a q u e s 
de los Jueces s e c u l a r e s ; 
cap. 1 n. 78 pág. 46. 

F u e r o eclesiástico en lo 
c r imina l : vease delitos pri-
vilegiados. 

Fuero militar y d e l e x é r -
c i t o : qué personas g o z a n 
de é l ; cap . 1 nn . 135, 136 
y 137 págs. 70 y 71. 

Fue ro militar d e ar t i l le-
r ía : quiénes le gozan ; c a p . 
1 número 138 pág. 71 . 

F u e r o militar de mil ic ias : 
menciónanse las p e r s o n a s 
que gozan de este en Es-
p a ñ a y en Amér ica con in-
clusión de las milicias u rba -
n a s ; cap . 1 números 139, 

H 

& c . y 146 páginas 72 y 
73 . 

F u e r o mili tar de mari-
na : se expresan con indivi-
dual idad las personas que 
gozan de é l ; c ap . 1 nn. 
147, & c . y 152 págs. 73 y 
74. 

Fue ro mil i tar de l exé r -
cito y a r m a d a : cómo gozan 
de él los Asentistas de ví-
ve res y provis iones del uno 
y de la otra , y todos los 
Empleados en este Rea l 
servic io; cap . 1 n ú m . 153 
pág . 75. 

Fue ro mili tar del e x é r -
cito y a r m a d a : según los 
Rea l e s decre tos de 9 d e 
F e b r e r o de 1793 y dos 
Rea le s ó r d e n e s todas las 
personas á quienes está con-
cedido, gozan de él en to-
das las causas civiles y cri-
mina l e s ; cap . l n ú m . 156 
pág. 76. 

F u e r o mili tar : no se go-
za de él por delito cometido 
ántes de sen ta r plaza ó ma-
tr icularse en la m a r i n a ; 
c a p . 1 n ú m . 157 pág. 77. 

Fue ro mi l i t a r : si se goza 
de este en las causas de 
f raudes y con t rabandos , y 
en las de mon te s ; cap . 1 
núm. 158 pág. 77. 

Fue ro mi l i t a r : no goza 
de este un Auditor, q u a n d o 
del inque como Abogado ; 
capí tu lo 1 núm. 159 pág. 
77. 
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F u e r o m i l i t a r : quándo 
gozan y no gozan de este 
Jos dese r to res por delitos 
comet idos despues de la de-
s e r c i ó n ; cap . 1 n ú m . 160 
pág. 78. 

F u e r o m i l i t a r : se p ie rde 
po r el lenocinio ó a lcahue-
t e r í a ; c ap . 1 n ú m . 161 p 
78. 

F u e r o m i l i t a r : se p i e rde 
p o r los del i tos de sedi-
ción ó sublevac ión y sus 
i nc idenc ia s ; c a p . 1 n ú m . 
162 pág. 79. 

F u e r o m i l i t a r ; se p i e rde 
p o r de l inqui r en empleo 
d e Just ic ia , A y u n t a m i e n t o , 
R e a l H a c i e n d a ú otro polí-
t ico ; capí tu lo 1 n ú m . 163 
pág. 79. 

F u e r o m i l i t a r : si le pier-
den los mi l i ta res por resis-
tencia formal á las Just ic ias 
y desaca to c o n t r a ellas, y 
q u é reg las d e b e n obse r -
varse en estos c a s o s ; cap. 
1 n n . 164 y 165 pág. 80 . 

F u e r o de los Caba l l e ro s 
de las O r d e n e s Mili tares, 
veanse estas p a l a b r a s . 

Fue ro d e los Caba l l e ro s 
M a e s t r a n t e s : veanse estas 
pa l ab ra s . 

F u e r o d e la C a s a R e a l , 
ó de las pe r sonas de la 
Rea l s e r v i d u m b r e : en qué 
delitos le gozan estas y en 
quáles no, y quiénes son 
sus X e f e s ; c. 1 nn . 190 y 
191 pág. 91. 

Fue ro de la R e a i H a 
c i e n d a : gozan d e él todos 
los Empleados en ella de-
l inquiendo en sus oficios, no 
si del inquen en o t ras cosas ; 
c ap . 1 n ú m . 192 pág. 92. 

F u e r o de los Sa l i t re ros : 
vease esta p a l a b r a . 

Fue ro de los Empleados 
en c o r r e o s : en qué consiste, 
y quáles son las exénc iones 
ó prerogat ivas de que aque-
llos g o z a n ; cap . 1 nn. 199. 
200 y 2 0 1 págs. 95 y 96. 

Fue ro de É m b a x a d o r e s 
y otros Ministros ó Agentes 
ex t ra n g e r o s : vease Em-
baa:adores. 

F u e r o de los ex t rangeros 
t r a n s e ú n t e s : veanse estas 
pa l ab ra s . 

F u e r z a h e c h a á rauger: 
vease violacion. 

Fuga ó quebran tamien to 
de cá rce l : qué diligencias 
han de p rac t i ca r se pa ra 
jus t i f icar lo ; c. 4 nn . 126 v 
127 p . 167. 

G . 

G a l e r a s : no pueden en-
viarse reos á ellas, po r no 
hal larse en es tado de ser-
v i r ; cap . 9 n ú m . 50 pág. 

I 290. 
G o b e r n a d o r de la Sa la 

de Alcaldes : asiste á la que 
le p a r e c e ; a p é n d . 2 n. 4 
p. 328. 

G o b e r n a d o r de la Sala de 

Alca ldes : ref iérense var ias 
de sus prerogat ivas y facul-
tades , entre ellas la de po-
de r en casos a rduos convo-
c a r la Sala á horas ex t ra -
ordinar ias para la cárce l ó 
su casa , la de comunica r á 
S. M. las novedades d ia r ias 
po r medio de un pliego que 
firma, y la de cu idar ince-
santemente de que no h a y a 
conmociones ni e scánda los ; 
a p é n d . 2 nn. 33, &,c. y 40 
págs. 340, & c . y 342. 

Gobe rnado re s de los p re -
sidios: vease presidios. 

Grandes de E s p a ñ a : las 
sentencias p ronunc iadas 
cont ra estos han de consul-
tarse con el Conse jo y con 
S. M. cap. 9 n ú m . 14 pág. 
275. 

H . 

H e r e g í a : qué J u e c e s han 
de conocer de e l l a ; c a p . 1 
núm. 112 pág. 60. 

H e r i d a s : q u é p recau-
ciones son necesar ias p a r a 
examinar las en los cadá-
ve re s ; cap. 4 nota 2 \ del 
n ú m . 5 p. 122. 

H e r i d a s : hácense de 
ellas var ias divisiones; c ap . 
4 números 70, &c . y 83 
páginas 148, &.C. y 152. 

H e r i d o : qué diligencias 
deben p rac t i ca r se en dán-
dose al Juez noticia de al-
guno ; c a p . 4. nn. 58 ,8¿c . y 

y 64 páginas 144, &c . j 
146. 

H e r m a n d a d e s : ' su orí-
gen, ant igüedad é instituto 
en var ias provincias de Es-
p a ñ a ; capí tulo 1 nn. 1 0 , 1 1 
y 12 páginas 17 y 18. 

H e r m a n d a d e s : el nom-
bramien to que hagen de sus 
Oficiales ó Empleados , h a 
de ap robar se por el Conse-
j o ; c ap . 1 núm. 17 pág. 20. 

H e r m a n d a d e s : tienen sus 
O r d e n a n z a s a p r o b a d a s po r 
el C o n s e j o ; lug. cit. 

H o m e c i l l o : é s una pena 
pecuniar ia que se impone al 
reo p r ó f u g o ; a p é n d . 1 nn. 
8 y 9 pág. 319. 

Homicid io p r o d i t o r i o : 
t ras ládase una ca r ta -ó rden 
del Consejo con motivo del 
que cometió en San L ú c a r 
de B a r m e d a un Religioso 
de una doncella de 18 a ñ o s ; 
cap . 1 nn. 81, & c . y 87 
págs. 4 8 y 49. 

Homic id io hecho con ar-
mas : cómo se ac red i ta y 
qué diligencias deben prac-
t icarse de oficio, luego que 
llegue á noticia del J u e z , 
cap . 4 nn. 2 y sigg. págs. 
120 y sigg. 

Homic id io comet ido con 
v e n e n o : expónese con mu-
cha extensión conm se jus-
tifica ref i r iendo las doctri-
nas de dos hábiles faculta-
t ivos ; cap. 4 nn. 12, & c . 
y 30 págs. 126. &c. y 132. 



Homicid io de a h o g a d o : 
cómo se ac red i t a ; c ap . 4 
nn . 31, & c . y 44 págs. 133, 
& c . y 137. 

Homicid io de sofocado, 
es t rangulado ó a h o r c a d o : 
cómo se jus t i f ica ; c a p . 4 
números 45,&.c. y 56 pági-
nas 137, S¿c. y 143. 

H o w a r d : quién ha si-
d o ; cap . 6 núm. 13 pá-»-. 
201. 

H u r t o : q u é Juez ha de 
p r o c e d e r contra e l ; c ap . 1 
n ú m . 5 pág. 15. 

Hur to : ref iérense circun-
s tanc iadamente tod.is las di-
ligencias que d e b e n pract i -
carse para jus t i f icar el he-
cho en alguna iglesia, y el 
de alguna c a b a l l e r í a ; cap. 
4 nn. 98, &c . y 119 págs. 
& c . 159 y 165. 

I. 

Iglesias f r i a s : quáles se 
l l amaban a s í ; cap . 5 nota 
de la pág. 180. 

Indemnización : vease 
acusado ó procesado. 

Ind ic io : uno solo, á no 
ser n e c e s a r i o ; no hace 
p rueba p e r f e c t a ; c ap . 8 
núm. 33 página 251. 

Indic io: háblase del que 
tiene contra sí el m o r a d o r 
de la c a s a en que s e h día 
un hombre muerto ó her ido ; 
cap. 8 núm. 35 pág. 251 . 

Indicios: d iv ídense en ur-

gentes y necesarios, en p ró . 
ximos y remotos ; pueden ó 
no d e p e n d e r unos de otros; 
y q u a n d o hacen p rueba 
comple ta ; c. 8 nn . 31 y 32 
p. 2¿0. 

Ind ic ios : según la ley no 
bas t an p a r a condena r en 
las causas c r imina les ; cap. 
8 n ú m e r o 34 pág. 251. 

Ind ic ios : hácesc mención 
de var ias c i rcunstancias 
q u e d e b e n ó no r epu ta r se 
po r t a l e s ; cap . 8 n. 36 
pág. 252 . 

indicios: es tanta su di-
vers idad que en pa r t e d e b e 
d e x a r s e á la p rudenc ia d e 
los J u e c e s el da r l e s el debi-
do crédito, en vez de remi-
tirles á los i n t é r p r e t e s ; c . 8 
n. 37 p. 252. 

Indit i o s : los q u e tenga 
cont ra sí un reo no convicto 
ni convencido, se purgan 
bas tan temente con la prisión 
y formacion de un proceso; 
capí tu lo 9 n. 6 al fin p. 268., 

Indul to : insér tase á la 
letra el conced ido por el 
nacimiento de" los dos Se-
ñ o r e s Infantes gemelos; cap. 
11—nota del n ú m . 5 pág. 
303. 

Indulto anual del Vier-
nes San to : se e x p r e s a con 
individualidad lo que se 
p rac t ica en é l ; cap . 11 nn. 
12. 13, 14, 15 y 16 págs. 
307 y 308. 

Indul to p a r t i c u l a r : cómo 

h a d e c o n c e d e r l e el Sobe ra -
no de l inqu iendo t edo un 
pueblo ó g r a n n ú m e r o de 
sus vec inos ; c a p . 11 n ú m . 
32 pág. 314. 

Indulto : no d e b e conce-
derse por el p e r d ó n del 
o f e n d i d o ; c a p . 11 n ú m . 33 
pág. 314. 

I n d u l t o : n o d e b e n los 
Jueces o f r e c e r l e á los reos, 
po rque d e s c u b r a n sus cóm-
p l i ces ; c ap í tu lo 11 nn . 34, 
35 y 36 págs. 315 y 316. 

Indu l tos : d e f i é n d e s e con 
muchas y só l idas razones 
cont ra va r ios au tores , que 
tienen facul tad p a r a conce-
der los los S o b e r a n o s , quie-
nes no p u e d e n Uesperen-
derse de e l l a , a u n q u e sí 
suelen d e l e g a r l a ; c a p . 11 
nn. 1, 2 y 3 págs. 300 , 301 
y 302. 

Indul tos : los conced ían 
nuestros R e y e s Godos ; cap . 
11 núm. 4 pág. 3 0 2 . 

Indu l tos : son gene ra l e s ó 
p a r t i c u l a r e s : po r qué mo-
tivos se conceden ; cap . 11 
núm. 5 pág. 302. 

Indultos : á quá les delitos 
se ex t ienden ó n o ; c. 11 
nn . 6, 7 y 9 págs. 304 y 305. 

Indultos : de q u é penas 
l iber tan á los reos ; cap. 11 
número 8 pág. 3 0 5 . 

I n d u l t o s : p a r a conceder-
se es indispensable el per -
don de los a g r a v i a d o s ; cap . 
11 n. 10 pág. 305. 

Indul tos : ref iérese el ce-
remonial con que se l levan 
á execucion en la cárcel de 
Cor te d e M a d r i d ; cap . 11 
n. 11 pág. 306. 

Indultos par t iculares: q u é 
causas p a r a su concesion 
han de tener presentes el 
Soberano y la C á m a r a , y 
qué diligencias se pract ican 
en e l los ; cap í tu lo 11 nn. 30 
y 31 páginas 312 y 313 . 

Indultos pa r t i cu la re s : si 
en t re d ichas causas d e b e n 
tenerse presentes la noble-
za del reo y los mér i tos de 
sus a n t e p a s a d o s ; cap . 11 
nota de l n ú m . 30 pág. 313. 

Indultos : vease visitas 
generales de cárceles. 

I n f a n t i c i d i o : chmo se 
ac red i ta ; c a p . 4 núm. 57 p. 
143. 

I n j u r i a s : en quáles se 
puede ó no p rocede r de ofi-
cio : p rovidencia del Gran -
Duque de T o s c a n a sobre 
este p u n t o ; capí tu lo 3 nn. 
7, 8 y 9 páginas 118 y 119. 

Injusticia n o t o r i a : nunca 
se admi te este recurso en 
las causas c r imina les ; cap . 
10 n. 16 pág. 296. 

Inmunidad local ó de los 
t e m p l o s : vease asilo. 

Inquisición: elogio de este 
Santo Tr ibuna l , su or igen, 
extensión, introducción en 
E s p a ñ a y sus p r o g r e s o s ; c. 
1 núin. 124 pág. 65. 

Inquisición: conoce de los 



delitos de hereg ia y aposta-
sía, de los sospechosos de 
estas y anexos á ellas, de 
los que se le han r e se rvado 
en bulas apostólicas, y de la 
sodomía y bes t i l idad ; cap . 
1 núm. 125 pág. 66. 

Inquisición : q u á n d o y 
cómo conoce cont ra el po-
lígamo, ó casado á un tiem-
po con muchas mugeres así 
en E s p a ñ a como en Améri-
ca ; c a p . 1 números 126, 
&c . y 132 págs. 66 , 67, 68 
y 69. 

Inquis ic ión: q u a n d o re -
clame un reo cont ra quien 
se p rocede en otro j u z g a d o 
¿ qué se d e b e p r ac t i ca r ? c. 
1 n. 133 pág. 69. 

I r regula r idad : q u é es en 
lo canónico, y cómo la cau-
saba en lo antiguo la efu-
sión de s a n g r e ; c a p . 2 nota 
del n. 3 pág. 101. 

Isidoro Pecado r , autor de 
las falsas d e c r e t a l e s : vease 
asilo. 

J . 

J u e c e s : de qué c i rcun-
stancias deben es ta r ador -
nados pa ra d e s e m p e ñ a r 
bien su ministerio, especial-
mente en lo c r im ina l ; cap . 
1 núm. 1 pág. 13. 

J u e c e s : lo son legítimos 
pa ra conocer de un delito 
el del terri torio en que se 
cometió, el del domicilio del 

reo, el del pueblo donde este 
se halle, quando anda hu-
yendo , y el incompetente á 
quien no se oponga l adec l i -
nator ia ; c ap . 1 n ú m . 3 pág . 
14. 

J u e z : quien lo es del de-
lito cometido en los confines 
de dos t e r r i to r ios ; cap . 1 n . 
4 pág. 15. 

J u e z : qual lo es del la-
drón ; cap . 1 n. 5 pág. 15. 

J u e c e s : quales han de 
p r o c e d e r con t ra los q u e de-
lincan en las embarcac i -
ones ; cap . 1 nn. 6 y 7 pág . 
15 y 16. 

J u e c e s : pueden p r o c e d e r 
de oficio con t ra todos los 
delitos excep tuando las in-
ju r ias v e r b a l e s ; c a p . 3 nn . 
7 y 8 pág. 118. 

Jueces eclesiásticos : si 
pueden p r o c e d e r cont ra los 
Jueces seculares , sus Mi-
nistros y otros legos que les 
usurpen su ju r i sd icc ión ; 
cap. 1 n . 115 pág. 62. 

J u c e s eclesiásticos : si 
pueden p r o c e d e r cont ra los 
seculares que no obse rvan 
las fiestas: cap . 1 n ú m . 116 
pág. 62. 

Jueces ecles iás t icos: si 
pueden p r o c e d e r cont ra se-
glares por var ios c r ímenes 
que se mencionan, y en ge-
nera l por todo delito á que 
el d e r e c h o canón ico im-
ponga censura ec les iás t ica ; 
cap . 1 núm. 117 pág. 62. 

Jueces eclesiást icos: sus 
contiendas con los Jueces 
seculares sobre conocimi-
ento de delitos de legos de-
ben at r ibuirse en mucha 
pa r t e á las opiniones a rb i -
t rar ias de los i n t é r p r e t e s ; 
cap . 1 n ú m . 118 pág. 63. 

J u e c e s eclesiást icos: qué 
debe hacer , si los J u e c e s 
seculares les dan motivo 
de que ja , cometen desaca to 
con t ra el es tado eclesiásti-
co, & c . cap . 1 nn. 119 y 
120 pág. 63 y 64. 

Jueces eclesiást icos: qué 
d e b e n h a c e r p a r a evi tar los 
pecados públ icos de legos 
sin r e c u r r i r á las multas , 
p a r a c u y a imposición no 
t ienen f a c u l t a d e s ; c ap . 1 
n ú m . 121 pág. 64. 

Jueces eclesiásticos: p r o -
cediendo con t ra legos han 
d e impar t i r el auxilio de la 
jurisdicción s e c u l a r ; c ap . 1 
n ú m . 122 pág. 64 . 

Jueces eclesiást icos: solo 
han de imponer penas c a n ó -
nicas á los pe r ju ros , sac r i l e -
gos, &,c. excep to en var ios 
c a s o s ; n ú m . 122 cit. 

Jueces ecles iás t icos: si 
p e r t u r b a n el exercic io de la 
iurisdicion Rea l , acos tum-
bran mul tar los los T r i b u -
nales reales supremos; cap. 
1 n ú m . 123 pág. 6 4 . 

Jueces Mil i tares de m a r 
y t ie r ra : ref iérense indivi-
dua lmente los delitos de 

que pueden conocer aun 
cont ra reos de diversa ju -
risdicción ; cap. 1 nn. 170, 
171 y 172 páginas 82 y 83. 

Jueces o rd ina r ios : d e b e n 
conocer de todos los delitos, 
mién t r a s no conste que los 
reos tienen otros Jueces p r i -
va t ivos ; c ap . 1 n ú m . 2 pág. 
•14. 

J u e z o r d i n a r i o : quándo 
y cómo ha de conocer de la 
injuria ó resistencia que se 
le h a g a ; c ap . 1 núm. 8 pág. 
16. 

Jueces o r d i n a r i o s : no 
pueden d a r coinision á sus 
Esc r ibanos ni alguaciles de 
visi tar los pueblos d e su ju-
risdicción p a r a rec ib i r que-
j a s ; cap . 1 núm. 19 pág. 21. 

J u e z o r d i n a r i o : qué d e b e 
hace r , si el J u e z Pesquisi-
do r ó Comisionado le usur-
pa su jurisdicción, ó si de-
linque fue ra de su coinision; 
cap . 1 núm. 29 y 30 págs. 
24 y 25. 

Jueces ordinar ios y dele-
g a d o s : deben d a r cuenta á 
las Salas del C r i m e n de los 
delitos que se expresan y de 
las sentencias p ronunc iadas 
sobre el los: c ap . 9 n. 13 
pág. 267. 

Jueces Pesquisidores é 
Jueces de comision : vease 
Pesquisidores. 

Jueces s e c u l a r e s : por 
quales delitos pueden pro-



c e d e r contra los C l é r i g o s : 
vease Clérigos. 

Jueces s e c u l a r e s : en los 
r e y nos de Casti l la, Aragón 
y Valencia , y en el p r inc i 
p a d o de Ca ta luña p u e d e n 
h a c e r sumarias de los e x c e -
sos ó culpas de pe r sonas 
p r iv i l eg iadas ; cap . 1 n ú m . 
108 pág. 58. 

Jueces s ecu la re s : quán -
do y c ó m o conocen en E s -
p a ñ a y en Amér ica c o n t r a 
el casado á un t iempo con 
muchas m u g e r e s ; c a p . 1 
n ú m e r o s 126, &.c. y 132 
págs. 66, 67, 68 y 6 9 . 

Juicios de D i o s : v e a s e 
pruebas llamadas judos dt 
Dios. 

J u r a m e n t o del r e o : v e a s e 
confesion. 

j u r a m e n t o : abol ió Jus t i -
n iano po r evi tar p e r j u r i o s 
el que p res taban las v i u d a s 
de no casarse otra vez p a r a 
enca rga r se de la tutela d e 
sus h i jos ; cap. 7 nota d e l 
n ú m . 12 pág. 225. 

J u r a m e n t o del r eo m e -
nor : vease confesion. 

Jur isdicciones pr ivi legia-
d a s : ocasionar, p e r j u r i o s a l 
Es tado , por lo qfeíl sol« h a n 
de c r ea r se exigiéndolo el 
bien público, y no ha ele 
ampl iarse su concesion ; 
c a p . 1 núm. 36 v su no ta 2 
pág. 27 . 

Jur isdicción ec les iás t ica : 

ref iérese su or igen con bre-
vedad ; c a p . 1 n. 37 Dág. 28. 

Jur isdicciones eclesiásti-
ca y R e a l : han conocido 
ámbas s imul táneamente de 
algunas causas g raves y re-
cientes de Ecles iás t icos; 
cap. 1 nn. 81 ,&C. y 89 págs. 
48, &c . y 52 . 

Jur isd icc iones eclesiásti-
ca y Rea l : según una Real 
órden de 19 de Noviembre 
de 1799 han de conocer de 
dichas causas hasta poner-
las en es tado de sentencia 
y remit ir las p a r a esta á S. 
¿1. por la via r e se rvada de 
Grac ia y J u s t i c i a ; cap . 1 n. 
90 pág. 52. 

Justicia o r d i n a r i a : como 
ha de p r o c e d e r con t ra el 
militar después de consu-
mado el deli to que le pr iva 
de su fuero ; c a p . 1 nn . 166, 
167 y 168 págs. 80 y 81. 

Just icia o r d i n a r i a : qué 
debe p rac t i ca r despues de 
p r e n d e r á un mili tar , por 
h a b e r comet ido en su terri-
torio un deli to que no le de-
sa fuere ; c a p . 1 núm. 169 
pág. 81. 

M. 

M a e s t r a n t e s : vease Ca-
balleros Maestranles. 

Maest re -Escue la de la 
Univers idad d e Salaman-^ 
c a : conoce d e todo lo per-
teneciente á ella y á sus es-

t u d i a n t c s ; c a p . I n ú m . 193 
nota al fin pág. 92. 

Memorial l lamado de 
causas: cómo y en qué d ia 
d e la semana se da en la 
Sala de Alcaldes cuenta de 
él, que es un es tablecimien-
to muy conducente p a r a 
ace le ra r las c a u s a s ; a p é n d . 
2o . n ú m . 23 pág. 328. 

Menor de 25 a ñ o s : pue -
de p re t ende r que se r e c i b a 
la causa á p rueba por c ier-
to término despues de la pu-
blicación den t ro de qu ince 
d i a s ; c ap . 8 núm. 48 pág. 
256. 

M e n o r : si es reo p ró fugo , 
no goza del beneficio de la 
restitución contra el lapso 
de los té rminos que se con-
ceden en las causas segui-
das en rebe ld ía ; apénd . I o . 
n ú m . 19 pág. 322. 

Milicia : hácese un elogio 
de esta p ro fes ion ; cap . 1 
núm. 134 pág. 70. 

Mili tares y demás perso-
nas que gozan del fuero del 
exérc i to y a r m a d a : vease 
Fuero militar. 

Mil i ta res : como h a de 
p r o c e d e r cont ra ellos en 
ciertos casos el J u e z ordi-
nar io ; vease Justicia ordi-
naria. 

Moneda falsa : r e f ié rese 
individualmente como se 
justifica este delito ; c ap . 4 
nn. 120, & c . y 124 págs . 
165 y 166. 

TOM. I. 

Muger e m b a r a z a d a : has-
ta q u e pára , no ha de exe-
c u t a r s e en ella la sentencia 
d e m u e r t e ; c ap . 9 n ú m . 20 
pág . 178. 

M u l t a s : no pueden impo-
n e r l a s los Jueces eclesiásti-
c o s ; c ap . 1 nn. 121 y 122 
pág . 64. 

N . 

Nov ic io : si gozará del 
f u e r o eclesiástico por delito 
comet ido en el noviciado, y 
q u e t ra ta de cast igarse des-
p u e s de a b a n d o n a r l o ; c ap . 
1 n ú m . 53 pág 35 . 

O . 

Ob i spos : vease delitos de 
los seculares. 

O r a t o r i a : no deb ie ra te-
n e r lugar en el f o r o ; n ú m e -
ros 5 6 , 5 7 y 58 págs. 262 y 
2 6 3 . 

P . 

Pe rdón del o f e n d i d o : 
vease indulto. 

P e r i t o s : no s iempre h a 
de dárseles c r é d i t o ; cap . 4 
n . 97 pág. 158. 

P e r j u r i o : qué Juez ha de 
conocer de é l ; cap . 1 n. 113 
pág. 61. 

Pesquisa e s p e c i a l : q u é 
e s ; cap . 4 n ú m . 1, y su no-
ta pág. 120. V 



Pesquisas gene ra l e s : qué 
son y quando pueden ha-
cerse ; c ap . 3 n ú m . 10 pág. 
119. 

Pesqu i s idores : quienes 
son es tos ; cap . 1 n. 18 pá<*. 
21. 

Pesquis idores : quando 
han de provecres ó despa-
cha r se ; cap. 1 núm. 19 pág. 
21. 

Pesqu i s idores : de qué 
honores gozan en los pue-
blos donde desempeñan sus 
comis iones ; c ap . 1 n. 20 
pág. 22 . 

Pesqu i s ido re s : q u a n d o 
pueden p r o c e d e r solamente 
cont ra las personas mencio-
n a d a s en su comision, y 
quando también contra ot-
r a s ; cap. 1 n ú m . 21 pág. 
22. 

Pesquis idor ó Juez de co-
mis ion: con qué circunstan-
cias se ent iende dada la se-

funda comision que se le 
é ; c ap . 1 n ú m . 22 pág. 23. 

Pesquis idores : deben re-
mitírseles los reos contra 
quienes proceden , si se pre-
sentan á Juez ó Tr ibuna l 
s u p e r i o r ; c ap . 1 núm. 23 
pág . 23. 

Pesqu i s ido r : si puede 
p r o c e d e r cont ra quien se 
p e r j u r e ante él, y contra 
quien le embarace el uso de 
su comision; cap . 1 nn. 24 
y 25 pág. 23. 

Pesquis idor : si puede 

castigar la injuria que se ie 
haga independiente de su 
comision; cap. 1 núm. 26 
pág. 24. 

Pesquis idor : que pena 
merece, si se conduce mal 
cap. 1 núm. 27 pág. 24. 

Pesquis idores : den t ro de 
qué término los nombrados 
contra Cor reg idores no pue-
den suceder á e s tos ; c ap . I 
núm. 28 pág. 24. 

Pesqu i s ido r : si usurpa su 
jurisdicción al Juez ordina-
rio, qué debe este h a c e r ; 
cap. 1 n ú m . 29 pág. 24. 

Pesquis idor : cómo y por 
quién ha de p rocede r se 
contra este, q u a n d o del inca 
luera de su comision ; cap. 
1 n. 30 pág. 25. 

Pesquis idqres ó Comisio-
nados : cómo han de proce-
der en la substanciación y 
determinación de sus cau-
sas con t ra reos presentes ó 
ausen tes ; cap. 1 nn. 31, 32, 
33, 34 y 35 págs. 25, 26 y 

Pesquis idores : cómo han 
de exped i r sus requisi torias, 
y qué deben hace r , sino se 
c u m p l e n ; n. 34 cit. pág. 26. 

Pliego diar io que se re-
mite á S. M. qual es su con-
ten ido: se pasa o t ro al Se-
ñor Pres iden te ó G o b e r n a -
dor del Consejo ; apénd . 2 
n. 39 p. 341. 

Poligamia ó p o l í g a m o : 
vease Inquisición, 

Prác t ica int roducida en 
Cast i l la , Aragón, &¿c. vease 
Jueces seculares. 

P r e ñ e z : cómo se prue-
b a ; c ap . 4 nn . 93, & c . y 96 
págs. 157 y 158. 

Prescr ipc ión de los deli-
tos: vease la pa l ab ra acu-
sar. 

Pres id i a r ios : ref iérense 
va r i a s obligaciones respec-
tivas á ellos de los Coman-
dan t e s de los presidios, In-
tenden tes y Jus t i c i as ; cap . 
9 nn. 46 y 47 pág. 239 . 

Pres id iar ios : solo el So-
b e r a n o puede conmuta r sus 
p e n a s ; c ap . 9 n. 49 pág. 
290 . 

P r e s i d i o s : quándo sus 
G o b e r n a d o r e s deben ó no 
cumpl i r las provisiones de 
los t r ibunales que condena-
ron á los p res id ia r ios ; c ap . 
9 n ú m . 45 pág. 288. 

P r e s o : quándo ha de po-
nérsele en l iber tad d a n d o 
fianza ó p res t ando caución 
ju ra to r ia ; c a p . 6 n ú m . 2 y 
su nota pág. 194. 

P r e s o s : prohíbeseles con 
r azón el j u e g o ; cap . 6. n . 
17 pág. 203. 

P r e s o s : no ha de vex-
árseles á su en t r ada en la 
cárce l con el p re tex to de 
pagar la palenle ó bien veni-
da: ce remonias de esta en 
Manhe in y otras c iudades 
de Alemania ; cap . 6 núm. 
19 y su nota pág. 204. 

P r e s o s : exprésanse las 
obligaciones de los Jueces 
respecto á e l los; cap. 6 nn . 
19 y 20 págs. 204 y 205. 

P r e s o s : debe h a b e r se-
paración ent re ellos con 
respecto al estado de sus 
causas, á las p r u e b a s que 
tengan cont ra sí, y á sus 
c r ímenes , si qu ieren evi-
tarse los g randes males q u e 
se r e f i e ren ; cap. 6 nn. 33, 
34, 35 y 36 págs. 211, 2 1 2 
y 213. 

P r e s o s : dab i e r an tener 
a lguna ocupacion útil , por-
que de ella se seguirían los 
bienes que se e x p r e s a n ; 
cap . 6 n. 37 pág. 213. 

P r i s ión : debe prescr ib i r 
la ley por qué motivos ha 
de decre ta r se p a r a evi tar 
los abusos y males q u e se 
i n d i c a n ; cap. 6 núm. 1 pág. 
193. 

Pr is ión: por qué deli tos 
no debe hacerse dando el 
r eo fiador; cap . 6 n. 2 pág. 
194. 

P r i s i ón : los J u e c e s han 
de dec re ta r l a con m u c h a 
circunspección por los pe r -
juicios que a c a r r e a ; cap . 6 
n. 3 pág. 195. 

Prisión : sin la noticia y 
aprobación de S. M. no 
p u e d e p rocederse á la de 
ningún Ministro T o g a d o , 
Xefe , Magis t rado, Corregi-
dor y otros sugetos de estas 



clases; cap . 6 núm. 4 pág. 
196. 

Pr is ión: sin manda to de 
los Jueces no pueden ha-
cer la los alguaciles, sino es 
que hallen á los reos en fra-
g a n t e ; cap. 6 núm. 5 pág. 
196. 6 

Pris ión: puede hace r l a 
todo c iudadano por sí solo 
de ciertos reos que se men-
cionan ; cap. 6 núm. 6 pág. 
197* 

Pr i s ión : cómo ha de ha-
cer la el Juez competen te 
del reo que se halla en ter-
ritorio age no, y quál es la 
obligación de todos los Jue-
ces sohre este p u n t o ; c ap . 
6 n. 7 pág. 197. 

Prisión; no puede ha-
cer la de un lego el Juez 
eclesiástico sin impar t i r el 
auxilio del secular como 
por el contrar io , y negán-
dose ha de acudi rse al Su-
per ior de cada J u e z ; pero 
de esta regla se excep túan 
los Señores Inquis idores ; 
cap. 6 núm. 8 pág. 198. 

Pr i s ión : los subal ternos 
deben conducirse en ella 
con la posible moderación 
y humanidad ; c ap . 6 núm. 
10 página 199. 

Procedimiento de oficio: 
q u a n d o tiene lugar ; c ap . 3 
nn. 1 y 2 págs. 114 y 115. 

P r o c u r a d o r e s : si debe-
rán admit irse por los reos 
ausentes ó prófugos ; apénd . 

I o . nn . 20, & c . y 25 págs. 
322, 323 y 324. " 

P romotor -F i sca l : quando 
h a de nombrarse , y qué de-
be p r a c t i c a r ; c ap . 7 nn . 24 
y 25 págs. 232 y 233. 

P r u e b a s en causas cri-
m i n a l e s : es cosa del icada 
t r a t a r de ellas, y los inter-
p r e t e s se han ex t rav iado 
m u c h o en esta mater ia en 
de t r imento de la humani-
d a d ; cap . 8 n ú m . 1 pág. 
234. 

P r u e b a s l l amadas juicios 
de Dios: qua l e s e ran estas, 
p o r q u e se les d ió aque l 
n o m b r e , qué uso y ap roba -
ción tuvieron, de quan ta s 
m a n e r a s se hac ian , c ó m o se 
p r a c t i c a b a la del h i e r ro en-
cendido , y q u a n d o empeza-
r o n á d e s p r e c i a r s e ; cap . 8 
n n . 2 , 3, 4 y 5 y su nota 
págs . 235 y 236. 

P r u e b a : como se define 
y d i v i d e ; cap . 8 n. 6 p. 236 
c i t . 

Publ icac ión de p r o b a n -
zas : q u a n d o ha de pedi rse 
y por q u i e n ; c ap . 8 n ú m . 
47 p . 256. 

Pu rgac iones vu lga res : 
vea se pruebas l l amadas jui-
cios de Dios. 

Q. 

Quar t e l e s de so ldados : 
los de Madr id sirven de de-
pósi to interino de presos 

que hau de t r a s l ada r se 
di-ntro de seis horas á las 
cárceles R e a l e s ; apénd . 2 o . 
n. 27 pág. 338. 

R . 

Ras t ro de la C o r t e : á 
quanto se ha ex tend ido y 
ext iende en el dia ; apénd . 
2o. núm. 1 al fin. pág. 326 . 

Ratif icación : han d e ha-
cerla lodos los testigos del 
sumario, y en t re ellos los 
Médicos y C i r u j a n o s : quan-
do para ella se les han de 
leer ó no sus depos ic iones : 
es inútil tal r a t i f i cac ión ; y 
como se hace en C a t a l u ñ a 
y G a l i c i a ; cap . 8 nn. 29 y 
30 págs. 248 y 249. 

Reconocimiento d e un 
c a d á v e r : po r quan tos fa-
cultativos ha de h a c e r s e y 
cómo sea ántes ó d e s p u é s 
de su en t ie r ro y e x h u m a -
ción ; cap. 4 nn" 3, 5 y sus 
notas, 9 y 10 págs. 121, 122 
y 125. 

Recursos ex t r ao rd ina r ios 
al S o b e r a n o : háb la se d e 
los que se hacen en las cau -
sas cr iminales, e x p r e s a n d o 
en qué delitos no ha de 
conceder grac ias S. M. cap . 
10 nn. 18, & c . y 25 págs. 
297, 298, 299 y 300 . 

Religiosos: re f ié rense dos 
causas g r aves con t ra ellos 
en q u e han p roced ido de 
a c u e r d o las dos jurisdiccio-

i 

nes eclesiástica y Rea l ; c ap . 
1 nn . 81, &c . y 88 págs. 
48 , 49 y 50 . 

Re l ig iosos : veanse Cléri-
gos, Religiosos. 

R e n u n c i a del término 
p r o h a t o r i o : quando ha de 
admit i rse ó no al r e o ; cap . 
8 n ú m . 45 p . 255. 

R e o : no just if icado el 
delito p lenamente ha de ser 
absuel to , aunque tenga in-
dicios cont ra s í ; cap. 9 nn. 
5, 6 y 7 págs. 267, 268 y 
269 . 

R e o en cap i l l a : qué se 
pract ica , quando le indul ta 
el S o b e r a n o ; cap . 9 n. 34 
p . 2 3 4 . 

Requis i tor ias : véase Pes-
quisidores. 

Rueda de p r e s o s : cómo 
se p r a c t i c a ; cap. 4 nn. 115 
&c . y 119 págs. 164 y 165. 

S. 

Sacrilegio : qué Jueces 
conocen' de éste delito; cap . 
1 núm. 113 pág. 61. 

Sac r i s t anes : veanse Clé-
rigos, Religiosos y Sacris-
tanes. 

S a g r a d o : vease asilo. 
Sala de A l c a l d e s : está 

dividida en dos con doce 
individuos, un Fiscal y un 
G o b e r n a d o r , y se forma di-
a r i a m - nte plena pa ra t r a ta r 
de lo que se expresa ; apénd . 
2 o . n ú m . 2 pág. 327. 
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Sala de Alcaldes: como 
se reparten estos entre las 
dos, y de qué negocios co-
noce cada una ; apénd. 2o . 
nn. 3, 4 y 5 págs. 328. 

Sala de Alcaldes: conoce 
de los casos de Corte en lo 
criminal, y aunque no se 
apela, sino se suplica ante 
ella, el Consejo puede en 
virtud de algún recurso ó 
queja pedir alguna c a n s a ; 
apénd. 2o . n. 5 pág. 329. 

Sala de Alcaldes: la una 
y los otros pueden proceder 
en todas las causas crimi-
nales y de policía contra 
toda clase de pe r sonas ; 
apénd. 2o . n. 7 pág. 329. 

Sala de Alcaldes: conoce 
de causas de la mayor gra-
vedad por comision del 
í i e y , del Consejo, ó de su 
Gobernador ; apénd. 2 o . n. 
8 p. 329. 

Sala de Alca ldes : p a r a 
ella se apela del Corregidor 
de Madrid y sus Tenientes , 
y de las Justicias de los 
pueblos comprehendidos en 
el r as t ro ; apénd. 2o . nn . 9 
y 10 p. 330. 

Sala de Alcaldes: refiér-
ese circunstanciada y exten-
samente el método ó forma 
de substanciar las causas en 
ella que es excelente; apénd . 
2o. números 11, &c . y 22 
páginas 331, & c . y 335. 

Sala de Alca ldes : ha-
blase y explícase el auto 

con que recibe las causas á 
prueba con todos ca rgos ; 
apénd . 2o . números 14, &c . 
y 18 págs. 331, 332 y 333. 

Salitreros : de qué fuero 
gozan y quales son los ver-
daderamente privilegiados; 
capit. 1 nn. 193, &c . y 198 
págs. 92, 93 y 94. 

San Lúcar de Bar rame-
d a : veanse las palabras ho-
micidio proditorio. 

Sedición: qué Jueces co-
nocen de este delito y sus 
incidencias; cap. 1 núm. 162 
pág. 79. 

Segunda suplicación: no 
tiene absolutamente lugar 
en las causas cr iminales ; 
cap. 10 núm. 16 pág. 297. 

Sentencia : el Juez debe 
pronunciarla con arreglo á 
las leyes patrias, y en su de-
fecto ha de consultar al So-
berano ; cap . 9 núm. 2 pág. 
265. 

Sentencia :án tes de dar la 
se ha de instruir el J u e z 
perfectamente de quanto re-
sulta del p roceso : refiérese 
la práctica de los Magistra-
dos Hebreos y Atenienses 
sobre este punto ; cap. 9 n. 
3 pág. 266. 

Sentencia: en esta ha de 
conformarse el Juez con lo 
justificado en los autos ; y 
qué deberá hacerse con-
stándole lo cont rar io ; caD. 
9 n. 4 p. 267. 

Sentenc ia : ha de absol-

verse en ella de un todo al 
reo no estando plenamente 
justificado el delito, aunque 
tenga contra sí indicios ó 
presunciones: qual es la 
práctica de los Tr ibunales 
supremos acerca de este 
par t i cu la r : no parece muy 
razonable y en dicho caso 
debiera absolverse al reo 
de la instancia, ó suspen-
derse la sentencia hasta que 
hubiese otras pruebas en 
p ro ó en contra ; cap . 9 nn. 
5, 6 y 7 págs. 267, 268 y 
269. 

Sentencia de muer te : co-
mo se notifica á los reos de 
la cárcel de Corle, y qué 
diligencias preceden y se 
siguen á la notificación; 
cap. 9 n. 19 pág. 277. 

Sentencia capital: quando 
ha de suspenderse ó no su 
execucion, con especialidad 
si el reo no muere en el pa-
tíbulo, por haber caido de 
él, haberse roto los cordeles 
ó por otra causa; y con esle 
motivo se refiere un caso 
notable y reciente acaecido 
en Valladolid; cap. 9 nn. 20, 
&c . y 27 págs. 278, 279, 
280 y 281. 

Sentenc ia : ha de execu-
tarse con la celeridad posi-
ble y públicamente, aunque 
algunas veces se ha hecho 
dentro de la cá rce l ; cap. 9 
nn. 28 y 29 pág. 282. 

Sentencia de m u e r t e : re-

fiérese un medio para ha-
cerla mas pública y ú t i l ; 
cap. 9 núm. 30 pág. 283. 

Sentencia : ha de e j ecu -
tarse. de modo que cause eí 
mayor terror y sea lo aiénos 
dolorosa que ser p u e d a ; 
cap. 9 n. 31 pág. 283. 

' Sentencia cap i t a l : ha-
blas extensamente de su ex-
ecucion ; cap.. 9 nn. 3 5 , & c . 
y 40 págs. 285, 286 y 287. 

Sentenciados á muer te : 
desde quando se les da la 
comunión y pone en capil-
la : cap. 9 núm. 32 pág. 
284. 

Sentenciados á muer t e : 
ha biendo muchos á untiem-
po deben ponerse en capil-
las diversas y dis tantes ; 
cap. 9 número 33 pág. 284. 

Simonía : solo el Juez ec-
lesiástico puede conocer de 
ella ; cap. 1 n. 113 pag. 
61. 

Soldados de la guarnición 
de Madr id : deben auxiliar 
á la Justicia en las prisio-
nes ; apénd. 2o . n. 27 pág. 
338. 

Soltura: quando suele in-
troducirse el artículo de es-
ta, como se substancia, y 
quando tiene aquella lugar; 
cap. 7 n. 28 pág. 234. 

Sublevación: vease sedi-
ción. 

Suicida: solo se le con-
fiscan sus b ienes ; cap. 2 n» 
24 pág. 113. 



Sumar i a s : vcase Jucces 
seculares. 

S ú p l i c a : q u a n d o tiene ó 
no lugar en las causas crimi-
n a l e s ; cap . 10 nn. 13, 14 y 
15 pág. 296. 

S ú p l i c a : pitoden interpo-
ner la los Fiscales y Promo-
tores aun en causas en q u e 
no se admite á los r e o s ; c ap . 
10 n ú m . 17 pág . 297 . 

T . 

T a c h a s : q u a n d o han de 
obje tarse á los testigos, pro-
cédase de oficio ó á instan-
cia de p a r t e ; c a p . 8 nn . 4 4 
y 49 págs. 255 y 256 . 

T a ¡ion : esta pena se hal-
la abolida y se han substi-
tuido á ella o t r a s arbi t rar i -
as; c ap . 2 núm. 17 pág. 109. 

Test igos : si es necesar ia 
su concur renc i a á var ias di-
ligencias de un s u m a r i o ; 
c ap . 4 núm. 128 pág . 167. 

Test igos : quan tos y 
quales se r equ ie ren pa ra 
hace r p rueba completa : 
deben da r la razón de sus 
d i chos ; c ap . 8 n. 10 y su 
nota pág. 238 . 

Tes t igo : uno solo no hace 
p r u e b a completa , y por qué 
r a z o n e s ; cap. 8 n. 11 p. 
239. 

Tes t igos : es tando varios, 
son singulares é indignos de 
e r é o. DivUese la singu-
la r idad de ellos en divertí 

ficaliva, obslativa y admi-
nicula tiza. expresando e 
aprec io que merece cada 
u n a ; c ap . 3 n. 12 pág. 239 
cit. 

T e s t i g o s : hacen plena 
p rueba deponiendo de actos 
ó hechos di ferentes en el 
delito en género , como lo es 
la usura , aunque no para la 
restitución de e s t a ; cap . 8 
n . 13 p 240. 

T e s t i g o s : quienes pue-
den ó no se r lo ; c ap . 8 nn. 
16, 17 y 18 págs. 241. 242 
y 243. 

Test igos : p roh íbese á al-
gunas personas el serlo sin 
causa suficiente ; c a p . 8 nú-
meros 19 y 20 p . 244. 

Test igos : por excluir de 
serlo la Ju r i sp rudenc ia Ro-
mana á muchas personas 
con demas iada ii dividuali-
d a d se han seguido muchos 
m a l e s ; cap . 8 núm. 21 pág. 
245. 

Test igos : en qué delitos 
lo pueden ser las personas 
que están exclu idas de ser-
lo ; c ap . 8 núm. 21 cit. al 
fin. 

Tes t igos : qué di ferencia 
h a y ent re las deposiciones 
de ellos sob re hechos y di-
chos ; cap . 8 n ú m . 22 pág. 
246. 

Test igos : qué crédito 
d e b e da rse á los que depon-
en sobre dichos, • r o c e d s 
endose cont ra deli tos de hc-

cho ; cap . 8 núm. 23 pág. T o r m e n t o : despues de 
;>47_ h a b e r impugnado su bár-

Tes t igos : no valen las ba ro u s o innumerab les sá-
declaraciones de los eximi- bios e n sus escr i tos s e c o m -
nados ante Juez incompe- bate con el silencio, ó con 
tente y d e b e n re i te ra rse ; no t r a t a r de él ; cap . 8 n ú m . 
cap . 8 n. 24 pág. 247. 50 pág. 257. 

Testigos: deben ser apre- T o r m e n t o : insertase a la 
miados á serlo* y q u a n d o el le tra u n a sab ia Rea l reso-
Jucz ó Esc r ibano ha de i r á lucion a c e r c a de este ; cap . 
sus casas á examinar los ; 8 nn. 51 , 52, 53 y 54 págs. 
cap . 8 núm. 26 p. 247. 258 y sigg. 

Test igos : quienes han de T o r m e n t o : no se mtro-
cert i f icar en vez de decía- duxo legí t imamente su uso 
r a r ; cap . 8 n ú m . 27 pág. en nues t ros t r i buna l e s ; cap . 
248 8 n. 53 y su nota pág. 260. 
" Tes t igo : s iendo de jur is - T o r q u e m a d a : ( F r a y To-
diccion diversa de la de l mas) fue el p r imer Inquisì-
Juez de la causa ha de pa- dor G e n e r a l en E s p a ñ a ; 
sarse aviso ú oficio á su Su- cap . 1 n ú m e r o 124 pag. 
per ior ó X e f e ; c a p . 8 n ú m . 65. 
28 p. 24S. U . 

Test igos necesarios: á 
quales l laman así los crimi- U s u r a : á q u e Jueces to-
r,alistas; c a p . 8 nota del n. ca su conoc imien to ; c ap . 1 
39 p. 253 . n ú m e r o 113 pág. 61. 

Test igos : aunque despues 
de la p rueba no pueden los V . 
interesados presentar los , sí 
p o d r á n l o s Jueces admitir- V á r g a s : ( D . F ranc i sco 
los de oficio; cap . 8 n. 46 de) vease delitos privilegia-
vi. 256. 

Tes t igos : vease careo. V e r d u g o : la Sala de Al-
T o l e d o : ( D . F ranc i sco ca ldes puede admitir le y 

de) como O r a d o r por Es- despedir le , y h a c e r venir 
p a ñ a en el Concilio T r i d e n - qua lquiera o t ro del r eyno ; 
tino se opuso en este á la cap . 9 n . 4 3 pág. 288 . 
promulgación de cinco ar t i - Ve rdugo de Madrid : co-
culos contrar ios á la jur is- mo y con qué permiso sale 
dicción R e a l ; cap . 1 n ú m . á executor alguna justicia-, 
7 5 pa" . 4 5 . c a P* 9 núm. 44 pág. 288. 



, * ¡olacion ó fuerza h e c h a 
* m u g e r : como se p r u e b a ; 
cap . 4 núm 92 pág. 156. 

Vi rg in idad : demués t rase 
con razones y au tor idades 
la g rande dificultad ó im-
posibilidad de jus t i f icar la , 
y de consiguiente el e s tupro 
o desf loramiento: cap . 4 
nn. 84, &¿c. y 91 págs. 160, 
& c . y 152. 

Visitas de c á r c e l e s : en 
las de corte y de villa en 
Madr id han de hace r l a s to-
dos los sábados dos Conse-
je ros , y dos Oidores en las 
de los pueblos donde h a y a 
chanci l ie r ías y aud ienc ias : 
quales son sus facul tades y 
obligaciones en tales visitas, 
y qué presos no pueden vi-
si tarse en e l las ; cap. 6 nn. 
24, 25, 26 y 27 páginas 
207, 208 y 209. 

Visitas de c á r c e l e s : los 
Alcaldes no tienen voto en 
estas sino en caso de dis-
cordia , y de lo aco rdado en 
ellas no puede sup l ica rse ; 
núm. 26 y pág. 208 cit. 

V isitas genera les de cár-

c e l e s : quando se hacen, 
que personas concur ren , y 
quales son las facul tades de 
los Rea les Acuerdos en 
e l las ; cap. 11 nn. 17 y 18 
pág. 309. 

, V i s ' t a s genera les de las 
caréeles de cor le y de villa 
en M a d r i d : se ref iere muy 
c i rcuns tanc iadamente el ce-
remonial con que las hace 
el Consejo d e Casti l la, quien 
solo puede visitar los reos 
de la jur isdicción ord inar ia 

y d e la l iber tad po r qua-
ren la dias á los presos por 
d e u d a s ; cap. 11 nn . 1 9 , & c . 
y 28 págs. 309, 310, 311 
y 312. 

Vis i tas ex t r ao rd ina r i a s 
de c á r c e l e s : las m a n d a ha-
c e r el Soberano por jus tos 
y par t icu lares motivos; cap. 
11 número 29 pág. 312. 

V o t o s : quantos y quales 
se requieren en los T r i b u -
nales supremos pa ra h a c e r 
sentencia en las causas cr i -
minales según la clase de 
p e n a s ; c ap . 9 n n . 9, 10 y 
U págs. 271, 272 y 273. 
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, * ¡olacion ó fuerza h e c h a 
* m u g e r : como se p r u e b a ; 
cap . 4 núm 92 pág. 156. 

Vi rg in idad : demués t rase 
con razones y au tor idades 
la g rande dificultad ó im-
posibilidad de jus t i f icar la , 
y de consiguiente el e s tupro 
o desf loramiento: cap . 4 
nn . 84, & c . y 91 págs. 160, 
& c . y 152. 

Visitas de c á r c e l e s : en 
las de corte y de villa en 
Madr id han de hace r l a s to-
dos los sábados dos Conse-
je ros , y dos Oidores en las 
de los pueblos donde h a y a 
chanci l le r ias y aud ienc ias : 
quales son sus facul tades y 
obligaciones en tales visitas, 
y qué presos no pueden vi-
si tarse en e l las ; cap. 6 nn. 
24, 25, 26 y 27 páginas 
207, 208 y 209. 

Visi tas de c á r c e l e s : los 
Alcaldes no tienen voló en 
estas sino en caso de dis-
cordia , y de lo aco rdado en 
ellas no puede sup l ica rse ; 
núm. 26 y pág. 208 cit. 

V isitas genera les de cár-

c e l e s : quando se hacen, 
que personas concur ren , y 
quales son las facul tades de 
los Rea les Acuerdos en 
e l las ; cap. 11 nn. 17 y 18 
pág. 309. 

, V i s ' t a s genera les de las 
ca r re l e s de cor le y de villa 
en M a d r i d : se ref iere muy 
c i rcuns tanc iadamente el ce-
remonial con que las hace 
el Consejo d e Casti l la, quien 
solo puede visitar los reos 
de la jur isdicción ord inar ia 

y d e la l iber tad po r qua-
ren la dias á los presos por 
d e u d a s ; cap. 11 nn . 1 9 , & c . 
y 28 págs. 309, 310, 311 
y 312. 

"V' isiias ex t r ao rd ina r i a s 
de c á r c e l e s : las m a n d a ha-
c e r el Soberano por jus tos 
y par t icu lares motivos; cap. 
11 número 29 pág. 312. 

V o t o s : quantos y quales 
se requieren en los T r i b u -
nales supremos pa ra h a c e r 
sentencia en las causas cr i -
minales según la clase de 
p e n a s ; c ap . 9 nn. 9, 10 y 
11 págs. 271, 272 y 273. 
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